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    Capítulo 1 

    La Newton-John 

    El día que decidió mudarse del piso que compartía con sus dos amigas sabía que iba a ser un gran paso para el trascurso de su vida. Buscó un apartamento pequeño con una habitación, un salón que hacía la función de entrada también, con baño y cocina. No necesitaba más. Lo que más le atraía de comenzar aquella vida independiente era poder decorar el apartamento como quisiera, tener todo lo que necesitaba por medio, sin que nadie protestara por el desorden: sus pinturas apoyadas en la pared apiladas sobre las demás, un caballete más grande —que por fin se había podido comprar—, y el silencio. Era un barrio tranquilo de Nueva York y sabía que allí iba a tener esa tranquilidad que necesitaba para poder concentrarse en su trabajo.  

    O eso creía al principio, porque las paredes eran de papel y su vecino un auténtico coñazo. Cuando no era tocando la guitarra o cualquier instrumento —inventado y por inventar—, eran las malditas fiestas que hacía algunos fines de semana.  

    Intentó no ser la típica vecina amargada que no dejaba de pedir silencio, pero su paciencia solo duró dos meses. En el momento presente llegaba a dar golpes en la pared cuando se terminaba de enervar o cuando la sacaban de su concentración mientras pintaba. Y es que a finales de año debía tener algo que presentar y que le dieran la aprobación de poder hacer toda la colección para una nueva galería de arte.  

    En aquellos instantes, veía un capítulo de la serie de Mujeres desesperadas, llorando como una magdalena mientras masticaba lentamente un sándwich. Se le había quedado frío tras la larga ducha que se regaló tras aquella tarde de trabajo. Se inclinó para coger un rollo de papel higiénico que reposaba en una mesa junto al sofá para poder sonarse cuando algo la sacó de su visionado del capítulo: otra vez esa música satánica a todo volumen.  

    ¿En serio? ¡Era un puto jueves! Parecía que ya le daba lo mismo que fuese fin de semana o no. Soltó un gruñido, levantándose para coger unos auriculares y continuar viendo la serie tranquila. Esperaría, quizás solo fueran unos minutos.  

    A las pocas horas, se quedó dormida en el sofá, y no supo cuánto tiempo de sueño tuvo en total, porque la despertaron unos ruidos: la música había aumentado su volumen y, además, se escuchaba a la gente cantando a gritos, riendo y esos malditos golpes contra el suelo o la pared, probablemente estaban bailando o haciendo a saber qué.  

    Levantó la vista para comprobar el reloj que tenía junto al televisor: las tres de la mañana. Ni de coña. Alcanzó su teléfono y marcó el número de la policía para quejarse por el ruido. Y, satisfecha con su labor, fue hacia el baño para lavarse los dientes antes de meterse en la cama.  

    Una vez llegó a su habitación, el ruido había cesado.  

    *             *             * 

    Se tomaba un café tranquilamente, sentada en el pequeño taburete que tenía en la cocina, cuando escuchó ruido desde la ventana que daba al patio de la casa de al lado. Miró por ella, intentando ser discreta, y vio a una chica tendiendo la ropa. ¿Sería su vecina o la novia de su vecino? Quizás una amante. O la chica que le hacía la colada. La verdad era que nunca se había cruzado a quien fuese que vivía al otro lado del descansillo, demasiado tiempo metida dentro de casa. Debería salir un poco más para despejarse de tanto lienzo y pinturas. 

    Se quedó observando a la chica mientras daba un lento sorbo de su taza. Estaba concentrada mirando hacia abajo, así que no la vio, pero cuando hizo el amago de levantar la cabeza, ella se agachó rápidamente, agarrando la taza con ambas manos para no derramar el café.  

    En ese instante, sonó el timbre de su puerta y dejó la taza en el suelo para poder gatear hacia la entrada y que aquella chica no la viese.  

    Cuando llegó al salón, se levantó para caminar hasta la puerta.  

    —Somos nosotras —escuchó la voz de Violet, una de sus amigas y excompañera de piso. 

    —¡Chicas! —saludó cuando abrió la puerta del todo y vio que Violet no venía sola. 

    —Te traemos un regalo —anunció Rachel—. Es lo que hace falta a este… mmm… no sé cómo llamarlo. Veo que tu sentido del orden sigue tal y como estaba cuando vivíamos juntas. —Puso una mueca, y ella la golpeó suavemente en el hombro, divertida.  

    —¿Qué es? —Miró interesada la caja que traía la más bajita de ellas: Violet, que se ocupó de dejarla en el suelo. 

    —Se llama «Botas». —Sacó de la caja un gato negro con ojos verdes, muy pequeño—. Se lo ha puesto Rachel, ¿ves que parece que lleva botitas?  

    —¡Es tan mono! —Saltó Rachel, cogiendo el pequeño felino y acariciándolo. Rápidamente se escuchó un suave ronroneo.  

    —No sé si puedo —habló por fin, observando el pelo blanco que tenía el animal en los extremos de sus patas.  

    —El casero no nos deja tenerlo, y esto es medio tuyo. —Puso morros la de ojos marrones, alzando al gato que aún tenía en brazos—. No creo que ensucie más que tú. —Bromeó soltando al gato en el suelo para que empezara a investigar el apartamento.  

    —Es un bebé, y te ha elegido como madre. —Participó su otra amiga en busca de su rendición ante los encantos de Botas.  

    Lo observó unos segundos, y admitía que siempre había tenido debilidad por los felinos, fuesen más grandes o más pequeños.  

    —Vale, me lo quedaré. —Suspiró y se agachó para acariciar la cabeza del gato, sonriendo cuando restregó su cabeza contra sus dedos.  

    —Bueno, ¿qué tal por aquí? ¿Te sigue molestando el de enfrente? —preguntó Violet sentándose como pudo en el sofá.  

    Se levantó y quitó algunas cajas de pinturas que tenía esparcida por ahí, haciendo sitio para sus invitadas. 

    —Bastante —contestó—. Espero que esté de alquiler y se vaya pronto. Además, creo que es una chica, aún no lo tengo claro.  

    —¿Por qué no te has presentado aún? ¿No has visto que en las películas siempre van a presentarse al vecino? 

    —No porque salgan en las películas significa que es el protocolo habitual, Rachel. Hace dos noches llamé a la policía —confesó.  

    —¿En serio? ¡Nora! —protestó la de ojos claros.  

    —¿Qué? Era de madrugada y estaban con la música a tope.  

    —Hace tiempo que no sales. —Se burló Rachel—. Y creo que literal. —Se acercó a ella para comparar sus tonos de piel colocando el brazo junto al suyo—. ¡Estás pálida, chica!  

    —Estoy muy ocupada con la presentación. 

    —Aún tienes varios meses, no te obsesiones demasiado —aconsejó Violet.  

    —No hablemos de mí. Cuéntame, Violet —se insinuó, mirando a su amiga directamente—. Me ha dicho un pajarito que estás conociendo a alguien.  

    —¿Se llama Rachel ese pajarraco? —La susodicha rio, y Violet mordió su labio—. Sí, estoy conociendo a alguien. —Cogió aire antes de continuar—. Está buenísimo —añadió—. Y está entre mis planes presentártelo en unas semanas.  

    —Está como un tren. —Participó Rachel. 

    —¿Lo ha conocido ella antes que yo? —preguntó con el ceño fruncido.  

    —Es lo que tiene volver antes de tiempo a casa. Ya sabes. —Guiñó un ojo, y se empezó a reír cuando vio a Violet ruborizarse—. Vamos, Violet, te he visto desnuda mil veces. El que debería estar rojo es él, y tampoco pude ver mucho. 

    —¿Te lo estás tirando ya? —preguntó llevándose la mano al pecho, simulando estar en shock—. ¿Y qué hay de esos cuatro días de espera? 

    —Pasó así, simplemente. Además, ¿quién dice que no lo esté conociendo desde hace más tiempo? 

    —Qué callado te lo tenías, zorra. —Le pegó en el hombro haciéndola reír.  

    —Y no solo eso está en las noticias del día. Rachel. —Le dio pasó a su amiga que se empezó a reír emocionada.  

    —¿Qué has hecho ahora? 

    —Vas a flipar. —Sonrió Violet. 

    —Me he acostado con una tía. —La miró con los ojos entrecerrados de forma seductora.  

    —No me lo creo. —Abrió la boca, completamente sorprendida.  

    —Créetelo, nena. Un pivonazo que, joder, mejor no recordarlo. —Se echó en el respaldo del sofá sonriendo satisfecha—. De los mejores polvos de mi vida, en serio, no me lo esperaba. Fue un «nunca me he acostado con una chica» y ¡zas! Creo que es la palabra secreta para que te lleven a la cama las lesbianas. 

    —¿Habla en serio? —preguntó ahora mirando a su otra amiga, que asintió confirmándolo—. ¡Tu primera experiencia lésbica! —exclamó sonriendo y lanzándose a los brazos de su amiga.  

    —Bueno, yo hice poco. —Sonrió abrazándola e invitándola a sentarse sobre sus piernas—. Pero a mí me dejaron muy satisfecha. —Soltó un suspiro, bastante erótico—. Repetiría, con eso te lo digo todo.  

    —Pero ¿comiste algo o no? —se interesó.  

    —Comí. —Puso sonrisa pícara—. Pero no entraré en detalles. Solo diré —Se acercó a la oreja de la rubia para susurrarle—: Delicioso.  

    *             *             * 

    Empezó a dibujar, era tarde, pero las horas nocturnas parecía que le aportaban más inspiración. A veces pintaba imaginando cosas y otras tenía algún modelo. En esa ocasión eligió al nuevo inquilino, que dormía sobre el respaldo del sofá tranquilamente. No era una pintura para ningún trabajo, era como hobby, a veces necesitaba desconectar para darlo todo después. La ayudaba a relajarse y a tener más creatividad posteriormente.  

    Justo en ese instante, volvió a escuchar la guitarra en el piso de al lado, haciéndola suspirar. Trabajaba con el silencio, eso había sido siempre así y era lo que le habían enseñado en la escuela de arte, así que lo necesitaba.  

    Soltó el pincel de mala gana antes de levantarse mientras se ataba bien el lazo que rodeaba su pelo y lo mantenía alejado de su cara. Abrió la puerta, dio las cuatro zancadas que separaban su casa de la de enfrente, y tocó el timbre. 

    La guitarra dejó de sonar, y escuchó unos pasos antes de que la puerta se abriera de par en par, quedando frente a ella la chica que había visto esa mañana a través de la ventana de su cocina.  

    Era más alta que ella y tenía el pelo castaño. Lo que más le llamó la atención de su rostro fueron esos ojos verdes que la observaban interesados. Vestía con camiseta blanca ancha que hacía juego con unos pantalones negros de cuero muy ajustados, a los que no se quedó observando mucho tiempo. Genial, su vecina era la copia barata de Olivia Newton-John. 

    —Hola —saludó la chica.  

    —Hola, vivo enfrente. —Señaló a sus espaldas para que quedase claro dónde era.  

    —Ah —dijo simplemente y apoyó su mano en el extremo de la puerta, manteniéndola sobre su cabeza. Se miraron unos segundos y su vecina volvió a hablar—. ¿Necesitas algo?  

    —Sí, necesito silencio. Estoy trabajando y me molesta el ruido que haces. —La chica frunció el ceño y la miró de arriba abajo.  

    —¿Ruido? —Se quejó—. Es música —aclaró.  

    —Música, ruido… lo mismo es. —Movió su mano quitándole importancia al hecho.  

    —No, no es lo mismo —protestó—. Yo también estoy trabajando y siento si te molesta, pero no voy a dejar de hacer «ruido». —Usó su mano libre para hacer las comillas.  

    —Entonces tendré que avisar a la policía. —Miró su reloj de muñeca—. Tienes hasta las doce para pensártelo.  

    —¿Fuiste tú la que llamaste? —preguntó, pero no respondió.  

    Le sonrió, girándose, y entró en su piso. Se volvió a sentar frente al caballete y miró a su modelo, que había cambiado de postura, y suspiró mirando el lienzo mientras agarraba otra vez el pincel. Cerró los ojos unos segundos e intentó recordar la imagen que tenía anteriormente frente a ella.  

    El sonido de una batería la sacó de sus pensamientos. ¿En serio? El ruido aumentó de intensidad, creando una espantosa melodía que se repetía una y otra vez, cada vez más y más alto. ¿Lo estaba haciendo aposta? Frunció el ceño y se levantó. Volvió a salir de su casa y se dirigió al pasillo para volver a llamar al timbre de su puerta. El sonido cesó, pero nadie acudió a abrir. Entonces apretó su puño y empezó a golpear la madera a la vez que pulsaba el timbre con su mano libre.  

    La puerta se abrió de par en par y ahora pudo observar el rostro de la chica con una sonrisa de lado, sin mostrar sus dientes.  

    —¿Qué? —contestó.   

    —Creo que ambas tenemos ya una edad para no hacer cosas de niños pequeños, ¿no?  

    —Y también tenemos una edad para no comportarnos como viejas de ochenta años, ¿verdad?  

    Abrió la boca con su respuesta, ofendida, y después apretó sus labios mientras levantaba su dedo índice para ponerlo frente al rostro de la chica.  

    —Es mi último aviso —advirtió.  

    La castaña puso su mano de lado sobre su frente, realizando un saludo militar, y cerró de un portazo. Soltó un sonido frustrado, algo alterada por la situación, y caminó de nuevo a su piso.  

    Silencio.  

    Silencio. 

    Vale, al lío.  

    Se volvió a sentar y agarró el pincel para empezar a pintar observando con alegría que Botas había vuelto a su posición original. Quizás estuvo pintando un minuto de reloj antes de que el pincel se le cayese al suelo cuando escuchó a todo volumen ahora la guitarra eléctrica.  

    Joder. 

    Se levantó de nuevo, pero esta vez no fue hacia la puerta de la entrada, sino que se dirigió a la cocina, observando la ropa tendida desde su ventana. Parecía que vivía ella sola, o al menos solo había ropa femenina colgada.  

    Abrió la nevera y cogió la botella de un refresco que tenía ahí y que nadie se iba a beber, agitándola con fuerza mientras volvía a colocarse contra la ventana con una sonrisa en el rostro. Apuntó y abrió el tapón, observando cómo el líquido salía disparado, y sonrió mientras movía la botella hacia los lados mojando la ropa de la chica con la música de su guitarra de fondo. Era casi idílico. 

    Dejó apoyada la botella en la ventana y se volvió hacia el salón, satisfecha, imaginando la estúpida cara de su vecina cuando viese que tenía que volver a poner otra lavadora.  

    Para finalizar bien el día, y debido a que no iba a poder adelantar nada más, decidió coger su móvil para buscar un nombre concreto en la agenda.  

    —¿Dónde estás? —Pausa—. ¿Quieres venir a mi piso? Hace mucho que no nos vemos y creo que no te he enseñado mi nueva cama. —Sonrió al escucharle—. Estoy muy, muy cachonda. —Mordió su labio, sonriendo—. No tardes.  

    Su vecina había vuelto a un volumen normal de molestia, pero ya no le importaba. Se dirigió al baño con intención de darse una ducha rápida y así quitarse pintura de encima. Tenía que estar preparada para su visita nocturna.  

    Abrió la puerta cuando sonó su timbre y, sin decir ni una palabra, sujetó al chico del cuello para que se inclinase y, así, poder atrapar mejor sus labios. Dio unos pasos hacia atrás, atrayéndole con ella dentro de su casa sin dejar de besarlo. Cerró la puerta con la mano, justo en el momento que agarraba sus muslos, instándola a saltar y rodearle la cintura con ellos.  Sonrió en el beso cuando notó sus grandes manos agarrando su culo antes de apoyarla contra la puerta de la entrada.  

    —El mejor recibimiento de la historia. —El chico sonrió mirándola a los ojos.  

    —Eso suelen decirme. —Le devolvió el gesto, elevando una ceja.  

    —¿Todo bien? Hacía tiempo que no me llamabas. 

    —Sí, he tenido un día un tanto estresante por culpa de una copia barata de Olivia Newton-John.  

    Él soltó una risita antes de atrapar de nuevo sus labios, besándola de forma intensa, justo como necesitaba.  

    —No sabes cómo he echado de menos esto —murmuró Brian contra sus labios. 

    El chico subió su mano por su costado hasta agarrar uno de sus pechos sobre la camiseta, soltando un suspiro cuando comprobó que debajo no había nada más.  

    —¿Has echado de menos mis tetas? —preguntó sin aliento antes de soltar un suave jadeo cuando él coló bajo su ropa para pellizcar uno de sus pezones.  

    —He echado de menos muchas cosas. —La besó de nuevo y se pegó completamente a ella, bajando su rostro para besar su cuello.  

    —¿Te acuerdas de la última vez? Cuando me follabas en los baños de aquel bar. —Movió sus caderas para restregarse contra él, escuchándole gemir contra su piel.  

    —Estabas muy mojada, Nora. Seguro que se escuchaba en todo el bar.  

    —Ahora mismo también estoy muy mojada. —Hizo que la soltara antes de empujarle contra la pared y empezar a desabrochar su cinturón para deshacerse de sus pantalones—. Este es el plan. —Se agachó frente a él, liberando su miembro y empezando a endurecerlo con la ayuda de la palma de su mano—. Primero, te vas a correr en mi boca; después quiero correrme yo en la tuya. —Tras decir esa frase, sacó su lengua para lamer toda la longitud de su pene, acabando en su glande y escuchándole aguantar el aliento—. Después, vamos a ir a mi habitación. —Continuó moviendo su mano, ayudándose de los restos de saliva que dejó con su boca—. Allí quiero que me la metas desde atrás y ya sabes cómo me gusta: bien fuerte. 

    Sonrió cuando él acarició su mejilla antes de apoyar la mano sobre su pelo, agarrando con ella algunos mechones. 

    —¿Podemos empezar ya?  

    Rio al escuchar la voz necesitada del hermano de su amiga antes de separar sus labios e introducirse todo su miembro en la boca.  

    Ella también necesitaba empezar ya. 

  

  


 
    Capítulo 2 

    La actriz porno 

    Componer siempre había sido su afición. Desde muy pequeña aprendió a tocar diferentes instrumentos y había perfeccionado su técnica con los años, hasta tal punto que acabó trabajando en lo que más le gustaba: la creación de melodías y canciones.  

    Se fue de casa joven, ya que consiguió ahorrar tocando en distintos bares o fiestas durante toda su adolescencia, y era lo que siempre había necesitado: poder ser dueña de ella misma. Desde entonces había vivido sola, y la oportunidad de trabajar en una discográfica pequeña le daba lo necesario para poder alquilarse un pequeño apartamento en un edificio antiguo, tranquilo y lleno de vecinos mayores medio sordos —o sin el «medio»— que no protestaran cuando estuviese trabajando.  

    Jamás había tenido problemas allí, a excepción del jueves pasado, que acabó yendo la policía a su casa por primera vez porque alguien protestó por el ruido. A final no fue nada, tan solo una advertencia, pero no supo quién la delató. Quizás alguna hija o nieta amargada que habría ido de visita y que no soportaba nada más allá del silencio más absoluto. Le había dado vueltas esos días, pero decidió dejarlo pasar. Además, en esos instantes tenía trabajo que hacer y no podía estar despistada con otros temas.  

    Sacó las partituras y su cuaderno de notas donde se leía una canción a medio escribir. Cogió su guitarra acústica y se sentó en su sofá de cuero con el instrumento apoyado en sus piernas. Miró la partitura, recordaba cada una de las notas, pero la necesitaba cerca por si la continuaba o modificaba por alguna razón. Empezó a tocar y cerró los ojos, dejándose llevar por el sonido que producía, cantando mentalmente lo que llevaba de canción, intentando que las letras fluyeran para… 

    Tocaron al timbre y paró de tocar, mirando hacia la puerta. ¿Quién sería ahora? Que ella supiese no había invitado a nadie a su casa aquella tarde. 

    Abrió la puerta y se encontró con una chica algo más baja que ella, rubia y con ojos azules, que la miraba seria. Llevaba un peto ancho vaquero y debajo una camiseta blanca muy manchada con distintos colores.  

    Si ella no había llamado a nadie para que le pintasen la casa… 

    —Hola. —Se extrañó al no recibir palabra alguna de la chica.  

    —Hola, vivo enfrente. —Señaló detrás de ella, consiguiendo que mirara a la puerta abierta de su vecina, que resultaba ser aquella chica. Por fin la conocía.  

    —Ah —susurró aún sin saber a qué había ido esa chica a su casa, dando pie a que continuara con su discurso inexistente, pero no hablaba, así que se apoyó en el extremo de su puerta—. ¿Necesitas algo?  

    —Sí, necesito silencio. Estoy trabajando y me molesta el ruido que haces. —La miró sin creerse lo que estaba escuchando, era la primera vez que definían lo que hacía con esa palabra. 

    —¿Ruido? —Frunció el ceño—. Es música.  

    —Música, ruido… Lo mismo es. —A sus estúpidas añadió palabras un movimiento de mano que hizo que alucinara. 

    —No, no es lo mismo —protestó—. Yo también estoy trabajando y siento si te molesta, pero no voy a dejar de hacer «ruido».  

    —Entonces tendré que avisar a la policía. —La vio mirar su reloj de muñeca. ¿Perdona? ¿La policía por el sonido de una guitarra?—. Tienes hasta las doce para pensártelo.  

    Un momento… ¡Fue ella! 

    —¿Fuiste tú la que llamaste? —Para rematar, se dio la vuelta sin contestarle, entrando a su casa. 

    Increíble, simplemente increíble. ¿Había llamado su vecina de enfrente a la policía por la fiesta del jueves y pretendía hacerlo también por estar tocando una guitarra? ¿En serio? ¿Se habría caído de la cama de pequeña?  

    Miró hacia la esquina del salón, que suponía que daba al salón de la rubia, y sonrió internamente. Si había algo que la desestresaba era tocar aquella belleza que se compró tras haber ahorrado una buena cantidad de dinero.  

    Se sentó en el pequeño banco frente a la batería, y empezó a tocar primero lento y despacio una de sus canciones favoritas de AC/DC, para después empezar a ir más y más rápido, golpeando más fuerte, y aun así logrando que sonara exquisitamente bien. No podía llamar a eso «ruido», era una maravilla del universo. Golpeó más fuerte, intensificando el sonido, y esperando que su querida nueva vecina entendiese que lo que hacía en ese momento sí que era molestar a propósito.   

    Sonrió al escuchar el timbre y dejó de tocar, apoyó las baquetas con cuidado en su sitio antes de levantarse, sintiéndose más orgullosa cuando escuchó unos puños dando contra la puerta.  

    —¿Qué? —preguntó a la chica que tenía cara de gato enfadado.   

    —Creo que ambas tenemos ya una edad para no hacer cosas de niños pequeños, ¿no?  

    Si no hubiese sido porque reírse de ella habría sido una humillación mayor, lo habría hecho.  

    —Y también tenemos una edad para no comportarnos como viejas de ochenta años, ¿verdad? 

    Vio cómo abría la boca sorprendida antes de volver al gesto anterior de enfado. Se asustó un poco cuando su dedo índice la señaló, quedándose frente a su cara. Esperaba que no se hubiese notado. 

    —Es mi último aviso.  

    Para continuar con la burla hizo el saludo militar mientras sonreía y, dando un paso hacia atrás, cerró de un portazo.  

    Dejó unos minutos para que la chica creyera que le había hecho caso antes de ponerse con la guitarra eléctrica. Tiempo suficiente para hacerse un sándwich vegetal: estaba hambrienta de repente.  

    *             *             * 

    Primero, no se iba a escandalizar por la situación, porque el sexo nunca había sido un tema que le diera pudor, y era normal que su vecina lo practicara a pesar de ser una estirada y tener una edad mental comprendida entre los setenta y la muerte. Tirando más por arriba.  

    Segundo, gritaba mucho y la escuchaba perfectamente, tanto que temía mirar a su derecha y encontrar a la pareja follando a su lado.  

    Tercero, hacía mucho tiempo que no lo hacía, que no estaba con nadie en una situación más íntima, y la verdad es que estaba un tanto necesitada. Y «mucho» era equivalente a un par de semanas, pero era ya demasiada sequía sexual para ella.  

    Se levantó frustrada y empezó a caminar hasta colarse en la cocina con la intención de hacerse una tila para relajarse. Se sentó en la pequeña mesa con la taza entre sus manos antes de acordarse de que había tendido su ropa esa mañana. Recogerla quizás era otro método eficaz para cansarse y poder dormir antes. 

    Abrió la ventana y tocó una de las camisetas que tenía colgada comprobando que aún estaba mojada. ¿Cómo era posible? La cogió y la miró dentro de la cocina para verla a la luz. ¡Estaba manchada!  

    —¿Qué mierda? —Empezó a coger toda la ropa, que aún estaba húmeda, y en las prendas claras se apreciaba un color sucio, como beige. Miró por la ventana y se fijó en la botella de refresco vacía que había apoyada en la ventana de su vecina—. Hija de… 

    Metió la ropa otra vez en la lavadora y la puso mientras cogía su móvil, metiéndose en una de sus redes sociales para mirar los mensajes privados. No es que fuese famosa, pero muchas tías le mandaban mensajes tras verla actuando en el bar donde estaba contratado su grupo, algunos tíos también, pero le interesaba menos —o más bien nada—. Deslizó su dedo por la pantalla, comprobando las fotografías de las chicas para encontrar alguna que estuviese buena. ¡Qué mínimo! 

    *             *             * 

    —Vamos, no te quejes. Te traigo clientela cada vez que vengo y por una cerveza no te vas a morir. No seas rata, Anna. —La chica frunció el ceño y acabó por servirle la bebida desde el otro lado de la barra.  

    —Esta vez te la has buscado por las redes sociales, ¿no te da miedo?  

    —¿Miedo el qué? —Alzó las cejas sin entenderla—. Solo quiero tirármela y desaparecer. No tengo ganas de estar en casa: últimamente tardo mucho en dormirme. 

    —Falta de sueño y de sexo. Lo tienes todo. —Se burló su amiga, bajista de su grupo y, además, jefa en la compañía discográfica en la que trabajaba.  

    —Estoy por solucionar lo último. —Cambio de tema, sin darle más importancia de la necesaria—.  ¿Cómo va el disco?  

    —Anthony está hablando con el representante, creo que va viento en popa. Quizás en unos años no tengo que trabajar más aquí. —Señaló la barra del bar.  

    —Trabajas aquí porque te da la gana. Se puede vivir perfectamente tan solo con la discográfica y el grupo. —Le recordó, como cada vez que se quejaba de no tener dinero para nada.  

    —¿Por qué no quieres estar en tu casa? —Rodó los ojos cuando vio que volvía a pasar de ella. 

    —Tengo una nueva vecina. Actriz porno —añadió, recordando sus gemidos.  

    —¿En serio? —Se sorprendió—. ¿Podemos hablar con ella algún día?  

    —No, no creo que sea esa su profesión. —Rechazó su oferta—. Estaría más contenta. —Suspiró antes de volver a dar otro trago—. Está follando con su novio y me fui a la cocina porque las paredes son de papel y lo escuchaba todo, pero ¿sabes qué fue lo peor? 

    —¿El qué? —Se unió Anthony, que estaba allí con su nueva chica, a quien miró con su mejor sonrisa.  

    La observó de arriba abajo, descarada, recibiendo un golpe de Anthony. Estaba muy buena, qué partidazo había conseguido su amigo.  

    —Que roció una botella de cola sobre la ropa que tenía tendida. —Volvió al tema que trataban—. ¡Está mal de la cabeza! —Señaló su sien, golpeándola un par de veces con su dedo. 

    —¿Y tú qué le hiciste para que te hiciese eso? —Se atrevió a preguntar Anna. 

    —¿Yo? Yo nada, estuve tocando en casa, liada con las canciones. —Volvió a dar un sorbo a su vaso, y vio que Violet la miraba fijamente—. ¿Qué tal, guapa? —se dirigió a ella, sonriendo de nuevo. 

    —Bien, ¿y tú? 

    —Desde que has venido tú, mucho mejor.  

    Se situó a su lado, y colocó su mano sobre su cabeza burlándose de su estatura antes de rodear su hombro con su brazo.  

    —Violet tiene una propuesta para nosotros —comentó Anthony mientras ella se entretenía en tocarle el pelo a la chica mientras hablaba.  

    —En mi cumpleaños voy a ir con mis amigas a un camping, y me preguntaba si queríais venir vosotras también. Ya sabéis que siempre hace falta gente que toque y cante frente al fuego. —Sonrió divertida.  

    Ambas aceptaron la propuesta, y ella se inclinó contra Violet para susurrarle al oído: 

    —En los campings también se necesita gente para hacer guarradas contra los árboles. Si quieres experimentar… 

    La chica rio, dándole un manotazo antes de escapar de su agarre. Se llevaba muy bien con ella, habían coincidido ya más de una vez y ambas se traían ese juego.  

    Levantó la vista mientras daba un sorbo a su cerveza y vio a la chica de las fotos entrar al bar, y se despidió de sus amigos para ir hacia ella con una sonrisa en el rostro.  

    —¿Quieres tomar algo? —ofreció tras darle la mano como saludo.  

    Le sorprendió que se lanzase ella la primera, colocando su mano en su nuca y besándola profundamente. 

    —Podemos pasar de formalidades e ir a la acción directamente. —Ups, Anna no iba a tener ingresos por su parte ese día—. Mi apartamento no está muy lejos de aquí —añadió. 

    Ya en el ascensor empezaron a devorarse la boca la una a la otra y a moverse, chocando sus cuerpos una y otra vez. La chica parecía desesperada, más incluso que ella misma, y coló, como pudo, su mano bajo sus estrechos pantalones para empezar a tocarla. Entraron a su apartamento a trompicones, lanzó su chaqueta de cuero al suelo y se deshizo de la camiseta de la chica rápidamente, realizando lo mismo con la suya propia. Se dejó caer en el sofá cuando la empujó contra él, uniendo sus bocas en otro beso. Entonces, mientras le besaba el cuello, abrió los ojos. Y le faltó poco para gritar con horror.  

    Había fotos suyas por todos lados —sacadas de sus redes sociales, seguro—, incluso en un puto cuadro en la pared. Estaba tan entretenida observando las fotos que decoraban el salón, que no se dio cuenta de que bajó sus pantalones hasta que su boca estaba enterrada en su entrepierna. Cerró sus ojos por el placer, tampoco era una piedra, y la observó unos segundos, comprobando que mantenía su ropa interior apartada para poder mover mejor su lengua por toda su intimidad. 

    No, no, no… Está loca, Kate, despierta.  

    Volvió a mirarla entre sus piernas. La chica estaba muy concentrada, tanto que logró que se le escapase un gemido cuando succionó su clítoris. Agarró su pelo, dejándose llevar por las oleadas de placer, y la acercó más a ella. 

    ¡No! ¡Qué está loca! ¡Pirada! Seguro que le daba un orgasmo y hacía un ritual con ella antes de matarla e introducir su cuerpo inerte en una urna de cristal rellena de formol. 

    Agarró otra vez su pelo, y la separó de ella.  

    —¿Qué pasa? —preguntó confundida—. ¿No te gusta? 

    —Sí, sí me gusta. Me encanta —explicó, y la chica sonrió antes de sacar su lengua y recorrerla con ella de nuevo.  

    —¿Sabes? He quedado con alguien, seguro que me están esperando —dijo con voz dolorida, arqueando sus cejas.  

    Se dejó caer al suelo, intentando escapar, pero la chica se tumbó sobre ella, inmovilizándola.  

    —No son exactamente las cosas que quiero que me digas, Kate. —Movió sus dedos otra vez entre sus piernas—. Prefiero escuchar cosas como «Joder», «Sigue», «Voy a correrme en tu puta boca», «Méteme la lengua hasta el fondo» o «Así me gusta, putita». También puedes gritar mi nombre: Lily.  

    —No es necesario. La vida es mejor cuando se improvisa, esas frases están sobrevaloradas. —Intentó alejar la mano de la chica de su cuerpo.  

    —Sí, sí que es necesario, Kate. —Volvió a agacharse, dispuesta a continuar con lo que había empezado. 

    —Apártate, por favor. —La empujó suavemente, incorporándose mientras se subía los pantalones, que los tenía por los tobillos, y buscó su camiseta—. Ha sido un placer, me encantaría que repitiésemos, pero me voy a ir de viaje muy lejos.  

    —¿Cuándo volverás? —la escuchó preguntar justo en el momento en el que se ponía su chaqueta de cuero otra vez.  

    —Adiós, Lily —lo dijo de forma dramática antes de bajar los escalones del edificio de dos en dos.  

    Katherine Fox, has sobrevivido a la muerte una noche más.   

    *             *             * 

    Las risas de Anna era lo único que se escuchaba en el estudio en esos momentos.  

    —Pero ¿las fotos eran con Photoshop profesional o su cara recortada como los psicópatas? 

    —¡No me acuerdo! —Se apoyó en la mesa, enterrando su cara en sus brazos—. Creo que he tenido pesadillas esta noche con eso.  

    —Siento reírme tanto, pero lo que no te pase a ti… —Rompió de nuevo a carcajadas—. Puede que te lleguen cartas con letras recortadas de periódicos: «Debiste correrte cuando pudiste» —dijo con voz tétrica, pero no aguantó mucho y volvió a reír, limpiándose las lágrimas que brotaban de sus ojos.  

    —Han dicho que sí. —Se escuchó a Anthony, que era quien se encargaba de la parte de los contratos con cantantes o grupos—. Les han gustado las demos. Nos llamaran para concretar una cita y grabar las primeras canciones que quieren incluir en el disco.  

    —¡Genial! —Se levantó con una gran sonrisa en el rostro y chocó su mano con la de sus amigos y compañeros de trabajo. 

    —Esto va viento en popa, ya solo queda buscarle un ligue a Kate que no sea… —No terminó de decir la frase cuando estaba otra vez con sus carcajadas.  

    —Cállate ya. —Se hizo la molesta—. Voy a darle tu número para que te acose a ti. —Le lanzó una bola de papel a la que no paraba de reír.  

    —¡Eh! —exclamó emocionada—. ¿Qué me dices si Anthony y yo te preparamos una cita a ciegas? —Agarró el brazo del chico, que la miró divertido cuando puso cara de horror.  

    —¿Una cita a ciegas? Ni de coña. Después del trauma con Lily creo que voy a pasar de las mujeres durante una época.  

    —Vamos, así es más interesante. —Sonrió Anna—. Además, será alguien que conozcamos, al menos uno de nosotros. No buscaremos por Internet. 

    —No —zanjó el tema y se levantó para coger su guitarra. 

    —Primero cenas con ella, os conocéis y luego todos de fiesta para que comprobemos lo cuerda que está —intentó convencerla Anthony.  

    —Buscaremos una chica que esté buena. Que tenga buena delantera, como te gustan —añadió.  

    —Depende de cómo sean las tetas, me lo pensaría. De momento, rechazo vuestra oferta.  

    *             *             * 

    Miró las tres cajas de bombas fétidas que había alineado cuidadosamente junto a un tirachinas. ¿Infantil? Puede, pero la venganza iba a ser terrible. Era un poco maniática de la limpieza, y admitía que le había dolido lo que su vecina había hecho a su ropa recién lavada.  

    Abrió el paquete y miró el pequeño cristal con el líquido que olería probablemente a huevo podrido. Intentó no sonreír demasiado cuando vio la ventana de la cocina de la rubia abierta. Cogió el tirachinas, tensó la goma con la bomba preparada, apuntó, lanzó y acertó.  

    En puntería no le ganaba nadie.  

    Gastó una caja entera, las otras dos las guardó solo por si tenía futuras ocasiones para usarlas. Y, solo por si acaso, cerró su ventana.  

    Se sentó con su guitarra acústica sobre sus piernas y no terminó de tocar una canción cuando se hicieron audibles unos gritos en la casa de al lado. Sonrió con orgullo, pero borró el gesto cuando escuchó un ruido en su cocina y, al segundo, otro más. Ese último lo identificó como el de un cristal rompiéndose.  

    Corrió hacia allí para encontrarse un agujero en una de las ventanas. La abrió con cuidado para no cortarse y al otro lado se encontró con la chica con la cabeza sacada hacia el patio, intentando desesperadamente respirar aire fresco. 

    —¿Eres gilipollas o qué te pasa? —La escuchó decir con esa voz raspada que la caracterizó el día anterior. 

    Apoyó su mano en el marco con una sonrisa en el rostro, preparada para burlarse de ella, pero soltó una maldición al cortarse con un trozo de cristal que descansaba justo en ese lugar. Vio brotar la sangre de la palma de su mano y se movió por la cocina para coger un trapo que tenía en la encimera.  

    Escuchó el timbre, y abrió encontrándose con la rubia, mejor vestida que el otro día. Le llamó la atención su rostro, porque —en vez de enfado— mostraba preocupación.  

    —¿Qué quieres? —preguntó molesta, apretando el trapo sobre la herida.  

    —Deja que te mire. —Se acercó con su mano extendida para que le diera la suya, pero no lo hizo.   

    —Puedes volver a tu casa, estoy bien. —Los ojos azules de la chica bajaron a su mano. 

    —Estás manchando el suelo. Lo siento, me he pasado. —Agarró su mano sin permiso, retirando el trapo y poniéndolo debajo para que no cayera más sangre bajo sus pies. Vio cómo observaba la herida con detenimiento—. Lo siento —repitió con voz más suave—. Ven, deja que te lo cure. 

    La rubia llevó su mano entre las suyas, manteniendo su palma hacia arriba e hizo que la siguiera. Y entró por primera vez a su casa.  

    La estructura de sus pisos era idéntica, obviamente, pero parecía que su vecina era de las que recogía muebles en los contenedores, y el desorden era tal que sentía que no iba a poder soportar estar ahí dentro mucho más de dos minutos. Se fijó en que había un caballete a un lado del salón, sábanas por el suelo llenas de pintura, y un montón de lienzos: contra la pared, en el suelo, en una mesa, en el sofá… Seguro que abría la nevera y había otro dentro. 

    Cuando pasaron por la puerta de la cocina se pudo notar el hedor que emanaba de ella: asqueroso. Acabaron las dos en el baño, y la instó a sentarse en el váter. La observó moverse de un lado a otro, abriendo los muebles que tenía allí para ir recopilando cosas. Llevaba una camiseta básica de color celeste, y unos vaqueros muy ajustados, ladeó su cabeza con media sonrisa para poder observar mejor cierta parte de su anatomía. Muy, muy ajustados.  

    Giró su cabeza rápidamente, disimulando, cuando vio que se daba la vuelta. Malditas hormonas. Tendría que decirle a Anna que aceptaba eso de la cita a ciegas, al menos podría desfogarse un poco. Aunque después de la noche anterior… 

    Sintió un temblor de desagrado recorrer su columna al acordarse.  

    Su vecina se arrodilló frente a ella sin decir ni una palabra, y le echó un desinfectante. Escocía muchísimo, pero se mantuvo serena, como si fuese agua. Intentó distraerse con algo que no fuese ese pinchazo en la palma de su mano, así que empezó a escanear a la chica. Era guapa, lo admitía, aunque fuese una anciana por dentro. Siguió observándola mientras estaba entretenida curándole la herida, y sonrió al darse cuenta de las vistas desde arriba.  

    Guau, vaya tetas.  

    La rubia limpió con cuidado la sangre que había quedado en su piel, esmerándose incluso en quitarla de entre sus dedos. Los roces de sus manos lograron que sufriese un pequeño escalofrío que esperó que no notase. Entonces se fijó en sus manos también, comparadas con las suyas eran diminutas. No tenía claro si a esa chica le irían también las tías, pero esas manos le iban a servir de poco. Eso sí, tenía una boca muy interesante, quizás sabía usarla bien para compensar su discapacidad. 

    Una vez vendó su mano, los ojos azules de la chica la miraron fijamente, aún desde su posición, y le sonrió, esperando que no la hubiese pillado escaneando cada zona de su anatomía. La diferencia de altura le facilitaba las vistas.  

    —Gracias. —Se miraron unos segundos directamente a los ojos—. Estás más relajada, ¿fiesta anoche en la cama? —insinuó, llevándose una mirada molesta de la chica.  

    —¿Celosa?  

    —Puaj, no.—Sacó hasta la lengua, intentando demostrar lo desagradable que le resultaba la idea.  

    —No me refería a mí. —Oh.  

    —Menos mal. Además, para mí estás condicionada al olor de las bombas fétidas.  

    —Menuda idiota —murmuró, levantándose del suelo.  

    —Supongo que, con el «ruido» que hiciste ayer, tengo un vale para hacer el que a mí me dé la gana durante una noche entera, ¿no? 

    La vio fruncir el ceño, pero una sombra en movimiento llamó su atención a un lateral de su campo de visión, y cambió el punto de enfoque hacia el pasillo. 

    —¡Tienes un gatito! —exclamó al ver al pequeño gato negro.  

    Fue hacia él, agachándose para intentar tocarlo con su mano buena. El felino echó la cabeza hacia atrás, desconfiado. 

    —Veo que en esta casa no os gusto a ninguno de los dos. —La rubia sonrió de lado, sin decir nada—. Me voy, espero que te lo pases bien limpiando la cocina. —Se dirigió por el pasillo, escuchando los pasos de la dueña de la casa detrás de ella—. Ah, por cierto. —Se giró en la puerta de la entrada, observando por unos segundos esos ojos azules y aquella boca antes de continuar con su frase—: El cristal me lo pagas.  

  

  


 
    Capítulo 3 

    Ojos verdes 

    Escuchó el timbre y se levantó para abrir. Quizás era el pedido que hizo de un marco para uno de sus lienzos: quería colgarlo sobre el cabecero de su cama, pero se decepcionó al ver los ojos verdes de su vecina frente a ella. Vestía chaqueta y pantalones de cuero junto una camiseta ancha.  

    —Voy a salir. —Fue lo primero que dijo.  

    —Enhorabuena —contestó sin mostrar interés.  

    —Gracias. —Sonrió irónica—. La verdad es que no me fio mucho de ti, pero has destruido parte de mi propiedad, así que te toca a ti quedarte pendiente, visto que no tienes una vida social muy animada. —Insoportable—. Es una copia de la llave de mi casa. —Miró su mano extendida, con el objeto en cuestión sobre ella. 

    —Ya podrías habértelo currado más y haberme puesto un llavero o algo. —Se burló, cogiéndola.  

    —No tengo la necesidad de cuidar los detalles contigo, rubita. —Alzó la ceja al escucharla. ¿Rubita?—. A las cinco vienen a colocar el cristal de la ventana, espero que tengas el dinero preparado. Te dejé el presupuesto en el buzón. —Oh, no.  

    —Intentaré no romperte más cosas, por mucho que toda tú me tiente a ello.  

    —Eso espero, mongola.  

    Cerró la puerta en la cara de la chica que tenía levantado el dedo medio de su mano frente a su cara mientras sonreía burlona.  

    Mierda, mierda.  

    Corrió a su habitación y se vistió medio decente para salir a la calle. El plan era coger lo que le dejó su vecina en el buzón e ir al banco a por dinero. Miró el despertador que había en su mesilla de noche, disponía de media hora para hacer ambas cosas.   

    Tenía la extraña manía de no mirar nunca el buzón, quizás porque aún no se había concienciado de que estaba viviendo sola —antes lo solía recoger Violet siempre—. Podría darle la llave a su amiga, así los días que la visitara le subiría el correo.  

    Qué vaga eres, Nora.  

    Bajó por las escaleras, sería más rápido que esperar el ascensor, y abrió el buzón. Había dos sobres: uno en el que ponía «presupuesto» y otro en el que se leía «mongola». Decidió mirar el contenido del segundo antes, y se encontró con un monigote mal hecho con rayas sobre su cabeza: la típica caracterización de que olía mal. Debajo había una flecha y ponía «tú» al final de ella.  

    Y no supo por qué, pero sonrió.  

    *             *             * 

    Entró directamente a casa de la chica, un tanto incómoda, y lo primero que encontró fue el salón, decorado con un estilo minimalista y muy ordenado, demasiado, haciendo contraste con lo que era el suyo. La distribución del piso era idéntica que la suya, pero su contenido era completamente distinto.  

    ¿En qué trabajaría su vecina? Fuese en lo que fuera, estaba claro que tenía un hobby obsesivo por la música: guitarras, más guitarras, un piano, una batería... El sofá era amplio y de cuero negro con una manta perfectamente doblada sobre el respaldo. También tenía varios jarrones en un estante con distintas flores muy bien cuidadas —eso o eran de plástico— y velas, muchas velas. La verdad era que olía muy bien la casa, en la suya el olor principal eran las pinturas, barniz y, como invitado especial, un ligero rastro de las asquerosas bombas fétidas.  

    La cocina estaba decorada de la misma manera: muebles blancos muy limpios, e incluso podría jurar que brillaban los electrodomésticos, como si fuesen nuevos. Pudo observar que en la ventana no había cristal, probablemente cuando llegaran solo colocarían el nuevo y se podría volver a su casa.  

    Dio un salto y se llevó una mano al pecho cuando escuchó que llamaban a la puerta. Corazón sensible. 

    Cuando entraron los dos hombres dejó que trabajaran apoyada en el marco de la puerta de la cocina: no quería tampoco ponerse demasiado cómoda en una casa que no era la suya.  

    —¿Cuánto os debo? —preguntó cuando terminaron, buscando el dinero que había sacado en el interior de su bolso.  

    —La señorita Fox lo ha dejado todo pagado, no nos debes nada. —El hombre sonrió antes de salir por la puerta.  

    Se quedó unos segundos pensativa antes de ir a su casa y entrar en su cocina. No podía evitar sus impulsos. Buscó la harina para después volver a casa de «la señorita Fox».  

    Lo normal era que tuviera el secador de pelo en el baño, ¿no? 

    *             *             * 

    —Eres el mismo diablo. —Rachel se empezó a reír mientras ella daba otro trago a su cerveza.  

    —No he podido evitarlo. —Sonrió orgullosa.  

    —¿Y cómo es tu vecina? —se interesó Violet.  

    —No lo sé, la verdad. Ni siquiera sé cómo se llama.  

    —Bueno, físicamente sí sabes cómo es, ¿no? —Rachel se apoyó en sus manos para prestarle toda la atención necesaria.  

    —Es alta y con el pelo castaño —explicó vagamente.  

    —Bien, bien… Al grano. ¿Es guapa? ¿Está buena? ¿Cómo tiene la delantera? —preguntó la de ojos marrones.  

    —Pues… No lo sé, no me he fijado demasiado en ella. —Bebió de nuevo. Tenía cosas mejores que hacer que analizar a su vecina para darle detalles innecesarios a sus amigas cotillas.  

    —¿No sabes si es guapa? —Violet empezó a reírse.  

    —Bueno, sí, es guapa. —No había que negar lo obvio, se estaba poniendo ya nerviosa de tanto hablar de la tal «señorita Fox»—. No lo sé. 

    —«Bueno, sí, es guapa. No lo sé». —La imitó Rachel—. La mejor descripción que he escuchado jamás.  

    —A veces se me olvida que eres bisexual. Últimamente nada más estás con tíos.  

    —Y con tíos se refiere a su hermano: Brian. —La chica en cuestión interpretó el gesto de una arcada.  

    —Estoy bastante centrada ahora mismo en el trabajo y no quiero tener que buscar a nadie, así que voy a lo fácil. Y tu hermano, querida amiga. —Señaló a la de ojos claros, que la miraba asqueada—: Es muy fácil.  

    —Pero no estáis saliendo ni nada, ¿no? —Quiso confirmar Rachel, y ella negó. 

    —No quiero saber más de esto que os traéis los dos. Se acabó esta conversación. —Cortó antes de sonreír al mirar la pantalla de su móvil y empezar a escribir.  

    —¿Cuándo voy a conocer a ese novio tuyo?  

    —La semana que viene —contestó simplemente—. Por nuestro cumpleaños. —Violet y ella cumplían en días seguidos, y ese año caía el suyo en sábado y el de su amiga en domingo.  

    —En un sitio secreto. —Le guiñó un ojo Rachel.  

    —¿Viene al final? —Se quedó pensativa.  

    —Sí, viene con las chicas de su grupo.  

    —Cuantos más seamos, mejor —comentó—. En fin, chicas, me voy a casa, que tengo que terminar unas cosas.  

    —¿Tan tarde? ¡Quédate! —protestó la de ojos marrones—. No puedes trabajar de madrugada. 

    —Sí que puedo, y no seáis pesadas. —Se terminó lo que quedaba en su vaso y se despidió con la mano antes de salir del local.  

    Debería haber cogido algo para ponerse encima, porque en esos momentos tenía frío: eso le pasaba por salir corriendo y dejarlo todo para el final. Llevaba caminando veinte minutos cuando por fin giró en la esquina que daba a su larga calle y dio un grito cuando alguien se le apareció a su lado de un salto. Paró en seco y se colocó contra la pared del edificio que sobrepasaba, llevándose la mano al pecho.  

    —¡Bú! —Sonrió una chica castaña de ojos verdes.  

    —Dios, ¡qué idiota eres! —se quejó intentando encontrar aire. Era muy fácil de asustar, eso ya lo sabía ella.  

    —Gracias. —Observó su sonrisa antes de volver a sus ojos, que la miraban divertida—. ¿Vas a casa? —Asintió antes de ponerse de nuevo en marcha, intentando no ir a su lado mientras caminaban—. ¿Qué tal ha quedado la ventana?  

    —Genial, no he visto una ventana más bonita en mi vida —ironizó y continuó andando, pero entonces, cuando la alcanzó, se fijó en su mano vendada—. ¿Qué tal tu mano? —La castaña la levantó y se la observó.  

    —Bien, me ha molestado un poco para tocar la guitarra, pero ya no sangra ni nada. En casa me quitaré la venda. —Pausa—. ¿Me sujetas esto un segundo?  

    Miró cómo le tendía la guitarra metida en su funda y la agarró, con los ojos fijos en ella mientras se quitaba la chaqueta de cuero. Delantera suficiente, cuerpo increíble y un tatuaje en el interior de su muñeca izquierda, recabó información para futuras preguntas. 

    —Tienes frío —dijo simplemente, tendiéndole su chaqueta.  

    —No hace falta, estamos a unos minutos de entrar. —Se resistió.  

    No quería ponerse su estúpida chaqueta de cuero.  

    —Vamos, ya me la he quitado y no dejas de tiritar. —Ladeó su cabeza. 

    Al final aceptó y extendió su brazo, colándolo por la manga de la chaqueta que le ofrecía hasta que se la terminó de poner. Sí que tenía frío, tampoco iba a ser tonta. La castaña recuperó su guitarra y volvieron a poner rumbo a su edificio. Sentía su mirada fija en ella, así que giró su rostro para enfocarla. 

    —Te queda bien. —Le guiñó un ojo con media sonrisa, recorriéndola de forma descarada con la vista.  

    Oh, Dios. 

    Intentó calcular el tiempo que le quedaba andando al lado de esa chica y con aquella chaqueta —que olía demasiado bien— puesta, para estimar si conseguiría no respirar el resto del trayecto sin desmayarse por falta de oxígeno.  

    ¿Por qué olía tan bien?  

    Llegaron a su edificio, y fue la otra la que abrió la puerta dejando que pasara delante de ella: recibió un tirón del pelo cuando lo hizo. La miró con el ceño fruncido, anunciándole una posible muerte prematura si seguía así. Una vez en el ascensor, cuando se cerraba la puerta, una mujer anciana con claros problemas de obesidad entró tras ellas. Era un aparato un tanto antiguo y pequeño —el espacio era bastante reducido—, y lo único que consiguió el que se introdujese una persona más fue que la castaña y ella tuviesen que juntarse más. La más alta de ellas apoyó sus manos a ambos lados de su cabeza para poner distancia de seguridad entre ambas.  

    La mujer hablaba y hablaba, pero no le hacía caso —a pesar de que se dirigía a ellas—, porque su vecina estaba muy cerca y lo único que podía escuchar era su respiración. La castaña miraba hacia arriba mientras ella tenía el rostro girado hacia un lado y podía observar su mano cerca de su cara. Tenía unas manos muy bonitas. Al menos la situación le servía para seguir con su búsqueda de información para la próxima vez que le pidiera detalles alguna de sus amigas.  

    La mujer se bajó varios pisos más abajo que ellas, pero la castaña no se alejó, es más, cuando volvió a arrancar el ascensor la chica acabó más cerca aun por el movimiento brusco que realizó la vieja y pequeña máquina, quedándose apoyada en su antebrazo en vez de en las manos.  

    Sus cuerpos en esos instantes se rozaban, es más, su pecho ya tocaba el de la chica, aunque no completamente: por la diferencia de altura. Levantó la mirada y lo primero que observó fue su mandíbula, tomaba nota porque era definida, y más en ese instante, pues la tenía tensa. No estaba muy segura de si estaba respirando o no.  

    Sus ojos terminaron sosteniéndole la mirada: eran de un color verde intenso y sus pupilas estaban dilatadas. En ese momento no se acordaba de cómo se respiraba, porque su vecina decidió observar otra zona de su cara. ¿Le estaba mirando los labios? ¿Le estaba mirando los labios a ella? ¿Su vecina? ¿Por qué le estaba mirando la boca? En vez de seguir haciéndose preguntas, la imitó y bajó su mirada a los suyos: eran gruesos y estaban levemente separados en ese momento, ya que respiraba por ella.  

    La cercanía entre ellas era tal que pudo ver hasta un pequeño lunar en su labio superior, y no solo eso, sino que pudo asociar que el olor que había quedado en su chaqueta era de ella, y su vecina olía demasiado bien. Intentó buscar aire puro que no estuviese contaminado con ese aroma, y volvió a subir a sus ojos, pero no le correspondían, seguían mirando hacia abajo.  

    Entonces decidió que tenía que romper ese momento tan incómodo. Apoyó una mano en su abdomen y la empujó hacia atrás suavemente, volviendo a encontrar aire cuando la puerta se abrió. Salió por ella rápidamente buscando las llaves de su casa en su bolso para escapar de su vecina y de aquel momento.  

    Fue hacia su habitación, dejando caer el bolso por el camino, y se tiró en su cama. Escuchó cómo Botas empezaba a maullar, intentando llamar su atención, y dejó que se tumbase contra su cuello en el colchón. Intentó no pensar y obviar la fuerza de los latidos de su corazón mientras se concentraba en acariciar a su gato.  

    *             *             * 

    Habían sido las imbéciles de sus amigas. Le habían condicionado para que se fijara en ella con sus estúpidas preguntas para que describiera a su vecina hacía dos noches. 

    Agitó la cabeza, intentando concentrarse, y observó el lienzo en el que trabajaba: dos grandes ojos verdes la estaban mirando. Llevaba todo el día anterior y esa mañana pintando y eso era lo que había conseguido. Estaba orgullosa porque había quedado muy bien y daba gracias a su memoria fotográfica: recordaba cada detalle después de recortar las distancias. Solo eran sus ojos, apenas perfiló su nariz, y el fondo era colorido.  

    En esos instantes, escuchó el timbre, y se levantó para dirigirse a la puerta de entrada. En teoría, Rachel la recogía esa tarde, salían juntas a comprar un regalo para su amiga, pero cuando abrió se encontró a la chica que estaba invadiendo, sin ningún permiso, sus pensamientos desde el día anterior. Estaba cubierta de polvo blanco y vestida con una sudadera ancha y un pantalón deportivo gris muy pegado.  

    —Vienes a por tu chaqueta, ya has tardado. —Simuló que no había visto que estaba cubierta de harina, y la dejó ahí esperando. Cogió la chaqueta de la chica del sofá y pudo olerla aún en ella. Joder, ¿qué enfermedad mental estaba desarrollando?—. Aquí tienes. —Se la tendió para que la cogiera y sonrió al ver su cara otra vez llena de harina.  

    —¿Cómo te llamas? —preguntó calmada, manteniendo su mirada anclada en sus ojos. No esperó esa pregunta. 

    —Nora.  

    —Veo que tienes obsesión por romper cosas en mi casa, Nora. —Casi se cayó para atrás cuando escuchó su nombre salir de aquellos labios—. ¿Te importa si entro y cojo prestado tu secador?  

    —¿Qué? No. —Frunció el ceño.  

    —¿Qué? Sí —se mofó, imitándola con voz burlona.  

    —¿Qué tal? —Se escuchó una tercera voz, y miró detrás de su vecina para encontrarse a una sonriente Rachel—. ¿Qué estáis debatiendo? 

    —¿Sois amigas?  

    —Somos casi hermanas, ojos verdes. —Dio con su índice en el hombro de la castaña cubierta de harina. ¿Cuándo había pedido ella que se tuvieran que conocer estas dos? No sabía si quedarse o salir corriendo: podría ocurrir cualquier cosa. 

    —Le acabo de pedir una cita a Nora, estamos debatiendo qué prefiere: si ir a cenar románticamente a un restaurante o si pasamos directamente a mi casa, concretamente a mi cama.  

    —¡¿Qué?! —Se escandalizó horrorizada—. Rachel, no le hagas ningún caso. —Miró a su amiga antes de enfocar a su vecina y señalarla con el dedo—. Ni de coña voy a ir a ninguna cita contigo, y menos a tu cama. ¿Quién te crees que eres?   

    —¿Cómo estás tan segura de que le van las tías? —inquirió la de ojos marrones aún con esa sonrisa que pensaba destruir de un momento a otro golpeando su boca con el pie.  

    —Oh, créeme: lo sé. —Otra vez esa estúpida sonrisa de lado, como si se lo tuviese creído del todo. Menuda egocéntrica.  

    —¿Qué puedes ofrecerle? —Rachel la miró de arriba abajo—. Obviaré el polvo que tienes. —Usó el doble sentido para la chica cubierta de harina y le guiñó un ojo. 

    Cerró la puerta a las dos, soltando un sonido frustrado. No quería oír más tonterías ese día. Y, a los pocos minutos, abrió otra vez cuando llamaron golpeando la puerta, sabía que era su amiga, que sonrió ampliamente cuando entró.  

    —¿Qué te pasa en la cabeza? —protestó. 

    —Tu vecina es muy simpática, me ha caído genial. —Entonces su sonrisa desapareció de forma gradual—. No le he preguntado el nombre. ¿Cómo se llama? 

    —¡No lo sé! Y deja de hablar de ella, por favor.  

    —Vale, vale, tranquila. Solo deja que te diga que por delante no hay mucho. —Puso sus manos a la altura de sus pechos—. Pero menudo culo tiene, rubia. Podrías estar toda la noche dándole sin parar. —Acompañó sus palabras con unos movimientos de caderas un tanto obscenos.  

    —¡Aj! —Rodó sus ojos, intentando no imaginarse nada, y fue hacia la cocina para coger su bolso.  

    —Ay, si no te conociera tanto… Así que le has echado una miradita a la «ojos verdes». —Sonrió mirando el lienzo en el que trabajaba.  

    —Podría ser cualquiera. —Se quedó frente a la puerta para abrirla, y su amiga la acompañó.  

    —Vamos, cuéntame, ¿qué ha pasado? —Miró a Rachel unos segundos ya en el ascensor. 

    La verdad es que para hablar de emociones opuestas o de las que le costaba trabajo entender prefería a Violet, porque Rachel siempre solucionaba los problemas con el sexo. No sabía si le iba a servir de mucha ayuda. 

    —Me la encontré volviendo a casa la noche que fuimos a tomar algo.  

    —¿A quién?  

    —¿Eres así de idiota o lo haces aposta? —Frunció el ceño y escuchó reír a su amiga.  

    —Tranquila, ese estrés te está matando. Prosigue.  

    —Cuando entramos aquí, subiendo, entró una mujer-ballena. —Siguió con su historia, y su amiga empezó a reír—. Y ella y yo quedamos muy cerca, demasiado. —Suspiró al recordar la situación.  

    —¿La mujer-ballena y tú? —Se burló consiguiendo que rodara los ojos, comenzando a caminar por la calle—. ¿Os besasteis?  

    —¡No! —Se alarmó con la pregunta—. ¿Por qué iba a besarla? 

    —Sigue, no te interrumpo más. —La observó durante unos segundos para comprobar que lo decía en serio, y cuando la vio enseñarle las palmas de sus manos en son de paz, cogió aire y continuó hablando.  

    —Cuando bajó la mujer, ella no se movió y no paraba de mirarme los labios. Admito que miré los suyos, porque estaba muy cerca —explicó casi tropezando las sílabas unas con otras, y sintió calor en el estómago al acordarse del momento—. Me puse nerviosa y la empujé. 

    —Nora, siempre has tenido una habilidad increíble para conseguir ligues. —La miró confundida, continuando con su marcha—. En serio, tienes unos métodos muy raros y aun así tienes a gente en la palma de tu mano. Brian vuela hacia tus piernas cada vez que lo llamas y, por ejemplo, Mel cayó en tus redes tan solo con el jueguecito que tenías con la pajita en aquel bar.  

    —¿Y? —No sabía qué le estaba intentando decir. 

    —Mi pregunta es: ¿te gusta esa chica? 

    —Ni siquiera sé cómo se llama, Rachel.   

    —Y si supieses su nombre, ¿te gustaría? —Se quedó callada, evocando mentalmente las cosas que no le gustaban de ella. 

    —No. Es estúpida, infantil, no para de hacer ruido… ¡Ah! Y odio esa sonrisa que pone. La de lado. —Intentó imitarla—. ¿Qué se cree super guapa o qué?  

    —Es super guapa, perdona que te lo diga —puntualizó.  

    —Sabía que no podía hablar contigo de esto.  

    —Es que es verdad. A ver, tienes a una tía que está buenísima en la puerta de al lado y lo que haces es apartarla en vez de invitarla a entrar. Ya sabes a lo que me refiero. —Se señaló entre las piernas con la sonrisa más perversa que había visto jamás, ganándose un puñetazo de su parte. 

    —No pienso hablar más contigo de esto. —Finalizó la conversación. 

    *             *             * 

    Logró evitar a su vecina todos los días, e incluso se aguantó las ganas de encender una cerilla y quemarle la casa las veces que tocaba sus instrumentos sin parar. Al menos por las mañanas se mantenía en silencio, y aprovechaba para pintar buscando cuál iba a ser el motivo de su exposición. Pero, en esos momentos, estaban a punto de llegar al camping. Tiempo de desconexión y relajación.  

    Iban las tres juntas en coche, sacándose fotos, y preparadas para estar unos días juntas y pasarlo bien.  

    —Me acaba de mandar un mensaje Anthony. Ya están allí los tres —anunció Violet comprobando su móvil. 

    —¿Cómo se llaman sus amigas? —preguntó Rachel, que iba conduciendo.  

    —Anna y Kate.  

    —Tu novio no será gay, ¿no? —preguntó bromeando.  

    —Créeme: no lo es. —Violet se giró en el asiento para ver la sonrisa burlona de su amiga—. Lo he comprobado muchas veces.  

    —¡Lo tiene firme al chico! —Rachel gritó y dio con la palma de su mano en el muslo de Violet, haciendo que la chica se quejara por la fuerza con la que la golpeó.  

    —Sus amigas son geniales, os van a caer bien a las dos. —Se quedó callada unos segundos, hasta que recordó algo—. Nuestra salida: es hora para la primera sorpresa. —Volvió a mirar hacia atrás con una sonrisa y se desabrochó el cinturón, colándose entre los asientos para ponerse a su lado.  

    —No vuelvas a hacer eso, podríamos haber tenido un accidente —le regañó.  

    —Schh… —Cogió una venda para ponérsela sobre los ojos. 

    —Esperamos que te guste —dijo Rachel—. Ha sido algo… improvisado. 

    El coche paró a los pocos minutos, y fue arrastrada por sus amigas hacia no sabía dónde. Solo escuchaba lo que pasaba a su alrededor y, en esos momentos, pudo diferenciar varias voces.  

    —Anthony, aquí traemos a la secuestrada. ¿Está dentro? —Oyó la voz divertida de Violet. 

    —Hola, Nora —Escuchó una voz masculina.  

    —Hola, encantada. Tengo unas ganas horribles de ponerte ya cara. 

    —Te explicamos, querida. —Esa vez hablaba Rachel, a un lado—. Anna, a la cual no puedes ver, pero está aquí presente... —La chica la saludó y ella le devolvió un gesto con la mano, algo nerviosa por lo que pasaba—… quería hacerle una cita a ciegas a su amiga... ¿Kate era? —Lo confirmaron—. Total, que Violet te propuso a ti, como buena bisexual que eres.  

    —¿Una cita con una chica? —preguntó confundida.  

    —Violet dice que está muy buena, que te va a gustar. No he tenido el placer de verla, es más, está ahora mismo en un sitio secreto.  

    —Me deberíais haber avisado antes —murmuró. Estaba algo inquieta con todo lo que estaba ocurriendo.  

    —El plan es el siguiente: vais a comer juntas, os conocéis y, cuando terminéis, vais al camping. —Escuchó una voz femenina que intuyó que era la voz de la tal Anna. 

    —Dependiendo de lo que surja: puede ser por la tarde, por la noche o ya mañana por la mañana. —Escuchó la voz coqueta y divertida de Rachel. —Te he dejado condones en la mochila —le susurró al oído.  

    —¡No seas idiota! —Intentó levantar los brazos para quitarse la venda, pero se los atraparon entre dos—. Ya sabéis que no me gustan estas situaciones —se lamentó dejándose arrastrar otra vez. 

    —Merecerá la pena, ya verás. —Escuchó una puerta abrirse. 

    —Qué fuerte. —Esa fue la voz de Rachel—. Ni se te ocurra escaparte.  

    Entonces le quitaron la venda, y, en lo que tardó en acostumbrarse a la luz, sus amigas habían salido corriendo, cerrando la puerta tras ellas.  

    —Así que eres mi cita, Nora.  

    Oh, no, otra vez esos ojos.  

    Muy verdes y hacían que sintiera un calor extraño en su cuerpo, el cual aún no podía identificar. No podía saber si eran ganas de cogerle del pelo y estampar esa cara contra el suelo, o si eran ganas de que esas manos de dedos largos la estamparan a ella en otro lado.  

      

  

  


 
    Capítulo 4 

    Sin control 

    Cuando Anna le dijo que había encontrado a su cita ideal, pensó que estaba de broma, porque no había pasado tanto tiempo como para encontrar a la que decía que era «la perfecta». Casi estuvo a punto de echarse a reír cuando vio la cara de su vecina frente a ella: la notó tensa mirándola fijamente y sin decir ni una palabra. 

    El día del ascensor lo tuvo realmente difícil, no supo por qué le fue imposible dejar de mirarle los labios, ni siquiera pudo moverse para separarse cuando volvieron a tener espacio, y podía recordar vívidamente las ganas que tuvo de ella en ese momento. Había estado tan cerca de besarla ese día que, en el fondo, se arrepentía de no haber dado el paso. 

    Era una estirada, una rancia, una abuela… pero estaba muy buena. Y ella tenía ojos, dos exactamente, y veían casi a la perfección —o al menos cuando llevaba lentillas lo hacían a la perfección—, así que le permitían analizar aquel cuerpo curvilíneo que últimamente la estaba dejando sin aliento. Sentirse atraída por ella era fácil, lo difícil era controlarse, porque parecía peligrosa.  

    —No tenemos por qué comer juntas si no quieres, Nora. —Ofreció—. Podemos irnos con ellos ya.  

    —¿Tú quieres comer conmigo? —Apoyó su mano en su cadera, y aprovechó para mirarla concienzudamente: es que estaba muy buena. 

    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros, pero la rubia no contestó nada—. Creo que nunca me he presentado. Mi nombre es Kate, encantada. —Cambió el tono extendiendo su mano hacia la chica, pero ella no la agarró—. Vamos, no creo que nos cueste nada intentar llevarnos bien, y más cuando parece que nuestro grupo de amigos lo hace.  

    —No creo que tengamos muchas cosas en común, Kate —contestó firme.  

    —Entonces, ¿por qué no te has ido todavía? —preguntó desafiante mirándola a los ojos. Sonrió cuando la chica no supo qué contestarle—. Venga, vamos a comer algo.  

    —Si no escoges un buen restaurante, sí que me iré. —La escuchó a sus espaldas, y la hizo reír.  

    —Toma, póntela. —Se volvió a quitar la chaqueta de cuero para tendérsela a la chica, que la miró desconfiada—. Vamos a ir en mi moto, te protegerá del aire —explicó. 

    —Gracias. 

    Aprovechó para coger uno de los cascos que guardaba por si tenía acompañante mientras la rubia se colocaba la prenda. 

    —Al menos eres educada. —La picó, y la chica le dio un puñetazo en el brazo—. ¿Crees que aún eres joven para cambiar tu estilo? El cuero te sienta bien.  

    —Cállate.  

    Soltó una carcajada y subió a su moto. Miró a Nora, una vez tuvo el casco puesto, y descubrió que observaba el vehículo desconfiada.  

    —Si nunca has montado en una y te da miedo, podemos ir andando. —Ofreció sin intención de burlarse.  

    —No me da miedo —contestó, y se sujetó de la parte de atrás del asiento, subiendo una de sus piernas.  

    Una vez estuvo sentada, volvió a mirar al frente, y sonrió cuando la chica rodeó su cintura. La cita iba muy bien, aunque, una vez cogieron la carretera, tuvo que maldecir internamente, porque Nora se tensó a su espalda y se apretó más contra ella. Y, con la única prenda que cubría su cuerpo de cintura para arriba, podía sentir muy bien sus pechos.  

    Intentó concentrarse y no pensar en ello para evitar posibles accidentes, y llegar sanas y salvas al restaurante.  

    —¿Estás bien? —preguntó cuando llegaron y aparcó la moto, extendiendo su mano para que la agarrase y se pudiera bajar.  

    —Sí.  

    La observó mientras se peinaba con sus dedos cuando se quitó el casco y miraba, a su vez, las puertas de aquel restaurante con interés. Le dio un buen repaso de nuevo y sonrió porque realmente le gustaba su chaqueta en su cuerpo.  

    —¿Y tu gato? —preguntó sentándose frente a ella ya en una mesa, dispuesta a pedir y comer. 

    —En mi casa —contestó escueta. 

    —¿Va a estar solo los dos días?  

    —Sí, le he dejado comida y agua. Los gatos no necesitan mucho más.  

    —Tienes razón.  

    Intentó buscar algún tema de conversación distinto, porque de verdad que quería intentar llevarse bien con ella, pero le ponía barreras imposibles de saltar una y otra vez.  

    Empezaron a comer en silencio, ninguna decía nada, hasta que la rubia habló.  

    —¿Qué tal tu herida? —La miró confundida hasta que cayó en la cuenta de que se refería a la que se hizo en la palma de su mano. Se la mostró y observó cómo la miraba sin decir nada.  

    —Ya casi ni se ve —participó para no estar calladas—. ¿Entonces eres la mejor amiga de Violet? 

    —Junto con Rachel.  

    —Rachel es la que estuvo el otro día en tu casa.  

    —Sí, el día que mejoré tu imagen con harina.  

    —Si es que se puede mejorar —insinuó, y la rubia sonrió sarcástica.  

    —¿En serio?  

    —¿Qué? —Se interesó mirándola fijamente.  

    —¿Puedes ser más fantasma?  

    —Estoy bastante viva ahora mismo, Nora. Así que: no, no soy un fantasma.  

    —Qué malo —bufó, y ella le guiñó un ojo.  

    —Si me disculpas, voy al baño.  

    La chica no contestó nada, simplemente la observó mientras se levantaba y buscaba los lavabos. Se metió en uno de los cubículos antes de sacar su teléfono y llamar a Anna. 

    —¿Qué? Es guapa, ¿verdad? Hay algunos por aquí nerviosos por saber cómo está yendo… 

    —En lo del buen par de tetas has acertado. —Suspiró—. Es mi vecina, Anna.  

    —¿La del ataque a tu ropa con la cola? 

    —Sí. 

    —¿La que llamó a la policía? 

    —Sí. 

    —¿La actriz porno? —Soltó una carcajada al escucharla. 

    —Sí, la actriz porno. Un físico de nueve, unas tetas de diez, pero lo demás... Es un tanto borde y cascarrabias, ya sabes, lo típico de una mentalidad de anciana. 

    —Vaya, lo siento. No hay quién acierte contigo, aunque al menos esta no tiene la casa decorada con fotos tuyas como si fueses una diosa.  

    —No me lo recuerdes. En fin, te voy a dejar, debo ir a comer con la señorita. Llegaremos pronto, esto no va para largo.  

    Colgó y fue a lavarse las manos para comer. Era la primera vez que encontraba en unos baños jabón con olor a vainilla. Un gran acierto. 

    —Gracias. —Sonrió Nora bebiendo un pequeño sorbo de su copa de vino cuando se sentó frente a ella. 

    —¿Por qué? —Se extrañó. ¿Gracias por volver a la mesa? 

    —Por ponérmelo tan fácil. —Antes de que pudiese decir una palabra, la rubia vertió el contenido de la copa sobre su cara, manchando toda su camiseta y dejándola boquiabierta—. Siempre he querido hacer esto. —Hizo una pausa, y ella quiso decir algo, pero se había quedado en shock por el acto—. Por cierto, lo mejor del restaurante que has elegido para la cita es el jabón de vainilla de los baños —opinó, mirándola de reojo mientras alzaba la mano para llamar al camarero y pedir la cuenta. 

    *             *             * 

    No es que fuese muy aficionada a tomar el sol, pero en esa ocasión no se iba a quejar, porque las vistas eran muy interesantes. Daba gracias a que las gafas de sol disimulaban hacia dónde estaba mirando realmente: a Nora en bikini tumbada sobre una toalla. Ella, mientras tanto, tocaba su guitarra de vez en cuando bajo la sombra de un árbol. En realidad, estaba buscando melodías para nuevas canciones. Pocas veces desconectaba, pero era lo bueno de trabajar en lo que te apasionaba: nunca te aburrías.  

    Violet y Anthony no estaban a la vista en ese momento, sospechosamente erótico. Quizás le estaba dando un regalo de cumpleaños adelantado a la morena, esperaba que no se fundiesen en el proceso. Y es que hacía mucho calor, casi era insoportable, así que se levantó y cogió una botella de agua, bebiendo a la vez que miraba fijamente el escote de Nora.  

    La «cita» fue una mierda y ninguna de las dos quería estar allí obligada, así que fueron directamente al camping. Cuando regresaron, los ojos de sus amigos se posaron en ellas casi al mismo tiempo. La mancha en su camiseta no dejó mucho lugar a la duda y provocó la risa fácil en todos los allí presentes.  Cabrones. 

    De repente, se escuchó a gente gritando. Se giró hacia donde provenía el sonido y descubrió con horror a tres tíos corriendo hacia ellas, entre ellos el estúpido hermano de Violet. Entre los tres cogieron a Nora y se lanzaron con ella al lago.  

    —¿Se puede bañar en el lago? —se interesó, mirando cómo salían cuatro cabezas del agua y la rubia empezaba a hacer ahogadillas a todos entre risas.  

    —No pone en ningún lado que no se pueda —indicó Rachel, sentándose a su lado.  

    —Hola, bombón. —Le sonrió. La chica estaba increíble con ese bikini color turquesa. 

    —Hola, ojos verdes. —Se apoyó en su mano, inclinándose hacia ella.  

    —¿Va a ser mi mote?  

    Se rio suavemente, tocando la guitarra otra vez, pero su sonrisa desapareció cuando contempló la escena que se desarrollaba frente a sus ojos: Nora había decidido lanzarse encima del idiota del tío ese —¿Brian?— besándolo con hambre, y la dejó con la mandíbula desencajada. ¿Estaba con ese descerebrado? No es que lo conociese demasiado, pero había tenido dos encontronazos con él y le parecía un poco cavernícola, la verdad sea dicha.  

    —Tranquila, no son pareja.  

    —Como si me importara. —Su voz quizás sonó algo molesta, pero no le dio más importancia. Miró hacia otro lado cuando vio a la rubia observarla desde su posición.  

    —¿Tan mal ha ido la cita?  

    —Haré como si no hubiese existido, así seré más feliz. 

    Intentó centrarse en el sonido que producía el vibrar de las cuerdas de su guitarra, aunque no podía dejar de pensar en «¿y si pudiese tener una oportunidad, claramente sexual, con ella?» ¿Iba a elegirlo a él teniéndola a ella disponible? 

     Joder, ¿tan desesperada estaba por un polvo? 

    Volvió a enfocar a la chica, que la observaba fijamente mientras acariciaba los hombros del tal Brian, que la abrazaba aún metidos en el agua.  

    *             *             * 

    Si ya fue difícil verla tumbada tomando el sol, durante el partido improvisado de baloncesto le costó aún más. Nora eligió jugar con un pantalón vaquero corto y la parte de arriba del bikini, así una no podía pensar con claridad, y menos cuando sus amigos decidieron que le tocaba defenderla a ella. Y con cada jodido roce hacía que su cuerpo entero reaccionara, porque las ganas de sexo nublaban su mente. Y esos pechos botando también.  

    En el fondo agradecía no ser un tío, probablemente Nora habría sentido lo cachonda que estaba cada vez que sus cuerpos chocaban en actos defensivos inocentes. Siendo tan lesbiana, la única que lo sufría era ella misma intentando controlar aquellos pensamientos sobre las cosas que le haría a la rancia de su vecina contra el tronco de un árbol o en una de las tiendas de campaña.  

    Un acontecimiento fortuito la sacó de su embotamiento sexual: Brian le había lanzado el balón bastante mal, golpeándole en la cara con él.  

    —¡Oh, joder! ¿Es que no sabes ni siquiera pasar un balón? —se quejó cubriéndose la nariz con las manos y descubriendo con horror que salía sangre de ella.  

    —Estoy un poco distraído. —Brian miró a Nora con media sonrisa. ¿Ni se iba a disculpar?  

    Sin poder controlar sus impulsos, cogió el balón y se lo lanzó también al chico a la cabeza, recibiendo una mirada de enfado por su parte.  

    —Ups, qué torpe. —Se burló y se pasó otra vez los dedos por la nariz, limpiando la sangre.  

    —¿Eres gilipollas? —Brian se acercó y ella lo miró desafiante con el rostro elevado, sin mostrar ni un poco de miedo.  

    —¿Qué pasa que te desconcentra ver un par de tetas y eso de hacer dos cosas a la vez lo llevas un poco mal? —Se acercó a su cara, levantando su labio con asco hacia el chico. 

    Él la empujó ligeramente y ella se lo devolvió, cabreada, antes de notar que la cogían por la cintura, recibiendo otra sacudida de su parte y sin poder defenderse. 

    —¡Brian! —Nora y otros chicos sujetaron al idiota mientras Anna tiraba de su brazo para llevársela de allí, pero ella se zafó de su agarre y se fue sin más. 

    Se restregó varias veces la nariz, y maldijo al comprobar una y otra vez que continuaba la hemorragia. Que imbécil era el tío, joder, no lo soportaba. Encima iba de machote. Respiró profundamente antes de meterse en su tienda, buscando unos pañuelos para su nariz y poder tumbarse un rato. Necesitaba relajarse. 

    *             *             * 

    No sabía cuánto tiempo llevaba en la cancha de baloncesto, que estaba desierta a esas horas de la madrugada, pero es que no podía dormir y menos estando cerca de Brian. Intentaba estar al cien por cien concentrada en la canasta cada vez que lanzaba la pelota, encestándola algunas veces, y otras fallando porque su mente estaba confundida, y mucho. No podía quitarse de la cabeza a Nora besando a ese idiota en el estúpido lago. 

    ¿Por qué estaba tan obsesionada de repente con ella?  

    Son las tetas. Sí, las tetas.  

    Volvió a lanzar, encestó, y cuando regresaba de recoger la pelota se asustó al ver a Nora apoyada contra el muro: la estaba observando fijamente con sus brazos cruzados.  

    —¿No puedes dormir? —preguntó calmada, haciéndose la distraída mientras botaba el balón.  

    —¿Qué tal tu nariz?  

    —Ha tenido días mejores, pero al menos ya no sangra. —Sonrió de lado—. ¿Quieres echar un partido rápido? —Hizo que la pelota botase entre las dos y que cayese sobre su regazo. La rubia observó el balón unos segundos antes de mirarla a ella otra vez.  

    —No quiero nada contigo. —Le devolvió la pelota, lanzándosela con fuerza, y la miró confundida—. Me vuelvo a dormir. 

    —Menuda nenaza te has buscado, por cierto. —Se burló y volvió a pasarle el balón, avanzando un paso hacia ella, que estaba otra vez con el ceño fruncido.  

    —Brian se ha pasado, eso lo admito, pero tú tampoco te has comportado de forma madura. —La vio respirar profundamente. 

    Nora le tiró la pelota, más fuerte, esa vez sin que botara en el suelo, y la capturó antes de que le golpease el pecho. Joder con la rubia.  

    —¿De qué tienes miedo, Nora? —Dio otro paso, y esta vez solo tuvo que estirar sus brazos con el balón agarrado para presionarlo contra su pecho, la chica lo sujetó también—. Podríamos llevarnos bien si quisieras. 

    —Vuelvo a repetir —lo dijo mientras empujaba el balón contra su cuerpo para hacerla retroceder, pero ella no se apartó y contuvo el impacto—. No quiero nada contigo. 

    —Si no quieres nada conmigo, ¿por qué estás aquí? —Sonrió al ver que la había dejado sin habla.  

    Se miraron fijamente y Nora la empujó de nuevo. Acabó lanzando el balón lejos de ellas para que no quedara nada entre sus cuerpos. Entonces pudo ver cómo los ojos de la chica bajaban a sus labios. La observó unos segundos antes de aprovechar para mirar también esa boca, la misma que estuvo a punto de besar hacía ya unas cuantas noches. ¿Por qué le atraían tanto sus labios?  

    Sintió un escalofrío cuando sus ojos azules miraron directamente los suyos otra vez. No, no iba a arrepentirse otra vez por no dar el paso.  

    Fue fácil inclinarse y besarla, presionando sus labios simplemente contra los suyos. Y en un primer momento habría dicho que fue una sensación increíble, porque la abuela tenía los labios muy suaves. Pero eso fue antes de sentir calor en su mejilla, justo donde impactó la palma de la mano de Nora.  

    —Ni se te ocurra volver a hacer eso. —Giró su rostro para observarla y se rio sin poder evitarlo—. ¿Por qué te ríes? 

    —Primero, me río por no llorar. Creo que no me han dado más golpes en mi vida. —Acarició su mejilla con sus dedos para aliviar el dolor, pero había merecido la pena—. Y, segundo, porque tienes las mismas ganas de repetir que yo. —Sus ojos azules conectaron de nuevo con los suyos. Habían estado otra vez observando sus labios, y respiraba agitada, mirándola furiosa.  

    No supo exactamente cuántos segundos tuvo que contar, a lo mejor ninguno, pero sus bocas se encontraron a mitad de camino. Soltó un sonido de agrado cuando ambas separaron los labios al mismo tiempo y el suyo inferior quedó atrapado entre los de ella, siendo succionado suavemente.  

    Decidió rodearle la cintura con ambos brazos, pegándola completamente a su cuerpo, cuando sintió la mano de Nora tirando de su nuca para bajarla a su altura, y así se estaba mucho mejor. Tuvo que apoyar la mano en su cadera cuando sintió su lengua deslizándose sobre su labio, por si acaso se desmayaba en cualquier momento. Era húmedo ya antes de profundizar, pero se arquearon hacia la otra cuando sus lenguas se acariciaron por primera vez. Colocó la mano en su baja espalda y la atrajo más si podía, soltando un jadeo cuando Nora agarró su pelo sin ninguna delicadeza, tirando de él. 

    Comenzaron a caminar a la vez, sin dejar de besarse, y consiguió acorralar a la rubia contra el muro que había tras la canasta. Se miraron unos segundos a los ojos, separadas por una fina capa de aire simplemente, y aprovechó para observar esos labios que la estaban volviendo loca totalmente mojados y algo más hinchados. Subió su mano por su costado hasta llegar a su pelo, besándola de nuevo de forma intensa. No iba a poder controlarse si seguían así. Que tenía una boca sexy no era un secreto, pero que supiera usarla tan bien la estaba dejando sin aliento. 

    Deslizó su mano por su cuerpo, en dirección sur, hasta llegar a su muslo, lo agarró y lo subió hasta su cintura. Acarició su pierna, moviendo sus dedos hasta donde pudiesen llegar, y sintió que ante ese gesto la chica respondía su beso con más ganas. Coló su muslo entre sus piernas y se empezó a mover contra ella, de forma firme y precisa para darle placer. Consiguió que se empezaran a escapar gemidos de sus labios, que acababan con gusto en su boca.  

    Intentó controlarse, de verdad que sí, pero estaba muy caliente y esos sonidos estaban volviéndola loca. El plan era hacer que Nora se corriese para luego hacerlo ella, porque iba a explotar de un momento a otro. Sujetó también su otra pierna y la elevó del suelo, sosteniéndola entre sus brazos y la pared, y la chica rodeó su cintura con ellas. Sintió que suspiraba contra su boca antes de atrapar su labio con sus dientes, tirando suavemente de él antes de volver a besarla con ganas. 

    Buscó con una mano el botón de su pantalón para desabrocharlo mientras la seguía teniendo presionada contra la pared, pero, al notarlo, Nora rompió el beso bruscamente.  

    —Vete —le pidió con voz temblorosa.  

    La depositó con cuidado en el suelo y dio un paso hacia atrás, observándola unos segundos para asegurarse de que de verdad se lo estaba pidiendo. Nora no lo repitió, simplemente echó a caminar y se alejó en silencio. 

    *             *             * 

    Llevaba desde las dos de la mañana sin pegar ojo, y eso que se había quedado dormida pronto ese día. Hacía tiempo que no lograba conciliar el sueño si se levantaba antes de tiempo. Desde que besó a Nora no había podido dejar de pensar en ella y en lo bien que se movían sus labios sobre los suyos. No habían hablado, ni sobre el beso ni sobre nada; no se habían vuelto a dirigir la palabra, cada una con su vida. Pero había días que ya era necesidad lo que sentía por poder besarla otra vez. Estaba totalmente obsesionada con esos labios.  

    Algo la sacó de sus pensamientos: unos golpes en su puerta y llamadas al timbre. Se levantó extrañada de la cama mirando el reloj digital que había en su mesilla de noche. Las tres y media de la mañana.  

    Otra vez escuchó unos golpes seguidos en la madera y recorrió el corto pasillo hasta llegar a la puerta. 

    —¿Nora? —preguntó al ver a su vecina. 

    —No sé qué hacer, Kate. Necesito que me ayudes. —Respiraba agitada y estaba llorando. ¿Estaba teniendo un ataque de pánico?  

    —¿Qué ha pasado? —Suavizó su voz, y sujetó las mejillas de la chica para que la mirase, pero Nora apartó la vista.  

    —Botas, no sé qué le pasa —habló entrecortada por el llanto y la impotencia—. Ayúdame, por favor. 

    Dio largas zancadas hacia la casa de Nora, entrando sin permiso y dirigiéndose hacia donde se escuchaba al gato: se lo encontró temblando en el suelo. En condiciones normales habría salido corriendo por no saber qué hacer, porque era muy cierto que no sabía qué coño hacer, pero se acordó de que a dos calles había un veterinario que, si no recordaba mal, tenía teléfono de urgencias.  

    Se agachó y acunó al animal entre sus brazos antes de ponerse de nuevo de pie. 

    —Hay un veterinario cerca. ¿Vamos? —Miró a la chica que sollozaba ligeramente a su lado—. Coge tu teléfono, por si tenemos que llamar para avisar de que estamos allí.  

    Tras eso, bajó por las escaleras cargando a Botas y con Nora a sus espaldas. 

  

  


 
    Capítulo 5 

    Encantada de conocerte 

    ¿Eso es lo que iba a llevar como presentación? La colección «Odio a mi vecina, pero no puedo dejar de pintar partes de su anatomía». Sus ojos, su boca y sus manos estaban plasmados en diferentes lienzos desperdigados por su salón, y cada vez que los miraba, una vez finalizados, no sabía si guardarlos o tirarlos por la ventana. Aunque, como ella misma decía, podían ser de cualquiera.  

    Botas ya estaba en casa, tan normal como siempre, haciendo lo que tan bien se le daba: dormir y comer. Al final solo fue un susto, pero se lo quedaron esa noche en observación para comprobar que evolucionaba correctamente, porque, tras diversas pruebas, no encontraron nada. Ella no podía estar más feliz de tenerlo sano y salvo en casa, porque aquellas convulsiones que tanto la asustaron no volvieron a repetirse. 

    La noche que lo llevaron al veterinario acababa de regresar a casa después de estar en su antiguo piso con Rachel y Violet, intentando aclarar ideas: el beso que le dio Kate en el camping la descolocó demasiado. Después de esa «cita a ciegas» pensó que quizás podía llegar a odiarla más. ¿Qué descubrió? Que tenía un cuerpazo cuando la vio en bikini, que cantaba como los putos ángeles y que con solo un beso logró que sus piernas temblasen.  

    Claro que discutió con Brian por ser un auténtico gilipollas con Kate y, en el fondo, se arrepentía de no haber hecho las cosas de otra forma con la castaña. En vez de preocuparse por ella, siguió siendo cortante, e incluso le pegó en la cara cuando la besó. Una completa gilipollas teniendo en cuenta que, después de todo aquello, su vecina la ayudó incondicionalmente acudiendo a su casa de madrugada. 

    «Un polvo con ella, ¿qué te cuesta? Solo tienes que abrir y dejarla entrar. Luego le devuelves el favor e igual os hacéis amigas las dos. Ya sabes: quitar el odio que decís sentir por la otra a base de orgasmos». Rachel siempre había tenido el don de la palabra, y todos sus consejos podían resumirse en tirarse al que le ocasionara los problemas; daba igual cuáles fueran.  

    Un portazo en el rellano la sacó de sus pensamientos, escuchó unos pasos acelerados y, de repente, empezaron a aporrear su puerta. Cotilleó por la mirilla y suspiró al ver a su vecina, que seguía golpeando la madera.  

    —¿Qué quieres? —preguntó con la puerta cerrada aún.  

    —Nora. —La escuchó decir—. Por favor, abre. Necesito que me dejes pasar. Rápido.  

    No lo iba a hacer, pero detectó pánico en sus ojos y se asustó un poco. Tampoco tenía que ser el demonio si de verdad necesitaba ayuda. Además, se la debía.  

    Abrió la puerta y la dejó pasar. Vestía un vaquero roto y muy pegado —era habitual en ella tener las piernas sin circulación siempre— y una camiseta de tirantes ancha que dejaba ver su sujetador por los lados. A aquella vestimenta se le añadía una coleta alta, que mantenía su pelo recogido, y su guitarra: la tenía en la mano y parecía un complemento más. Bueno, ahora estaba en las suyas, porque se la entregó antes de cerrar la puerta, apoyándose en ella de frente y mirando por la mirilla. No pudo evitar recorrer su espalda y su jodido culo, que formaba un bulto exquisito bajo la camiseta que llevaba.  

    Se dio cuenta de que aguantaba la respiración, y dio un paso hacia delante, echándola a un lado al empujarla con su cadera para mirar ella. Descubrió a una chica delgada de melena corta que empezaba a llamar al timbre de la casa de enfrente.  

    —¡Kate! —Se escuchó, y la rubia se giró para mirar a su vecina extrañada, la castaña se llevó un dedo a los labios indicando que se mantuviese en silencio.  

    —No vas a quedarte aquí —susurró muy bajo para que la escuchara.  

    —Busco refugio. Es un momento de vida o muerte. —Agarró sus hombros—.  Estoy desesperada, Nora. 

    —¿Es una exnovia? —De repente, la idea le molestó, pero Kate empezó a negar con la cabeza con los ojos muy abiertos, horrorizada, como si hubiese dicho la mayor barbaridad del mundo.  

    —Ni siquiera llegamos a acostarnos. —Se acercó a ella, mucho, tanto que podía diferenciar los distintos tonos de verde que componían sus ojos—. Está loca. —El susurro fue casi cómico.  

    —¿Como tú? —preguntó devolviéndole la guitarra.  

    —Mucho más —contestó, y la hizo sonreír ligeramente.   

    —¿Cerveza? —Continuó hablando en un tono bajo y la castaña asintió, siguiéndola hacia la cocina, y agarró uno de los botellines cuando se lo tendió—. ¿Por qué traes la guitarra? —Se extrañó al recordar que su vecina se había traído el instrumento puesto. 

    Kate lo miró como si acabara de darse cuenta de que la guitarra estaba allí, y se sentó en una de las sillas.  

    —Estaba tocando en casa. —Eso ya lo sabía, la había estado escuchando—. Y he tenido que actuar tan rápido que ni la he soltado.  

    —¿Cuánto crees que va a estar ahí fuera? —Cruzó sus brazos bajo su pecho y sintió otra vez calor en su estómago cuando los ojos verdes de Kate bajaron la mirada hasta su escote—. Mis ojos están aquí arriba, no seas maleducada.  

    —Lo siento. —Se lamió los labios antes de dar un trago a su cerveza mientras enfocaba la nevera, y entonces sonó el timbre de la puerta, haciendo que Kate la mirase con pánico en los ojos—. Por favor, Nora, puedes hacerme lo que quieras: torturarme hincándome alfileres en los ojos, hacerme tu esclava, obligarme a hacerte la cena, a limpiarte la casa... —Hizo una pausa—. Que, por cierto, es necesario. —Entonces puso las palmas de sus manos unidas bajo su barbilla para darle más dramatismo a la situación—. Pero no me dejes con esa loca, por favor.  

    Suspiró antes de levantarse y abrir la puerta, encontrándose con la chica en cuestión frente a ella, con «esa loca», que la miraba interesada antes de levantar la vista por encima de su hombro.  

    —Perdona, ¿querías algo? —Se colocó estratégicamente frente a ella para que dejase de mirar el interior de su vivienda.  

    ¿Kate la habría besado a ella también?  

    —¿Sabes si ha salido Kate?  

    —No, no lo sé. No estoy muy interesada en lo que hace o deja de hacer mi vecina, la verdad.  

    —¿Sabes cuándo volverá? Soy su novia, mi nombre es Lily, habíamos quedado hoy. —Hizo una pausa para volver a mirar por encima de su hombro y ella se apoyó en el marco de la puerta, entornándola detrás de ella para que dejase de observar su salón—. No sé por qué no está aquí, la verdad es que es de esos momentos donde lo único que quieres hacer es besarla hasta que se te caigan los labios, ¿sabes lo que te quiero decir? Además, Kate tiene los labios tan carnosos… —murmuró con aire soñador. 

    Frunció el ceño al escucharla, ¿qué estaba diciendo?  

    —Sí, sí, todo muy romántico, pero si eres su novia y no sabes dónde está, menos lo voy a saber yo. —Se señaló a sí misma—. Buena suerte encontrándola.  

    —Gracias, gracias de verdad. —Sujetó una de sus manos, estrechándola entre las suyas, como si hubiese donado millones a la caridad.  

    Se libró de su agarre, horrorizada, y cerró la puerta.  

    —Te lo he dicho —susurró Kate una vez regresó a la cocina, logrando que diese un salto y se llevase la mano al pecho.  

    No la esperaba ahí: estaba contra la pared, justo a su lado, y sonrió pícaramente cuando la vio asustarse.  

    —Te creo con lo de que está loca. —Se sentó mientras observaba cómo lo hacia ella también—. Ahora, la historia. 

    —No te rías. —Ambas seguían susurrando, y ella negó—. No me gusta alardear, pero, algunas veces que hemos tocado en algún que otro local o festival, muchas chicas se han interesado en mí y me han agregado a las redes sociales, tipo Instagram y así, ya sabes. Cotillear fotografías está de moda.  

    Admitía que ella la había encontrado, pero porque Violet la etiquetó en una de las fotos de su cumpleaños, y la curiosidad hizo que investigara las instantáneas que subía. Confesaba que se había metido varias veces, solo para confirmar si era así de guapa de verdad.  

    —Me mandan muchos mensajes. —Continuó Kate—. Bueno, he de confesar que desde que quedé con ella... —Señaló hacia la puerta—... He bloqueado eso de que me envíen mensajes. 

    —¿Y así la conociste?  

    —Le contesté a uno. Nunca lo hago, pero ese día… —Bebió otra vez de su cerveza—. Bueno, digamos que me apetecía, y quedamos.  

    —Y te la trajiste a casa.  

    —No, peor. Fui a la suya. —Se quedó pensativa unos segundos—. O mejor. —Cambió de parecer—. Quizás en la mía habríamos acabado follando. —Se puso una mano en la cara, haciéndose un masaje en las sienes, y no pudo evitar mirar esos dedos tan largos que la castaña poseía—. La cosa es que entré en su casa y ya sabes que los besos suelen darse con los ojos cerrados. —Imágenes del que compartieron invadieron su mente, y parecía que la de Kate también, porque volvió a mirarle los labios durante la pausa que hizo antes de coger aire y continuar—: Cuando abrí los ojos vi fotos mías por todos lados, e incluso tenía algunas con su cabeza pegada en los cuerpos de mis amigos.  

    Nada más escuchó la frase completa, se empezó a reír sin poder evitarlo.  

    —¿En serio? —Se limpió una lágrima que caía por su mejilla—. Lo siento, de verdad, no puedo evitarlo. —Continuó riéndose bajo la mirada de Kate, que sonreía.  

    —Debería haberme fijado mejor a ver si había alguna con el cuerpo de Anthony. —Bromeó y, cuando se tranquilizó un poco del ataque de risa, la miró de nuevo—. Deberías sonreír más a menudo, estás más guapa.  

    —Y tú podrías ser menos gilipollas también más a menudo.  

    —Gracias por la cerveza, supongo que ya se habrá ido —dijo mientras se bebía lo que quedaba en el botellín.  

    Kate se levantó y se dirigió a la puerta, pero paró su avance para permitir que fuera ella quien la abriera. Y comenzó a hacerlo, pero tuvo que cerrarla de nuevo al descubrir a la chica sentada frente a la puerta de la castaña, esperándola mientras se comía un bocadillo. ¿En serio? «Esa loca» estaba loca de verdad.  

    —Vale. —Se giró para ver el rostro confundido de su vecina, que observaba su cara y la puerta alternativamente—. Creo que para lo poco que le hiciste la has dejado algo obsesionada.  

    —¿Sigue ahí? —Se extrañó y se pegó a la puerta para mirar por la mirilla otra vez antes de soltar un suspiro—. Genial, ahora me llenará el suelo de migas…  

    Ella se volvió a reír divertida: no podía ser que lo que más le molestaba a Kate fuese que le dejara el suelo lleno de migas de pan. 

    —Puedes quedarte, pero no hagas ruido. Estoy trabajando —advirtió. 

    —¿Tienes una libreta, un folio o algo para escribir? 

    —¿Escribes? —Se dio cuenta de que no sabía a qué se dedicaba la chica exactamente. 

    —Compongo canciones. 

    —¿Vas a tocar aquí? —Se extrañó.  

    —Es mi trabajo, Nora. —Hizo una pausa, observando su salón—. Me puedo ir a tu habitación, así no te molesto. —Ella buscó una libreta y un bolígrafo en el cajón del mueble de la televisión y, cuando se giró, la vio admirando sus cuadros—. ¿Los has hecho tú? 

    —Sí. —Kate la miró de reojo y le sonrió antes de volver a observarlos detenidamente. También tenía pinturas de paisajes, no solo de partes de anatomía humana, concretamente de la de Kate.  

    Por favor, que no se diese cuenta de que era ella. 

    —Me gustan. —Entonces levantó su mano al lado de la pintura que la representaba.  

    —Admito que estoy tomando la medicación, no tienes que preocuparte. —Quiso bromear—. Tienes unas manos muy bonitas. —Hizo una pausa, mordiendo su labio y sintiéndose algo estúpida—. Lo siento —susurró finalmente. 

    —Tranquila, dependiendo de quién las haga pueden ser locuras o halagos. —Sonrió antes de coger la libreta con el bolígrafo e ir a por su guitarra.  

    —Ya sabes dónde está la habitación. No hace falta que te acompañe, ¿no?  

    —Puedo hacerme una ligera idea. —Le siguió el juego—. A no ser que te interese venir… —insinuó divertida guiñándole un ojo antes de desaparecer por el pasillo.  

    Se sentó frente al caballete y buscó su móvil, cogiendo aire antes de teclear en el grupo que tenía con sus amigas.  

    Nora: Kate está en mi habitación.  

    Vale, no debería haber puesto eso.   

    Rachel: ¡No jodas! ¡Por fin!  

    Nora: No, no pienses mal. Hay una loca frente a su puerta, una especie de ex.  

    Violet: Venga, las dos lo estáis deseando.  

    Rachel: Con las dos se refiere a Kate y a mí.  

    Nora: No seáis gilipollas.  

    Violet: ¿No decías que querías probar eso de fotografiar pinturas en la espalda? Es la excusa perfecta, encima puedes llevar algo el día de la exposición para que aparezca tu nombre. 

    Rachel: Tiene una espalda sexy. ¿No la viste en el camping?  

    Maldita Violet y sus buenas ideas, y maldita Rachel y sus insinuaciones sexuales.  

    Dejó el teléfono, sin contestarles a ninguna, y se levantó para caminar por el pasillo, notando cómo el nudo de su garganta se apretaba a medida que se acercaba más y más a su habitación. La verdad era que habló con «su jefe» —podría llamarlo así— cuando Rachel y Violet le regalaron unas pinturas corporales y le propuso hacer algunas fotografías de pinturas en la espalda, y le gustó.  

    ¿Y si Kate era la modelo ideal? 

    —Quítate la camiseta —dijo en cuanto entró a la habitación y abrió su armario de espaldas a ella, buscando entre las cajas que tenía allí las pinturas que necesitaba.  

    —Soy una chica tradicional, Nora, ¿no vas a pedirme ni una cita antes? —Se giró para verla sentada en el suelo, con la espalda contra su cama, la guitarra sobre sus piernas y el bolígrafo entre sus dedos. Escribía en el papel distraída, sin mirarla.  

    —Te estoy haciendo un favor escondiéndote de la chica psicótica de ahí fuera, así que te voy a pedir yo otro a cambio. —Se puso delante de ella y Kate levantó su rostro, observándola de forma pícara y mordiéndose levemente el labio antes de hablar.  

    —¿El favor es sexo desenfrenado? —Se rio—. Hoy no estoy de humor. —Le quitó importancia y volvió a tocar unos acordes con los ojos cerrados y apoyando su cabeza sobre el colchón, antes de volver a escribir en el papel.  

    Se agachó frente a ella y sonrió al notar que se ponía algo nerviosa.  

    —No quiero que follemos, quiero que te quedes desnuda de cintura para arriba y te sientes de espaldas a mí. —Observó sus ojos fijamente, sintiendo un escalofrío por la manera en la que le sostenía la mirada—. Tengo que probar una cosa para el trabajo y necesito tu ayuda.  

    —Que excusa más buena para tenerme desnuda en tu cama: que lo necesitas «para el trabajo». —Sonrió de lado antes de bajar su mirada hasta llegar a su escote. Rodó los ojos, porque esa chica no sabía disimular.  

    —No me mires más las tetas —advirtió y levantó su rostro sujetándole la barbilla con los dedos.  

    —No se puede evitar si te las ponen en la cara, Nora —contestó hablando con voz ronca antes de aclararse la garganta, y notó cómo tragaba saliva tras su siguiente frase.  

    —Cuando te las pongas en la cara a conciencia, créeme que lo sabrás. —Dejó que las palabras salieran lentamente de sus labios, mientras Kate los miraba fijamente.  

    Entonces, quiso besarla.  

    Fue por la voz que le salió a la castaña más por cómo la miraban esos ojos verdes tan expresivos, y le encantaba que sus pupilas se dilataran tanto cuando la observaba a ella. Una vez leyó que eso lo causaba la excitación sexual, y había bastante luz en la habitación como para que sus ojos necesitaran captarla mejor. Estaba así por ella y era importante no olvidar cómo deseaba tener esos labios gruesos otra vez contra los suyos, o al menos comprobar cómo sabían una vez más. Pero se controló, a pesar de haber estado unos segundos mirándose con intensidad mutuamente, tanto los ojos como la boca, y se levantó, separándose de ella para ganar distancia mientras introducía oxígeno en sus pulmones.  

    —¿En la cama entonces? —preguntó distraída, levantándose también—. ¿Me quito las botas?  

    En ese momento, su gato salió de debajo de la cama y miró curioso a Kate, que se agachó volviendo a estirar su mano frente a su cara, dejando que la oliese. A pesar de que la otra vez el animal no quiso que lo tocara, en esa ocasión se estiró para rozar con su cabeza en la palma de la mano de la castaña, que sonreía mientras lo acariciaba. Botas estaba probablemente muy agradecido con su salvadora de unos días atrás.  

    —Sí, quítatelas, y la camiseta y el sujetador también. —La miró—. Ahora vengo.  

    Salió de allí porque necesitaba beber agua —mucha— antes de volver a la habitación, además no quería verla desnudándose, a lo mejor la genial idea de Violet se iba a volver una pesadilla. Aprovechó para refrescarse la cara. No podía estar pensando nada con contenido sexual acerca de su vecina, solo era trabajo, y su amiga tenía razón: si salía bien, podría aparecer su nombre en aquella exposición. 

    Se la encontró sentada sobre la cama con las piernas cruzadas y desnuda de cintura para arriba, tocando su guitarra de espaldas a ella. Le faltó el aliento, tenía que admitirlo, fue la imagen más erótica que había visto en mucho tiempo, y se dedicó a observarla desde el marco de la puerta solo unos segundos extras. Es que una fotografía así debería ser un éxito a nivel mundial.  

    Es verdad que tenía una espalda sexy, pero no se había fijado en el tatuaje que la recorría. Representaba una flor, cuyo tallo recorría toda su columna, y la verdad era que le quedaba demasiado bien. No era un dibujo cargado, más bien era sencillo y delicado. 

    —Entonces, Nora… —habló de repente, sacándola de sus pensamientos, y se dirigió hacia la cama tras coger los materiales que necesitaba—. ¿Eres artista?  

    —Se puede decir que sí. —Se arrodilló detrás de ella, sentándose sobre sus propios gemelos y esparciendo las pinturas por el colchón.  

    —Qué casualidad que nos dediquemos las dos a crear cosas. Pensaba que no iba a encontrar nada en común contigo, más allá del hecho de que las dos somos tías y que, por cierto, nos gustan las tías. —No veía su cara, pero sabía que sonreía. 

    No había dejado de tocar en ningún momento y, por primera vez, esos suaves acordes no le molestaron.  

    —¿Te dedicas solo a componer? —preguntó extrañada—. ¿No eres arquitecta ni nada por el estilo?  

    —No. —Se rio y la miró por encima del hombro con media sonrisa, haciendo que le volviese a faltar el aliento ante la visión—. Solo me dedico a la música.  

    —Ahora no hables, necesito silencio para concentrarme —dijo cuando comprobó que ya lo tenía todo listo. 

    —A sus órdenes, jefa.  

    Simuló cerrar una cremallera imaginaria sobre sus labios antes de mirar al frente de nuevo. Observó su espalda ahora más de cerca, y no pudo evitar deslizar su dedo sobre aquel tatuaje: notó cómo Kate se estremecía con el roce. Comenzó a pintar en su piel, mezclando colores y usando su pincel para realizar mejor los pequeños detalles. 

    —Sigue tocando la guitarra. —Le pidió tras unos cuantos minutos de silencio, dejando de pintar para que pudiera reposicionarse con el instrumento.  

    —¿Alguna canción en particular? 

    —Tú tienes que seguir en silencio. —Sonrió y sintió cómo la chica se relajaba un poco—. Lo que sea que estabas tocando antes —contestó a su pregunta—. Me gustaba.  

    *             *             * 

    Quizás estuvo una hora entera —o más— pintando y entreteniéndose en cada centímetro de la piel de su espalda. Quedó satisfecha con el resultado, la verdad. Aprovechó un poco su tatuaje y usó su espalda completa para pintar un paisaje. 

    —Quiero verlo —pidió Kate.  

    —Necesito que te quedes quieta y te coloques mirando hacia la ventana, quiero que tengas la guitarra en el mismo lugar donde la tienes ahora. —Le indicó.  

    —Vale, pero tenemos que hacerlo con cuidado, no quiero que me veas desnuda. —La miró otra vez sobre su hombro—. De momento.  

    Se movieron lentamente, sincronizadas para quedar siempre a sus espaldas y aprovechó el sol del atardecer, que entraba por la ventana situada justo frente a Kate, para sacar varias fotografías con la cámara que se compró hacía unos años, probablemente había ya veinte mejores que esa.  

    —Listo. —Le mostró la fotografía, extendiendo el brazo sobre su hombro, para que agarrase el aparato y mirase las que había realizado  

    —Guau. —Vio que ampliaba la fotografía para ver la pintura mejor.  

    —¿Te gusta? —preguntó nerviosa esperando su veredicto.  

    —Me encanta. —Siguió observando la fotografía, pasando para ver las demás—. Hazme una foto con tu móvil y me la pasas, qué mínimo. No tengo aquí el mío, me lo he dejado en mi piso. 

    Aceptó y buscó su móvil en el salón antes de volver a la habitación encontrando a Kate con un brazo tapando sus pechos y sujetando la cámara con su mano libre. Sintió un escalofrío ante la escena.  

    —Vuelve a posar si quieres una foto parecida.  

    Usó la cámara de su móvil para sacarle un par de fotos desde la misma posición, y se la enseñó para ver si le gustaban.  

    —Es una pena que tenga que desaparecer ahora y no quede para el recuerdo, ¿no?  

    —Así es. —Compartió su opinión—. Pásatelas mientras voy a por agua y toallas para limpiarte. —Cuando volvió, la castaña toqueteaba su móvil, y pensó que estaría apuntando su teléfono, pues no lo tenía—. ¿Quieres quedarte a cenar? —Le salió de la nada aquella pregunta. 

    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —Kate giró su cabeza bruscamente, mirándola extrañada.  

    —Contesta antes de que me arrepienta de haberte invitado. —Estaba nerviosa, pero tenía ganas de compartir un poco más de tiempo con ella, e intentó centrarse en limpiar la pintura de su espalda, sintiendo la calidez de su piel bajo los dedos.  

    —Claro, me quedo.  

    Hablaron de sus artistas favoritos, compositores y grupos de música, luego pasaron a tratar los temas típicos: series y películas; e incluso en eso eran muy distintas. En un momento de la conversación, Kate se dedicó a criticar Mujeres desesperadas diciendo que ella necesitaba series donde la gente matara, no chismorreara.   

    —Solo te digo que veas un capítulo antes de criticarla. No es la serie que la gente piensa, el título no le hace ningún favor.  

    —No, no pienso verla. No estaría siéndome fiel a mí misma. —No había apartado los ojos de su rostro en ningún momento durante la cena. Y ella no se quedó atrás. 

    —¿Tienes algo que hacer ahora?  

    —No vamos a ver Mujeres desesperadas, Nora —dijo divertida observándola de reojo. 

    —¡Venga!   

    —¿Qué gano yo con ver esa serie? —La retó. 

    Desvió su mirada unos segundos a sus labios, observando cómo Kate se los humedecía.  

    —Si lo haces, dejo que me beses.  

    —¿Quién te dice a ti que quiero hacerlo? —Tuvo que reír sarcástica al escucharla. 

    ¿A quién creía que estaba engañando?  

    Se inclinó, deslizando la mano por su cuello antes de agarrarle la nuca, y atrapó sus labios en un beso corto, pero húmedo. Sonrió al comprobar que se quedaba sin palabras y recibió una mirada sorprendida y de un verde un poco más oscuro que el habitual.  

    —¿Estás segura de que no quieres? —Kate abrió la boca un par de veces, a la tercera logró decir algo tras lamerse los labios rápidamente.  

    —Si no me gusta, tendrás que currártelo para sanar mi decepción —murmuró, cruzándose de brazos. Prácticamente saltó del sofá, dirigiéndose a la estantería para coger el DVD de la primera temporada—. ¿La has comprado? 

    —Es la mejor serie del mundo, claro que la he comprado. —Puso el disco que contenía el capítulo piloto antes de volver a sentarse a su lado, cubrió su muslo con una mano para conseguir que volviese a mirarla—. Ya verás que no te va a decepcionar.  

    La vio tragar saliva antes de observar de nuevo su boca, y no pudo evitar sonreír. ¿Un beso por ver una serie? Si cerraba los ojos, y si no supiera que lo que tenía delante era una mujer, en teoría, madura, podría confundirla perfectamente con un adolescente hormonado.  

    Pero si se paraba a pensarlo unos segundos, en realidad había sido ella quien propuso aquella apuesta, y ¿en serio iba a dejar que Kate la besara si veían la serie juntas? Miró de reojo a la chica, que sonreía de lado, y aprovechó para admirar aquellos labios que tenía.  

    Sí, en serio.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

  

  


 
    Capítulo 6 

    Saltando barreras 

    Ya era de madrugada cuando terminaron los capítulos del primer disco, y no sabía si pedirle o no que pusiera el siguiente. ¿Por qué le había gustado? Ponía la mano en el fuego por que la razón era que Eva Longoria estaba buena; pero solo para no admitir que se había enganchado. Incluso se le habría olvidado lo de la apuesta si no hubiese sido porque, cuando salió la música del menú de la serie y giró su cabeza para ver a su vecina, se la encontró mirándola con una sonrisa burlona en el rostro. Se quedaron en silencio, observándose, ambas estaban pensando lo mismo —o al menos el verla bajar su mirada a sus labios le indicó que lo hacían—, y ella aprovechó para enfocar también esos labios que la tentaban desde hacía varias semanas. La apuesta había sido clara: si veía Mujeres desesperadas, podía besarla. Pues eso iba a hacer.  

    Sin perder ni un solo segundo más, se inclinó buscando su boca y dejó que su nariz rozara la de Nora con suavidad. No podía dejar de mirar esos labios que se separaron con la cercanía, le puso los pelos de punta sentir su aliento sobre su boca. Observó unos segundos sus ojos, pero los encontró cerrados, así que estiró su brazo para poder pasar sus dedos por su mejilla y así dar, con una técnica de diez, el paso final. Pero Nora apoyó su mano en su hombro, empujándola hacia atrás suavemente. Todo su gozo en un pozo. 

    —¿Y la apuesta? —preguntó divertida, aunque de «divertido» tenía poco.  

    ¿Por qué necesitaba besarla de esa forma?  

    —Solo has visto cinco capítulos —explicó—. La apuesta era por la serie.  

    Mierda. 

    —Mejor —susurró bajando su vista hasta su pecho y perdiéndose en ese escote que se dejaba ver por los botones abiertos de su ancha camisa. Su objetivo en ese momento era que notase que lo hacía, así que no se esforzó en disimularlo—. No sé si estoy preparada para probar la miel y no comerme la colmena entera.  

    Se acomodó contra el respaldo observando de reojo su expresión: una mirada pícara y una sonrisa divertida. Le costaba demasiado controlarse con esta chica. Suspiró intentando liberar la tensión que había en su cuerpo mientas miraba el reloj —horrible, por cierto— que tenía Nora junto a la televisión. 

    —Debería irme. Al menos no he bebido tanto como para no poder coger el coche.  

    —Eres idiota. —Se rio. Le gustó esa nueva sensación: estar bromeando y de buen rollo con ella. 

    —Te avisaré cuando llegue. —Siguió con su juego y se levantó mirando a Nora desde su posición—. Ahora tengo tu número de teléfono. —Le recordó alzando una ceja. 

    —Ha sido una buena jugada —reconoció.  

    Habría sido muy fácil inclinarse apoyando sus manos en el respaldo, a ambos lados de su cabeza, y capturar esos labios, pero ese día había ido bastante bien: habían llegado a tener una conversación, no se tiraron de los pelos e incluso rieron juntas —algo que jamás pensó que iba a pasar—. Así que decidió que sería mejor no forzar las cosas, de momento. 

    Caminó hacia la puerta y la abrió al comprobar que la dueña del piso no la acompañaba, pero lo que vio la horrorizó y tuvo que cerrarla de nuevo automáticamente. Se apoyó contra la madera y comprobó que Nora la miraba confundida. 

    —Lily está dormida en un saco de dormir ahí, en el rellano —explicó su reacción.  

    —¿En serio? ¿Pero dónde te la has buscado? —Se levantó para observar a través de la mirilla—. ¿Quieres que llame a la policía?  

    —Me encanta que seas tan legal. —Rio—. Quizás debería ser una adulta, enfrentarme a ella y echarla de aquí.  

    —Sí, quizás… —Le dio pie.  

    —Vale, deséame suerte. —Agarró las mejillas de Nora y apretó sus labios contra los suyos con fuerza en un beso que duró un par de segundos, llevándose una mirada sorprendida de la chica—. Por si no volvemos a vernos —explicó, y se llevó un golpe en su hombro con sonrisa incluida. Todo iba muy bien.  

    —No seas idiota. —Podría cogerle el gusto a que la llamase así.  

    Salió de su piso tras respirar hondo y cerró la puerta tras ella. Nora probablemente estaría cotilleando por la mirilla, así que se giró para sacarle la lengua antes de avanzar hacia la chica que estaba allí acostada, profundamente dormida. Tras comprobar que era inofensiva, pasó por encima de ella con cuidado —sin querer despertarla—, y entró a su casa. Ni de coña iba a mantener una mínima conversación con esa loca.  

    Escuchó su móvil vibrar en el sofá del salón cuando se disponía a recorrer su pasillo para llegar a su habitación. Cambió el rumbo de sus pasos y lo alcanzó, sonriendo cuando leyó el mensaje.  

    Número desconocido: Es el acto más valiente que he visto en mi vida. Estoy asombrada, señorita Fox. 

    Kate: Gracias, chica desconocida, pero no ha sido para tanto.  

    Nora: Eres muy idiota, en serio.  

    Kate: Admite que te ha gustado.  

    Nora: ¿El qué? 

    Kate: El beso heroico.  

    Había sido breve, solo labios contra labios, pero al menos alivió un poco el cosquilleo que sufría desde que la vio con esa camisa blanca tan ancha y unos leggins negros, o el calor insoportable que le entró cuando le dijo que se quitara la camiseta, o cuando estuvo repasando con sus dedos directamente zonas de su piel, o el beso que le robó en el sofá cuando terminaron de cenar —que fue totalmente inesperado y sensual—…  

    En resumen: todo ese día que pasó con su vecina.   

    Decidió no quedarse allí de pie, impaciente por leer su respuesta, y fue a darse una ducha rápida antes de meterse en la cama. Cuando salió no pudo evitar volver a sonreír al leer su contestación «Sí, no ha estado mal».  

    *             *             * 

    El trabajo se le había acumulado por haber estado fuera el día anterior y decidió pasar la mañana en la discografía para concentrarse mejor: tenían que empezar a grabar en pocos días y no podía perder el tiempo. Al menos cuando salió de su piso, Lily ya no estaba. Tampoco dio señales de vida durante el resto del día.  

    A pesar de que fue una mañana estresante, a veces se pilló a sí misma sonriendo como una estúpida cuando pensaba en el día anterior. Había supuesto un gran avance en la extraña relación que tenía con su vecina. Si se ponía a pensar, no recordaba haber deseado de esa forma a ninguna otra mujer. ¡Joder! Si se conformaba con una sesión de magreo en el sofá: simplemente estar besándola y poder tocar zonas de su cuerpo sin quitarse siquiera la ropa, como cuando tenía catorce años. Y su nueva misión en la vida era comprobar si esos pechos eran operados.  

    Cada cual con sus sueños. 

    Volvía a casa cuando ya atardecía y, al mirar distraídamente a través del cristal de una cafetería, descubrió a Nora sentada sola en una mesa. Pegó sus manos a él y la miró fijamente, sonriéndole cuando captó su atención. Antes de pensar nada coherente, entró en el local y se acercó a la rubia de ojos azules que la observaba algo inquieta. ¿Estaba nerviosa? 

    —Hola, Nora. No sabía que te iba eso de estar sola en cafeterías. —Se apoyó en la mesa donde estaba sentada—. ¿Es así como te inspiras? 

    —No exactamente. —Hizo una pausa mirando a sus espaldas—. Estoy aquí con mi madre.  

    —Uh, reunión familiar. —Sonrió y se inclinó hacia ella—. Voy a seguir mi camino entonces, aún es pronto para presentaciones formales. 

    Estudió sus ojos unos segundos, tanteando el terreno. Tras comprobar que la chica no se apartaba, acortó las distancias y besó su mejilla despacio, queriendo comprobar cuál era su reacción. Sonrió orgullosa al conseguir que la chica le devolviese la mirada algo nerviosa. Entonces tiró un poco más de la cuerda y movió ligeramente el rostro para quedarse a milímetros de sus labios. Los enfocó y recordó —de forma muy explícita— que se moría por atraparlos entre los suyos. En condiciones, nada de besos estúpidos.  

    —No lo hagas aquí —susurró la rubia, enviando un escalofrío por su cuerpo cuando su aliento golpeó contra sus labios.  

    Levantó la vista a sus ojos, y se percató de que le miraba la boca fijamente. Descendió de nuevo a sus labios, encontrándoselos entreabiertos, y aquel impulso fue imposible de controlar. Tenía que besarla.  

    —¿Interrumpo algo?  

    Joder, qué susto. Se puso recta, sintiendo tensarse su cuerpo entero cuando escuchó esa voz detrás de ella, y miró hacia atrás, encontrándose de frente con la que supuso que era la madre de Nora.  

    —Hola, soy Kate. —Se presentó extendiendo su mano, la mujer la agarró con una sonrisa en los labios. Eso solo era por hacer rabiar un poco a su vecina—. Nora me había dicho que iba a quedar con su madre, pero supongo que aún no ha llegado a esta reunión familiar. Si me hubiese dicho que tenía este bombón de hermana, habría venido antes. —Era lo típico, sí, pero se ganó una risa de la mujer.  

    —No exageres, chica. —Miró a Nora, que rodó los ojos con la escena y se llevó su taza de café a los labios—. Entonces, ¿eres amiga de Nora? 

    —Ah, ¿no lo sabes? —Sonrió de lado, orgullosa de haber llamado la atención de ambas con sus palabras—. Soy la novia de Nora. 

    —¡Por fin! —Fue la respuesta inmediata que consiguió, y se sintió un poco incómoda cuando la mujer la abrazó con fuerza—. No sabes las ganas que tenía de conocer a la novia de mi hija.  

    —Y yo de conocer a mi suegra.  

    —Llámame Sophie. —Pidió y ella le siguió el rollo, rodeándola con sus brazos, e, inmediatamente, aquella cara de gato enfadado hizo acto de aparición en el rostro de Nora—. Lo sabía, lo sabía. —Rompió el abrazo para mirarla fijamente, agarrando sus mejillas como si le costase creer que era una persona real de carne y hueso—. Dicen que las madres nunca se equivocan. Nora, cariño, ¿por qué no me lo habías dicho? —preguntó sentándose frente a su hija antes de volver a mirarla—. Por favor, siéntate con nosotras.  

    —Gracias. —Sonrió mientras se colocaba al lado de su «novia». Le dedicó una mirada divertida y, a cambio, recibió una de odio de su parte.  

    —Oh, qué maleducada soy. —Hizo una pausa—. Kate, ¿qué quieres tomar? 

    —Un té, por favor.  

    —No os mováis de aquí. —La mujer se levantó, dirigiéndose a la barra para pedir.  

    —¿Eres idiota? —Habló por fin Nora, y se giró para encontrarse con sus ojos azules enmarcados por un ceño fruncido.  

    —Así que has salido del armario. —Se sorprendió—. No muchas madres responden tan bien ante la noticia de que su hija tiene novia. —Deslizó su índice por el entrecejo de la chica—. Relaja el gesto, cariño. Si estuviésemos juntas no estarías tan enfurruñada. ¿Sabes por qué? —preguntó sin esperar una respuesta y continuó hablando—: Lo llamo: orgasmos mágicos.  

    —Eres idiota —afirmó esta vez y golpeó su costado, haciéndole un poco de daño. Rubia peligrosa—. A ver si te sale bien la broma. Te dejo el espectáculo exclusivamente para ti.  

    —¿No vas a decirle que es mentira? —Se extrañó y sus ojos conectaron. 

    —Kate, mi madre es muy pesada con que tenga pareja —explicó—. ¿Crees que voy a desaprovechar esta oportunidad de poder librarme de las llamadas diarias para comprobar si «alguien me ha entrado por el ojo»? —Se llevó la taza a los labios, ocultando media sonrisa, justo cuando la mujer regresó y colocó su té frente a ella. 

    —¿En qué trabajas? —se interesó Sophie.  

    —Me dedico a la música.  

    —¿Cantas? —Asintió—. Yo lo petaba en el karaoke en mis tiempos.  

    —Vamos, no digas «en mis tiempos». No eres tan mayor. —Sonrió a la mujer.  

    —Canta muy bien —aportó Nora. 

    —¿Entonces das conciertos y todo? Me encantaría verte cantando. 

    —Oh, no creo que quieras verme en uno. Resultarían muy explícitas las cosas que le hago a tu hija en la intimidad. —La madre de Nora sonrió divertida por la frase y la rubia le dio un pellizco discreto en su muslo, advirtiéndole—. Digamos que tiene un don para hacer que me inspire en la cama.  

    Recibió un manotazo en el brazo, que hizo que su piel picara, y se empezó a reír con Sophie al ver a la chica con las mejillas sonrojadas. 

    —No soy de esas madres que se escandalizan por saber que su hija practica sexo —explicó—. Pero nunca me había presentado a una novia, estoy muy ilusionada.  

    *             *             * 

    Caminaban en silencio de vuelta a casa, Nora casi no había participado en la conversación con su madre: tenía razón con eso de le dejaba espectáculo únicamente para ella. Antes de llegar al portal, la chica le extendió una tarjeta y la sujetó para leer qué ponía.  

    —No sé por qué estoy haciendo esto exactamente, y más después de las cosas que le has dicho a mi madre. Teniendo en cuenta que has sido la modelo, qué menos que invitarte a venir conmigo. Es este sábado. —Señaló el papel. 

    —Oh, ¡voy a ser famosa en el mundo de la fotografía! —Observó la tarjeta, que tenía impreso el nombre del sitio con la dirección.  

    —Ve elegante. No vayas así. —La miró de arriba abajo con cara de disgusto.  

    —¿No te gusta? —Agarró su camiseta por el final para que leyese mejor las letras, apartando su chaqueta. 

    —Una camiseta donde ponga «Sex Boom» no creo que sea muy apropiada, lo siento. —Se metió con ella.  

    —Se puede tomar como una tarjeta de presentación. —Dio una solución. 

    —No seas idiota, Kate. —Le sonrió, y esta vez fue la rubia la que abrió la puerta del portal dejando que pasara.  

    —Puedo demostrarte que soy la bomba en el sexo. —Sonrió de lado mientras la veía caminar frente a ella entrando en el ascensor. 

    —Se supone que ya lo he comprobado. ¿No has dicho que te inspiraba mientras follamos?  

    Una cosa era burlarse de ella frente a su madre, y otra muy distinta era oír esas palabras dichas por esa voz ronca y en ese ascensor tan pequeño.   

    —No juegues con fuego, Nora. —Aprovechó el momento para acercarla a su cuerpo, apoyándose en una de las paredes. Deslizó sus manos por su baja espalda y la pegó con un golpe seco a ella. Sonrió al oírla coger aire y terminó su frase—: Te puedes quemar. 

    —¿Tú? ¿Quemarme? —La retó, deslizando las palabras de manera muy sensual por sus labios, que estaban en esos momentos muy cerca de los suyos. 

    Se separó con una sonrisa que la desmontó completamente y salió al pasillo cuando llegaron a su planta. La observó mientras tanto, recorriendo su espalda y lo que ya no era espalda, y cogió aire antes de acercarse a ella y arrinconarla contra la pared que quedaba justo al lado de su puerta. 

    —¿Cómo de segura estás de que no voy a quemarte? —preguntó siguiendo con su juego, decidiendo que, si le miraba una sola vez los labios, iba a besarla. Y lo hizo.  

    Se acercó a su boca, observando cómo se relamía antes de girar su cara, haciéndola reír. Se encontró con su cuello frente a ella y no pudo evitar ladear la cabeza para acariciarlo con su nariz. Sintió cómo la chica dejaba que lo hiciese y cómo se estremeció cuando lo besó suavemente.  

    El problema no era intentar ponerla nerviosa o excitarla, el problema era que ella misma recibía ese mismo efecto multiplicado por mil seguramente. Sacó su lengua para besar esa parte de su anatomía en condiciones, soltando un suspiro cuando la escuchó jadear. Hacía mucho calor de repente en ese rellano. 

    Nora consiguió capturar sus labios en un hábil movimiento y pasó su lengua levemente por el superior. Se quedó bloqueada unos segundos sintiendo cómo los de su vecina se movían sobre los suyos antes de empezar a responder el beso. Tembló cuando sus lenguas se acariciaron y pudo rememorar en directo el sabor de su boca. Soltó un gemido cuando la mano de la rubia bajó hasta su culo, agarrándolo con fuerza, y sonrió mientras se separaba levemente de ella al sentir cómo lo masajeaba. Al final fue Nora la que acortó de nuevo las distancias para besarla con hambre, y ambas terminaron por perder el control. Se deshizo de su chaqueta de cuero, tirándola de forma despreocupada al suelo y llevó sus manos al pelo de su vecina mientras ella deslizaba las suyas por su espalda.  

    Y cuando pensó que iba a tener suerte ese día, Nora la empujó ligeramente, dejándola con la respiración agitada y una mirada confundida. ¿Cómo se atrevía a parar en esos momentos y dejarla así? 

    La rubia le guiñó un ojo con una sonrisa pícara en los labios antes de desaparecer tras su puerta. Posiblemente estaba mirando la madera con cara de tonta, pero es que estaba demasiado encendida, como una maldita cerilla. Quizás era la sequía sexual, o esos pechos al pegarse tan bien contra ella. ¿Era una venganza por lo de su madre? Mierda, si le iba a explotar la entrepierna… ¿Cómo era posible? Si había sido solo un beso, ¡joder! ¿Cuántos años tenía? ¿Doce? 

    Suspiró echándose el pelo hacia atrás y entró a su casa tras recoger la chaqueta del suelo. Qué triste. Se desnudó acudiendo directamente a la ducha para relajarse un poco. Antes de dar el día por finalizado necesitaba terminar una canción. Se colocó bajo el chorro de agua y cerró los ojos, intentando no pensar en nada. Mantuvo la mente en blanco, pero solo aguantó unos segundos, después recordó los labios de su vecina, y lo jodidamente bien que besaban. Abrió los ojos y suspiró de nuevo. ¿Por qué tratar de evitarlo si lo estaba pidiendo a gritos? 

    Tras la ducha, que se alargó unos minutos de más por culpa de su vecina, se fue al salón para terminar la canción en cuestión. Parecía que aquellos tocamientos impuros en la bañera le habían servido de inspiración, porque la escribía de forma más fluida y rápida. Podría ser un gran titular para una revista de música: «Compone canciones tras la masturbación», o «Componiendo orgasmos», o «Masturcanciones», o…  

    El sonido de su móvil la sacó de sus pensamientos y tuvo que contestar. Era la jefa: Anna.  

    *             *             * 

    Casi se desmayó cuando Nora abrió la puerta de su piso y salió con ese jodido vestido que dejaba ver ese pedazo de escote en el que se moría por clavar su lengua y… ¡Uf! Tantas cosas, Señor. 

    —¿Te gusta lo que ves? —Su voz la sacó de sus pensamientos, y la miró a los ojos, dejando de observar sus pechos, al entrar en el ascensor. 

    —Es bastante obvio, ¿no? 

    —Sí, toda tú eres obvia. —Sonrió gustosa. 

    La verdad era que debía subir la autoestima a cualquier persona tener a alguien como ella delante mirándola con cara de babosa. Fox, compórtate.  

    —No tengo mucha idea sobre galerías de arte, ni cuadros, ni fotografías, ni… —Quiso cambiar de tema, porque lo que estaba en su mente con llamativos letreros de luces era: «Follemos, Nora, follemos». 

    —No te preocupes. —La cortó—. Yo me encargo de eso. —Guiñó un ojo y ella sonrió de vuelta, relajándose.  

    —Qué suerte que he encontrado a una experta para la ocasión —tonteó, ladeando su cabeza y ganándose una mirada azul divertida.  

    Una vez en la galería, le sorprendió que hubiese tanta gente y lo enorme que era. Nora hablaba con unos y con otros mientras que ella se dedicaba a observar las diferentes fotografías que había colgadas en las paredes de aquel lugar, con una copa de vino en la mano y un poco de miedo, la verdad. Tendría que comportarse bien para que la rubia no decorara otra vez su ropa con aquel líquido rojo.  

    Se paseó por los diferentes pasillos y llegó a la instantánea de su espalda, la foto de Nora Griffin. Fue muy extraño reconocerse en un lugar como ese, pero la sensación no estuvo del todo mal. Observó los detalles de la pintura que hizo la rubia aquel día, ese en que las cosas cambiaron entre las dos.  

    —Una gran fotografía. Sí, señor —comentó a su lado un hombre con bigote blanco mientras miraba la imagen y hablaba con una mujer que tomaba notas—. Sencilla, pero destaco la luz y la pintura en la modelo. Ambos factores consiguen que sea una imagen exquisita a la vista. Un gran trabajo. —La mujer continuó apuntando las palabras que decía aquel señor hasta que continuaron el tour, caminando hacia el siguiente cuadro.  

    *             *             * 

    Llevaba ya su tercera copa de vino de la noche y miraba distraída a Nora de vez en cuando mientras seguía hablando con distintas personas. Necesitaba algo para comer, se le iba a subir el alcohol muy rápido a la cabeza. Es más, ya se sentía mareada y, con las prisas, ese día no había comido apenas nada. 

    —Nora —la llamó en un susurro, poniéndose a su lado, y la chica la miró de reojo unos segundos antes de disculparse con el hombre con el que hablaba e ir con ella a otro sitio más apartados—. Llevo tres copas de vino. —Señaló su copa.  

    —Yo también —contestó extrañada.  

    —Genial, es otra cosa que compartimos tú y yo. —La señaló y luego hizo lo mismo con ella misma—. Creo que se me está subiendo ya —se quejó colocándose la mano en la frente.  

    —Aguanta… —Miró su reloj de muñeca—. Cuarenta minutos y nos vamos, ¿vale? —Su voz era cálida—. No bebas más —advirtió—. Allí tienen comida, llena tu estómago con algo. —Señaló hacia un lado de la galería—. Estoy hablando con uno de los grandes de la pintura de la ciudad, tengo que ganármelo. —Le guiñó un ojo antes de volver con él y ella frunció el ceño mientras la recorría con la mirada. Varias veces, solo por si se había saltado alguna parte fundamental de su anatomía.  

    ¿Estaba insinuando que se lo iba a tirar? Oh, no. Lo que estaría realmente bien es que se la tirase a ella. ¡Si estaba deseándolo! ¿No se daba cuenta? ¿Qué más tenía que hacer? ¿Ir a su casa desnuda? ¿Totalmente desnuda? Millones de mujeres matarían por verla a ella desnuda en la puerta de su casa. Pues a lo mejor lo hacía. Fin de las preguntas, señoría.  

    Caminó en la dirección que Nora le había indicado, donde le esperarían jugosos manjares con los que llenar su estómago, y cuando leyó el letrero de la puerta que se apareció frente a ella, quedó confundida. «Lavabos». Un momento, no, ahí no era dónde le dijo la rubia. Miró hacia atrás y se dio cuenta de que había ido hacia el lado opuesto. Qué lejos estaban aquellos canapés, pero seguro que sabían deliciosos. Observó sus pies: tacones, ¿en serio? Que Dios la apoyara en aquella misión, pero tenía que llegar hasta allí para poder comer algo, si no se desmayaría y saldría al día siguiente en los periódicos. Ya se imaginaba el titular: «Mujer cachonda se desmaya por falta de sexo e inanición».  

    Oh, estaba fatal ya. Ni un pensamiento razonable. ¿Qué estaba diciendo? ¿Estaba hablando en voz alta? No, no lo hacía. ¿O sí? ¿Por tres copas de vino? No, debía haber un fallo en el sistema.  

    Giró su rostro hacia Nora mientras caminaba hacia la mesa donde la comida esperaba a ser devorada. ¿Por qué hablaba con ese tío? Era un viejo, ella era joven y estaba buena. Y, como punto extra, añadiría que tenía tetas de mujer; no como las de ese hombre, que eran tetas por estar gordo.  

    Caminó disgustada y cogió tres canapés distintos, metiéndoselos en la boca uno detrás de otro. Masticó con esfuerzo, intentando no pensar en Nora y en ese señor follando, y se percató de que el que cuidaba aquella mesa la miraba interesado.  

    —Tengo hambre —explicó con la boca llena, frunciendo el ceño.  

    —Tranquila, para eso están. —El chico sonrió amable e intentó entablar conversación—. ¿Eres fotógrafa?  

    —No, modelo —contestó como si estuviese acostumbrada a esa pregunta, llevándose otro canapé a la boca y bebiendo de una copa de vino que encontró en la mesa.  

    —Sí, debes ser modelo. Eres bastante atractiva.  

    —Y bastante lesbiana, si me permites. —El chico se quedó algo impresionado antes de volver a sonreír. Reconoció esa sonrisa al instante y habló antes de que lo hiciese él—. No, no hago tríos con tíos. Lo siento. No me va eso que tenéis entre las piernas. —Señaló descarada la zona a la que se refería.   

    —Quizás es porque… 

    —No, no lo he probado. —Le cortó—. Has acertado. Pero ¿sabes por qué no lo he probado? —El chico negó—. Probé el pescado primero y me enganché como a una droga. —Levantó la ceja mirándolo—. Y, segundo, nada más de pensar en eso… —Señaló otra vez entre las piernas del muchacho e hizo una arcada de desagrado.  

    —Hola. —Saludó una chica a su lado.  

    —Por fin —suspiró pasando su brazo por los hombros de Nora—. Estaba hablando de lo poco que me gustan los penes. —La rubia se rio mientras rodeaba su cintura.  

    —Creo que me la llevo. —Se dirigió al chico.  

    —Gracias por entretenerme, amigo. —Estrechó su mano animada—. Si en otra vida naces mujer, lo nuestro funcionaría. Lo mío ya no se soluciona. Lesbiana para siempre. —Se despidió de él con la mano mientras se dejaba guiar por su acompañante hacia la salida.   

    —¿No sueles beber? —Rio Nora.  

    —¿De qué es este vino? —Miró su copa y arqueó las cejas con pena cuando la chica se la quitó de las manos y se la terminó de beber ella—. Creo que es 99% alcohol y lo que queda de uva. Para el sabor, ya sabes.  

    —A mí también se me ha subido un poco, pero lo tuyo ya es… —Mordió su labio sonriendo.  

    Salieron de la galería y llamaron un taxi para que las llevara a casa. Durante el trayecto apoyó la cabeza sobre el hombro de su vecina con los ojos cerrados: las luces de fuera eran horribles y le molestaban demasiado. Tras unos minutos, se preguntó por dónde irían y abrió los ojos para darse cuenta de lo cerca que estaba su cara de aquellas dos majestuosidades que portaba Nora sin sufrir graves problemas de espalda. Se dedicó a observarlas con una pequeña sonrisa en los labios. Debían pesarle a la pobre, quizás debería ayudarla a sujetarlas…  

    Un dedo golpeando su nariz la sacó de sus pensamientos, y se incorporó para mirar los ojos azules de Nora, intentando encontrar alguna frase con la que disculparse por los pensamientos que había tenido. No tuvo tiempo de pensar mucho, porque la chica la atrajo hacia su boca tirando suavemente de su nuca. No pudo evitar emitir un murmullo placentero contra sus labios cuando se movieron de esa manera tan exquisita y, probablemente, llamó la atención del taxista. Deslizó la mano por su cuello pidiéndole que siguiese, pero no duró mucho. Aquel juego de besos intermitentes la estaba matando.  

    Cuando llegaron a su edificio, bufaron a la vez al descubrir un cartel que anunciaba avería en el ascensor. Algún día se caería a pedazos y todos se llevarían las manos a la cabeza. Subieron escalón a escalón con cuidado, ella agarrada a la barandilla y sujetando a Nora, que se aferró a su brazo. Ya se le había pasado el efecto del alcohol. Un poco.  

    —¿Por qué no nos quitamos los zapatos? Será más fácil subir.  

    Ambas se sentaron en un escalón tras superar el segundo piso y se quitaron los zapatos de tacón. Una vez cumplido aquel trámite, se miraron unos segundos fijamente, y fue ella la primera que se rindió al impulso de observar su boca, suspirando de forma sonora. Malditos labios tentadores. 

    —No me mires así —pidió la rubia antes de que volviesen a conectar azul con verde.  

    —¿Por qué? —preguntó sin aliento, lamiéndose los labios, ya que los tenía secos de repente.  

    —Porque no puedo controlarme.  

    Volvió a mirar su boca. ¿Estaba hablando de controlarse refiriéndose a besarla? ¡Que no se controlase! ¿Quién iba a oponerse a esto? El mundo sería más feliz si estuviese besándola ahora mismo.  

    Un momento, la estaba besando. Un beso de verdad, en condiciones, de los que te robaban el aliento durante horas. Cerró los ojos y disfrutó de los dedos de la chica en su cuello y de aquellos labios moviéndose sobre los suyos. No pudo evitar suspirar y miró sus ojos unos segundos antes de inclinarse sobre ella y atraparle el labio superior entre los suyos, lamiéndolo levemente en busca de que la chica permitiese que profundizara el beso.  

    Ambas gimieron cuando sus lenguas se encontraron. Estaba inclinada completamente sobre Nora, sujetando su cintura con una mano mientras la que tenía libre se apoyaba en un escalón al lado de su cuerpo. 

    Un quejido de la rubia interrumpió el beso.  

    —¿Estás bien? —preguntó preocupada. 

    —Me estoy rompiendo la espalda contra los escalones —señaló.  

    Ambas se rieron y ella se levantó con cuidado para después ayudarla a hacer lo mismo. Continuaron subiendo despacio hasta llegar al quinto piso.  

    Una vez en su rellano, la puerta de la casa de Nora era la que quedaba justo al lado de las escaleras y no esperó ni un solo segundo para acorralarla contra la madera y volver a capturar sus labios en un húmedo beso, esta vez más cómodo que el primero. Sus manos se centraron en esos momentos en sentir sus costados y sus brazos desnudos mientras que una de las de Nora se entretenía en su nuca, acariciando su pelo, y la otra en su espalda, recorriéndola en su totalidad.  

    Sus labios se adaptaban perfectamente a su boca, y las veces que succionaba su labio inferior entre los suyos enviaba escalofríos por toda su columna. En su conjunto, Nora era muy buena besando, demasiado. Sabía usar muy bien su lengua. ¿La usaría igual de bien en otros lados? 

    La chica se separó ligeramente de su boca, y ella ladeó la cabeza hacia el otro lado para capturar de nuevo sus labios. Los necesitaba.  

    —Creo que debemos parar. —Pausa—. Ambas hemos bebido esta noche y… 

    —¿Tú quieres esto, Nora? —preguntó mirando sus ojos y subiendo una de sus manos al cuello de la chica—. Porque yo quiero mucho esto. 

    —Sí —confesó en un susurro—. Pero también quiero acordarme mañana, porque… ¡joder! —exclamó algo frustrada. Quizás el alcohol no les hacía pensar con toda la claridad que necesitaban—. Ya lo sabes, ¿no?  

    —Sí, que estoy muy buena. —Sonrió y se escondió en su cuello, besándolo lentamente mientras pensaba, como podía, en lo que acababa de decir la chica, al mismo tiempo que escuchaba sus suspiros contra su oreja—. Tienes razón. Yo también quiero acordarme de todo lo que pase cuando follemos. 

    Se miraron unos segundos a los ojos antes de bajar al mismo tiempo la vista a la boca de la otra. Daba lo mismo que esa noche no fuesen a seguir adelante, inclinarse y besarla estaba siendo muy sencillo en esos momentos, y no iba a irse todavía a su piso cuando tenía esa boca esperando por más.  

  

  


 
    Capítulo 7 

    Lo inevitable 

    Cuando se mudó decidió que cada domingo acudiría a su antiguo piso para desayunar con sus amigas. Un día sagrado para estar juntas, poder contarse las novedades de la semana y así no perder aquellas conversaciones que normalmente tenían cuando vivían allí las tres. Ese día ella era el centro de atención debido a los últimos acontecimientos.  

    —Espera, necesito asimilarlo. —Rachel se recostó sobre el respaldo del sofá, sujetando la taza de café con fuerza mientras miraba al infinito.  

    —¿En qué punto estáis? —preguntó Violet ante el silencio de su amiga.  

    —No lo sé exactamente. La invité porque en la foto salía ella, aunque desde el beso en el camping la veo de una forma muy distinta a como lo hacía antes.  

    —Muy fuerte eso también —interrumpió la castaña, levantando su dedo índice para reforzar sus palabras. 

    —Kate tiene algo que me atrae muchísimo y, como diría Rachel... —Señaló a su amiga—: ¿por qué no voy a disfrutar si me lo ponen en bandeja?  

    —Sí, tienes razón, pero ¿ayer entonces no hicisteis nada? —Rio al acordarse del efecto que tuvieron aquellas copas de vino en su vecina.  

    —Parecía que no había bebido en su vida. Deberíais haberla escuchado anoche, decía unas cosas... —Sonrió negando ligeramente con la cabeza—. Yo tampoco estaba al cien por cien, por eso no quise que la cosa avanzase. Cuando lo haga quiero acordarme de todo. —Se llevó el café a los labios, recordando los de Kate.   

    —¿Cuánto tiempo estuvisteis en el pasillo? —Se burló Violet.  

    —¿Horas? No lo sé. —Se pasó la mano por el pelo—. Debo decir que me sorprendió, porque se le caen los ojos cuando llevo escote. —Se corrigió a sí misma—: Bueno, se le caen los ojos en general. —Hizo una pausa rememorando las miradas que recibía de aquellos ojos verdes: la dejaban sin aliento—. Ayer solo estuvo entretenida en besarme y acariciarme, pero no me tocó las tetas ni una sola vez.  

    —Eso es un punto a su favor. ¿O te recuerdo que muchos ponían las manos en tus tetas antes de besarte siquiera? 

    —Es que son irresistibles —comentó Rachel, agarrando uno de sus pechos. La miró divertida antes de zafarse del contacto—. ¿Cómo besa?  

    —Eso. ¿Cómo besa? —se interesó Violet, y ella suspiró. 

    No iba a negar que le ardían los labios tras los besos que se habían regalado la noche anterior, porque de verdad le quemaban. Habían sido alucinantes. El día del camping comprobó que era buena, pero en su último encuentro no había tanto odio ni tanta furia: fue lento, extremadamente húmedo y duró muchísimo más comparado con el primero.  

    —¿Sin palabras? —pellizcó Rachel su brazo para sacarla de su ensimismamiento.   

    —Sin palabras —admitió antes de suspirar—. Ah, no os he contado. —Recordó—. La muy idiota se hizo pasar por mi novia delante de mi madre. Me la encontré mientras me tomaba un café con ella. Y ahí estaba: soltando frases con alto contenido sexual que nos involucraban a las dos. 

    —Esa mujer es mi ídolo —decidió la de ojos marrones.  

    —¿Y aun así la invitaste a ir contigo? —Sonrió Violet—. Parece que te gusta mucho esa chica… —insinuó, pero ella soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.  

    —No, no os equivoquéis. Creo que mis intenciones están claras. —Mordió su labio, porque esas «intenciones» eran incontrolables últimamente—. Joder, está muy buena y tengo unas ganas horribles de acostarme con ella —confesó, y Rachel soltó un gritito mientras aplaudía sonriente. 

    —Cuando te toque con esas manos de músico te vas a morir, rubia —canturreó.  

    —Sabía que os acabaríais llevando bien —participó su otra amiga antes de ser interrumpida por el tono de notificación de su móvil—. Es Anthony —anunció mientras miraba la pantalla—. Dice que esta noche tocan en el bar, que si queremos ir a verlos. Al parecer Kate tiene interés en que vayamos. —La miró de reojo con una sonrisa.  

    Su corazón empezó a latir muy fuerte contra su pecho, y no le hizo falta contestar, porque Rachel había empezado a saltar por todo el salón con los brazos alzados. Después la zarandeó tomándola por los hombros y gritando que esa noche iba a mojar.   

    *             *             * 

    Ahí estaba Kate: en el escenario con su guitarra colgada del hombro y cantando pegada al micrófono. Tenía una voz muy suave, que contrastaba mucho con el estilo que tocaban, pero, en conjunto, quedaba muy bien. La mayoría de las canciones eran versiones ya conocidas, suponía que para que la gente se uniese a cantar, porque muchas veces pedían que lo hiciesen. Llevaba el pelo con trenzas a un lado y unas pinturas en la cara que parecía que eran el toque del grupo, porque cada uno tenía aquel maquillaje negro dibujando distintas formas alrededor de sus ojos. Su look se complementaba con pantalones pegados negros rotos y una camiseta ancha de tirantes de color morado que dejaba ver por el costado su sujetador. Tenía gotas de sudor por el pecho y la frente, pero estaba de lo más atractiva en esos momentos.  

    Kate interpretaba un solo de guitarra, arrodillada con el instrumento entre sus piernas. Su mano se movía rápidamente sobre las cuerdas y, cada vez que veía cómo se le marcaba el bíceps, una de sus neuronas se fundía. Seguía tocando inclinándose cada vez más hacia atrás hasta que quedó tumbada en el suelo con su cuerpo de perfil al público. Entonces dejó de escucharse el sonido del instrumento, y desde esa posición se llevó el micrófono a la boca, mirando hacia arriba y respirando contra él antes de seguir cantando, rozó con sus labios la parte metálica del objeto, al que le tenía mucha envidia en esos momentos. 

    Elevó sus caderas en esa misma posición y deslizó la mano por su vientre, acariciándose y colándola por debajo del instrumento mientras seguía cantando eso de Do you wanna touch me. Giró su cabeza hacia un lado, hacia el público, todos la miraban fijamente, muchos de ellos con la vista centrada en lo que hacía su mano —o lo que insinuaba hacer—.  Ella tenía sus ojos puestos en todas partes, nunca se había sentido así de excitada solo por ver a alguien, y de lejos. Joder, Kate estaba matándola sin ni siquiera tocarla.   

    Miró a su alrededor: ¿se sentirían todos así mirando a esa chica? 

    —No te corras aquí, rubia. —Escuchó la voz de Rachel junto a su oreja—. Espera a que lleguéis a casa. —Le dio un codazo como respuesta, e intentó respirar en condiciones.  

    Tocaron una canción tras otra y, cada vez que pasaban a una nueva, Kate hacia algo más erótico para volver loca a la gente. Casi se desmaya cuando en una canción se colocó la guitarra a la espalda y se dedicó únicamente a cantar mientras sujetaba el micro con una mano y levantaba su camiseta con la otra: con la visión de ese abdomen tembló, literalmente.  

    Una vez finalizó el concierto, la vio caminar hacia la barra. No perdió el tiempo y la siguió, observando cómo bebía agua de una botella. Se colocó a su lado y sus ojos verdes la enfocaron mientras terminaba de tomársela, tendría la garganta seca. Como la suya.  

    —Has venido. —Le sonrió, y se fijó en que estaba aún más apetecible de cerca, vestida y maquillada de esa forma.  

    —He venido —contestó y vio cómo se lamía los labios.  

    —¿Qué tomas? ¿Cerveza? —le preguntó, ella asintió y Kate pidió a la camarera una.  

    —¿Tú no quieres nada? —preguntó la mujer, observándola.  

    —Agua, por favor. —La chica era encantadora, todo había que decirlo. La mujer aceptó sus palabras y no tardó en colocar un botellín de cerveza frente a ella y una botella para la morena—. Ponlo en mi cuenta.  

    —¿Otra conquista? —Los ojos marrones de la mujer la enfocaron divertida antes de volver a mirar a Kate.  

    —No, ella es una amiga. —Sí, una «amiga». ¿Kate estaría habituada a invitar a muchas chicas allí?  

    —Ya… —Rio la camarera, y la castaña le guiñó un ojo antes de ofrecerle la cerveza para que la cogiese. Dio el primer sorbo sin dejar de mirar ese verde.  

    —Entonces, ¿es verdad lo del club de fans? —Kate soltó una risita al oírla.  

    —No sé por qué, pero sí, existe.  

    —No seas modesta, y menos después de tu espectáculo ahí arriba. —Señaló el pequeño escenario—. Estás buena y lo sabes.  

    —¿Piensas que estoy buena? —La recorrió con la mirada mientras Kate volvía a tomar agua sin apartar los ojos de ella. Bebió de su cerveza, porque volvía a tener la boca seca, sobre todo tras observar los labios de la castaña pegados a la botella.   

    —Y más si estás así de sudada —insinuó pasando su dedo por el tatuaje de su muñeca, aprovechando que su mano descansaba sobre la barra.  

    —¿No te da asco? —Se acercó más y ella volvió a mirar sus labios. Se moría por besarla en ese mismo instante. ¿Cómo le sentaría a su reputación tener a otra conquista en su cuenta gratuita del bar? Quizás la camarera estaba mirando.  

    —No, pero preferiría otra situación donde yo también estuviese sudada. —Enfocó sus ojos verdes, que la observaban sorprendidos—. ¿Se te ocurre alguna? —Ahora fue ella quien se acercó a la castaña, que tenía esa estúpida sonrisa de lado tras haberse lamido los labios tras su pregunta.  

    —Se me ocurren muchas, por ejemplo: si hubiésemos vivido en el sexto piso, habríamos acabado ayer las dos sudadas. —Tuvo que reír ante aquella respuesta. Se separó ligeramente de ella y aprovechó para darle un golpe en el brazo. 

    —Idiota.  

    —Vamos, no te enfades. —Rodeó su cintura y la acercó, pegándola a su cuerpo. Pudo sentir lo bien que olía otra vez. 

    —Eh, no te pases. —intentó poner distancia, sujetando sus hombros y empujándola hacia atrás—. He visto cómo te mira todo el bar y no quiero que me peguen. 

    —Hay un salón secreto en este bar. —Señaló una puerta que había junto a la barra—. Probablemente tus amigas y mis colegas estén allí. Podríamos estar tú y yo también. 

    —Tus colegas. —Se burló mientras caminaba a su lado, sujetando su botellín de cerveza.  

    La mayoría de la gente bebían o bailaban en esa «fiesta más privada», pero Kate y ella hablaban a solas sentadas en uno de los sofás que había más apartados de la multitud.  

    —Te mueres por hacerlo otra vez —confirmó la castaña de repente.  

    —¿El qué? —Alzó las cejas, observándola directamente.  

    —Besarme. —La cantante mordió su labio sonriendo mientras extendía su mano y acariciaba su nuca con los dedos.  

    —¿Cómo estás tan segura? —tonteó, atreviéndose a apoyar su mano en el muslo de la chica.  

    —Digamos, simplemente, que lo estoy. —Kate se inclinó, queriendo tentarla, pero ella no estaba para juegos tras verla cantando de esa forma, y capturó esos labios en un beso necesitado. Si estaba tan segura, sería por algo.  

    Agarró su nuca también y la acercó, dejando que la arrinconara entre el respaldo y el reposabrazos de aquel sofá. Sintió sus dedos recorriendo su pierna y abrió la boca para coger aire cuando se separaron levemente antes de profundizar el beso, derritiéndose por la forma en la que Kate estaba respondiéndole. Su lengua se movía demasiado bien contra la suya propia y acariciaba sus labios despacio. Era un beso bastante pasional, y ella no iba aguantar mucho de ese modo, así que lo preguntó: 

    —¿Cuánto tiempo tienes que estar aquí? —murmuró contra sus labios. Le encantaba que fuesen tan gruesos.  

    —Hasta que yo quiera. ¿Por qué? —La volvió a besar. 

    La mano de Kate no dejaba de moverse por su pierna y ella no pudo evitar succionar su labio inferior, disfrutando del sonido de agrado que la chica emitió contra su boca.  

    —Estoy muy mojada después de verte cantar en el escenario. —Decidió ir a por todas, y lamió sus labios con una sonrisa pícara cuando vio a la chica tragar saliva y suspirar—. Quiero hacerlo ya, y no quiero que lo alarguemos más cuando ambas sabemos que va a pasar tarde o temprano. 

    Aún tenía las pinturas alrededor de los ojos, aunque un poco estropeadas tras el «concierto». Y así de agitada estaba realmente atractiva. 

    —¿Me hablas en serio, Nora? —Su voz sonó necesitada.  

    —Sí, y aquí me parece un mal lugar para que arregles lo que has formado entre mis piernas. Además, no quiero darle el lujo a Rachel, seguro que se pondría a sacar fotos o algo. —Señaló a su amiga, que miraba en su dirección con interés, al menos se apresuró en apartar la vista al verse descubierta.  

    *             *             * 

    Kate le pidió unas toallitas desmaquillantes para quitarse sus pinturas de guerra de la cara en cuanto llegaron a su piso, aunque no dudó en preguntar antes, porque se las podía dejar si era algún fetiche suyo. Llevaban un rato en el sofá charlando, y ella se moría por atacar cuanto antes, pero esperó la llegada de la frase perfecta.   

    —Los conciertos me encantan, pero me dejan agotada. Ya sabes: cantar, tocar la guitarra, bailar un poco para que las nenas suspiren… —Sonrió de lado mirándola fijamente. 

    Era el momento de borrar esa estúpida sonrisa de su cara. Se levantó del sofá para dejar las bebidas de ambas sobre la mesa de café que había frente a ellas. La observó mientras regresaba, pero no se sentó a su lado, lo hizo sobre ella. A horcajadas. Era una postura algo más íntima de las que habían compartido anteriormente, y ambas lo notaron. Kate apoyó las manos en sus muslos, acariciándolos mientras se miraban fijamente, y fue ella misma la que aprovechó la situación para besarla primero, agarrando su pelo rubio con sus largos dedos. Pero ¿cómo podía tenerla así tan solo por besarla? Eran esos labios tan hinchados y suaves. Estaba casi segura. 

    —No me recuerdes ese concierto —susurró contra su boca, y movió sus caderas, buscando más contacto con su cuerpo.  

    —¿Por qué? —murmuró, y pudo sentir sus dientes contra sus labios. Si abriese los ojos apostaría que tendría esa sonrisa de lado y, en esos instantes, le ponía muy cachonda.  

    Kate la sujetó por el culo y levantó sus caderas, para que golpearan contra su intimidad, arrancándole un suave jadeo. La verdad era que últimamente había estado más centrada en el género masculino y que hacía años que no lo hacía con una mujer. Casi había olvidado lo increíblemente intenso que era —y ni habían empezado a desnudarse—.  En el bar le había parecido notar que a Kate le gustaba que le dijese cómo estaba bajo la ropa: por la cara que puso cuando le dijo lo que había conseguido mientras la veía cantar; así que decidió responder la pregunta que había formulado de la misma forma. Sin censurar nada.  

    —Porque me tienes empapada solo con recordarlo. —Abrió los ojos y vio que se mordía el labio.  

    —¿Mucho? —Le salió la voz ronca y le puso los pelos de punta. 

    —Compruébalo. —Levantó su ceja con una sonrisa, y se sintió orgullosa cuando la castaña suspiró.  

    Kate no perdió el tiempo y desabrochó su pantalón rápidamente antes de bajárselo hasta mitad de sus muslos cuando ella se incorporó ligeramente. La castaña miraba fijamente entre sus piernas cuando pasó los dedos por encima de su tanga, apretando las yemas de estos para sentirla a través de la tela. Sintió un escalofrío recorrerla ante aquella presión y no censuró tampoco el gemido que quiso salir de su garganta, y su vecina suspiró de nuevo. 

    Kate estaba en forma, había que admitirlo, pero no esperó que la levantase con tanta habilidad para hacer que cayese de espalda sobre el sofá. Empezó a besarla de forma casi salvaje y ella no se quejó, estaba completamente descontrolada y le costaba seguirles el ritmo a los movimientos de sus labios.   

    —Me pones mucho, Nora —murmuró contra su boca, al mismo tiempo que empezaba a mover su muslo entre sus piernas y ella enredaba las manos en su largo cabello castaño—. Necesito sentir cómo te corres. —No terminó de decir la frase cuando volvió a notar aquellos dedos sobre su intimidad, tocándola de forma insistente. Disfrutó de cómo deslizaba los labios por su mejilla hasta llegar a su cuello y comenzó a besarlo. 

    —Kate —la llamó—. Quiero que uses tu boca, por favor. —Eso consiguió que la chica saliese de su escondite y la mirase tras apoyarse en su antebrazo—. Te necesito ya —le suplicó. No quería alargarlo más, iba a explotar en cualquier momento.  

    La chica lo tomó como una orden que estaba gustosa de cumplir. Levantó su camiseta, solo para enterrar unos segundos su cara entre sus pechos, deslizando la lengua entre ellos, sin quitarle el sujetador, y un escalofrío la recorrió al completo. Kate se medio incorporó y observó unos segundos la zona que acababa de lamer antes de descender por su vientre al mismo tiempo que se desprendía del tanga para que, al llegar, todo estuviera listo y disponible.  

    Tenía la ropa por los tobillos, pero parecía que a Kate no le molestaba el no poder separar del todo sus piernas: no tuvo problemas para enterrar su lengua en donde la necesitaba. Llevó las manos a su cabeza, agarrando su pelo, a la vez que gemía de forma ronca. Notó cómo la cantante abría más la boca, intentando abarcar su intimidad al completo, y sentía su lengua por todos lados. Joder.  

    —Por favor, quítate la ropa —le pidió Kate, observándola desde el suelo al separarse ligeramente de ella antes de volver a enterrar su boca en su intimidad sin dejar de mirarla.  

    Que Kate deseaba verle los pechos no era un secreto, y no iba a hacerle el feo con la maravilla que estaba provocando entre sus piernas. Se sentó en el sofá, y observó unos segundos las vistas que se abrían frente a ella: cómo la lengua de la castaña salía de su boca para recoger sus flujos y la forma en que le sonreía pícara cuando se los mostraba. Como diciendo «mira cómo estás por mí». Y sí, era su culpa, así que debía seguir trabajando para solucionarlo.  

    Se quitó la camiseta y luego desabrochó rápidamente su sujetador, lanzándolo lejos de donde estaban, y perdió un poco la cabeza al sentirla gemir contra sus labios más íntimos, con los ojos fijos en su torso desnudo. La castaña subió sus manos, las dos, para agarrar sus pechos y masajearlos con esos dedos tan largos. Consiguió que gimiese, recostándose sobre el respaldo del sofá y volviendo a enredar los dedos en su pelo. Cubrían perfectamente sus senos y los estimulaba demasiado bien: en ese momento se dedicaba a hacer caso a sus pezones, que dolían de lo excitada que estaba.  

    Gimió fuerte, cuando su lengua entró en ella y con la yema de su dedo pulgar empezó a dibujar círculos sobre su clítoris, consiguió que elevara sus caderas contra esa boca que soltaba de vez en cuando también sonidos de placer. Y pensaba que no era posible que se te nublara la vista durante el sexo, pero ¿con Kate? Joder, con Kate estaba ocurriendo.  

    Miró hacia abajo, a las piernas que le hacían esos pantalones y los trozos de piel que dejaban ver, y se preguntó cómo sería Kate completamente desnuda. ¿Cómo sería tenerla también en sus labios?  

    —Quítate los pantalones y sube aquí. Yo también quiero tener la boca ocupada —demandó y vio cómo se separaba de ella. 

    Se sorprendió de lo húmeda que debía de estar para haber dejado así de mojada e hinchada su boca, pero, al mismo tiempo, también le excitó, porque estaba increíblemente atractiva con los labios así: cubiertos por sus flujos. Kate se levantó y, bajo su atenta mirada, se quitó los zapatos y se deshizo completamente de su pantalón y ropa interior. 

    —La parte de arriba también.  

    Aprovechó para desprenderse de la ropa que se había quedado por sus tobillos, observando el perfecto cuerpo de Kate: si vestido era increíble, desnudo era aún mejor. Se tumbó en el sofá y la instó a arrodillarse sobre su cabeza. Kate lo hizo, y ella se posicionó mejor hasta apoyar las manos en sus muslos, dispuesta a devolverle el favor. Observó entre las piernas de la castaña y lamió sus labios al ver esos brillos de excitación. ¿A qué sabría Kate Fox?  

    La escuchó suspirar antes de bajar sus caderas al mismo tiempo que la castaña volvía a pegar sus labios a ella. Abrió la boca para recibirla, rodeando sus muslos con los brazos para pegarla más y gimió al sentir su sabor y todos sus flujos en su lengua. Tuvo que controlarse para no correrse en esos instantes cuando la escuchó gruñir al mismo tiempo que sacudía sus caderas contra su boca.  

    Le faltó que siguiera pocos minutos más con esa lengua para tener un orgasmo bastante intenso que hizo que no dejara de gemir. Cayó en el sofá unos segundos, separándose del manjar que acababa de descubrir y con su respiración totalmente agitada, antes de volver al ataque. Sintió su boca en su ingle, subiendo por el interior de su muslo derecho mientras gemía tensando todo su cuerpo. La chica levantó sus caderas cuando introdujo un dedo dentro de ella y no pudo apartar los ojos de su intimidad, mirando fijamente cómo entraba dentro de ella una y otra vez: una vista extraordinaria, una obra de arte.  

    Añadió un segundo dedo, Kate estaba muy estrecha, y se sentía muy bien tener sus dedos así de apretados con esos músculos que empezaban sufrir pequeños espasmos. Estuvo orgullosa cuando la sintió correrse tan rápido, cayendo desplomada sobre sus piernas con la respiración completamente agitada.  

    —Creo que eres demasiado intensa para mí, Nora. —La escuchó decir sin aliento—. Aguanta unos minutos a que pueda levantarme. —Su cuerpo sufría pequeños escalofríos con gemidos ahogados incluidos—. Puede que tarde unas horas, no lo tengo aún muy claro. Si no puedes respirar conmigo encima puedo intentar hacer la croqueta y caer al suelo.  

    Tuvo que reírse, y escuchó que su vecina lo hacía también. ¿Tenía que ser tan tonta? Bueno, había que admitir que formaba parte de su encanto. Se lamió los labios y empezó a jugar con su intimidad, ya que la tenía muy a la vista aún, paseando su dedo suavemente por sus labios hinchados tras el orgasmo. Sonrió cuando vio que elevaba levemente sus caderas de nuevo, dejando que siguiera tocándola, y escuchó un gemido algo más grave cuando pasó a tocar su clítoris.  

    —¿Hace tiempo que no estás con alguien?  

    —Nora… —Gimió cuando volvió a entrar en ella, esta vez directamente con dos dedos.  

    —Te has corrido muy rápido. —Arqueó sus dedos y escuchó un gemido más largo y ronco que le puso los pelos de punta, sobre todo al notar esos labios húmedos contra su pierna—. Te he hecho una pregunta.  

    —Me pones jodidamente cachonda, Nora. —Sonrió al escucharla.  

    Empezó a embestirla de forma más constante, agarrando su cadera para facilitarle la labor. Kate también comenzó a moverse contra su mano, y sonrió cuando sintió que iba a correrse de nuevo.  

    —¿Puedes aguantarlo un poco más? —Jugó con ella, dejando de mover sus dedos y oyendo cómo protestaba—. Ven aquí. —Salió de su interior completamente y la ayudó a levantarse.  

    —Duele. —Se quejó, arqueando sus cejas, con todo su cuerpo tenso.  

    Ella la besó en los labios cuando Kate se sentó a horcajadas sobre ella. Fue un beso profundo y apasionado, con el que ambas gimieron.  

    —Estás deliciosa, Kate. —Sonrió al verla suspirar, observando ahora sus ojos verdes con esas pupilas tan dilatadas.  

    Se tumbó y empezó a deslizarse bajo su cuerpo. Kate solo lamió sus labios cuando la vio colocarse entre sus piernas de nuevo, dejándola de rodillas sobre el sofá. Agarró su culo con una mano para que bajase de nuevo a su boca y con la otra mano masajeó uno de sus pechos, porque aún no había tenido el placer de sentirlos. Necesitaba ver la cara que ponía mientras se corría.   

    Disfrutó de cómo Kate se movía contra su boca, con ese abdomen increíblemente apretado por aguantar lo inminente. La castaña inclinó su cabeza hacia atrás gimiendo, regalándole una visión alucinante de su cuello y su mandíbula, antes de quedarse completamente quieta.  

    —Nos están viendo —dijo sin aliento y ella continuó lamiéndola. 

    Miró de reojo hacia donde estaba posada esa mirada verde y localizó a Botas tumbado en la mesa que había frente a ellas, observándolas interesado con sus patas cruzadas. 

    —No lo mires. —Contestó y volvió a deslizar su lengua sobre su clítoris, escuchando un grave gemido de la chica, que agarró su pelo cerrando los ojos con fuerza, pero acabó entreabriéndolos para enfocar de nuevo al gato.  

    —No, no puedo concentrarme. En serio. —Sufría realmente, porque paró de nuevo sus movimientos—. Dile que se vaya. 

    —¿De verdad? —Sonrió burlona.  

    —Está viendo cómo quiero correrme sobre la boca de su dueña —protestó soltando su pelo—. Está juzgándome —añadió—. ¿Sabes lo peligrosos que son los gatos? Seguro que me buscan sus amigos de la mafia minina por la calle y me pegan por estar tirándome a la criada del Señor Botas.   

    —Es una frase muy rara para tener a una tía comiéndotelo. —Introdujo dos dedos otra vez en ella y volvió a escucharla gemir, sintiendo un escalofrío al ver cómo se separaban sus labios y su cuerpo se tensaba—. Mírame a mí.  

    En ese momento, abrió sus ojos verdes, que estaban más oscurecidos que nunca, conectándolos con los suyos azules. Se limitó a sacar su lengua para pasarla por su intimidad, recogiendo fluidos y se encargó de enseñárselos antes de metérselos en la boca, igual que ella hizo antes.  

    —Nora —suspiró, y fue lo que necesitaba para empezar a mover sus dedos más rápido, notando cómo se apretaba su mano en su pelo y cómo todo su cuerpo se tensaba antes de relajarse totalmente.  

    —¿Ves cómo podías? —Mordió su labio después de lamérselos, observando cómo Kate se apoyaba en el respaldo del sofá.  

    —Ahora no me toques otra vez, por favor. No puedo más. —Se desplomó contra un cojín del sofá, enterrando su cara en él.  

    Se levantó sonriendo mientras observaba el tatuaje de su espalda y se encargó de acariciarlo con sus dedos húmedos antes de deslizar la lengua por toda su columna, consiguiendo que se estremeciese, antes de tumbarse sobre ella. Se entretuvo mirando las manos de Kate, que descansaban junto a su cabeza.  

    —Tienes los dedos muy largos.  

    —Algo así me han dicho —murmuró contra el cojín, y ella se levantó de encima de su espalda, no sin volver a lamer ese tatuaje.  

    —Quiero tenerlos dentro de mí. —Levantó una ceja cuando vio que la miraba.  

    —Joder, Nora, vas a matarme. —Se puso de rodillas antes de sentarse bien, soltando un suspiro al recorrerla con la mirada—. Trae aquí ese culo.  

    —No me hables así —apuntó, y se colocó sentada a horcajadas sobre ella. La escuchó reír y ella agarró su barbilla y la obligó a enterrar su mejilla en el respaldo del sofá cuando Kate golpeó una de sus nalgas con su mano abierta—. Ni se te ocurra hacer eso, a no ser que te lo pida.  

    —Oh, es verdad. Ahora me habías pedido otra cosa.  

    Gimió contra su boca y la besó con ganas cuando sintió esos dedos entrando dentro de ella sin pedir ni permiso. No se iba a quejar, estaba deseando comprobar qué tal se le daba usar esas manos. La boca ya sabía que demasiado bien. Kate aprovechó para agarrar uno de sus pechos con su mano libre y llevarse su pezón a la boca, succionándolo dentro de esta. Tuvo que gemir por la sensación de tener sus labios rodeando su pezón y sus dedos arqueados dentro mientras ella no dejaba de moverse sobre la castaña. 

    —Sigue, joder. 

    Kate sonrió antes de pasar al otro pecho con la boca y volver a golpearle con la mano en su cachete antes de agarrarlo para empujarla hacia abajo y que sus dedos entrasen mucho más profundo en ella. No le importó el azote, porque estaba demasiado ocupada mirando cómo esa boca hacía caso a sus pechos y sintiendo sus dedos acariciar sus paredes vaginales con cada nueva embestida. Estaba a punto de correrse, y lo sabía.  

    Agarró con fuerza los hombros de la chica cuando curvó aún más sus dedos dentro de ella, y perdió la fuerza de sus piernas cuando empezó a mover su brazo rápidamente: se escuchaban sonidos húmedos por todo el salón.  

    —Joder, Nora. —Soltó su pecho y notó que intentaba buscar un ángulo para mirarla en condiciones mientras le rodeaba la cintura con el brazo libre.  

    Ella se separó un poco permitiéndole enfocar lo que quisiera de su cuerpo, y observó sus ojos verdes viajando desde su propia mano hasta sus pechos que se movían las fuertes embestidas. También miraba su cara, sobre todo centrándose en su boca que —por más que intentara ahogarlos— no dejaba de soltar gemidos e incluso gritos de placer. Cuando su pulgar empezó a girar sobre su clítoris, no pudo aguantarlo más y se desplomó sobre la chica, apoyando su frente en el respaldo del sofá y respirando agitada.  

    No tardó en dejarse caer a su lado sobre los cojines y la miró mientras las dos sonreían satisfechas. Perdió el aliento completamente cuando la vio introducirse en la boca sus propios dedos, recogiendo sus flujos con la lengua. Joder.  

    —No vuelvas a pegarme en el culo. —Quiso cambiar de tema a otro que no fuese «me vuelven loca sus labios», pero se llevó una palmada en el muslo por parte de Kate, que se mordía el labio sonriendo divertida. Ella le dio una suave patada en el costado.  

    —Ha sido el mejor polvo del siglo. —Suspiró sonoramente, estirándose en el sofá, y acabó guiñándole un ojo.  

    —Qué idiota eres. —Rio, pero debía admitir que nunca había escuchado una afirmación tan cierta.  

    —¿Vemos Mujeres desesperadas?  

    —Ponla. —Se sentó en el sofá, viendo el cuerpo desnudo de Kate pasearse por su salón para buscar el capítulo que les tocaba, y pudo admirar un buen rato esa espalda que tanto le calentaba, y lo que había al final de esta.  

    —Me caes bien, pero eres un gato muy pervertido. —Señaló a Botas con un dedo antes de enfocarla a ella y recorrer su cuerpo con aquellos ojos verdes mientras mordía su labio. 

    —Tenéis eso en común. —Defendió a su gato y se tapó los pechos con los brazos.   

    —Nos podemos vestir si te da vergüenza —insinuó sacando el disco que les tocaba con una sonrisa.  

    Tras colocarlo en el DVD, la castaña le pasó la camiseta que llevaba aquella noche en el concierto y se puso de nuevo su culote. Con ese conjunto estaba muy sexy —no se puso los pantalones—, y ella la imitó, vistiéndose con su tanga y la camiseta que le había prestado.  

    Sonrió al ver a su vecina hacerlo primero y compartieron una mirada cómplice antes de darle al play. 

  

  


 
    Capítulo 8 

    Normas 

    Sacó un folio de un cajón y dibujó un monigote: su especialidad en el mundo de la pintura. Tan buena era haciéndolos que si fuese a un concurso de monigotes ganaría. Resaltó dos grandes tetas en el dibujo, le puso una flecha, señalándolo, y escribió «tú» a un extremo, por si no le quedaba claro a la que iba a recibir la nota que era ella. Luego puso dentro del círculo que formaba su cabeza dos corazones como si fuesen los ojos y a su lado un bocadillo donde escribió: «Oh, Kate, sigue. Estoy muy mojada».  

    Sonrió divertida antes de colarlo bajo la puerta de Nora y coger el ascensor para ir al estudio. El día anterior las dos se habían acostado, por fin. ¡Aleluya! Llevaba muchos días sufriendo aquel doloroso deseo cada vez que la veía, cada vez que pensaba en ella y cuando la rubia se acercaba para robarle besos —besos muy buenos, por cierto—. Suspiró al recordar el momento en que le confesó cómo se había puesto al verla sobre el escenario, y la sensación de su humedad entre sus dedos fue muy explícita.  

    Nora se resistía muy bien a ella, o al menos era la impresión que le transmitía a diario: iba de dura y de tener pleno control de todas las situaciones en las que se encontraban. La noche anterior le demostró que era otra simple mortal que también podía caer bajo sus encantos. Aún sentía calor por todo su cuerpo si reproducía mentalmente sus gemidos o lo increíbles que eran sus pechos.  

    Tras cuatro orgasmos —nada mal—, continuaron con la serie que habían comenzado. Admitía que, por primera vez, no le resultó incómodo quedarse junto a una chica tras el coito; quizás fueron las vistas, porque estaba bien de delantera, pero también tenía unas piernas alucinantes. Nora se quedó dormida en el sofá, y no pudo evitar realizar una travesura: experimentó con un tinte rosa y un mechón de su pelo. ¿El resultado? Maravilloso. Probablemente estaba cavando su propia tumba, pero hacerla un poco más profunda no iba a cambiar su destino.  

    Al menos eso decían.  

    —¿Otra vez pensando en las tetas de tu vecina? —Escuchó a Anna mientras trasladaba una bandeja con una taza de té para cada una.  

    —¿Quién no lo hace? —Soltó la guitarra y cogió la bebida cuando lo dejó todo sobre la mesa frente a ellas—. Gracias.  

    —Tienes al lado a quien no lo hace.  

    —Peor para ti. La verdad es que a mí me ha alegrado un poco más la vida el saber que existen en el mundo. —Sonrió pícara, llevándose el té a los labios.  

    —Reconozco esa cara… —La escudriñó con la mirada, pero ella no borró el gesto engreído de su rostro—. ¿Te la has tirado ya?  

    —¿Tú qué crees? —Se recostó en el sillón, satisfecha.  

    —Oh, mierda —protestó y ella frunció el ceño por su reacción—. Tenía fe en Nora —aclaró y acarició su frente con cara de dolor—. Supongo que tendré que pagar mi parte a Rachel.  

    —¿Has apostado con Rachel que íbamos a acostarnos? —Soltó una carcajada al ver la cara de derrota de su amiga.  

    —Os vimos besándoos, pero pensé que Nora se iba a hacer la dura contigo —explicó—. Estoy decepcionada —añadió. 

    —¿Has conocido a alguien que pueda resistirse a esto? —Se señaló de arriba abajo.  

    —Qué creída eres, Kate. —Se rio su amiga—. ¿Por qué no la invitas a cenar? La cita a ciegas fue una mierda, puedes arreglarlo ahora —comentó distraída, colocándose el bajo sobre el muslo—. Una cena en un buen restaurante y de postre… —Le guiñó un ojo—. Ya sabes —insinuó. 

    Se quedó pensativa, quizás Nora no quería repetir, a pesar de que a ella no le importaría nada de nada. ¿Qué más daba? Si el «no» ya lo tenía.  

    Sí, podría intentarlo. Se moría por repetir otra vez. Buscó su móvil, soltando unos gruñidos para intentar sacarlo: los pantalones apretados le quedaban muy bien, pero no eran muy prácticos cuando tenía que llevar cosas en los bolsillos.  

    Kate: Buenos días, mongola. ¿Qué haces esta noche?  

    —Parece que alguien ha disfrutado de varios orgasmos. —Anthony acababa de entrar en la sala. Dejó su móvil en el sillón tras levantarse con su guitarra en mano, dirigiéndose a la sala de grabación mientras sonreía orgullosa a su amigo.  

    —Vamos a grabar esa maqueta. 

    *             *             * 

    Nora estaba junto a la puerta del restaurante, revisando su teléfono móvil, cuando ella llegó. La recorrió varias veces con la mirada, sonriendo burlona, mientras se acercaba a ella sin ser vista.  

    —Lo siento. —Se disculpó primero por llegar unos minutos tarde—. Se ha alargado la reunión con el manager de la nueva chica.  

    Sus ojos fueron sin querer al mechón rosa que tenía a un lado de la cabeza, y aguantó la risa a duras penas —aunque había que admitir que le quedaba bien y todo—.  

    —He llegado hace nada, no te preocupes —dijo distraída antes de mirar el interior del sitio a través de la cristalera—. ¿Has reservado? Está lleno. 

    —Has quedado conmigo, rubita. Claro que he reservado —respondió con chulería.  

    Dio un paso hacia delante para abrir la puerta y permitirle pasar primero: un truco rastrero, pero que le daba una visión privilegiada de su trasero —la rubia debería ponerse más a menudo pantalones pegados—. La chica se giró, pillándola en el acto, y sonrió mirándola con picardía antes de agarrar su muñeca y tirar de ella una vez el camarero les dijo cuál era su mesa. Le sorprendió lo impulsivo del gesto, pero sonrió internamente cuando vio que las dirigía a los baños. Sintió un cosquilleo muy agradable por su estómago solo con la anticipación de lo que parecía que, con mucha probabilidad, iba a ocurrir.  

    —Hace un mes no soportaba que llevases pantalones así, ¿por qué ahora me ponen tanto? —La atrapó contra la puerta una vez la cerró, y sonrió ante su cercanía, observando su rostro al completo.  

    —Es que ahora sabes el secreto que guardan dentro —tonteó, y tuvo que morder su labio cuando Nora empezó a tocarla sobre el pantalón. Demasiada precisión para una mano tan pequeña—. ¿De verdad lo vamos a hacer aquí? 

    —¿Estás ya excitada, Kate? —se interesó, ocupándose de rozar sus labios mientras lo hacía. Ella intentó atrapar los suyos varias veces, pero acabó soltando un gruñido frustrado cuando la esquivó por tercera vez consecutiva.  

    —No sabes cuánto —susurró contestando a su pregunta, sin dejar de mirar sus ojos azules. Gimió, cerrando los ojos, cuando la chica apretó aún más sus dedos, comenzando con movimientos precisos sobre su clítoris.  

    —Cuando gimes así, me dejas empapada. —Nora lo murmuró contra sus labios, mordiendo el inferior con cuidado y tirando de él.  

    —Joder.  

    La rubia deslizó su chaqueta de cuero por sus brazos, y vio cómo la dejaba en el pomo de la puerta. Le sonrió, agradeciéndoselo, porque los suelos de los baños le daban un poco de asco, la verdad. Le quitó la camiseta sin tardar mucho más, dejándola en el mismo sitio, y ella se apoyó contra la pared con media sonrisa, observando cómo la chica desabrochaba su pantalón.  

    —¿Tienes ganas de Kate, Nora? —preguntó, sonriendo cuando se presionó contra ella.  

    —No sabes las ganas que tenía de esto —contestó con voz ronca. Uf… escalofríos por todos lados—. Te voy a decir lo que vamos a hacer. —Deslizó la lengua sobre sus labios—. Vas a comérmelo ahora, porque ayer me quedé con ganas de más. —Deslizó la yema de sus dedos por su boca—. Tienes que esmerarte a fondo para satisfacerme, Kate.  

    —Puedo hacerlo. —Asintió incluso con la cabeza, lamiendo sus labios cuando la vio dirigirse al lavabo.  

    Joder, ¿se sentaría sobre él? Se moría nada más de pensar en su intimidad contra su boca. Nora estaba deliciosa. Dejó de morder su labio y alzó una ceja cuando escuchó correr el agua del grifo. ¿Qué coño?  

    Se acercó a donde estaba Nora, que sonreía mientras mojaba completamente su pantalón y su camiseta. Abrió la boca de forma exagerada, arrugando el ceño, y sin dejar de mirar una y otra vez sus cosas de forma intermitente.  Al menos su chaqueta seguía colgada en la puerta. 

    —Ahora estamos en paz. —Dejó su ropa arrugada y mojada en el lavabo, y se giró para encararla—. No te enfades. Cuando lleguemos, merecerá la pena.  

    —¿Vamos a follar? —quiso asegurarse, porque si no, no iba a «merecer la pena». Nora acarició su mejilla, y por fin la besó, apartándose de ella con una gran sonrisa tras unos segundos moviendo sus labios sobre los suyos.  

    —Sí, yo creo que sí.  

    Nada más lo dijo, se fue del baño sin mirar atrás siquiera. Sin una pizca de remordimiento ni de pena. Eso sí que era una mujer. Sonrió mientras cogía su camiseta y su pantalón tras apretarlos un poco para escurrirlos al máximo, y los colocó bajo el secador de manos. Quedarían arrugadísimas, pero, joder, iban a follar.  

    No quería tardar más de la cuenta en salir, así que se vistió con la ropa aún húmeda, empapada por ciertas zonas. Miró a su espalda mientras caminaba hacia la mesa que les indicó el camarero con anterioridad, y se percató de que dejaba un pequeño rastro de agua.  

    —¿También quieres vino hoy? —se interesó Nora, observando distraída la carta con una ceja alzada, una vez se sentó frente a ella.  

    —Una copa puedo tolerar. —Le siguió el rollo.  

    —Me muero de hambre, más te vale que tengan aquí un buen plato para complacerme. Cuanto mejor coma, mejor me portaré luego.  

    Las soltaba así, sin más. Se lamió los labios cuando sus ojos azules conectaron con los suyos verdes, sin saber qué responder. ¿Desde cuándo te dejan sin palabras, Fox?  Qué vergüenza de ser humano.  

    Venga, que tú puedes. 

    —Reserva algo para el postre. —No estaba mal. Bajó la mirada a la boca de Nora, y sonrió al verla mordiéndose el labio inferior—. ¿Qué tal has pasado el día? —Cambió de tema.  

    —Prefiero no hablar de eso, la presentación me tiene algo agobiada.  

    —Lo siento. —Levantó las manos y decidió realizar otra pregunta más interesante—. ¿Cuántas relaciones has tenido en tu larga vida? 

    —¿Insinúas que soy mayor? —se quejó, llevándose varias patatas fritas a la boca cuando colocaron los platos sobre la mesa. Sí que tenía apetito.  

    —¿No eran ochenta? —bromeó con su primer encuentro. 

    —No sabía que te iba eso de echar polvos con ancianas. Lo tendré en cuenta por si algún día te apetece hacer un trío. —Se burló e hizo una pausa para cortar su filete antes de metérselo también en la boca junto a otras patatas—. Polvos de una o varias noches: muchos —contestó a su pregunta—. Relaciones serias… —Lo pensó unos segundos—: Dos que se puedan contar. ¿Y tú? —se interesó.  

    —Relaciones serias: ninguna. De las otras: millones. —Fue concisa con su respuesta. 

    —¿No tienes planes de enamorarte en el futuro? ¿Una mujer que te espere en casa cuando llegues cansada de trabajar? —Supo que bromeaba, así que se permitió reír, retirándose un poco la camiseta del abdomen. Seguía mojada.   

    —No, el amor solo existe y funciona en las canciones. —Filosofía de vida.  

    —Suena a que te han partido el corazón. —Dejó caer, y ella la miró divertida.  

    —Más quisieran haberme roto el corazón. —Se llevó un poco de ensalada a la boca. Era hora de empezar a comer, la rubia engullía demasiado rápido—. ¿Y tú? ¿Tienes el corazón roto? 

    —Aprendí a curarme las heridas. —Se encogió de hombros—. Entonces, ¿sin ataduras? —Se refería a ellas, ¿verdad? 

    —Sin ataduras —contestó, y brindaron con sus copas para sellar el trato. 

    Quiso decir algo más, de verdad que sí, pero se le secó la boca cuando Nora le acarició la pierna con su pie, subiendo lentamente hasta colocar el empeine contra su intimidad. Miró sus ojos fijamente, intentando recordar cómo se respiraba, porque el rostro de la rubia en esos momentos la dejaba sin aliento.  

    *             *             * 

    Preparó dos copas una vez se instalaron en su piso. Por cambiar de ambiente sexual. Nora intentó fisgonear a ver qué era lo que elegía, pero era una mezcla que llevaba generaciones en la familia Fox. No se la iba a decir a una compañera de cama. No, señor.  

    —Se llama: «Fóllame si te gusta». —Sonrió de lado, tendiéndole una de las bebidas mientras se sentaba a su lado en el sofá. 

    —Y se la harás a todas… —comentó divertida llevándose la copa a la nariz, quizás para averiguar qué era.  

    —He cambiado el nombre para la ocasión. —Nora aún continuaba examinando el olor de la bebida y ella rio—. No le he echado veneno, tranquila. No voy a vengarme por lo de la ropa mojada. —Bebió primero. 

    —Tenemos que dejar una serie de cosas claras antes de seguir con esto. —La rubia la imitó y, una vez saboreó el líquido, la miró sorprendida—. ¡Joder! 

    —Lo sé. —Sonrió orgullosa—. Vale, adelante. Dispara.  

    —No quiero nada serio.  

    «Oh, qué doloroso», ironizó mentalmente. 

    —Yo tampoco. —Dejó claro.  

    Joder, ya le estaba picando el cuello solo de pensarlo. Maldita alergia.  

    —Importante para que no pase: nada de enamorarse de la otra.  

    Lo sentía por Nora, por si lo había estado pensando durante toda la noche o algo, pero no pudo evitar soltar una carcajada con esa frase. ¿Enamorarse? ¿Ella? Incompatible. Error. Imposible. 

    —Me tomaré esa risa como una confirmación. —Sonrió y volvió a dar un trago de su copa, a la que miró antes de clavar sus esferas azules en ella—. Mierda, voy a tener que follarte.  

    —Uf, qué mal me viene ahora. —Simuló mirar su reloj de muñeca—. ¿Me dejas mirar mi agenda? —Rio cuando Nora le dio una suave patada en su pierna—. ¿Alguna cuestión más que aclarar? —Quiso asegurarse, porque iba a lanzarse sobre ella como si fuese una tigresa en celo.  

    —¿Vamos a repetir después de esta noche?  

    —Por mí sí. ¿Tú quieres? —se interesó.   

    —Sí. —Gracias a Dios—. ¿Besos?  

    —¿A qué te refieres? ¿Encontrarnos en el ascensor y comernos la boca mientras subimos? —La rubia asintió antes de volver a beber—. Entonces, ¿te puedo besar cuando me dé la gana? Aunque no vayamos a acabar en coito —aclaró. 

    —No digas coito. —La rubia soltó una carcajada.  

    —Vamos, te pone cachonda. —Se inclinó sobre ella, y se encargó de que sonase lo más sensual posible—: Coito.  

    —Idiota. —Imitó su tono de voz antes de sonreír divertida y sujetarla por la nuca para besarla en los labios.  

    Los separó cuando sintió su lengua delinearlos, y soltó un sonido placentero cuando acarició la suya dentro de su boca. Pasó su mano por el pelo de Nora y la atrajo aún más —si es que se podía—, ocupándose de sujetar bien su copa para no derramar nada.  

    —Joder —soltó excitada cuando la chica mordió su labio inferior, tirando de él, antes de volver a besarla—. ¿Hace mucho calor de repente o soy yo? 

    —Ambas. —Sonrió la rubia—. Vamos a tu cama. 

    Se levantó y dio un largo trago de su copa, dejándola casi acabada. Vio que Nora también lo hacía y, una vez dejaron las bebidas sobre la mesa, dejó que la sujetase del cuello de la camiseta que llevaba puesta para volver a estrellar sus labios con los de la otra.  

    Avanzaban a trompicones por el pasillo mientras se besaban con mucha hambre. Las manos de la rubia estaban en su cuello, acariciándolo con sus dedos hasta enredarse en su pelo. Joder, Nora besaba de miedo. Muy bien. Muy, muy, muy bien.  

    Llegaron a la habitación, e hizo que su vecina rodeara su cintura con las piernas, sujetándola con sus brazos y caminando lo que le quedaba hasta llegar a la cama. Se dejó caer pesadamente sobre ella una vez llegaron al colchón y no perdió tiempo: descendió a su cuello, devorándolo y escuchando los suspiros entrecortados que soltaba la chica contra su oreja. Arqueó su cuerpo contra el suyo, buscando más contacto, y gimió cuando sus intimidades se presionaron de forma precisa. Se miraron fijamente a los ojos y, como si de un paso de baile ensayado se tratase, ella se puso de rodillas al mismo tiempo que Nora se sentaba para deshacerse de la camiseta que llevaba ese día, sacándosela por su cabeza, y lanzándola lejos de allí.  

    La rubia elevó sus caderas tras tumbarse de nuevo para que le bajase el pantalón que ella misma se acababa de desabrochar, muy impaciente. Una vez lo deslizó por sus piernas, se inclinó para arrancar los botones de la camisa que llevaba puesta, provocando una expresión de sorpresa por parte de la rubia.  

    —Siempre he querido hacer eso —susurró mientras colaba las manos entre su espalda y el colchón para desabrochar su sujetador.  

    Quitó la prenda de su cuerpo y, no supo por qué, pero se quedó bloqueada. No podía apartar la mirada de esos pechos redondos con esos pezones erizados y duros esperando a su boca. Es que casi lo estaban gritado, podía escucharlo. Su respiración se volvió muy pesada y fue Nora la que dio el paso y la besó, sujetando su nuca para atraerla sobre su cuerpo de nuevo. No tardó en devolverle el beso, buscando el control de este, y deslizó los dedos por sus muslos, apretándolos con fuerza en el proceso. Avanzó por sus caderas y sus costados, con un destino concreto en su anatomía.  

    —¿Puedo? —preguntó casi sin aliento, separándose de Nora ligeramente.  

    —Ni se te ocurra preguntarme cada vez que quieras tocar o hacer algo. —Mientras la rubia hablaba, ella aprovechaba para acariciar su vientre, sintiéndola estremecerse bajo sus dedos—. Si estoy aquí en tu cama es porque quiero que me hagas lo que te dé la gana.  

    —Oído cocina.   

    —¿«Oído cocina»? —Se burló—. Es lo más erótico que he escuchado nunca en la cam...  

    Nora no pudo acabar su frase porque ya tenía su pecho izquierdo perfectamente cubierto con su mano derecha, y soltó un largo y suave suspiro al sentir la piel caliente de esa zona. Sus ojos azules la miraron fijamente antes de incorporarse para intentar besarla. No la dejó, porque necesitaba hacer otras cosas con la boca. La colocó de nuevo contra el colchón antes de bajar sus labios a su pezón, rodeándolo con ellos. Cerró los ojos cuando la escuchó soltar un ronco gemido y sintió sus dedos agarrando su pelo con fuerza en cuanto succionó su pezón. Su mano libre hacía caso al otro pecho, masajeándolo, y se atrevió a morder un lateral, atenta los sonidos que emitía la chica para comprobar si le gustaba o no.  

    Sí, le gustó. 

    Bajó por su vientre con la boca sin apartar las manos de sus pechos perfectos. Separó las piernas de Nora y se dedicó a observar: primero, lo que había entre ellas y, después, todo su cuerpo hasta llegar a sus ojos. Sonrió cuando la vio coger aire al pegar sus labios a su ingle para besársela. Sacó la lengua y la sintió estremecerse mientras acariciaba su piel con ella al mismo tiempo que se acercaba a su intimidad. Lamió sobre su ropa interior y se le escapó un gemido a ella también al notarla ya empapada.  

    Apartó la tela hacia un lado y pegó sus labios a su humedad al mismo tiempo que le acariciaba los muslos con su mano libre. Coló sus dedos por las tiras de su tanga para bajárselo y deshacerse de él. Nora agarró su mano, frenándola, y consiguió que la mirase confundida. ¿Por qué la paraba?  

    —¿Estás bien? —preguntó extrañada, observándola y arrodillándose cuando ella se sentó sobre el colchón.  

    —Estamos en desigualdad de condiciones —dijo sin aliento, quitándole el sujetador en un abrir y cerrar de ojos antes de atraparla bajo su cuerpo contra el colchón.  

    Nora se quedó sentada sobre su vientre y comenzó a masajear sus pechos mientras miraba fijamente sus ojos. Soltó un gemido cuando pellizcó uno de sus pezones, tirando levemente de él antes de inclinarse y cubrirlo con su boca. Se arqueó contra ella y sujetó su nuca para que continuase con lo que hacía. Sonrió al escucharla gruñir cuando intentó quitarle los pantalones mientras seguía con su boca ocupada.  

    La rubia se bajó de la cama para tirar de la prenda, y soltó una carcajada cuando sintió como la arrastraba por el colchón, tuvo que sujetarse a las barras que decoraban el cabecero de su cama. Nora mordió su labio mientras miraba sus brazos, y ella alzó una ceja. Interesante.   

    Perdió el aliento momentáneamente cuando su vecina se sentó sobre sus muslos —las dos completamente desnudas— y ella se incorporó para unir sus labios en un nuevo beso. Acarició su espalda antes de bajar hasta su culo y moverla para que se restregase contra su pierna. Nora gimió contra su boca y ella respondió con un murmullo placentero, porque notaba directamente sobre su piel lo empapada que estaba.  

    —Muévete —susurró antes de morder su labio inferior, soltándolo y bajando hasta alcanzar uno de sus pechos. 

    Nora se reposicionó para que llegase mejor a ellos, y se permitió el arañar su pezón con los dientes. Cerró los ojos cuando la rubia complació su petición anterior y comenzó a sacudir sus caderas contra ella, y escuchó cómo sus gemidos aumentaban de volumen cuando tensó los músculos de su pierna para que la sintiera mejor. No pudo evitar morder otra vez a un lado de su pecho, acompañando el gesto con un gruñido, y apretó las manos en sus nalgas, para crear movimientos más bruscos.  

    —Kate. —Nora se mordió el labio inferior para ahogar un gemido, pero falló en el intento—. Voy a correrme ya si sigues así —confesó sin aliento.  

    Le faltó tiempo para estamparla de nuevo contra el colchón, soltando ambas un jadeo, y observó sus ojos unos segundos antes de lamerse los labios y descender por su cuerpo, repartiendo varios besos por su piel. Pegó la boca a su intimidad y la rubia se arqueó completamente contra ella.  

    Joder, le estaba poniendo muy cachonda el poder deslizar su lengua tan bien por esa humedad: Nora estaba empapada.  

    Las manos de la chica agarraron su pelo, manteniéndola en ese lugar, aunque no tenía ninguna intención de dejar de saborear ese «postre» que le había prometido esa noche. Así que, como si de un manjar se tratara, empezó a mover su lengua muy lento, hacia arriba y hacia abajo, llenándose la boca con sus flujos. Deslizó una mano por el interior de su muslo, buscando su entrada, y gimieron a la vez cuando la penetró. Tuvo que añadir hasta un tercer dedo al notar lo dilatada que estaba, y tembló levemente al escuchar ese grito de placer que soltó inclinando su cabeza hacia atrás, regalándole una visión increíble de su cuello.  

    Empezó a mover su brazo con fuerza contra su intimidad, y subió por su cuerpo para dejarse caer sobre ella y buscar sus labios. Sonrió de lado al sentir la lengua de Nora limpiando su barbilla y succionándola para llevarse todo lo que había recogido. La rubia deslizó su lengua hasta su boca, besándola con ganas y sujetando su nuca con ambas manos. Joder, le volvía loca que fuese tan apasionada en la cama. Aumentó la velocidad de sus embestidas a la vez que arqueaba sus dedos dentro de ella, sintiendo su bíceps arder, pero merecía la pena por ver esa cara de placer o sentir cómo apretaba su brazo con la mano mientras se arqueaba contra ella completamente. La visión en sí era fantástica: su pelo largo esparcido sobre su almohada, sus ojos cerrados, esa boca semiabierta mientras soltaba esos gemidos roncos y la forma en la que se sacudían sus pechos por los movimientos que creaban. 

    Entonces todo se paró. Nora hincó aún más los dedos en su brazo, frenando sus movimientos, pero su pulgar encontró fácilmente su clítoris y lo empezó a estimular. Las paredes vaginales de su vecina empezaron a sufrir pequeños espasmos alrededor de sus dedos, y ella se mordió el labio mientras observaba fijamente su expresión facial, disfrutando con los sonidos casi dolorosos que soltó antes de dejarse caer pesadamente en el colchón. Sacó los dedos de ella con cuidado y se los llevó, sin pensárselo, a su boca, lamiéndolos. Los ojos azules de la rubia miraban fijamente el gesto mientras respiraba agitada tras su orgasmo.  

    —¿Quieres? —Ofreció y Nora agarró su muñeca para llevárselos a la boca.  

    Se los introdujo fácilmente en la boca, los tres, succionándolos y realizando movimientos de entrada y salida. La visión la dejó sin habla —estaba sintiendo cosas por su cuerpo que nunca antes había sentido porque le lamiesen los dedos— y casi perdió la fuerza del brazo que la sujetaba apoyado en el colchón al escucharla gemir con sus dedos metidos completamente en su boca.  

    —Son tan largos —susurró deslizando los labios por ellos con los ojos cerrados, enviando escalofríos por su espalda, y se los volvió a meter en la boca.  

    Nora llevó su mano izquierda a su entrepierna, tocándola directamente sin dejar de jugar con sus dedos en la boca. Gimió al sentir sus caricias y cayó sobre su cuerpo pesadamente. Elevó sus caderas, manteniendo su culo hacia arriba para que tuviese espacio para seguir con lo que hacía.  

    —No pares —pidió contra su cuello 

    Mordió su cuello y pasó después su lengua para calmar el dolor que podría haberle producido —confesaba que apretó bastante sus dientes cuando uno de sus dedos entró en ella, inesperadamente—. Nora se movió hacia un lado, saliendo de ella y consiguiendo que protestase. Vio que se escapaba del peso de su cuerpo y colocaba una mano en su baja espalda para que no se moviese de su postura boca abajo.  

    —Ponte de rodillas, con tu cara en el colchón —demandó y sintió posteriormente cómo sus nalgas eran agarradas por sus manos—. Tienes un culo increíble. —Volvió a hablar, y ella la observó sobre su hombro. 

    —Me alegro de que te guste. —Sonrió de lado, mirando coqueta a la chica mientras movía esa zona, tentándola. Soltó una risita cuando la chica golpeó uno de sus cachetes con la mano.  

    La venganza. 

    La vio agacharse y separó más sus piernas al mismo tiempo que hincaba la lengua en su intimidad, haciéndola gemir y agarrar fuerte la almohada. La recorría de forma exquisita, hacia arriba y hacia abajo, parándose segundos de más exactamente donde lo necesitaba. Gimió más fuerte cuando la penetró con dos dedos y dejó de usar la boca para ponerse de rodillas detrás de ella, pegando sus caderas a su culo y realizando movimientos algo bruscos contra él. No se iba a quejar.  

    Aguantó el aliento, intentando alargar un poco más su orgasmo para no correrse, tristemente, tan pronto. Nora iba a pensar realmente que era una eyaculadora precoz. 

    —Vamos, Kate. Sé que te quieres correr ya. —Soltó un gemido contra el colchón al escucharla, pegando sus labios a las sábanas, al mismo tiempo que sentía ahora los dedos de la mano derecha de su vecina sobre su clítoris, moviéndose rápidamente—. Quiero sentir cómo lo haces, cómo te corres en mis dedos…  

    En ese momento, sintió la lengua de la rubia por su espalda, mandando un escalofrío por toda su columna, y no pudo aguantarlo más. Agarró la almohada, apretando los dedos en ella, y sintió todo su cuerpo temblar de placer hasta caer desplomada sobre el colchón.  

    Los dedos húmedos de Nora se deslizaron por toda su columna, y ella disfrutó de la caricia mientras intentaba controlar su respiración. Cambió de postura para estar más cómoda, y apoyó su mejilla contra la almohada cuando la rubia se echó a su lado en la cama.  

    —Eres zurda. —Sonrió satisfecha con los ojos cerrados. La mano que había usado Nora era la izquierda.  

    —Así es. 

    —Eso me pone mucho —confesó, mirándola de nuevo. Aprovechó para admirar su cuerpo desnudo unos segundos antes de que ver cómo se tapaba con la sábana—. No tienes que taparte. —Rio, sintiendo los párpados pesados.  

    *             *             * 

    Cuando se despertó a la mañana siguiente, Nora ya no estaba a su lado. Se levantó de la cama y notó cómo le temblaban las piernas cuando fue hacia el baño, sintiendo aún el orgasmo recorriéndola. Había dormido como una niña pequeña durante toda la noche.  

    Se metió en el baño y, cuando se vio reflejada en el espejo, descubrió con horror que tenía pintado un bigote en la cara. Frunció el ceño mientras se miraba y se restregaba con agua y jabón a ver si se borraba. Suspiró aliviada cuando vio que desaparecía fácilmente.  

    Entonces vio una nota junto al lavabo:  

      

    «Una gran noche. Una pena que no se pudiese repetir debido a que te quedaste totalmente dormida. Aun así, aproveché para hacer algo que también me daba placer, descubriendo, por sorpresa, que me atraes más siendo mujer. 

    Posdata: Menos mal que te depilas el bigote. 

    Posdata 2: La camisa era de mis favoritas, idiota». 

      

    Cuando se miró en el espejo no se reconoció, parecía que Nora había acertado con la segunda posdata, porque, efectivamente, tenía una sonrisa de «idiota» en la cara.  

  

  


 
    Capítulo 9 

    Víboras 

    Esa mañana acudiría a la galería para presentar un nuevo proyecto, no esperaba que saliese adelante, pero al menos sabrían que estaba trabajando en algo —aunque no hubiese dado aún con esa idea brillante que pretendía alcanzar—. Salió de la ducha, rodeándose el cuerpo con la toalla, y fue a la cocina para prepararse su café antes de vestirse. Buscó la lata donde metía el grano molido, y soltó un sonido frustrado cuando vio que estaba vacía.  

    Cambio de planes: iría a la cafetería de la esquina y tomaría uno de camino al trabajo. Un maullido la sacó de sus pensamientos, y vio a Botas muy entretenido mirando por la ventana. Rodó los ojos cuando escuchó una voz femenina devolviendo el saludo al gato con un sonido igual. Se asomó y descubrió a Kate apoyada en el marco de la ventana con una ceja alzada.  

    —No sabía que madrugaras tanto, rubia —comentó risueña. 

    —Sí, algunas personas tenemos que trabajar. Lo raro es que tú estés despierta, dormilona. —La noche anterior cayó fulminada y no hubo quien la despertase, ni siquiera se inmutó cuando le dibujó el bigote—. Por fin te has depilado, empezaba a dudar de tu género.  

    Su vecina levantó su antebrazo y le mostró el dedo del medio de su mano. Ella contestó ajustándose la toalla que rodeaba su cuerpo, dejando entrever lo que se escondía debajo en el proceso. Sonrió con orgullo ante la cara que se le quedó a Kate al ver sus pechos. Era un adolescente hormonado.  

    Se giró tranquilamente y fue a su habitación a ponerse algo de ropa. La noche anterior se volvieron a acostar. Dos noches seguidas. ¿Quién se lo iba a decir? No iba a negar que su cuerpo temblaba con su cercanía y que, si esa noche volvía a surgir, volverían a follar, sin ninguna duda. Y es que, además de ser un adolescente hormonado, era adictiva.  

    Desde que la besó por primera vez, vivía con ganas constantes de sentir aquellos labios tan suaves y carnosos que tenía la castaña contra los suyos. Con solo recordar los gemidos de su vecina o la forma en la que se derretía entre sus dedos, se ponía muy cachonda. Instantáneo. ¡Pero es que era Kate Fox! Incluso ella misma sabía que era buena en el «coito», y al principio le parecía una egocéntrica prepotente, pero, joder, le daba toda la razón. No tenía ninguna queja de su vecina en la cama.  

    El ascensor acababa de llegar a su planta cuando la puerta del piso de al lado se abrió, dando paso a la chica que se había instalado en sus pensamientos desde hacía semanas. La recorrió con la mirada: no llevaba la chaqueta de cuero, pero su estilo comenzaba a producirle cosquillas en el bajo vientre. Joder, estaba muy buena de verdad.  

    Entraron en el ascensor sin intercambiar palabras, Kate con esa sonrisa divertida dibujada en el rostro. Se apoyaron cada una en una pared, mirándose fijamente, y no pudo evitar morderse el labio cuando sus ojos empezaron a recorrerla de esa forma tan lenta, quemándola completamente. Observó su boca, aprovechando que la atención de la castaña estaba entretenida en sus caderas.  

    «Entonces, ¿te puedo besar cuando me dé la gana? Aunque no vayamos a acabar en coito». Y no había tiempo para ningún tipo de «coito», pero se moría por que la besase.  

    —¿Hacia dónde vas? —preguntó Kate una vez salieron por la puerta a la calle.  

    —Voy a la cafetería de la esquina —anunció—. Hoy tengo que ir a la galería. 

    —Qué casualidad. —Alzó las cejas sorprendida, y se ganó una mirada curiosa de su parte—. Yo también. Voy a esa cafetería —aclaró—. No se me da del todo bien pintar.  

    —Los monigotes no están demasiado mal, pero puedes mejorarlos. —Rio, y le gustó que hiciese lo mismo.  

    Entraron en el local, la castaña pidió un té y ella un café. En vez de salir con la bebida «para llevar», ambas se sentaron en una de las mesas, sin tan siquiera tener que proponerlo.  

    —¿Vas al estudio? —La chica asintió mientras daba un sorbo a su té—. ¿Cómo va eso de trabajar en un estudio? ¿Por qué no estás allí componiendo en vez de darme por culo a mí? —Lo dijo con burla, y Kate soltó una risa, mirándola divertida.  

    —Suelo ir al estudio cuando ya tengo cosas para grabar. También para cuestiones como: trabajar en algo concreto los tres juntos, ensayar para actuaciones o si necesito cambiar de ambiente. A veces un buen paseo viene bien para inspirarse.  

    —El estudio es vuestro, ¿no?  

    —Sí, solo estamos los tres. Bueno, en realidad Anna es la dueña. —Se quedó observándola, llevándose su café a los labios. Se fijó en cómo movía su té con una cucharilla y suspiró internamente, porque tenía unas manos muy bonitas—. Nora. —Casi se atraganta cuando escuchó su nombre en esos labios. Pillada—. Hemos follado y… 

    —Joder, Kate —protestó, pero ¿qué le pasaba? ¿Iba a estar caliente en todo momento con esa chica al lado? Solo escuchar aquel «follar» e imágenes de la chica sobre su cuerpo aparecían en su mente sin pedir permiso—. Es muy temprano para que uses esa frase. —Su vecina sonrió con burla antes de morderse el labio. 

    —Lo siento. Lo que quería decir es que hemos compartido cosas muy carnales. —Cambió su frase a otra más ligera—. Y ni siquiera sé tu apellido.  

    —Griffin —contestó sin más.  

    —…dor. —Se ocupó la muy idiota de terminar con media sonrisa, pero consiguió que riese—. Siguiente pregunta.  

    —¿Esto es un interrogatorio? —se interesó, alzando las cejas.  

    —Sí, necesito saber cosas de la chica con la que me estoy acostando.  

    —Oh, ya lo entiendo. Ahora es cuando tengo que ir a hacerme análisis para ver si estoy limpia, ¿no? —Kate soltó una carcajada, y se dio cuenta de que sus ojos se cerraban completamente siempre que se reía.  

    —¡No! —Rechazó divertida—. No sé cuántos años tienes, pero sí sé cuando vas a correrte. —Ella suspiró sonoramente—. ¿Qué? —Menuda cara de pervertida a las ocho y media de la mañana—. ¿Anoche no te dejé lo suficientemente satisfecha y ahora con cada insinuación te mojas un poco más? 

    —Así es —admitió, bebiendo de nuevo—. Es lo que tiene que tu compañera de cama se quede dormida. ¿Un orgasmo muy bueno, Kate? —inquirió, y vio cómo se mordía el labio, pasando luego su lengua sobre él para humedecerlo.  

    —¿Cuántos años tienes? —Cambió de tema.  

    —Veintisiete.  

    —¡Guau! —exclamó sorprendida, y frunció el ceño confundida—. ¡Pero si podrías ser mi madre!  

    —¿Qué dices? —Se alarmó un poco, pero intentó que no se notase—. ¿Cuántos años tienes? 

    —Diecinueve —dijo tranquila y sonriente. Por unos momentos se quedó paralizada, observándola. Madre mía…  

    Era cierto que tenía el rostro perfecto, terso como el culito de un bebé. Pero, joder, pensaba que tendría unos veintitantos como ella. ¿Se había tirado a una niña de diecinueve años?  

    —Imposible. Saca tu carné —demandó, extendiendo su mano. Kate soltó una carcajada y rebuscó en el bolso que llevaba. 

    —Ahí tienes, rubita. —Le lanzó la tarjeta y, cuando comprobó que solo era un año más pequeña que ella, se la lanzó a la cara—. La cara que has puesto era para grabarla. —Rio bastante alto, limpiándose una lágrima y todo. Consiguió que le diese una patada bajo la mesa—. ¡Au!  

    —Te jodes, por idiota. —Se levantó tras terminar lo que le quedaba de café.  

    —Ey, Nora. —Kate la alcanzó una vez en la calle, sujetando su brazo para que se diese la vuelta—. Hay algo que tengo que decirte sobre lo de anoche.  

    —¿Qué? —Sus ojos volvieron a bajar a su boca, pero acabó cerrándolos porque la castaña unió sus labios rápidamente.  

    Agarró su nuca y la acercó más a ella, profundizando el beso. Sintió las manos de su vecina en la cintura, pegándola a su cuerpo antes de morder su labio. Suspiró suavemente contra su boca, aunque no quería dar un espectáculo en la calle. Miró sus ojos, aún desde esa corta distancia, y sintió que sus pulsaciones iban in crescendo. ¿Por qué? En serio, eran los ojos más increíbles que había visto nunca. Lo tenía todo a su favor la muy idiota. 

    —Que menudo polvete echamos… —canturreó moviendo la cabeza con una gran sonrisa, y sacándole otra a ella mientras le daba con el puño en el vientre para alejarla de su cuerpo.  

    *             *             * 

    —¡Me encanta! —exclamó Rachel—. ¡Me encanta que seas lesbiana otra vez! 

    —No soy lesbiana —aclaró riendo. 

    —¡Ya me entiendes! —gritó otra vez de felicidad—. Necesito que me lo cuentes todo, Nora. ¡TO-DO! —demandó. 

    —No sé ni por dónde empezar. —Mordió su labio, tampoco le venía bien recordar cada segundo de las escenas que había protagonizado con Kate, porque su cuerpo empezaba a calentarse muy rápido—. Parece que el mechón rosa ya está desapareciendo, seguro que ha sido algún artículo de broma. —Sujetó su pelo para mirar cómo el color ya se estaba destiñendo—. Muy a su estilo. 

    —Nora, al grano. No tengo tiempo que perder.  

    Miró a Rachel divertida. Su amiga siempre había sido muy impulsiva y necesitaba cotilleos para vivir, con muchos detalles. Era superior a ella.  

    —Repetimos hace dos días.  

    —Dos noches seguidas, ¿eh? —insinuó Violet. 

    —Ya has tardado en contárnoslo.  

    —Lo siento, pero quería ver vuestra cara en directo. Sobre todo la tuya. 

    —¿Y habéis hablado de en qué consiste vuestra relación? —se interesó la más bajita. 

    —Ninguna queremos nada serio y no buscamos tener una relación amorosa. Me encanta que sea así. —Dejó clara su posición. 

    —Entonces, ¿vais a repetir?  

    —Me muero por repetir —confesó—. ¡Si tuve hasta agujetas! —Mordió su labio y sonrió cuando Rachel volvió a gritar, sujetando su mano emocionada—. Eso me pasa por tener los brazos desentrenados. —Las tres rieron con aquella frase. 

    —Podemos ir esta noche todos a tomar algo al bar donde tocan —propuso su amiga—. Vamos de sorpresa, buscamos un ligue para Rachel y esta noche mojamos todas. 

    —¿Violet? —Se sorprendió la chica—. ¿Has dicho «mojar»? 

    —Sí.  

    —Oh, Dios, cuánto te quiero. —La abrazó, tirándola contra el sofá y poniéndose sobre ella—. Que Nora se esté beneficiando a Kate está consiguiendo que los planetas se alineen y que el mundo cambie a uno mejor.  

    *             *             * 

    No se habían visto en los dos últimos días, porque ambas estuvieron ocupadas con sus respectivos trabajos. Kate estuvo medio viviendo en el estudio, y ella prácticamente no había salido de casa, así que tampoco se cruzaron. Estuvo trabajando en sus cuadros, creando nuevos y tirándolos contra el suelo cuando los acababa —últimamente no estaba muy inspirada—. Y, la verdad, cuando Violet propuso ir a verla tocar pensó automáticamente en cómo podría acabar la noche y en las ganas que tenía de acostarse de nuevo con su vecina, o lo que era lo mismo: lo mucho que iba a ayudarle con el estrés el tener varios orgasmos con ella. O solo uno, dependiendo de si se dormía rápido o no.  

    Nada más verla cantar de esa forma contra el micrófono ya le hacía temblar, y es que tenía unas ganas horribles de besar esos labios. Ese día llevaba una camisa blanca y pantalones de color burdeos, que le quedaban de miedo. Iban todos vestidos así, corbata del mismo color incluida —y las pinturas en los ojos, por supuesto—. Estaba completamente centrada en cómo movía las caderas mientras cantaba cuando empezó a escuchar sin querer la conversación que mantenían dos chicas a su lado.  

    —Kate es una fiera en la cama, me muero por volver a tenerla en la mía.  

    Se giró disimulada, bebiendo de su cerveza, y levantó una ceja mientras escaneaba a aquellas personas indeseadas y despreciadas por su organismo, porque miraban a su vecina fijamente, devorándola con los ojos, y ella frunció el ceño.  

    —Qué suerte. Ojalá yo sea la siguiente. —Continuó la otra, que era rubia.  

    —Hace dos meses que follamos, y aún siento el orgasmo que me dio con esa boca que tiene. 

    —¡Me muero de la envidia! —exclamó como si fuese una groupi. 

    «¡Me muero de la envidia!», se burló mentalmente, y se dio cuenta de cómo apretaba su puño. Uf, mejor relajarse.  

    Suspiró y paseó entre la gente para pedirse otra cerveza. ¿A cuántas tías se había tirado Kate? Analizó el público que se amontonaba a los pies del escenario, concretamente a todas esas chicas que suspiraban por la cantante y guitarrista. La sensación que estaba generando todo aquello en la boca de su estómago no le estaba gustando nada. Joder, ¿todas las chicas se sentían igual de excitadas que ella viéndola sobre el escenario?  

    Miró a sus amigas, que bailaban frente al escenario, y se coló otra vez entre la multitud con la intención de hacerse notar. Se percató de cómo los ojos de Kate se posaron en ella y la castaña se lamió los labios antes de sonreír cantando la siguiente estrofa. Y desde tan cerca podía ver cómo la tela se pegaba a su cuerpo sudado. 

    —Quizás si te quitas la camiseta, se fija en ti y esta noche te la tiras. —Escuchó a su lado, esa vez a un tío. 

    La realidad era esa: Kate era una mujer increíble físicamente, era normal que se le lanzasen al cuello. Estaba buenísima y tenía un rostro con las mejores facciones que había visto en toda su vida. Tenían que ser una roca para no sentirse atraídos por ella, pero es que no le estaba gustando ese sentimiento que le repateaba las tripas. ¡¿Es que todos tenían que hablar de lo mismo?! Esa noche se la había pedido ella.  

    Metió sus manos bajo su camiseta y, con habilidad, se deshizo de su sujetador y se lo lanzó a Kate a la cara. La chica dejó de cantar y de tocar, observándola con sorpresa antes de mirar el sujetador que había logrado atrapar con la mano. La vio tragar saliva y morderse el labio mirando descaradamente la zona de sus pechos. Rachel le dio un golpe con la cadera y le susurró un «bien hecho», mientras veían a su vecina lamer sus labios antes de continuar con el espectáculo y su vecina con el sujetador aún fuertemente sujeto en su mano.   

    *             *             * 

    Llegó hasta Kate y la agarró del brazo para apartarla de esas víboras que la habían arrinconado en la barra. En un principio fue ella la que la guio por el bar sin un destino concreto en mente, pero fue Kate la que acabó dirigiéndolas hasta aquella «zona secreta» —y de momento desierta—. Cerró la puerta bruscamente y la aprisionó contra la madera. Escuchó cómo echaba la llave antes de sentir que la sujetaba por las piernas y comenzaba a besarla. Todo casi al mismo tiempo.  

    —Has jugado muy sucio, Nora —susurró entre dientes, besándola otra vez y moviendo sus caderas contra ella.  

    Ella sonrió, suspirando cuando hizo aquel movimiento correcto, y sintió cómo apretaba las manos en su culo mientras bajaba los labios a su cuello. 

    —¿Te has acostado con muchas tías del público? —Gimió cuando sus dientes se apretaron contra su piel—. Porque no he dejado de escuchar las ganas que te tenían todas. 

    —¿Celosa? —Se apareció frente a su rostro solo para dedicarle una sonrisa de medio lado.  

    —Nunca —susurró cerca de sus labios, tentándola. 

    Sonrió cuando la chica se inclinó para intentar besarla —sin separar la vista de su boca, como siempre hacía—. La empujó levemente, sin dejar que la besase, y se giró para que la arrinconase de espaldas contra la puerta. No tardó mucho en sentirla totalmente pegada a su cuerpo, y la escuchó jadear junto a su oído cuando empezó a mover su culo contra ella al ritmo de la música que sonaba fuera de aquella habitación. 

    —¿Qué ganas con calentarme tanto, Nora? —Deslizó las manos por su vientre lentamente, separándola ligeramente de la madera. 

    —Que luego me folles con más ganas —susurró contra su oreja, apoyándose en su hombro para ello.  

    —¿Y qué quieres? ¿Que te folle así? —Continuó hablando junto a su oreja, y mordió su lóbulo para poner el toque final a la frase.  

    —He visto cómo me mirabas el culo. ¿Por qué no te aprovechas y te alivias un poco contra él? —Movió sus caderas para poder restregarse bien contra ella.  

    La escuchó gruñir mientras sentía sus dedos pelearse con el botón de su pantalón. Lo consiguió y lo bajó por sus piernas, agachándose detrás de ella. Aprovechó la postura para agarrar sus dos nalgas y apretarlas antes de darle una suave palmada en una y volver a incorporarse para pegarse a su cuerpo. Sus manos se apoyaron en sus caderas y empezó a moverse contra su culo, mandando escalofríos por todos lados —sobre todo cuando escuchaba los sonidos que escapaban de su boca—. Sintió sus labios en su mejilla y ella giró su rostro para poder besarla. Soltó un gemido cuando la mano de la chica se coló entre sus piernas, apretándose sobre su ropa interior, y Kate aprovechó para profundizar el beso.  

    —¿Estás muy caliente? —Golpeó más fuerte su culo con sus caderas—. ¿Tienes problemas para poder verme cantar sin mojarte? 

    —No creo que sea un secreto que pones a la gente a temblar cuando estás en el escenario. Seguro que se tocan luego viendo los videos en su móvil. —Soltó otro gemido cuando apretó sus dedos justo donde se encontraba su clítoris, moviéndolos de forma circular.  

    —Mmm… —Sonrió contra sus labios—. Me encantaría verte tocándote mientras me miras en la pantalla de tu teléfono. —Mordió su labio inferior, tirando de él y colando, a su vez, la mano bajo el tanga, sin apartar la vista de sus ojos—. Pero tú no necesitas fantasear conmigo. Qué suerte que me tengas a mí directamente, ¿no? 

    —Sí. —Pegó su frente contra la puerta porque sus dedos ya estaban jugando con su entrada, tentándola—. Joder. Fóllame, Kate —demandó y la miró de nuevo fijamente. 

    Soltó un gemido al sentir cómo entraba en ella fácilmente, viendo cómo sus pupilas se dilataban. La castaña comenzó a crear embestidas contra su intimidad y gruñía por el esfuerzo de los movimientos de su brazo. Continuó con las sacudidas de sus caderas contra su culo, sin inhibirse, logrando crear golpes contra la madera. Menos mal que había ruido fuera y nadie podría escucharlo. 

    Kate salió de ella y la giró con rabia, besándola de forma hambrienta. En esa postura era mucho mejor. La cogió de nuevo y la llevó al sofá donde estuvieron la otra noche, tumbándose sobre ella sin dejar de besarla mientras agarraba uno de sus pechos con la mano. Lo apretó y gimió contra su boca antes de bajar y volver a penetrarla. Gritó cuando Kate aumentó la velocidad de la penetración, volviéndola loca. Abrió los ojos para ver su cara: sus labios separados, esos ojos verdes con ese maquillaje a su alrededor fijos en los suyos y su pelo cayendo en cascada por su hombro. Agarró su nuca y la atrajo para besarla.  

    —Joder, Nora —murmuró contra su boca—. Cómo me pone escuchar lo mojada que estás. 

    —Y a mí me pone que me lo hagas tan fuerte —contestó sin aliento, mirando sus ojos otra vez. 

    Subió la mano por su duro vientre hasta acabar en su pecho, apretándolo y sintiendo la sonrisa de Kate pegada a sus labios.   

    —¿Te gusta? —Suspiró cuando lo apretó con sus dedos.   

    —No te rompo la camisa porque luego tienes que salir de aquí.  

    —¿Y crees que me importa?  

    Kate la volvió a besar y arqueó los dedos en su interior, recibiendo el gemido ronco que soltó directamente en su boca. Enredó los dedos en su pelo cuando el placer comenzó a ser insoportable, jadeando cuando Kate apretó los dientes en su labio inferior. Abrió los ojos para verla sonriendo orgullosa por sus reacciones e iniciando embestidas más bruscas, estimulando su clítoris con el pulgar.  

    —Joder, Kate… ¡joder! —gritó, elevando sus caderas, y sufrió un orgasmo intenso, sin poder aguantarlo más tiempo.  

    La vio arrodillarse entre sus piernas, mirándola fijamente desde su posición más elevada, y se llevó los dedos a los labios. Soltó un murmullo placentero mientras los limpiaba, cerrando incluso los ojos. Estuvo pendiente a sus movimientos porque sus labios y sus dedos le encantaban, pero no esperó que le retirase el tanga de su cuerpo y la atrajese a su boca tirando de sus piernas, con un simple movimiento.   

    Soltó otro gemido cuando succionó su clítoris tras rodearlo con sus labios carnosos. Se incorporó ligeramente para quitarse la camiseta y tocar sus pechos, buscando más estimulación y provocar más a la chica que tenía entre sus piernas. Los ojos verdes de Kate no tardaron en enfocar lo que hacía y sonrió al sentirla gemir contra sus labios más íntimos.  

    Le gustó ver las perlitas de sudor por la frente de la chica y cómo el maquillaje de sus ojos se corría, manchando el interior de sus muslos. Ella misma también estaba empapada, en todos los sentidos, sentía incluso su pelo humedeciéndose. Si le agregaba al calor ambiental el ejercicio físico que realizaban, era normal que las dos estuvieran igual de sudadas 

    —Fóllame la boca, Nora.  

    Agarró el pelo de su vecina con fuerza, y comenzó a golpear su boca con sus caderas. Vio cómo cerraba los ojos y volvía a soltar un sonido placentero, sacando la lengua para que se restregase contra ella. Estaba demasiado excitada como para plantearse si estaba siendo brusca o no; además, Kate no protestaba. La castaña acabó levantando sus caderas con los brazos y sintió su lengua por todas partes. Cerró los ojos y, antes de lo previsto, se corrió en la boca de la cantante.  

    Colocó el pie sobre su hombro y la empujó para que cayese de culo en el suelo. Bajó del sofá y se colocó de rodillas frente a ella. Joder, le temblaba todo. Apoyó sus manos a ambos lados del cuerpo de Kate, y pasó la lengua por su barbilla hasta introducirla en su boca tras recoger todos sus flujos, escuchando su característico murmullo placentero una vez sus labios se unieron.  

    Tomó a la castaña por los hombros y la tumbó, observando que la miraba entre divertida y excitada: una mezcla alucinante.  Agarró su camisa y, con un fuerte tirón, la rasgó. Mierda, su propósito real era imitar lo que Kate hizo la segunda noche que pasaron juntas, pero es que se la acababa de romper por un costado.  

    —No te ha salido del todo bien. —Escuchó su voz burlona, y la enfocó, viendo cómo sonreía de lado antes de lamerse los labios.  

    Optó por desabrochar la camisa, los botones que habían quedado intactos, porque otros salieron volando con el movimiento anterior. Se inclinó y se introdujo uno de sus pezones en la boca tras bajarle el sujetador. Lo golpeó varias veces con la punta de su lengua, succionándolo entre medias, y después subió hasta sus labios para besarla con ganas. Desabrochó sus pantalones y se separó de ella para quitárselos del todo antes de acariciar sus muslos hasta llegar a sus bragas y desprenderse de ellas para poder enterrar su boca entre sus piernas.   

    —Mierda, Nora. —Medio gimió, encogiendo el abdomen mientras tanto. Demasiado atractiva.  

    No apartó la mirada de su cara, concretamente de sus labios apretados y su mandíbula tensa mientras ella movía la lengua entre sus pliegues, saboreándola y disfrutando de lo mojada que estaba. Lamió sus labios tras separarse de su intimidad y deslizó sus dedos por su humedad, notando cómo se estremecía por los roces. Introdujo un dedo en su interior, la escuchó gemir y le puso el vello de punta. Mordió su labio mientras veía aparecer y desaparecer su dedo antes de añadir el segundo, disfrutando de la respuesta tanto sonora como física de Kate. Subió por su cuerpo, lamiendo su vientre sudado y aumentando la intensidad de las embestidas. Introdujo su pezón de nuevo en su boca, succionándolo, y sintió un escalofrío cuando Kate enredó los dedos en su pelo, apretando varios mechones en su puño.  

    —¿Quieres correrte, Kate? —Sonrió cuando llegó a su altura, intentando aliviarse ella misma con movimientos contra su muslo, que quedaba entre sus piernas.  

    —Tantas como tienes tú de hacerlo otra vez —dijo la castaña sin aliento, mirándola fijamente antes de soltar un grave gemido y echar su cabeza hacia atrás cuando ella curvó sus dedos en su interior. La visión de ese cuello la incitó a lamérselo hasta llegar a su barbilla, succionándola levemente entre sus labios. 

    —Me muero por sentir cómo te corres —susurró mientras deslizaba sus labios por su mejilla, acabando en su oreja—. Joder, me pone mucho sentir cómo aprietas mis dedos. —Kate lo hizo a cosa hecha, consiguiendo que sonriese—. Sé que te falta poco.  

    Aumentó el ritmo de sus embestidas y se apoyó en su antebrazo para poder ver la cara de placer de la chica, que soltaba un gemido tras otro. Miró sus labios —joder, ¿cómo podía tener esa boca tan jodidamente sexy?—, y la besó profundamente a la vez que sentía cómo sus músculos vaginales tenían espasmos alrededor de sus dedos. Subió su pulgar a su clítoris y sonrió al verla disfrutar su orgasmo.  

    *             *             * 

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Anna mirando divertida a Kate. 

    Ella se mordió el labio inferior, suprimiendo una sonrisa y miró a su vecina, que bebía tranquila de la botella de agua que le dejaron en la barra. Iba con la camisa rota y sin abrochar, mostrando su sujetador negro, como si fuese el look que llevaba habitualmente para salir.  

    —Parece que te has quedado encerrada con un tigre. —Rachel soltó un rugido con zarpazo incluido por el abdomen de Kate—. O una tigresa.  

    —Algo así —contestó tranquila, y sonrió—. He de decir que ha habido algún momento en el que he sentido miedo, pero creo que he conseguido domar a la fiera.  

    —Ah, por cierto, Nora. —Violet cambió rápidamente de tema—. Hemos estado hablando mientras os ausentabais, y nos han propuesto ir a un festival donde van a tocar.  

    —Y vamos gratis —añadió Rachel—. ¿Te apuntas?  

    Un festival donde Kate iba a tocar y a cantar, en el que probablemente podría tener una sesión erótica con la castaña… Un momento, un festival donde un montón de tías iban a hacer cola para acostarse con Kate Fox.  

    Joder.  

    Sí, tenía que ir.  

  

  


 
    Capítulo 10 

    El festival 

    Intentaba concentrarse en la carretera, apenas quedaban los últimos kilómetros y le había tocado a ella conducirlos. Ya estaba amaneciendo y llegaban a la hora prevista. Primero condujo Anthony mientras ella «dormía», una exageración porque no pudo pegar ojo y se moría de sueño. El vehículo era de la familia de Anna, eran amantes de los campings, y habían adquirido un modelo bastante grande —normal, teniendo en cuenta que eran tres hermanos—. 

    Llevaba las gafas de sol puestas para que los primeros rayos de sol no le molestasen y tenía a mano un termo con té caliente. Se frotó un ojo con la mano mientras mantenía la otra en el volante.  

    —¿Cómo lo llevas? —preguntaron a su lado.  

    —De momento: sin accidentes. —Miró de reojo a Nora, que se sentaba en el asiento de copiloto, aún con el rostro adormilado.  

    —En ese termo hay café. —Señaló uno de ellos—. Lo digo por la cara que llevas.  

    —Idiota.  

    Sonrió como respuesta, centrándose de nuevo en la carretera con la rubia a su lado, acompañándola en silencio. Cambió la expresión de su rostro cuando escuchó unos sonidos claramente sexuales en la lejanía.  

    —Parece que alguien se ha despertado caliente —canturreó, y Nora rio suavemente, inclinándose para subir el volumen de la música y dar intimidad a sus amigos.  

    —La del polvo mañanero suele ser Violet —comentó tranquila, bebiendo de un vaso. 

    —¿Te sabes los gemidos de tus amigas? —Se sorprendió.  

    —Mentiría si dijese que no.  

    —Violet gime como acabamos de escuchar… ¿y Rachel? Me apuesto a que es una fiera en la cama. —Se mordió el labio para hacer rabiar a Nora un rato. Lo consiguió: en forma de golpe en la pierna. 

    —Rachel grita —contestó tras beber un sorbo de su café. 

    —Como tú. —Volvió a mirarla y pudo ver cómo se la devolvía, enfrentándola.  

    —¿Y qué hay de ti? —preguntó sarcástica.  

    —Yo soy más discreta. —Sonrió con orgullo.  

    Entonces Nora empezó a gemir varios «ah, ah, ah» bastantes eróticos, que mentiría si dijese que no le pusieron un poco cachonda. Rio, dándole un manotazo, porque quedó claro que la estaba imitando, cuando comenzó a gemir su propio nombre.  

    —¡Eh!  

    —Admítelo —pidió risueña—. Y gruñes como si fueses una cavernícola.  

    —Bien que te pone cachonda, rubia. —La chica lo negó—. No hace falta que disimules. Notó lo mojada que te pones con estos deditos. —Los movió frente a su cara mientras sujetaba el volante con la otra mano.  

    —Ah, ¿y tú no lo haces cuando me escuchas gritar? —Se resignó.  

    —Sí, lo admito, pero porque significa que lo estoy haciendo muy bien.  

    La miró de reojo antes de imitar sus sonidos de cama también, burlándose de ella, y consiguió llevarse de regalo varios puñetazos en cascada contra su pierna mientras las dos se reían. Se habían acostado tres veces, y el sexo con su vecina era el mejor que había experimentado nunca. ¿Quién iba a decirle que la tía loca que llamó a su casa con un peto lleno de pintura y protestando por el «ruido» era tan buena en la cama?   

    Durante esos días se había dado cuenta de que Nora no era tan rancia como parecía, y le gustaba tener una vecina con la que desconectar después de un día completo de trabajo —ya fuese viendo algo en la televisión, burlándose de ella o conociéndola un poco más—. No quiso presionar a tener nuevos encuentros puramente sexuales, no supo por qué, quizás porque también le gustaba pasar tiempo simplemente charlando con ella. Le encantaba molestarla y hacerle bromas, pero se moría un poquito por poder besarla en muchas ocasiones.  

    —He tenido que salir de ahí rápidamente. —Se escuchó una voz tras ellas, y Rachel apareció a su lado, sentándose sobre el regazo de Nora—. ¿Anna sigue viva? 

    —Anna cuando duerme, no hay fuerza sobrehumana que pueda despertarla —contestó ella. 

    —¡Eh! Ponte tu otra —protestó la rubia cuando Rachel bebió de su taza de café.  

    —Por favor. —Le quitó importancia la castaña con un movimiento de mano—. Ni que nunca hubiésemos compartido cositas tú y yo.  

    —¿Qué cositas? —se interesó rápidamente, mirándolas unos segundos antes de volver la vista a la carretera.  

    —Ojos verdes, qué bien te quedan esas gafas. —Rachel la piropeó y ella le regaló su mejor sonrisa. 

    —Gracias, bombón de chocolate. Tú estás realmente sexy con esos pantalones tan cortos. —Soltaron una risita las dos al escuchar a Nora.  

    —Es muy temprano para que empecéis a ligar, ¿no? 

    —¿Celosa? —le preguntó a la rubia, que rodeó a Rachel con sus brazos y se puso a mirar por la ventana. 

    —Más quisieras.  

    *             *             * 

    Llevaban horas bajo el sol, bailando junto a los demás cuerpos sudados y asquerosos de las personas de su alrededor. De las mujeres no se quejaba, pero cuando algún tío se rozaba con ella sentía que iba a expulsar todo el alcohol que había ingerido de forma inminente. A pesar de aquellos incidentes, a los que no le dio demasiada importancia, sus únicos pensamientos en ese momento eran: maldita Nora y malditos los pechos que tenía.  

    Entendía que podía tener mucho calor y que era el look de la mayoría de mujeres que había allí; pero su vecina no podía ir solo con el bikini de cintura para arriba con esas dos maravillas que portaba. Debería estar prohibido por la ley, ¿dónde estaba el tío de seguridad? Tenía que poner una queja por escándalo público.  

    —¿Cómo puedes ser tan obvia? —le preguntaron al oído y, cuando se giró, vio a Rachel, que sonreía ampliamente—. Ya había oído eso de que se te iban los ojos, pero no pensé que sería tan descarado.   

    —No sé de qué hablas. —Intentó disimular, y levantó una ceja mientras admiraba su cuerpo tonificado—. Estás buena —confirmó y observó el top blanco con letras negras que llevaba. 

    —¿Te gusta? —Le guiñó un ojo. 

    —Te queda muy bien.  

    —¿Quieres bailar conmigo, ojos verdes? —Volvió a escuchar su voz y retiró la vista de su top, o lo que era lo mismo, su escote—. Una pena que por aquí… —Colocó sus propias manos a la altura de sus pechos—. No esté como Nora, ¿eh?  

    —Los pechos pequeños tienen sus ventajas, y ambas lo sabemos —señaló, y se acercó a ella cuando le indicó que lo hiciese con movimientos de su dedo para que bailaran juntas.  

    —Una de las ventajas es que podemos estar más cerca. —La chica no se cortó y rodeó su cuello—. Una pena que estés con Nora, ojos verdes —susurró cerca de sus labios, los cuales observó unos segundos.  

    —No estoy con nadie. —Sonrió.  

    Apoyó sus manos en la cintura de la chica y la pegó de un solo movimiento a ella mientras bailaban. Nora no tardó ni dos segundos en aparecer frente a ella, echando a Rachel de su lado. Observó su cara de gato enfadado y rio suavemente al verla, acariciando su baja espalda tras rodearla con sus brazos.   

    —Has destruido mi plan de conquista. —Fingió estar fastidiada. 

    —Lo de Rachel habría sido muy fácil. Además, no está interesada en ti, lo ha hecho para llamar mi atención —dijo tranquilamente comenzando a bailar al ritmo de la canción que tocaba aquel grupo sobre el escenario.  

    Sin cortarse, deslizó sus dedos por la columna de la rubia, cubierta por pequeñas gotas de sudor después de haber estado ocupada pasando el día en la playa, bebiendo y bailando. Que tuviese el cuerpo tan pegado al suyo solo conseguía que saltasen las alarmas internas de su cerebro más primario: gritaban «¡quiero sexo!» tan alto que casi le molestaba en los oídos. Se inclinó y buscó su cuello para besárselo, escuchando cómo su vecina suspiraba y terminaba agarrando su nuca con los dedos.  

    —¿Vamos a otro sitio más privado? —preguntó, separándose de ella para observar sus labios. Joder, se moría por besarla.  

    —¿Quieres acostarte conmigo? —Nora se aproximó a su boca, pero no la besó, tan solo sonrió antes de acercar los labios a su oreja, y habló junto ella. Dios, sus pechos contra los suyos eran una delicia del universo—. Hemos bebido mucho, y no sé si estarás capacitada para darme el placer que necesito. Además, creo que no estoy de humor para follar contigo ahora mismo. —Se separó de ella con una mirada de orgullo—. No me gusta ser el segundo plato de nadie, y antes estabas interesada en Rachel, ¿no?  

    Suspiró excitada, alcoholizada y derrotada, todo junto, antes de perder el contacto cálido del cuerpo de Nora. La miró mientras iba hacia su grupo de amigas, bailando con ellas. ¡Qué dejase de saltar! ¡Joder! Estaba tan metida en esos movimientos ascendentes y descendentes de esa zona concreta de la anatomía de su vecina que, hasta que no la giraron, no se dio cuenta de que le estaba hablando una chica de pelo oscuro largo y rapado por un lateral.   

    —No he podido evitar acercarme a conocerte. —Sonrió con orgullo al escucharla—. He aprovechado que se te desenganchaba aquella rubia.  

    —Aquella rubia está muy buena. —Giró su cabeza para mirar a «aquella rubia».  

    —Pero ahora estoy yo contigo, no seas maleducada. —La chica agarró su barbilla y la obligó a girar el rostro hacia ella.  

    —Tú… —La recorrió con la mirada—. También estás buena. 

    Siempre que los invitaban a los festivales, aceptaban gustosos. Lo bueno de tocar en ellos era que asistían a todo el evento, se lo pasaban bien y se llevaban unos cuantos ligues para apuntar en su lista. Aunque ese año tenían la baja de Anthony por estar emparejado con su querida Violet. Lamió sus labios antes de que la chica la besase rodeando su cuello con fuerza. Frunció el ceño mientras respondía al beso, rodeando su cintura con los brazos: había algo que no entendía y, por más vueltas que le daba, no llegaba a comprenderlo. ¿Por qué el sentimiento de orgullo infinito que experimentaba al conseguir a otra chica más de esa forma —sobre todo cuando sucedía tan rápido como la muchacha de media cabeza rapada— no estaba por ningún lado en esos momentos? ¿Y lo más sorprendente? No estaba disfrutando nada de ese beso. Ni del beso, ni de la cercanía de la morena.  

    Se separó de ella sin más, sin dar explicaciones y se marchó a la caravana, totalmente confundida por lo que acababa de pasar.  

    *             *             * 

    La verdad era que estaba muy cansada, había dormido poco durante el viaje y se había pasado el día bailando y bebiendo, pero a Nora podía hacerle un hueco en su apretada agenda antes de acostarse. Estaban las dos solas, sentadas contra el tronco de un árbol y observando cómo rompían las olas en la orilla mientras hablaban sin tener un hilo conductor en la conversación.  

    —Seguro que eras una rebelde cuando estabas el instituto. —La acusó Nora, y ella sonrió—. ¿Cuántas tías iban detrás de ti? 

    —¿Todas? —Alzo las cejas sorprendida por que estuviese preguntando eso de verdad.   

    —No seas fantasma. —Rio—. Todas no serían lesbianas.  

    —Nora. —La miró seriamente—. Todas se hacen lesbiana por mí.  

    — Ni de coña. —Rechazó la idea rápidamente, y ella frunció el ceño.  

    —¿Y tú? —No quiso insistir más en la verdad más verdadera de la faz de la Tierra—. ¿De pequeña eras la empollona de la clase o la pija popular que se metía con todo el mundo? —Nora soltó una carcajada.  

    —¿Solo hay esas dos opciones?  

    —Nora —dijo seria—. O eras la empollona o eras la pija rubia popular de la clase. No hay más opciones —zanjó con un movimiento de ambas manos—. Bueno, a no ser que seas teñida. —Se quedó pensativa—. Entonces serías la pija castaña popular de la clase, pero tu líder sería una rubia. Las castañas no mandamos en las populares. Ley de vida.  

    —¿Y si soy pelirroja? 

    El simple hecho de que eso fuese posible hizo que abriese mucho los ojos con ilusión y enfocase a Nora mientras abría de forma gradual la boca.  

    —¿Lo eres? —preguntó esperanzada, pero su sonrisa se borró cuando su vecina negó—. Pues vaya. —Bufó, sacando morros. 

    Giró el vaso que tenía entre las manos, y dio un sorbo de él. Era un refresco, porque había sobrepasado su límite de alcohol, y al día siguiente tocaban ellos, así que tenía que comportarse medianamente bien en aquellas horas nocturnas.  

    —Creo que no era ninguna de tus opciones —comentó distraída, y ella la miró con interés mientras continuaba hablando—. Siempre hemos sido nosotras tres y éramos tal y como somos ahora.  

    —¡Oh! —exclamó, comprendiéndolo todo mejor—. Así que erais del grupo de las tías buenas que quitan el hipo.  

    —Sí, podría ser. —Rio de nuevo la rubia.   

    —¿Y…? —Fue a preguntar, pero Nora la interrumpió.  

    —Oh, no, bonita. Es una pregunta por turno. Me toca. —La rubia se quedó pensativa y ella aprovechó para dar un nuevo sorbo a su bebida—. ¿Desde cuándo vistes así? —Ella autoobservó la ropa que llevaba puesta—. Hoy no llevas nada negro ni de cuero. Es raro en ti. 

    —Sí que llevo cosas negras puestas, ¿quieres verlas? —Levantó una ceja y Nora la recorrió de arriba abajo—. Exacto: los calcetines. —Le guiñó un ojo—. Y me los he puesto pensando en ti, Nora. Mira. —Se quitó el zapato dejando al descubierto la prenda negra con unos dibujos en blanco—. Estrellas, como las que ves cuando te doy orgasmos.  

    Nora la empujó, tirándola al suelo, mientras las dos reían, aunque cuando descubrió el contenido de su vaso desperdigado por el suelo, se quedó un poco triste.  

    —Oh, me quedé sin bebida… —Puso morros mientras se enderezaba y se sentaba bien al lado de su vecina. 

    —Puedes beber de la mía —ofreció. 

    —Gracias. —Le sonrió y bebió del vaso de la rubia, lamiéndose los labios antes de hablar—. Y contestando a tu pregunta: desde siempre.  

    —¿Tu madre ya te vestía con chaquetas de cuero? 

    —Nora, he nacido así. Ya llevaba chaqueta de cuero en el vientre materno. —Hizo una pausa—. Sexy se nace, no se hace. 

    Le sonrió cuando Nora volvió a golpear su muslo con suavidad antes de sumergirse por unos segundos en el sonido de las olas, admirando las vistas.  

    —Kate —la llamó, captando su atención—. No tienes por qué estar aquí conmigo si quieres estar con otras chicas.  

    —¡¿Hay otras chicas por aquí?! —Miró a ambos lados de su cuerpo expectante, y la hizo sonreír. 

    —Idi… —La interrumpió levantando un dedo y apoyándolo sobre su boca. 

    —Shhh… No digas nada —susurró. 

    Quiso hacer el tonto una vez más, pero de repente se encontró delineando sus labios con la yema del dedo. Soltó un suspiro cuando Nora abrió su boca y se lo introdujo dentro, lamiéndolo en su interior. La vio reír sin dejar de mirarla, seguramente tendría cara de idiota observando la escena. Volvió a lamerlo con un sonido muy erótico incluido, y ella no aguantó más. Unió sus labios con los de Nora mientras deslizaba su mano por su mejilla. Mierda, parecía que hacía mil años que no la besaba.  

    Suspiró contra su boca antes de profundizar y encontrarse con su lengua húmeda, y la acarició con la suya. Un escalofrío la recorrió entera cuando su vecina jadeó al separarse unos segundos, solo para cambiar de posición y volver a besarla. Y, en ese momento, sí que estaba disfrutando. Nora se colocó a horcajadas sobre sus piernas y la empujó contra el tronco del árbol mientras continuaban besándose intensamente. Acarició su culo, perdiendo el control de sus acciones y dejándose llevar: a la chica no iba a importarle. Coló una mano bajo su pantalón para agarrar una de sus nalgas y mordió su labio inferior. 

    —Joder, es que solo me apetece besarte a ti ahora mismo —confesó con los labios aún pegados a los suyos. Se separó ligeramente y parpadeó varias veces antes de volver a hablar—. Mierda, ¿lo he dicho en voz alta?  

    —Sí. —Se burló la rubia, enredando los dedos en su pelo castaño—. ¿Lo dices porque sigues estando borracha o porque lo sientes de verdad? 

    —Lo primero. —Resolvió rápidamente antes de besarla de nuevo. 

    La temperatura subió muchos grados, porque Nora se pegó aún más a ella sin separar sus labios ni un instante. Iba a desnudarla, decidido, y esperaba que allí no fuese nadie, porque se iba a encontrar una imagen subida de tono para el recuerdo. Pero parecía que algo malo debía haber hecho en su anterior vida, porque la voz de Anna las interrumpió a las dos en el mejor momento.  

    —Kate, tienes que ir a dormir. Mañana tocamos nosotros y necesito esa voz en condiciones.   

    —Menuda corta rollos —protestó, dejando que Nora se sentase a su lado otra vez—. Estaba haciendo los calentamientos vocales, Anna. ¡Estaba trabajando! 

    —No seas idiota y, hasta donde sé, sigo siendo tu jefa, así que a descansar.  

    —¿Y Anthony? ¿Está durmiendo? —Se levantó para encarar a «su jefa»—. ¿O se está follando a su novia? 

    —No seas una niña y ve a la caravana a dormir. No vas a llegar a las ocho horas necesarias. —La rubia se rio y se materializó a su lado, agarrándola del brazo.  

    —Ya la acuesto yo —ofreció a Anna, que asintió antes de lanzarle una mirada de advertencia.  

    Se dejó arrastrar por la chica hacia la caravana, alejándose de aquel sitio lleno de árboles donde había estado muy a gusto devorando la boca de su vecina. Lamió sus labios recordando lo cálida que era.  

    Quién te ha visto y quién te ve, Fox. 

    —¿Quieres mantener relaciones sexuales, nena? —insinuó cuando se tumbó en una de las camas individuales que había allí, estirándose en el colchón y adoptando la postura más sexy que pudo.  

    —No. —Frunció el ceño con la respuesta y la vio sonreír gustosa—. Hasta mañana, Kate. 

    —Buenas noches, rubia. —Sonrió mientras observaba cómo se introducía en la cama donde Rachel ya dormía, sin dejar de mirarla con su misma expresión dibujada en el rostro.  

    *             *             * 

    Ya llevaban cuatro de las ocho canciones que debían tocar en el festival. Ella no se cortaba en insinuarse contra la guitarra o acariciar con sus labios el micrófono mientras cantaba, consiguiendo que muchos de los presentes no apartasen la vista de ella. Siempre lograba, de una forma u otra, ligar en los escenarios, pero debía confesar que, en ese momento, solo le interesaba una de las rubias que bailaba con sus amigas entre el público.  

    Frunció el ceño y dejó de cantar unos segundos, retrocediendo e intentando no perder el ritmo de la melodía que realizaba con la guitarra. No quedó mal, porque justo era el estribillo y también lo cantaban Anna y Anthony, pero es que un chico se había acercado a bailar con Nora en la canción anterior y, tras susurrarle cosas al oído, había decidido probar suerte y besarla. Fue como una patada en el estómago, y admitía que sintió rabia ante aquella escena. Lo primero que pensó fue en ir y pegarle una buena patada al tío ese, pero luego pensó en la paliza que le daría Anna por ser idiota e impulsiva mientras trabajaba, así que ideó rápidamente un nuevo plan: meterse en medio.  

    Se hizo con el micrófono y, con su guitarra aún colgada, bajó del escenario y caminó entre el público. Había gente gritando, otras cantando con ella y también había algunos valientes que se atrevían a tocarla al pasar por su lado. Un poco de todo, pero no estaba demasiado pendiente a ellos, porque tenía la vista fija en Nora. Una vez estuvo delante de ella, su vecina se ocupó de alejar al chico sin dejar de mirarla y le sonrió con una ceja alzada.  En ese momento tocaba el estribillo de nuevo, así que bajó el micrófono antes de agarrar a la chica de la nuca y besarla, sonriendo internamente al notar cómo se lo devolvía. Escuchó vítores a su alrededor ante la escena y profundizó el beso animada por el público.  

    Se separó satisfecha antes de llevarse el micrófono a la boca y comentar el beso con un «¡Guau!» antes de girarse, correr de vuelta al escenario y tocar de nuevo la guitarra tras colocar el micrófono en su lugar correspondiente.  

    *             *             * 

    Notó cómo alguien se sentaba a sus pies y, cuando abrió los ojos, pudo ver que era Nora a pesar de la poca luz que entraba por la ventana. Volvían a casa después de esos dos días intensos, y estaba agotada, de verdad, pero no se iba a quejar si le ponían semejante mujer cerca.  

    —¿No estás incómoda aquí? —susurró. Porque sí, le había tocado dormir en el sofá aquella noche, entre las habitaciones y la parte del conductor. 

    —He dormido en sitios peores. —Sonrió a la chica, incorporándose y sentándose con sus piernas recogidas.  

    —¿Sabes? Creo que el día de hoy ha estado muy bien —opinó Nora mientras miraba distraída sus manos sobre la mesa.  

    —Ah, ¿sí? —Se acercó un poco más a ella y, cuando la rubia se giró, sus rostros quedaron muy cerca el uno del otro. Vio cómo se lamía los labios y luego bajaba la mirada a los suyos.  

    —Sí. Hoy han tocado los mejores grupos y la cantante de uno de ellos ha bajado del escenario y me ha besado.  

    —Chica con suerte. —Sonrió y se inclinó sobre ella, rozando su nariz con la suya y dejando una distancia casi inexistente entre sus labios—. ¿Qué has venido buscando, Nora? —le preguntó directamente mientras colocaba una mano en su cintura.  

    —Ya sabes lo que busco —contestó su vecina, estremeciéndose ligeramente cuando ella le acarició la espalda por debajo de su camiseta. 

    Observó sus ojos fijamente a la vez que cambiaba la trayectoria de la mano que se deslizaba sobre su piel, dirigiéndola hacia su pecho. Una vez estuvo donde quería, apretó el seno de la chica con los dedos y soltaron un suave suspiro cerca de los labios de la otra cuando empezó a estimular su pezón. Le encantaba masajear esas maravillas con su mano, apretarlas y escuchar esos jadeos que se escapaban de la garganta de la rubia. Nora tenía pechos grandes y sensibles, y a ella le encantaban así.  

    La rubia se recostó sobre el respaldo del sofá y ella cambió su postura para poder inclinarse con más facilidad y lamer su pecho una vez levantó su camiseta. Atrapó su pezón con la boca y lo succionó, notando los dedos de la chica apretarse en su cuero cabelludo. Levantó la mirada, la descubrió mordiéndose el labio, y no pudo evitar subir hasta su boca y besarla con intensidad, tragándose el gemido que emitió cuando pellizcó su pezón humedecido.  

    —Te necesito ya, Kate.   

    Su voz hizo que se estremeciese, aún más cuando agarró su mano, que estaba muy entretenida en su pecho, y la bajó hasta su entrepierna. Se colaron juntas bajo su pantalón de pijama y notó lo increíblemente mojada que estaba. Nora mordió su labio, ahogando otro gemido, y a ella no le importó que apretara de más sus dientes cuando comenzó a mover sus dedos con precisión sobre su clítoris.  

    —Hay que ser silenciosas, Nora. —Le recordó, respirando agitada.  

    La rubia se encargó de taparlas mejor con la manta que estaba usando para dormir en el sofá, y ella la besó con hambre cuando soltó un gemido alto al aumentar la velocidad de sus movimientos. Al parecer, Nora solo usaba eso del «silencio» cuando trabajaba, porque en la cama era bastante ruidosa. Y eso le ponía extremadamente cachonda.  

    Utilizó su mano libre para taparle la boca y así poder introducir dos dedos en su interior, sabía que gritaba cuando lo hacía. Golpeó dentro de ella, observando cómo apenas podía mantener los ojos abiertos para devolverle la mirada, y apartó la mano tan solo para besarla de nuevo. Necesitaba tragarse esos gemidos que le estaba regalando. Aumentó la velocidad de sus embestidas, rezando para que esos sonidos húmedos no se escuchasen, pero es que Nora estaba muy mojada y ella ya no podía parar.  

    Decidió arquear sus dedos en su interior y, en vez de meterlos y sacarlos, hizo temblar su mano, muy rápido, presionando en aquel punto que lograría que se derritiese pronto para ella. Nora sacudió sus caderas y soltó un gemido ronco que se encargó de amortiguar con su mano. Joder, estaba muy excitada con la escena que tenía ante sus ojos, incluso sentía cómo se iba humedeciendo mientras observaba fijamente su rostro.  

    Notó las uñas de su vecina deslizarse por su espalda directamente y no apartó la mano de su boca cuando notó que empezaba a tener pequeños espasmos, escuchando esos sonidos placenteros y ahogados. La miró, sonriendo orgullosa, y sintió el orgasmo de la rubia entre sus dedos. 

    Cuando terminó, subió su mano hasta su boca, porque quería que se los lamiese. ¿Por qué le ponía tanto si era Nora la que hacía eso? Mordió su labio inferior mientras la veía succionar sus dedos con los ojos cerrados, limpiando sus flujos.  

    —Te necesito en mi boca. —Mierda—. ¿Crees que nos pillarán si me entretengo un rato entre tus piernas? 

    —¿No crees que es un poco arriesgado? —preguntó sin voz. 

    No recibió respuesta verbal: Nora la empujó para que se tumbase en el sofá mientras se miraban fijamente. Respiraba de forma agitada por la boca, viendo cómo bajaba sus pantalones deportivos y su ropa interior.   

    —Dios —susurró—. ¿Cómo puedes estar tan mojada siempre? —preguntó tras pasar los dedos por su intimidad. 

    Tuvo que llevarse una mano a los labios cuando la vio inclinándose con el culo elevado frente a ella y enterrando la boca donde la necesitaba. Mordió sus dedos para intentar no emitir ningún sonido y sin cerrar los ojos: necesitaba observar cada cosa que le hacía además de sentirla.   

    —Joder. —Gimió más alto de lo que pensaba y tapó su boca completamente, solo por si acaso, ganándose una mirada divertida de la rubia.   

    No podía apartar los ojos de esa boca. Cuando sacaba la lengua para recoger su humedad con esa sonrisa pícara, pretendiendo excitarla más, se le olvidaba hasta de cómo se respiraba. Y, a pesar de la oscuridad, se veía muy bien el brillo que dejaba en sus labios. Enredó los dedos en su pelo rubio y la acercó más a su intimidad, sintiendo las vibraciones del murmullo placentero que emitió. Miró hacia los lados: la parte de las habitaciones estaban cerradas y la cortina de la parte del conductor echada, esperaba que Anthony y Violet estuviesen entretenidos en cualquier otra cosa que no fuese los posibles sonidos que se producían en esa zona de la caravana.  

    Apretó la mano más contra su boca, soltando un largo gemido cuando Nora succionó con fuerza su clítoris. Intentó controlarse, de verdad que sí, pero acabó apoyando la mano que no estaba sobre su pelo detrás de su cuerpo para mantener el equilibrio y comenzó a moverse contra ella, perdiendo la poca cordura que le quedaba esa noche. Notó cómo ese calor tan placentero empezaba a acumularse en su vientre y Nora se arrodilló para atrapar su boca con los labios.  

    Soltó un murmullo de agrado cuando se notó a sí misma en su lengua, y cambió a un gemido cuando sus dedos empezaron a moverse con precisión sobre su clítoris.  

    —Estás deliciosa. No me cansaría nunca de tenerte en la boca. 

    No supo cómo la entendió, porque sus labios no se separaron ni un segundo de los suyos. Aumentó la velocidad de su mano y ella agarró su brazo con fuerza, instándole a seguir.  

    —Kate, ¿qué somos? —preguntó de repente, y ella la miró extrañada. 

    ¿Qué clase de pregunta era esa para un momento así?  

    —Dos mujeres adultas… —intentó explicar, pero mordió su labio cuando Nora introdujo dos dedos en su interior—. Oh, joder. —Cogió aire para poder responder bien—. Dos mujeres adultas que están buenas y que se lo pasan bien teniendo sexo la una con la otra.  

    —Me parece bien. —Aceptó antes de sonreír pícaramente.  

    Nora se inclinó para besarle el cuello y ella agarró su nuca con una mano y elevó sus caderas para facilitarle los movimientos. Mordió su hombro al mismo tiempo que su vecina hacía lo mismo con su cuello antes de delinear su mandíbula con la lengua. La rubia acabó medio incorporada sobre ella con una gran sonrisa en el rostro, y colocó su mano libre sobre sus labios sin dejar de mirarla: sabía que se iba a correr.  

    Se desplomó en el sofá, respirando agitada, y la atrajo a otro beso, el cual no duró mucho porque Nora se apartó con una sonrisa coqueta. 

    —¿A dónde vas? —preguntó cuando la vio levantarse del mueble.  

    —Yo ya he terminado —dijo deslizando las palabras por sus labios. Sus ojos azules la recorrieron y ella sonrió cuando vio que se entretenía por sus piernas—. Buenas noches, Kate.  

    —Hasta mañana, Nora. —Mordió su labio mientras la observaba caminando hacia la zona de las camas.  

    «Dos mujeres adultas que están buenas y que se lo pasan bien teniendo sexo la una con la otra», ¿dónde tenía que firmar?  

  

  


 
    Capítulo 11 

    Altruismo 

    —No sé por qué niegas lo evidente, Nora. —La acusó Rachel, consiguiendo que frunciera el ceño.  

    —No seas pesada. —Bufó antes de volver a explicar lo mismo una vez más—: No me gusta Kate de esa forma. Me lo paso bien con ella, como amigas y en la cama, porque folla de miedo. —Dejó claro, ante todo. 

    —Tenéis feeling las dos, y cuando bajó del escenario en el festival para plantarte un beso fue porque estaba celosa. Segurísimo.   

    —Rachel, en serio, no. Para estar un rato riéndonos o dándonos orgasmos mutuamente es ideal, pero en lo demás no tenemos nada en común, no hay «feeling». —La imitó, realizando las comillas en el aire—. Es muy inmadura y egocéntrica. ¿Y habéis visto la de gente que babea a su alrededor veinticuatro horas? No, imposible. —Desechó la idea.  

    —Y está contigo. —Repitió la de ojos marrones.  

    —¡Que no estamos juntas, joder! Además, ¿no viste cómo le metió boca a esa tía en el festival? Tiene su fama y, Violet, tú lo sabes mejor que ninguna. —Buscó apoyo mirando a su amiga más racional, que se tomaba el café en silencio, recabando información.  

    —No lo sé, Nora. Tú lo has dicho: tiene su fama y parece solo interesada en ti.  

    —Ambas acordamos que no queríamos nada serio ni enamorarnos, y así va a ser. —Zanjó antes de levantarse de la mesa de la cafetería donde estaba con sus amigas. Dejó el dinero sobre la mesa, ese día le tocaba invitar a ella, y se largó de allí.  

    Le molestaba, y mucho, que sus amigas insistiesen tanto en opinar sobre la relación que tenía con Kate. Joder, si tanto les gustaba, que algunas de las dos se hiciese su novia. ¡Qué pesadas!  

    Claro que se moría por besarla todo el rato, o acostarse con ella, pero eso no significaba que hubiese sentimientos. Lo que significaba era que estaba muy buena, que tenía una boca increíble y que era normal que quisiera tener esa puñetera mano entre las piernas todo el día.  

    En el festival estuvo provocándola todo lo que pudo: le encantaba ver esa mirada de deseo y las ganas que le tenía —muy recíprocas por su parte, por cierto—. Cuando bajó del escenario para besarla, casi se muere del gusto. Le encantó —aunque no lo admitiera en voz alta— que separase a aquel muchacho de su lado para regalarle ese beso. No sabía por qué, pero pensar que se podría haber puesto un poco celosa, le hacía sentirse orgullosa. Entonces recordó ese pinchazo en el estómago cuando recordó a Kate besando a aquella chica. ¿Se sentiría su vecina igual?  

    Llegó a su edificio en tiempo récord y, una vez dentro, se encontró con un vecino que estaba esperando el ascensor.  

    —Buenas tardes, señorita.  

    Era un hombre mayor, de unos setenta años —quizás casi ochenta—, no estaba segura.  

    —Hola —sonrió al hombre, y entró al aparato junto a él.  

    —¿A qué piso va? —preguntó amable.  

    —Voy al sexto.  

    —Oh, ¿vas a ver a Katherine?  

    —¿Katherine? —inquirió confundida. 

    —La chica que toca la guitarra. —Kate.  

    —¿Kate? No, soy su vecina. Vivo enfrente.  

    —¿Eres nueva entonces? —Sonrió amable y ella asintió mientras lo veía pulsar los botones del segundo y el sexto.   

    Entonces, como si de una entrada triunfal se tratara, Kate apareció en el marco del ascensor, respirando agitada y sujetando la puerta con una mano para que no se fuesen sin ella. Nada más con verla así su cuerpo entero se activaba.  

    Nora, tranquilízate, hay un señor mayor a vuestro lado. 

    —Pensaba que no llegaba —dijo sin aliento mientras se introducía en el pequeño habitáculo. 

    —Katherine, qué gusto verla tan bien.  

    —¿Cómo estás, John? —preguntó sonriendo al hombre amablemente. Ella se quedó observando esa sonrisa con interés, nada que ver con la de medio lado a la que estaba acostumbrada—. ¿Cómo está Diana?  

    —Ya sabes, Katherine —murmuró apenado—. Unos días mejor y otros peor. 

    —¿Quieres que vaya hoy también? —ofreció, y ella no podía estar más confundida con todo lo que estaba sucediendo.  

    —Oh, no te molestes, de verdad.  

    —No me molesta, no tengo nada que hacer en unas horas.  

    Entonces sus ojos verdes se encontraron con los suyos justo cuando el aparato paraba en el segundo piso.   

    —¿Quieres venir? —Miró al hombre de nuevo—. Si la invitas. Es tu casa. —Sonrió divertida.  

    —Sí, claro. Ya sabes que a Diana le encanta que haya gente.  

    No entendía la situación, pero los siguió a los dos cuando salieron del ascensor. John abrió la puerta y les permitió pasar. La casa era la típica de personas ancianas —con muebles antiguos y oscuros—, y el salón lo tenían acondicionado con una cama articulada donde yacía tumbada una mujer. Intuyó que sería la esposa de John, esa tal «Diana». Sintió algo de pena al ver a alguien de esa forma: tenía la mirada perdida, sin ver nada en particular.   

    —Diana, mira quién ha venido a verte. —La mujer no dio señales de haberle escuchado, pero esto no impidió que Kate hablase a continuación. 

    —¿Qué tal está mi chica rockera? —Sonrió su vecina al mismo tiempo que agarraba una de sus manos—. Hoy tenemos otra invitada. —Continuó antes de mirarla directamente a ella—. Se llama Nora, es nueva en el edificio.  

    —Hola, Diana. —Se acercó a la cama, y Kate agarró su mano para colocarla entre la de la mujer y la suya. Sintió un pequeño apretón de la anciana y vio que la castaña le sonreía cuando buscó su mirada tras la sorpresa.  

    Su vecina aprovechó para sacar su guitarra de la funda y colgársela del hombro, comenzando a tocar unos acordes.  

    —Tenemos que enseñarle a Nora los conciertos que nos montamos. Se va a caer de culo, Diana. —Entonces hizo sonar una melodía concreta, que Nora reconoció—. Es una gran fan de The Beatles y guitarrista en su tiempo libre. —Se quedó un poco enganchada a la sonrisa de su vecina antes de que esta entonase la letra de la canción elegida.  

    Diana levantó levemente las comisuras de sus labios y produjo unos murmullos que parecían indicar que estaba también cantando, aunque sin ritmo real. 

    —Nora, acompáñame. —Escuchó la voz de John a sus espaldas—. Vamos a traer unas bebidas mientras estas chicas cantan, ya casi no tengo fuerzas en los brazos. —Soltó la mano de la mujer y acompañó al hombre a la cocina—. A Diana le queda poco tiempo. —Le tembló la voz al decirlo.  

    —Lo siento mucho. —Casi no podía articular palabra: era bastante mala para decir algo en estas situaciones.  

    —En el hospital no nos dieron demasiadas esperanzas, desde entonces estamos en casa. Prefiero que esté aquí a que esté en una de esas habitaciones sola. Además, yo ya no estoy como para dormir en una silla de hospital. —Suspiró afligido.  

    —Aquí estará más cómoda, probablemente más feliz, ¿no?  

    —Así es. —Vertió agua caliente de un termo en tres tazas distintas. 

    —¿Cómo conociste a Kate? —se interesó.  

    —Hace dos meses, leyendo el periódico, vi un estudio que hablaba de que una persona que casi no respondía a nada podía hacerlo ante la música —explicó—. Pensé que era mentira, pero entonces coincidí con Katherine en el ascensor un día y vi que llevaba una guitarra. —Hizo una pausa para sacar azúcar y unas cucharas—. Entonces me pregunté: «¿y si realmente funciona?». Me enteré de cuál era su piso y le comenté la situación de Diana y lo que descubrí. No dudó ni un segundo en subir conmigo y tocar para ella. 

    —Parece que lo disfrutan las dos. —Miró a través del marco de la puerta de la cocina a Kate, que ya estaba por la segunda canción. 

    —Es increíble esa chica —admitió John—. Quise pagarle por lo que hacía, porque es tiempo que está malgastando aquí. Pero no quiere dinero. 

    Cada nueva cosa que descubría de Kate en esa casa cuatro plantas debajo de la suya hacía que una sensación cálida recorriera su cuerpo completamente. 

    —Viene una vez cada dos semanas mínimo. —Continuó con la descripción de su vecina—. Me hace compañía, a veces incluso me ayuda a limpiar u ordenar la casa y canta con Diana todo el tiempo que quiere. Katherine es lo mejor que nos ha pasado en mucho tiempo.  

    Vio que el hombre se emocionaba con sus propias palabras y ella le dio un suave apretón en el brazo, que John agradeció. Giró el rostro para observar de nuevo a Kate, que cantaba a un lado de la cama mientras sonreía a la mujer. Le sorprendió mucho que estuviese haciendo todo eso sin recibir nada a cambio, tan solo por ayudar a un vecino. Quizás debería tachar eso de «egocéntrica» de su lista sobre cosas que no le gustaba de la castaña. ¿Podría encontrar más cualidades positivas si se molestara en rascar un poco la superficie de esa chica?  

    *             *             * 

    —Supongo que ya te ha contado la historia John. —Fue lo primero que Kate dijo cuando entraron al ascensor y se cerró la puerta.  

    La miró fijamente con la mandíbula apretada, tenía muchas emociones peleándose en su interior, y al final decidió dejarse llevar por sus impulsos. Dio un paso hacia ella sin dejar de observar esos malditos ojos verdes, y acarició su cuello antes colocar la mano en su nuca y atraerla a su boca. Fue un beso lento, a pesar de estar acostumbradas a otros más pasionales, pero en esos momentos solo le interesaba sentir sus labios y se perdió en la forma en la que su vecina le devolvía los movimientos: suave. Parecía que Kate tampoco tenía prisa en ese instante. 

    —Eres idiota —susurró, sujetando aún su nuca y apoyando su frente en la suya—. Eres idiota e increíble —confesó, y abrió los ojos para enfocarla.  

    —Tiene que ser triste ver cómo una persona a la que quieres se apaga día tras día.  —Suspiró quedándose pensativa y algo seria.  

    —Tú estás haciendo que sus últimos días sean mejores. Tanto para ella como para él. —Sonrió al verla haciéndolo también.  

    —Es demasiado romántico este John —dijo divertida.  

    —¿En este caso es amor de verdad? —insinuó.  

    —Supongo que, tras cincuenta años de matrimonio, uno acaba enamorándose casi obligado. —Se rio de su propia broma—. Gracias por venir —le dijo Kate tras una pequeña pausa.  

    Ella acarició su mejilla suavemente y volvió a besarla antes de salir del ascensor.  

    —¿Quieres entrar? —preguntó señalando a su piso—. Cena, cerveza y Mujeres desesperadas. —Kate sonrió ante la propuesta.  

    —La verdad es que tengo que ir al bar dentro de una hora. —Puso morros cambiando el peso de su cuerpo de pie—. ¿Nos dará tiempo a uno rapidito? —preguntó con picardía, y ella rodó los ojos antes de sonreírle.   

    No supo si fue una frase en broma o si la dijo con una verdadera intención, pero no tardaron en estar besándose de forma intensa nada más entraron en su casa. Kate fue la que se encargó de cerrar la puerta con el peso de su cuerpo al atraparla contra la madera de espaldas. La castaña sujetó una de sus piernas y ella bajó las manos su propio pantalón para desabrocharlo. Agarró la derecha de su vecina y la guio a su intimidad, desesperada por sentirla. Gimió cuando entró dentro en ella sin ningún problema gracias a sus largos dedos y a los pantalones anchos que llevaba puestos ese día. Inclinó su cabeza hacia atrás, contra la puerta, y disfrutó de cómo Kate creaba movimientos bruscos de entrada y salida de su humedad, con cada nueva embestida conseguía que sus pantalones bajasen un poco más. Era «uno rapidito». Sonrió cuando la escuchó gruñir contra sus labios sin dejar de besarla, y era verdad que le ponían muy cachonda esos sonidos. Enredó los dedos en su larga melena y ladeó la cabeza para poder besarla mejor, más en profundidad. Sintió el dedo pulgar de su vecina sobre su clítoris, lo golpeaba cada vez que lograba enterrar los dedos completamente en su interior. Gritó cuando penetró el tercero y dejó que besase su cuello a su antojo.  

    Entonces sonó un teléfono y rompió el momento —supuso que era el de Kate, porque el suyo no tenía ese tono de llamada—. La escuchó protestar contra su piel antes de sacar su cabeza del hueco de su cuello y parar todo movimiento para buscar con su mano libre el teléfono en el bolsillo de su pantalón.  

    —Kate, no. No contestes, por favor —suplicó, y se quejó cuando descolgó.  

    —Ahora no puedo, Anna. —Fue lo primero que dijo la castaña, y sintió un escalofrío al escuchar la voz tan ronca que le salió. La observó fruncir el ceño y escuchar atenta al teléfono—. Mierda. —Se separó de ella, consiguiendo que suspirara frustrada cuando su mano ya no estaba donde ella quería—. Joder, que ahora no puedo, en serio —se lamentó mientras caminaba por la casa—. ¿Y si llego dentro de cuarenta minutos?  

    Se terminó de quitar el pantalón y fue hacia el sofá, observando por encima de su hombro cómo Kate la miraba embobada y se echaba el pelo hacia atrás.  

    —¿Media hora? —Intentó de nuevo, cada vez le costaba más hablar.  

    Ella se dedicó a desnudarse lentamente sin apartar sus ojos de los verdes de su vecina, comprobando cómo la recorría una y otra vez con la respiración agitada.   

    —¿Veintiocho minutos? —Redujo el tiempo de nuevo, y la vio apretar su labio inferior entre sus dientes cuando comenzó a estimular sus propios pechos con las manos.  

    Sonrió gustosa y se metió los dedos en la boca ante su atenta mirada verde antes de bajar su mano hasta su intimidad. Gimió de forma ronca al empezar a acariciar su clítoris. Joder, estaba muy excitada, sobre todo viendo cómo Kate la observaba en esos momentos. Introdujo dos dedos en su interior y empujó con su brazo sin dejar de mirar a la castaña, que se encontraba de rodillas en el suelo con el móvil aún en la oreja. No tardó en gritarle al teléfono que en diez minutos estaba allí antes de colgar, lanzarlo al suelo e ir a gatas hacia donde estaba ella.  

    Su vecina separó más sus piernas, apartó su mano y enterró la boca en su intimidad, logrando que gimiese más alto al sentir su lengua recorriéndola completamente. Suspiró su nombre, enredando los dedos en su pelo, y la escuchó soltar murmullos de gusto. Apretó sus párpados y arqueó sus caderas contra su boca, permitiendo que se moviese mejor por su humedad. 

     Kate introdujo su lengua dentro de ella antes de volver a su clítoris y golpearlo de forma repetida, consiguiendo que el placer que sentía se volviese insoportable. Miraba cómo su lengua se movía y sus labios manchados con sus flujos más íntimos mientras permanecía con los ojos cerrados: le encantaba verla disfrutar de esa manera con su cuerpo. Apretó los dedos en su pelo y, finalmente, se rindió ante el orgasmo que la invadió.  

    —No tengo tiempo —dijo agitada, levantándose e inclinando su cuerpo hacia la rubia. 

    Sus labios se unieron y Kate suspiró en su boca mientras se colocaba a horcajadas sobre ella. Ella llevó sus manos al botón de su pantalón y se ocupó de desabrocharlo y bajarlo hasta mitad de sus muslos junto a sus braguitas, comenzando a acariciarla rápidamente.   

    —Joder, estás tan mojada. —Atrapó sus labios en un nuevo beso, sin dejar de observar sus ojos verdes, ahora más oscurecidos.  

    —¿Tú sabes cómo me has puesto antes? —Comenzó a arquearse contra su mano, y le faltó el aliento cuando bajó la mirada para ver cómo lo hacía.  

    Tenía unos movimientos de lo más femeninos. Ya había descubierto lo bien que meneaba sus caderas en el escenario, pero verlo en situaciones más íntimas era más de lo que podía soportar. Mordió su labio y empezó a mover más rápido los dedos sobre su clítoris, creando más fricción y apretándolo más. Suspiró cuando escuchó el gemido que Kate soltó entre dientes mientras apretaba la mandíbula, y se inclinó hacia atrás para poder mirarla completamente, aunque lo que más le atraían eran esos ojos transmitiendo deseo.  

    —Voy… —comenzó a decir Kate, pero soltó un gemido grave cuando ella la penetró—. Voy a… —intentó de nuevo, pero no pudo.  

    Observó cómo tensaba todo su cuerpo, disfrutando de las vistas, y sonrió cuando se desplomó sobre ella antes de dejarse caer en el sofá. La miró divertida mientras se levantaba medio temblando y se subía los pantalones con dificultad.  

    —Odio a Anna con toda mi alma. —Kate se giró para mirarla fijamente—. La odio mucho —sentenció, haciéndola sonreír antes de introducirse los dedos entre los labios, limpiando el orgasmo que había recogido—. Joder —protestó, recuperando su guitarra antes de caminar hacia la salida, pero antes de cruzar la puerta, volvió a mirarla—. ¡Joder! 

    *             *             * 

    —¡No, no y no! —gritó y tiró el lienzo al suelo con todas sus fuerzas.  

    Estaba enfadada y frustrada, porque no se le ocurría nada. Todo lo que pintaba era pura mierda. Una mierda como una puta casa de grande. Si no hubiese estado tan entretenida con su vida social esos días, en esos instantes no tendría tanta prisa por tener una idea innovadora que impresionase a su jefe. Y es que el maldito plazo acababa en unas semanas y no tenía nada para entregar como proyecto.  

    Se agachó en el suelo y se masajeó las sienes, intentando relajarse, pero no podía. Necesitaba una idea, una idea mínimo. ¡Joder! Se incorporó de nuevo y comenzó a empujar todos los lienzos y tiró incluso el caballete y todas las pinturas por el suelo.  

    En ese momento sonó el timbre y fue hacia la entrada de su piso cabreada, abriendo sin mirar quién era. Al otro lado estaba Kate.  

    —¿Qué pasa? —preguntó la castaña preocupada.  

    —Esto es una mierda —dijo entre dientes—. No tengo ganas de estar con nadie. Adiós.  

    Intentó cerrar la puerta en su cara, pero su vecina lo impidió colocando la mano sobre la madera y entrando sin permiso. Caminó por el salón lentamente, con sus manos a sus espaldas, y observando aquel desastre que había montado.  

    —Veo que tu casa sigue en las mismas condiciones de siempre. —Quiso bromear, y sonrió recorriéndola con la mirada—. Tú solo un poco más manchada de lo habitual.  

    No estaba para tonterías en ese momento, así que soltó un bufido frustrado y pasó por al lado de la chica para recoger el caballete y colocar un nuevo lienzo en blanco en él.  

    —Vete, tengo que trabajar —demandó, sentándose y mezclando colores.  

    —Eh, eh. —Kate colocó una mano en su hombro—. Creo recordar que te gusta trabajar en silencio. —La miró y cerró los ojos cuando la castaña pasó los dedos por su mejilla con cuidado—. ¿Qué ha pasado? 

    —Lo siento —murmuró mirando hacia otro lado, sintiendo aún la calidez de su mano.  

    —¿Me lo quieres contar? —preguntó su vecina suavemente, colocando un mechón de su pelo tras su oreja.  

    —Creo que esto no es lo mío. No se me ocurre nada para la exposición y tendré que irme de aquí y vivir otra vez con Rachel y Violet. —Suspiró—. O, peor, tendré que irme a la calle si no gano dinero para pagar un alquiler.  

    —Eh. —Volvió a llamar su atención, y observó sus ojos verdes—. Estar en la calle no es tampoco tan malo. Mira la de artistas que empezaron así: pintando retratos de gente que les pagaba una miseria. —La animó—. Y no te morirás de hambre, tienes a Botas, cazará ratones para alimentar esta barriguita. —Le hizo cosquillas con media sonrisa. 

    —Eres idiota. —Consiguió hacerla reír.  

    —¿Te enseño lo que hago para desestresarme? —Ahora sus manos acariciaban sus brazos. 

    —Oh, Kate… creo que no estoy de humor para tener sexo ahora, en serio. —Rechazó su oferta, caminando hacia la cocina para ponerse un vaso de agua.  

    —No, hablo de otra cosa. —La siguió y se sentó sobre la encimera con habilidad—. Ponte ropa deportiva, en dos minutos estoy aquí y nos vamos.  

    —¿A dónde? —inquirió confundida.  

    — Es una sorpresa. —Kate alzó las cejas. 

    —No pienso ir a correr ni nada de eso. —Dejó claro. 

    —¿Confías en mí? —preguntó mirándola a los ojos. 

    —Sí.  

    —Dos minutos. —Levantó dos dedos como acompañamiento a sus palabras y salió corriendo hacia su piso, cerrando la puerta tras ella.  

    *             *             * 

    Si se unía un viaje en moto, un gimnasio y a Kate con un top que no tapaba su abdomen y unos pantalones pegados por mitad de sus muslos, ¿qué tenía? Unas vistas muy interesantes y una sala de entrenamiento de boxeo. Y ahí estaba ella: con sus manos enterradas en un par de guantes y con Kate sonriéndole divertida mientras sujetaba el saco.  

    —No estoy muy segura, Kate. —Arqueó las cejas.  

    —Atenta a mis movimientos. —La chica adoptó una postura de ataque con todo su cuerpo—. Debes tener cuidado al golpear, puedes hacerte daño si no lo haces como es debido y, por desgracia, no sé dar masajes para eso. —La miró de lado sonriendo—. De los otros te doy uno cuando quieras. —Le guiñó un ojo, haciéndola sonreír—. Practiquemos con el aire antes de usar el saco, ¿vale? 

    Kate le enseñó a golpear con movimientos lentos para que ella lo realizase correctamente. La estuvo imitando, muy torpe, pero intentando hacerlo como le enseñaba. Una vez su vecina decidió que lo hacía lo suficientemente bien, se colocó detrás del saco.  

    —¿Y si te hago daño? —Se preocupó y Kate soltó una carcajada.  

    —Nada ni nadie puede hacerme daño. —Sonrió con orgullo—. Vamos, pégale fuerte. —Ella le dio un puñetazo—. ¿Eso es todo? —Arqueó las cejas incrédula—. ¡Vamos! ¡Más fuerte! —la instruyó, y ella golpeó con más energía al saco—. Vamos, Nora, ¡quiero que me tumbes en el suelo! 

    —¡Eso intento! —exclamó, y esa vez intentó realizar el movimiento con todas sus fuerzas.  

    —No está mal... —admitió—. Pero necesito que te descargues contra él. ¡Más fuerte! —gritó, y ella volvió a golpearlo con un suave gruñido—. Este saco es la exposición que tienes que presentar. —No pudo evitar el puñetazo que le salió, esta vez moviendo levemente a la castaña, que sonrió orgullosa—. No eres ninguna inútil. —Otro más potente—. Tu trabajo no es una mierda. —Uno más—. Tú vales para esto y más, Nora.  

    Fueron miles de golpes, cada vez un poco más violentos mientras se intentaba focalizar en las frases que emitía Kate. Esa descarga de energía funcionaba y, pronto, empezó a llorar de rabia, golpeando sin parar el saco con los dos puños hasta que cayó de rodillas al suelo, derrotada. 

    —Lo siento... —Se sorbió la nariz, lamentándose—. Soy una llorona. 

    —Yo diría que eres humana. —Se agachó a su lado sonriendo—. ¿Te encuentras mejor?  

    Miró esos ojos increíbles que tenía y no pudo evitarlo: la abrazó por primera vez, rodeando su cuello con fuerza y logrando que la chica perdiese el equilibrio y cayese de culo en el suelo. Kate rio contra su oreja y rodeó su cintura, devolviéndole el gesto.  

    —Gracias, Kate —murmuró contra su cuello, y se quedó un rato así, simplemente oliendo su piel.  

    —¿Cena, cerveza y Mujeres desesperadas? —propuso su vecina y se separó de ella para poder sonreírle.  

    Fue extraño, pero muy agradable. Tras una ducha, que ambas necesitaban, quedaron en el piso de Kate para realizar su plan de esa noche allí —el sofá de su vecina era mucho más cómodo que el suyo—. No supo cómo exactamente, pero acabó tumbada, con la cabeza sobre sus muslos, mientras veían la televisión.  

    Miró a Kate, que en ese momento reía con una de las situaciones absurdas en las que Susan Mayer se metía capítulo sí y capítulo también, y la observó unos segundos desde su posición. ¿Era una virtud de Kate ayudar a la gente de esa forma altruista?  

    —¿Sabes, Nora? —habló la castaña de repente, bajando la vista a su rostro—. Si algún día me toca vivir cualquiera de las cosas en las que están metidas estas cuatro locas… —Señaló la pantalla—. Tengo el plan perfecto para no sufrir un ataque de nervios.  

    —Sorpréndeme. —Entonces vio esa sonrisa pícara y se preparó para cualquier tontería de las suyas.  

    —Sé dónde encontrar pelotas antiestrés muy efectivas. —Seguidamente, llevó la mano a uno de sus pechos y comenzó a apretarlos mientras bajaba los párpados y se mordía el labio—. Oh, sí, cómo relajan… —Soltó un suspiro placentero y volvió a mirarla directamente—. Ya. Como nueva. Deberías probarlas —le ofreció con un brillo divertido en los ojos.  

    No pudo evitar sonreír con sus ocurrencias y vio cómo se reía cuando le apretó la nariz con sus dedos por ser tan idiota. Al principio le ponía de los nervios, pero en el presente le encantaba lo tonta que podía llegar a ser.  

    Esa noche no se acostaron juntas, ni siquiera se besaron. Estaba mucho más relajada y podría quedarse perfectamente dormida en ese mismo lugar: sobre los muslos de su vecina, disfrutando de las caricias que una Kate distraída realizaba sobre su pelo.  

    *             *             * 

    —Tienes cara de tonta. —Sonrió Violet mirando a su amiga.  

    —Me encuentro bastante bien, la verdad. —Se sentó en el sofá al lado de su amiga.  

    —Parece que el haberte hecho amiga de Kate... —tanteó, y Nora rio suavemente al escucharla. Ese día no estaba Rachel por ahí y, en teoría, no esperaba que Violet sacara el tema «sentimientos». 

    —Es increíble en la cama. —Bebió de su cerveza, recordando esas manos y esa boca que la volvían loca.  

    —Sí, y fuera de ella. —Giró rápidamente la cabeza para observar a su amiga e intentar leer su mirada.  

    —¿A qué te refieres? No estarás aliada con Rachel, ¿no? 

    —Admite que ha estado haciendo muchas cosas por ti para hacerte sentir bien últimamente. Y esta semana habéis pasado todas las noches juntas viendo vuestra serie.  

    —Sí, bueno, tienes razón... —Al menos con Violet era más fácil hablar, adoraba a Rachel, pero la chica era un poco impulsiva, sobre todo con esos temas—. Pero no te pienses que hay sentimientos ni nada por el estilo —aclaró frunciendo el ceño—. Las dos tenemos muy claro en qué consiste la relación que tenemos.   

    El timbre sonó, y ella se levantó para abrir mientras Violet la seguía con la mirada. Sonrió cuando se encontró de frente a su verde favorito. ¿Qué coño? Le faltó el aliento unos segundos por aquel pensamiento intrusivo y se quedó momentáneamente descolocada antes de escuchar a Kate hablar juntando las sílabas entre sí. Tuvo que hacer uso de toda su concentración para poder entenderla, así que no quedó espacio en su conciencia para seguir rememorando su insólito pensamiento anterior.  

    —Acabo de tener una idea. Seguro que se me olvida si la dejo para otro día y si la hubiese apuntado seguro que se me habría perdido el papel, así que he decidido venir a contártela lo más rápido que he podido con mis dos piernas —habló muy rápido haciendo señas con las manos todo el rato y, cuando acabó, respiró profundamente para recuperar aire.  

    —¿Qué idea? —se interesó. 

    —¿Y si trabajamos juntas? ¿Y si unimos la pintura con la música? 

    Por un momento, se quedó pensativa y, a medida que lo pensaba, sus pulsaciones fueron aumentando hasta velocidades extrasensoriales. ¡Unir la pintura con la música era una idea increíble! 

    La besó sin poder evitarlo, sujetando sus mejillas con las manos, y Kate le sonrió en mitad del gesto, contagiándosela. Se le olvidó que había allí alguien más y profundizó el beso, necesitando sentir de nuevo su sabor. Delineó su mandíbula con el pulgar a la vez que introducía la lengua en su boca para encontrarse con la de su vecina.  

    —Con recompensas así te puedo hacer hasta uno de los cuadros —le ofreció Kate cuando se separaron ligeramente, y le dio un suave golpe en el hombro mientras reía.  

    Observó sus ojos unos segundos y la atrajo de nuevo a su boca, besándola con intensidad mientras la empujaba hacia atrás, obligándola a salir de la casa para darse un poco de intimidad, y cerró la puerta de entrada cuando llegaron al rellano. Violet tendría que esperar unos minutos.   

  

  


 
    Capítulo 12 

    Arte 

    Desde el día en el que fueron juntas a boxear había estado pensando en cómo podría ayudar a su vecina con su exposición de arte, en encontrar una idea brillante. Entonces tuvo su momento de insight: mezclar aquello en lo que trabajaban las dos. Además de ser una idea alucinante, la compañía de la rubia le gustaba: los últimos días habían sido geniales. Y ella siempre quería un poco más de Nora.  

    —Sigue tocando. —Escuchó la voz de su vecina y levantó su mirada del suelo para descubrir a la rubia intensamente concentrada, observando el lienzo.  

    Llevaba un peto vaquero, como el día en el que la conoció. Quizás era el mismo, solo que —por suerte o por desgracia— esa vez le gustaba cómo le quedaba. Debajo de la prenda llevaba tan solo un top blanco que mantenía esos pechos bien apretados bajo la tela vaquera.  

    Habían estado trabajando juntas desde por la mañana, incluso pidieron comida a domicilio. Eran tantas las horas que llevaban enfocadas en aquello, que decidió que era hora de relajarse un poco. Siguió tocando los acordes de la nueva melodía, compuesta exclusivamente para unirla al cuadro que pintaba Nora —el primero, un prototipo que les ayudaría a decidir si aceptaban o no su idea—, y comenzó a cantar, captando su atención, mientras se inventaba la letra:  

    Oh, Nora 

    Quiero esas tetas en mi morrito 

    Y poder darte mucho gustito 

    Abre las piernas y deja que te coma el chochito 

    La rubia rodó los ojos antes de enfocar de nuevo el lienzo y sonreír ligeramente. Soltó una carcajada con la última línea, haciéndola reír suavemente mientras tarareaba la melodía con el ritmo de la canción.  

    —¿En serio, Kate? —preguntó risueña, sin dejar de mirarla. 

    Ella contestó cantando:  

    Sí, es verdad 

    Si me dejas, un buen orgasmo te vas a llevar 

    Nora soltó el pincel en el sitio indicado para ello en el caballete, y se arrodilló en el suelo para ir a gatas hacia ella. Dejó la guitarra a un lado, mordiéndose el labio por la anticipación y porque esa mirada azul producía muchas cosas en su anatomía. Sonrió e hizo hueco a la chica entre sus piernas, agarrando los tirantes de su peto para acercarla a ella.  

    —Hola, gatita.  

    Miró los labios de su vecina, y se entreabrieron cuando se acercó a los suyos, tentándola, porque se echó hacia atrás cuando intentó atraparlos. No soportaba cuando hacía eso y Nora era consciente de ello, pero no le dio el gusto de protestar. Sujetó su nuca para arrastrarla consigo al tumbarse en el suelo, volvió a hablar observando directamente ese azul. 

    —¿Te das cuenta de que ahora podemos decir que eres «La gata con Botas»?  

    —Qué idiota eres. —Ambas rieron, pero no le duró demasiado, pues Nora enterró su rostro en su cuello, besándoselo lentamente.  

    —Admite que es cierto —susurró casi sin aliento.  

    —¿Que soy «La gata con Botas»? —Ella asintió, y Nora salió de su escondite y apoyó la frente sobre la suya—. Sí, es cierto. —La contentó.  

    —¿Sabes también lo que es cierto? —La rubia negó y luego sonrió mientas le acariciaba los mechones rubios que caían por su rostro—. Que voy a llenarme el pelo de pintura si sigo aquí tumbada. Tienes que limpiar un poco este sitio, Nora. —Frunció el ceño, simulando que la regañaba.  

    Nora hizo caso omiso a lo que decía, porque se sentó sobre su vientre y, acto seguido, desabrochó los tirantes de su peto, dejando que cayeran, víctimas de la gravedad. Ella bajó la mirada a su vientre: su vecina no hacía nada de ejercicio y era amante de la comida basura, pero era perfecto así: sin estar completamente plano. Estiró su brazo y lo acarició con sus dedos. Aguantó el aliento cuando Nora se deshizo de su top, quedándose completamente desnuda de cintura para arriba.  

    —¿Qué decías de la pintura? —Alzó una ceja, y ese gesto había conseguido desarmarla desde el primer momento en el que lo vio.  

    —D-decía… —Tragó saliva y se aclaró la voz—. Decía que si crees que podríamos realizar alguna travesura. 

    —¿Nosotras? —Asintió—. ¿Juntas? —Volvió a asentir—. Unas cuantas. 

    La rubia se dejó caer sobre su cuerpo, apoyando su peso en sus manos y manteniendo la distancia. Bajó la mirada a sus pechos, que se balanceaban por el brusco movimiento. 

    —Creo recordar algo sobre que ibas a darme mucho «gustito». ¿No querías tenerlas en tu «morrito»? 

    Jamás nadie la había dejado sin palabras, así que, simplemente, hizo lo que le pidió: bajó por su cuerpo mientras ella seguía con las palmas de sus manos y sus rodillas contra el suelo, y solo tuvo que abrir la boca para atrapar uno de sus pezones y succionarlo. Escuchó a la chica gemir de forma ronca y deslizó las manos por sus muslos sobre la tela vaquera hasta llegar a su culo.  

    —¿Quieres que vayamos a la cama? —sugirió, totalmente excitada—. Creo que mi espalda me lo agradecerá —suplicó—. Aunque si te pone hacerlo en el suelo rodeadas de manchas de pintura, puedo hacer un esfuerzo. 

    Nora se levantó y agarró sus manos para ayudarla a incorporarse antes de que colisionaran sus bocas en mitad del camino. Ella no perdió el tiempo y la cargó, dejando que la chica rodeara su cuerpo tanto con sus brazos como con las piernas. Gruñó cuando notó sus pechos a través de su camiseta y los dientes de su vecina apretándose en su labio inferior.  

    Avanzó por el pasillo a paso ligero hasta dejar caer a Nora sobre el colchón, ella se quedó de pie para desprenderse de su camiseta y sus pantalones. Vio que la rubia se terminaba de quitar el peto, quedándose las dos tan solo en ropa interior. Un escalofrío la recorrió ante aquella escena: Nora tan solo con un tanga de encajes color azul oscuro.  

    Se tumbó sobre su cuerpo y se arqueó completamente cuando sus labios se unieron en un beso necesitado. La recorrió otro escalofrío al sentir los dedos de Nora deslizándose por su cuero cabelludo, hasta que los apretó en su nuca para que continuara con el beso. Descendió hasta su cuello, besándoselo, y se estremeció cuando la rubia arañó ligeramente toda su espalda antes de quitarle el sujetador.  

    Cedió el mando a Nora unos minutos al verse atrapada contra el colchón y soltó un gemido cuando mordió un lateral de sus pechos. Bajó sus manos hasta su culo, apretando sus nalgas tras darles un golpe con los dedos extendidos. Nora dejó de hacer caso al pezón que hasta entonces tenía en su boca y la miró fijamente, escalando por su cuerpo hasta estar a su altura.  

    —¿Te he pedido que hagas eso? —Sintió un cosquilleo por todo su cuerpo cuando escuchó esa voz.  

    —Sí, lo gritas con los ojos. —Sonrió con chulería.  

    —¿Tienes un dildo con arnés? —El cambio de tema la dejó confundida, pero luego notó cómo se mojaba aún más al entender la pregunta—. Porque yo sí.  

    Sintió taquicardia al verla levantarse y pasear por la habitación hasta llegar a su armario —tan desordenado como el resto de la casa—. Se giró con un arnés de cuero con un dildo de color lila en la mano y una sonrisa pícara dibujada en los labios.   

    —Veo que dentro de ti hay una chica a la que le va el cuero también —insinuó medio en broma, buscando relajarse un poco. ¿Quería llevarlo Nora o que ella lo usase? Por un momento, sintió algo de pánico de que fuera la primera opción, pero no fue así. Gracias a Dios.   

    —Ven aquí —la llamó.  

    Se levantó, quedando a un lado de la cama, y dejó que la chica terminase de desnudarla y le colocara el arnés con el dildo incorporado. Después Nora abrió el segundo cajón de su mesita de noche y sacó una caja de condones, colocándole uno en el dildo de rodillas en el suelo.  

    —Joder —murmuró entre dientes antes de lamer toda la extensión del juguete, consiguiendo que temblase levemente por la visión de su lengua recorriéndolo—. Ahora sí puedes pegarme en el culo si quieres. —La chica se incorporó, dejando caer su tanga. Jodidamente sexy—. Y no te preocupes, no puedo estar más mojada, así que… Fóllame fuerte, Kate.  

    Casi se desmayó tan solo con esa frase. La observó sin pestañear cuando se arrodilló sobre el colchón y se inclinó hacia delante, apoyándose en sus manos y dejando su culo elevado.  

    Esa chica no podía ser real.   

    —Nora —suspiró su nombre antes de posicionarse tras ella.  

    Agarró el dildo con una mano y deslizó la punta del juguete sobre sus pliegues, notando lo bien que se deslizaba. Se dedicó plenamente a humedecerla aún más —si es que era posible— restregando completamente el dildo entre sus labios más íntimos, y escuchó sus gemidos mientras apoyaba su mano libre en su cintura para poder moverse mejor contra ella. 

    —Kate, por favor, quiero que estés dentro —murmuró necesitada, mirándola sobre su hombro—. Necesito que me folles y que me hagas gritar tu nombre ya. 

    ¿Por qué le decía esas cosas? Que era una simple mortal, ¡joder! 

    Introdujo un dedo en su interior, pero lo consideró una pérdida de tiempo al notarla tan dilatada y mojada. Agarró de nuevo el dildo con su mano, lo colocó bien y, con un solo movimiento, entró en ella. El gemido ronco que soltó Nora consiguió que temblase y que introdujese el juguete completamente, pegándose a su cuerpo lo máximo permitido.  

    Esperó unos segundos antes de golpear con sus caderas, una y otra vez, creando embestidas precisas contra su intimidad mientras Nora le regalaba sonidos placenteros contra el colchón.  

    —¿Te gusta? —le preguntó agitada, sin dejar de moverse, y la escuchó afirmarlo.  

    Incrementó su velocidad y deslizó la mano por su espalda, recogiendo las pequeñas gotitas de sudor que se formaban en su piel. Los sonidos del dildo entrando y saliendo de esa zona tan húmeda conseguían que se le escaparan múltiples suspiros y aumentaban el placer que sentía mientras golpeaba su culo. Dio un buen azote a esa zona en concreto de su anatomía, escuchándola gemir de forma ahogada contra el colchón.  

    —Más fuerte —le pidió Nora entre dientes, y ella no podía decirle que no. 

    Salió de su interior y la escuchó protestar por la pérdida de contacto, pero por poco tiempo. La giró, invitándola a reposar su espalda contra el colchón, y no tardó en penetrarla de nuevo mientras sujetaba sus muslos con las manos, aún de pie en el suelo. Necesitaba ver cómo el dildo salía una y otra vez de su interior, produciendo esos sonidos tan húmedos que la dejaban sin aliento.  

    Dejó escapar un gemido, ya que en esa postura sentía mucho mejor los golpes en su clítoris, y se dejó caer sobre ella, apoyándose en sus antebrazos. Observó el rostro de Nora mientras la chica jugaba con su barbilla, lamiéndola y succionándola suavemente. Cada vez le costaba un poco más seguir el ritmo, por eso soltaba algún que otro gruñido entre dientes por el esfuerzo, sin dejar de embestirla con brusquedad, como la rubia le pedía.  Las manos de Nora volvieron a arañar su espalda, y si seguía estimulándola de esa forma se iba a correr antes que ella —ya empezaba a sentirlo—. Agarró las muñecas de su vecina y las puso a la atura de su cabeza, sin dejar de moverse y de mirar la boca de Nora, que no dejaba de soltar gemidos.  

    —Joder, Nora. —Gruñó de nuevo.  

    Enterró su cara en el cuello de la chica y comenzó a besárselo, intentando adelantar su orgasmo, porque se iba a morir de la vergüenza si ella lo tenía antes que la rubia. Suspiró aliviada contra su piel cuando la sintió temblar bajo su cuerpo, y se relajó para poder llegar ella también. Liberó las manos de su vecina, que no tardaron en bajar a su culo, ayudándola con las embestidas que realizaba.  

    La primera que sufrió el orgasmo fue Nora, que gimió alto mientras se arqueaba contra su cuerpo. Después, ella se dejó caer de espaldas contra el colchón cuando también se corrió. Giró el rostro para ver a la chica que tenía al lado, sonriéndole, y recibió una mirada satisfecha de su parte. Las dos estaban algo sudadas y les costaba trabajo respirar con normalidad. 

    —No sé cómo haces para superarte más cada vez que lo hacemos.  

    —Es porque jamás has probado nada tan bueno. —Se burló con media sonrisa.  

    —Estoy segura de que puedo seguir con una segunda ronda.  

    —¿Ya? —Cogió aire profundamente—. Si me dejas unos segun…  Joder. —Se quedó sin aliento admirando las vistas cuando Nora se colocó sobre su cuerpo y descendió lentamente para introducirse de nuevo el dildo en su interior, gimiendo de forma ronca—. Vas a matarme, Nora. 

    La rubia soltó una risita antes de agarrar su barbilla y girar su cabeza contra el colchón para que no la mirase. Aun así, sujetó sus caderas manteniéndola en el sitio, quería ser ella la que se moviese dentro, realizando embestidas lentas para lograr que su vecina perdiese el control. Mordió su labio admirando las vistas: con Nora encima era mucho mejor.  

    El sonido del timbre las sorprendió.  

    Ambas se levantaron rápidamente, quejándose en el proceso, porque realmente estaban preparadas para esa segunda ronda. Se vistieron de forma veloz antes de acudir al salón: Nora se dirigió a la puerta tras colocarse el top y ella se sentó en el suelo, recuperando su guitarra, para disimular.  

    —Hace un calor horrible hoy. —La voz de Rachel resonó en el salón, y ella levantó la mirada para verla cargando unas bolsas de la compra—. Lo siento, no llegábamos a casa sin morir en el intento. Solo hemos venido a descansar —anunció, y tras ella entró Violet.  

    —¿Interrumpimos algo? —preguntó la más bajita, pasando por su lado y dándole un pellizco en el hombro a modo de saludo. Ella le contestó guiñándole un ojo.  

    —Estábamos trabajando —contestó Nora.  

    —Sí, «trabajando» —ironizó Rachel antes de peinar un poco a la rubia—. No hace falta que nos ocultéis que estabais follando. Somos amigas. 

    —Nos conformamos con un vaso de agua antes de seguir con la ruta —participó Violet divertida—. Así podéis seguir con lo que hacíais.  

    Miraba la escena divertida. Siempre le había gustado hablar de sexo, y le hacía gracia la cara que ponía su vecina ante las insinuaciones de sus amigas.   

    —Podéis cenar aquí si queréis. —Nora invitó a sus amigas a quedarse en la estancia antes de mirarla a ella—. Tú también puedes —le ofreció.  

    —Tengo planes —se excusó.  

    —Perdona que pregunte, pero ¿qué habéis estado haciendo? —comentó Rachel y puso la mano en el brazo de Nora—. ¡Estás ardiendo! Hace más calor aquí que fuera.  

    Ella soltó una carcajada antes de levantarse, guardando la guitarra y dirigiéndose hacia la puerta de salida, donde estaba Nora.  

    —Voy a irme, ¿vale?  

    Se acercó a la rubia, que la miraba con un brazo rodeando su abdomen: no se podía creer que le estuviese dando vergüenza la situación. ¿Era la misma persona que le suplicaba antes que se la follase fuerte? 

    —¿Mañana a la misma hora? —Quiso asegurarse, mirando sus ojos azules. 

    —Si todo sigue así, en dos días lo tengo terminado. —Vio que observaba el lienzo.  

    —Puedes venir al estudio mañana conmigo y grabamos la melodía. 

    No era necesario, lo podía hacer ella sola, pero sonrió cuando Nora aceptó la invitación.  

    —Hasta mañana entonces.  

    —Hasta pronto —se despidió sonriente. 

    Sus ojos conectaron una vez más, y ninguna se movió, ni para entrar ni para salir. Siempre se le presentaba el mismo dilema en las despedidas: ¿la besaba? ¿No la besaba? ¿Qué debía hacer? Un factor nuevo era que estaban allí sus amigas y, en teoría, no eran nada la una de la otra. No sabía si estaba permitido el besarla frente a ellas como si fuesen algo más que simples vecinas que se acostaban juntas.  

    Fue Nora la que se puso de puntillas y la besó fugazmente en los labios, sin que ninguna otra zona de su cuerpo se tocara. Sonrió a la rubia cuando se separaron y salió de allí tras despedirse de las invitadas de la rubia con un gesto de la mano, aunque en unas horas iba a volver a verlas. 

    *             *             * 

    Tocaba la batería que tenía colocada en un extremo de su salón al ritmo de la música que sonaba de la minicadena. Había invitado esa noche a unas diez personas —algunos acudieron acompañados—, entre ellos estaban Anna y Anthony. Pidió que empezasen a hacer más ruido y así atraer a sus sexys vecinas esa noche. Tras unos minutos, unos golpes en la puerta consiguieron hacerla sonreír. Dejó de tocar y le cedió las baquetas a Anthony para que siguiese él mientras ella se ocupaba de abrir la puerta.  

    —Hola —saludó al ver a Nora en el descansillo—. ¿Necesitas algo? —Se apoyó en el marco de la puerta, como la primera vez que conversaron, y sonrió orgullosa cuando la rubia la recorrió con la mirada a la vez que alzaba una ceja.  

    —¿Podríais hacer menos ruido? —Su vecina intentó mantenerse seria.  

    —No. —Se acercó a su cuerpo para que la escuchase bien—. Pero puedes acompañarnos. He oído rumores sobre la capacidad vocal que tienes. Me gustaría comprobarlo de primera mano. —Mordió su labio.  

    —No me apetece. —Rechazó la oferta y ladeó su cabeza, mientras una sonrisa asomaba a sus labios—. Es el primer aviso —le advirtió.  

    Tras decir eso, volvió a su apartamento. Ella se quedó mirándole el culo de forma bastante descarada con un gesto divertido en el rostro antes de cerrar la puerta de nuevo. Se fue directa a por su guitarra eléctrica, la conectó y tocó los acordes de la canción que sonaba en ese momento. Miró a Anthony, que seguía en la batería, y le guiñó un ojo con una sonrisa. Él también estaba interesado en que las chicas del piso de enfrente se uniesen a la fiesta.  

    A los pocos minutos llamaron de nuevo y ella se acercó para abrir a las tres amigas juntas, que vestían con ropa distinta a la que llevaban antes. Sonrió ante la imagen y fue Rachel la encargada de hablar primero.  

    —¿Tenéis hueco para tres personas más?  

    —Depende de lo que me ofrezcáis —tonteó mirando a la castaña.  

    —Aquí tienes tu ofrenda. —Rachel se lamió los labios y la acercó a ella tirando de su nuca para darle un corto beso en la boca.  

    Abrió los ojos exageradamente ante lo inesperado del gesto y la siguió con la mirada mientras la chica se introducía en el piso, bailando al ritmo de la música. Guau. Se volvió hacia las otras dos y vio que estaban igual de sorprendidas que ella. Se apoyó en el marco de la puerta y observó a la más pequeña.  

    —¿Tú también vas a besarme? —Sonrió a Violet.  

    —No vas a tener el lujo —comentó divertida y entró en la estancia, buscando a su novio con la mirada.  

    —Espero que te haya gustado ese beso —habló ahora Nora, y observó sus ojos azules directamente, después tiró suavemente de su muñeca para pegarla a su cuerpo. 

    —Hay otros que me gustan más. —Se acercó a sus labios, pero la rubia volvió a hablar. 

    —Ah, ¿sí? —Ladeó su cabeza y sonrió al verla hacerlo también—. Espero que encuentres a la chica que te los dé esta noche.  

    La empujó ligeramente, y se coló en la fiesta tras sus amigas. Reparó en cómo se acercaba a Rachel para bailar con ella tras hacerse con una bebida cada una. Cerró la puerta, lamiéndose los labios divertida, antes de conseguir una copa y sentarse en el sofá junto a Anna: mientras charlaba con ella mantenía la vista anclada en el cuerpo de su vecina.  

    Tras una hora de bailes, cayó en la cuenta de que Anthony estaba muy ocupado besando a Violet contra la pared del pasillo, alejados de la multitud —le advirtió que nada de sexo en su cama—. Rachel coqueteaba con un compañero del bar donde trabajaba Anna, y Nora bailaba entretenida con otro chico. Frunció el ceño cuando el tío se arrimó demasiado a la rubia, y se levantó para ir hacia donde estaba y apretarse contra su espalda, apoyando las manos en su cintura para que siguiese moviéndose y rozara con su culo su intimidad. Uf, qué calor de repente. Miró a Thomas y le indicó con la cabeza que se fuese a otro lado y se buscara a otra: la rubia estaba ya acompañada.  

    —Cómo controlas a todo el mundo para tenerme para ti sola —comentó Nora sin dejar de moverse contra ella, esa vez con más presión—. ¿Eres una chica celosa, Katherine? 

    —No —contestó contra su oreja, dejando caer su pelo por el hombro de la chica—. Pero estoy interesada en ti esta noche.  

    —¿No te interesa ninguna otra de por aquí?  

    —Bueno, el beso de Rachel me ha puesto un poco cachonda, no te lo voy a negar.  

    Sonrió cuando Nora dejó de bailar y se giró para mirarla. Al verla de cerca, su sonrisa se ensanchó: algo sonaba a que su vecina había bebido más de la cuenta.  

    —Rachel besa a todo el mundo, no te sientas especial. —Señaló a un lado y, cuando ella se giró para mirar, vio a la chica comiéndole la boca Rick. Gran trabajo, compañero.  

    —Si me hubiese dado un beso como ese, habría tenido un orgasmo. —La picó un poco.  

    —Tendría que matarla si hubiese sido así.  

    —¿Eres una chica celosa, Nora Griffin? —La imitó con una sonrisa, y soltó una carcajada cuando la chica soltó un bufido y se alejó hacia la cocina.  

    Ella la siguió. 

    —¿No vas a hacerme lo de «fóllame si te gusta»? —Nora se sentó en la encimera, mirándola coqueta. 

    —Me gusta lo que veo. —La recorrió con la mirada mientras se hacía hueco entre sus piernas—. ¿Puedo entonces follarte? —Rodeó su cintura y la pegó completamente a su abdomen, sonriendo al escucharla jadear.  

    Vio que Nora bajaba la mirada a sus labios y ella se acercó para besarla suavemente. Sus bocas se entreabrieron y deslizó su lengua para acariciar la suya sin separarse ni un milímetro.   

    —Aquí nos pueden ver —advirtió la rubia en un susurro.  

    —¿Y qué? ¿No te excita más? —contestó divertida, acariciando su espalda tras colar las manos debajo de su camiseta.  

    —Es que me gusta más cuando usas tu boca.  

    —¿Te gusta más que con las manos? —se interesó. No habían hablado nunca de sus preferencias en la cama.  

    —Joder —protestó y mordió su labio sin dejar de mirarla—. No lo sé, la verdad. —Arqueó las cejas, y soltó un gemido cuando ella colocó su mano sobre su intimidad, únicamente cubierta por la ropa interior.  

    —Necesito que respondas a qué te gusta más que te haga, porque si quieres tener mi cabeza entre tus piernas, la postura será más comprometida si nos pillan —murmuró contra su boca, quería excitarla un poco más.  

    Nora gimió cuando apartó su ropa interior, acariciándola directamente, antes de bajar hasta su entrada y jugar con ella, tentándola.  

    —Joder, Kate —dijo agitada y miró hacia la puerta, que quedaba tras ella—. ¿Crees que entrará alguien?  

    Así que quería que siguiera. Joder. Se arrodilló y observó su intimidad manteniendo apartada la tela de su tanga antes de enterrar su lengua donde la necesitaba. Nora deslizó los dedos por su pelo y ella levantó la vista para ver cómo se mordía el labio, tratando de no gemir. Sintió un pinchazo bastante importante en su entrepierna. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo conseguía Nora ponerla así en unos pocos segundos? Soltó un gruñido por la intensidad del momento y coló la mano que no sujetaba la prenda interior de su vecina dentro de sus pantalones tras desabrocharlos, gimiendo contra su humedad sin dejar de mover la lengua entre sus pliegues.  

    —No te toques, quiero hacerlo yo —dijo Nora sin aliento—. Además, no es justo. No te he dado ningún orgasmo hoy.   

    —Cuando termines, será mi turno —pactó, y aumentó la velocidad de los movimientos contra el clítoris de la rubia. Le encantaban los sonidos húmedos mezclados de su lengua y su intimidad.  

    —Nos hemos puesto a beber tras cenar y mis amigas son estúpidas. Pensaron que sería divertido venir, pero no sabía que tanto. Rachel decía que quizás así podía ligar con un rockero de verdad, y no ha tardado mucho en estar liándose con uno. —Rio suavemente.  

    Levantó la mirada y la vio sonriendo satisfecha, sin dejar de agarrar su pelo. Ella se incorporó para quedar a su altura, observándola divertida.  

    —¿Estás borracha? —inquirió mordiendo su labio.  

    —¿Puede? —Adoptó una expresión inocente.  

    —¿Te lo estoy comiendo y te pones a contarme que Rachel quería ligar con amigos míos? —Se inclinó hacia ella para hablar más de cerca. 

    —Mierda, Kate, tienes la boca empapada. —Nora pasó la mano por sus labios, haciéndola reír.   

    —No la tendría así si no estuvieras tan mojada, Nora. —Bajó la mano de nuevo a su intimidad, acariciándola lentamente, y se quedó estancada en esa mirada azul oscura—. Pareces nueva en esto. 

    —Fóllame —pidió y sintió un escalofrío al escucharla.  

    Tras decirlo, la penetró con dos dedos sin dejar de mirarla, mordiéndose el labio cuando la chica gimió sin reprimirse. Cuando tenía los ojos cerrados, los labios separados y el ceño ligeramente fruncido estaba de lo más atractiva.   

    —Kate. —La voz de Nora interrumpió el beso que le estaba dando en el cuello en esos momentos. No era ni un gemido ni un suspiro.  

    —Nora, ¿quieres hablar? —Soltó una risa, observándola divertida—. De verdad que me encanta cuando te corres, pero no te veo muy por la labor ahora mismo.  

    —Sigue—pidió su vecina, y gimió cuando arqueó sus dedos dentro de ella—. Me gusta hablar contigo —confesó mientras ella deslizaba sus dedos en su interior.  

    —Y a mí también me gusta hablar contigo. —Sonrió sin dejar de mirarla—. ¿Paro? —ofreció, y alzó una ceja. La chica negó.  

    —Bésame.  

    ¿Quién podría negarse a besar a Nora Griffin? Se acercó a ella y la besó, separando los labios cuando la rubia sacó su lengua para introducirla en su boca.  

    —¿Así sabe mi...? —No pudo aguantar la carcajada que salió de su garganta, interrumpiendo su frase.  

    —Sí, y está delicioso. —Sacó los dedos de su interior—. No puedo así, Nora —confesó entre risas, y la rubia la miró divertida. 

    —Si quieres te ayudo a ponerte más cachonda. —Agarró su muñeca e introdujo los dedos que habían estado dentro de ella en su boca. Ella suspiró ante la imagen.   

    —Joder, Nora. —Mordió su labio mientras sentía la lengua de la chica recorrer sus dedos.  

    —¿Por qué te pone esto? —preguntó con confusión—. Eres una tía. 

    —Pero ¿por qué lo asemejas a lo que tienen los tíos? —Arqueó las cejas con disgusto—. Son mis dedos y me gusta si me los lames, al igual que me gusta que beses mi cuello.  

    —A ver… —Se interesó y acarició con los dedos sus labios—. A mí me gusta porque tienes una boca casi porno. 

    —¿Casi porno? —Rio antes de sacar su lengua para lamerlos.  

    —Es que... —Suspiró—. Es una visión muy erótica. Me pone muy cachonda tu boca.  

    Ella volvió a reír y se colocó entre sus piernas para poder rodear bien su cintura y bajarla al suelo, dirigiéndola a una de las sillas de la mesa que tenía en la cocina. No sabía que estaba tan borracha, y ella solo podía pensar dos cosas mientras se sentaba a su lado: una, que era de lo más divertida toda la situación; y, dos, que no quería hacer nada si Nora estaba en esas condiciones.  

    —Ya no te pongo. —Puso morros y se apoyó en sus manos.  

    —No sabes cuánto me pones, Nora —confesó y su vecina la miró con interés—. Cuéntame cosas de ti. —Cambió de tema con una sonrisa. 

    —¿El qué? —Ella se inclinó y agarró un mechón de su pelo rubio—. ¿Qué champú uso? Mi pelo es una mierda. El tuyo, en cambio, es muy suave.  

    Nora estiró su brazo y acarició su cabello también. La escena era cómica, a decir verdad, y no pudo evitar reírse ante la situación.  

    —El tuyo también es suave, mongola.  

    —¿Sabes? —Ahora el dedo de la rubia se deslizó hacia su labio superior—. Creo que nunca he visto alguien que tenga un lunar justo en el labio, y me encanta cómo te queda. 

    —¿Sí?  

    —La primera vez que lo vi, me lo quise comer. —Arrugó la nariz e hizo como que daba un mordisco en el aire, antes de reírse.  

    —¿Y cuándo fue la primera vez que lo viste? —Quiso saber. 

    —Cuando te quedaste como una estatua en el ascensor mirándome fijamente.  

    Sonrió ante la descripción que hizo de ese día. Recordó que ella también se quedó observando cada detalle de su vecina, sobre todo sus labios y el lunar que tenía sobre su boca.  

    —Oye, ¿sabes qué? —Frunció el ceño de repente, mostrándose enfadada. Ella se quedó en silencio, en espera de que continuase—. Creo que Botas está enamorado de ti.  

    —¿Botas? —Alzó las cejas con sorpresa.  

    —Sí. Lo he pillado hoy mirando fotos tuyas en mi móvil. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho —explicó Nora asombrada, moviendo las manos mientras hablaba.  

    —¿Tienes fotos mías en tu móvil? —Su vecina se sonrojó.   

    —Era tu… —Se quedó pensativa—. ¿Instagram? No lo sé, pero ahí estaba: mirándote. Le gustas —sentenció.  

    —¿Y a ti? —preguntó directamente con media sonrisa—. ¿Te gusto? 

    —¡No! —exclamó con horror antes de relajar el gesto y mirarla fijamente—. Pero eres muy guapa —admitió y acarició su mejilla con cuidado bajo su atenta mirada.  

    —Tú no estás mal. —Le devolvió el cumplido. La Nora borracha estaba siendo muy divertida.  

    —No sé a quién quieres engañar, Kate. Tienes suerte de no ser un tío porque se te notaría todo el rato en esos pantalones apretados que llevas siempre. —Señaló entre sus piernas de forma descarada, antes de apoyarse en sus brazos sobre la mesa—. Estoy muy borracha, Kate —confesó como si fuese un secreto de estado—. Me da vueltas todo. 

    —Es tarde y ya tienes una edad. —Se mostró comprensiva.  

    —¡Idiota! —Rio dándole un suave golpe en el brazo.  

    Nora se levantó y se sentó sobre ella, escondiendo la cara en su cuello. Le dio un suave beso sobre la piel y ella acarició su espalda lentamente, escuchando cómo su respiración se iba relajando hasta quedarse profundamente dormida en aquella posición.  

    *             *             * 

    —Entonces, ¿solo le tengo que dar a este botón? —Se quiso asegurar Nora mirando el ordenador que tenían frente a la sala de grabación.  

    Había llamado a su vecina cuando terminaron de trabajar y el estudio se quedó desierto, el momento perfecto para que acudiese y la ayudase a grabar la canción que llevaría a la presentación del proyecto. Parecía que la rubia estaba en perfectas condiciones y no se acordaba de nada de su conversación de la pasada noche —o se hacía la loca para no hablar del tema—.  

    —Sí —confirmó—. Atenta, solo voy a mostrarte cómo se hace una vez más. —Extendió un dedo moviendo el puntero del ratón hacia la zona indicada para grabar—. Y aprietas para seleccionarlo. No es muy difícil, puedes conseguirlo, Nora —la animó, agarrando su hombro—. La señal será esta. —Levantó el dedo medio de su mano fingiendo cara de sorpresa.  

    La rubia le dio un suave pellizco en su costado, haciéndola reír.  

    —Qué idiota eres, Kate.  

    —¿Dos minutos entonces? —preguntó sobre la duración de la melodía, y Nora asintió—. Hazme la misma señal cuando lleguemos, ¿vale? El tiempo de grabación sale aquí. —Señaló en la pantalla a lo que se refería.   

    Recuperó su guitarra y se metió en la habitación insonorizada. Cuando estuvo preparada, le hizo un corte de mangas a Nora, que le sonrió antes de pulsar el botón. Comenzó a tocar el instrumento, al principio con la vista puesta en él, pero luego levantó su cabeza para ver a la rubia mirándola fijamente. Cuando sus ojos conectaron, se sonrieron y ella le sacó la lengua con burla, viéndola negar con la cabeza divertida.  

    —Ha quedado genial —la felicitó una vez finalizada la grabación—. Estoy nerviosa por ver qué me dicen. El cuadro está casi terminado.  

    Nora estaba muy ilusionada con el proyecto que ambas se traían entre manos, y la verdad era que ella también. Sobre todo le entusiasmaba eso de poder crear algo así juntas.  

    —Seguro que les gusta la idea. Tus pinturas son buenas.  

    —¿Vas un día a una galería y ya eres una experta? —Alzó una ceja incrédula, con media sonrisa.  

    —Aprendo rápido, Nora —contestó con diversión y dio un suave tirón del pelo de la chica, lo llevaba recogido en una coleta ese día—. ¿Cómo llevas la  resaca? —se interesó. 

    —No sé de qué hablas —Mordió su labio aguantando una risita. 

    Iba a recordarle la noche anterior, con pelos y señales, pero Nora agarró su brazo y tiró de ella para atrapar sus labios en un beso. Los besos inesperados eran sus favoritos —debía admitirlo para quedarse más tranquila con su alma—. La rubia entreabrió su boca y succionó suavemente su labio inferior, enviándole cosquilleos por todos lados. Le encantaba cuando hacía eso.  

    No tardaron en profundizar el beso, chocando sus lenguas a la vez y moviéndose a ciegas por la estancia. Ella, que conocía mejor el sitio, las guio hasta el sofá más grande que tenían allí, tumbándola sobre él sin separar sus labios ni un segundo. Sujetó su muslo para colocar su pierna a la altura de su cintura y así conseguir un mayor contacto entre las dos.  

    Los besos eran necesitados, como todos los que se daban, y de vez en cuando se separaban para mirarse y ver cómo sus mejillas se iban tiñendo de rosa por la temperatura que se incrementaba a su alrededor.  Aunque lo que realmente ponía a prueba su autocontrol era cuando los labios de Nora se hinchaban y humedecían por los besos que compartían.  

    Sus cuerpos buscaron más de la otra mientras continuaban peleando por dominar la situación con sus bocas, empezaron a mover sus caderas para sentir más placer, acariciándose sobre la ropa. Nora bajó su chaqueta hasta la mitad de sus brazos, y ella se encargó de quitársela, apoyando una rodilla entre sus piernas para incorporarse ligeramente.  

    Volvió a fundir sus labios con los de Nora, pero algo cambió contra todo pronóstico. Los besos que antes eran desesperados y necesitados pasaron a unos más lentos y suaves. Las manos de Nora acariciaban sus mejillas con delicadeza y las suyas se deslizaban por sus costados, sin buscar nada más que sentir su figura.  

    Seguramente fue raro para las dos, porque se separaron despacio para observarse a los ojos unos segundos. Los azules de Nora parecían pedir a gritos una respuesta a la misma pregunta que tenía ella en mente «¿qué está pasando?». Ninguna dijo nada —quizá porque la respuesta no estaba clara—, así que volvieron a buscar los labios de la otra, uniéndolos en un nuevo beso, porque en eso sí que tenían ambas el control.  

  

  


 
    Capítulo 13 

    Cinco sentidos 

    Había besado millones de veces a Kate, de muchas formas distintas, pero sobre todo con pasión y deseo. Aquella manera de acariciarse los labios la tenía muy confundida: delicada, pausada, como si estuviesen buscando algo más profundo con aquellas suaves embestidas.  

    Desde que la idiota de Rachel se lo insinuó el día anterior, le había dado muchas vueltas a eso de acostarse con Kate en su estudio —no, no tenía personalidad propia—. ¿Una fantasía? No lo sabía, pero eso de follar en su lugar de trabajo sonaba muy tentador. Y, en lugar de sexo salvaje contra los controles del audio —que era el escenario que había imaginado—, ahí estaba: dejando que desintegrase su boca con esos labios tan perfectos.  

    Joder, esos labios moviéndose de esa manera sobre los suyos era más de lo que podía soportar.  

    Y no solo sus labios eran mágicos: también esas manos con dedos largos que recorrían su cuerpo sobre la tela de la ropa y que le producía millones de escalofríos. Besarla siempre había sido muy intenso, miles de sensaciones distintas la inundaban completamente: el peso de su cuerpo —emitiendo calor sobre el suyo—, el olor de su pelo y las cosquillas que le hacía en la mejilla, el sabor de su boca, los sonidos placenteros que se le escapaban de ella y, Dios, adoraba perderse en sus ojos verdes. Definitivamente, Kate le estimulaba los cinco sentidos, y que provocase tantas cosas en ella le daba un poco de miedo.  

    Se le escapó un gemido cuando su vecina apretó el muslo entre sus piernas al mismo tiempo que mordía su labio inferior con cuidado.  

    —No sabes cómo me pone cuando gimes alto —murmuró mientras deslizaba los labios hasta su oreja para poder morderla también.  

    Kate besó su cuello y ella inclinó la cabeza hacia atrás para dejarle espacio y que se moviese por su piel como quisiera. Acarició su espalda completamente, perdiéndose en la forma que sus labios se dedicaban a ella, y subió hasta agarrarle la mano que sujetaba el peso de su cuerpo, desequilibrándola y consiguiendo que cayese sobre su cuerpo de forma brusca.  

    —Ni tus tetas han podido amortiguar la caída. —Se burló, sonriendo contra su cuello.  

    —Dios, has perdido el sex-appeal en un segundo. —Se empezó a reír sin aliento, contagiando a la castaña.  

    —Espera, creo que puedo recuperarlo —dijo buscando su boca y besándola con intensidad.  

    Estuvieron varios minutos entretenidas en la boca de la otra, esa vez besándose con más dedicación y pasión. Ella coló las manos bajo la camiseta de Kate y acarició su espalda, disfrutando de lo suave que era su piel. Entonces, la puerta se abrió y la castaña se levantó del sofá algo frustrada. 

    —Bravo por las interrupciones —susurró entre dientes, recuperando su chaqueta de encima del respaldo.  

    —Lo siento, Kate. Tenía que coger unos papeles para firmar mañana con el grupo del que hablamos —se excusó el novio de Violet, mientras entraba y se dirigía hacia una pequeña habitación que había al final del estudio.  

    —Nos íbamos ya —anunció su vecina calmada, y la ayudó a incorporarse.   

    —Ya… —insinuó Anthony, volviendo a salir con una carpeta en la mano y sonriéndoles divertido.  

    Acabaron marchándose antes que el chico, que se puso a comprobar el correo en el ordenador. Estaba contenta, porque por fin tenía la mitad de su proyecto, metida en su bolso. Ya solo quedaba terminar su pintura y podría ir a la galería a presentarlo. Ojalá saliese bien.  

    Su móvil comenzó a sonar mientras cruzaban el parque Bryant, que quedaba cerca de su edificio. Sacó el aparato y comprobó que la llamada era de su madre.  

    —Hola —contestó, avanzando un poco más lento por las afueras del parque.  

    —Nora. —Escuchó la voz de su madre—. Llevo tiempo pensándolo, pero no quería presionaros. Ya no aguanto más: ¿por qué no venís Kate y tú a cenar con tu padre y conmigo?   

    Oh, es cierto, su madre pensaba que ellas dos eran pareja.  

    —No creo que sea cómodo para Kate, mamá. Quizás es precipitado. —Miró a la chica, que giró su rostro en cuanto escuchó su nombre.  

    —Oh, es una pena, porque… —Dejó de escuchar a su madre cuando el móvil desapareció de su mano.  

    —Hola, Sophie. ¿Cómo estás? —Ella intentó recuperar el teléfono, pero la castaña la mantenía separada de su cuerpo sujetando su hombro con la mano—. Claro que estamos juntas. —Kate la miró con diversión—. Las veinticuatro horas —añadió—. Tu hija me tiene completamente enganchada. —Adoptó esa sonrisa de lado, consiguiendo que frunciese el ceño mientras su vecina escuchaba atenta a su madre—. Sí, claro. Una velada familiar, me encanta —dijo alegre—. Allí estaremos. Adiós, mamá. 

    Con la última frase se golpeó la frente con la palma de su mano, aceptando de vuelta su móvil cuando Kate se lo tendió.  

    —No vuelvas a hacer eso —advirtió.  

    —Vamos, Nora, será divertido —comentó con una gran sonrisa en el rostro—. Además, tendré que conocer mejor a mi suegra, ¿no? —Rodeó su cintura con el brazo, atrayéndola a su cuerpo, pero ella la separó de un empujón—. Schh… relájate, rubia. —Le acarició el entrecejo con su índice, y ella trató de observar el gesto—. ¡Te has puesto bizca! —Se rio a carcajadas, cerrando los ojos. Era un gesto adorable en realidad.  

    Borró aquella risa con un beso, que duró más de lo planeado inicialmente, pero sonrió con orgullo cuando vio la cara de idiota que se le quedó a Kate al finalizarlo. Se separó de ella y caminó en la misma dirección que antes. A veces aún se sorprendía del poder que tenía sobre esa chica tan explosiva.  

    *             *             * 

    Anna les dejó su coche para poder ir a visitar a sus padres y Kate se ofreció voluntaria para conducir hasta «la casa de sus suegros». La miró mientras viajaban y sonrió al oírla cantar Wannabe, de Spice Girls, que sonaba en ese momento en la radio. Tenía una voz muy bonita y cualquier tipo de música le quedaba bien, así que disfrutó de las canciones que entonaba.   

    —Empecemos con cosas básicas —habló Kate, sin apartar la mirada de la carretera—. Tu madre se llama Sophie, ¿y tu padre? 

    —Jake —contestó. 

    —¿Y en qué trabajan? —se interesó.  

    —Mi madre es enfermera y mi padre mecánico. 

    —Uh… —Sonrió— ¿Y tu padre es tan divertido como tu madre? 

    —No lo sé. Nunca le he presentado a una novia.  

    —Oh, soy la primera. —Se llevó la mano al pecho con una sonrisa—. Qué honor. —La miró fugazmente antes de devolver la vista a la carretera.  

    —Ya estamos llegando. —Señaló hacia delante—. ¿Ves el semáforo? La primera calle, a la derecha.  

    —Has tenido que señalar el semáforo para que se pusiera en rojo —protestó cuando frenó el coche.  

    —Podemos aprovechar el minuto que dura —insinuó.  

    —Nora, vale que muchas veces me corro rápido, pero ¿tanto?  

    Soltó una carcajada al escucharla. Era muy cierto que Kate no tardaba mucho en tener un orgasmo, pero le gustaba pensar que era ella la que conseguía que fuese así.  

    —Ven aquí.  

    Apoyó la mano en su nuca y la atrajo a su boca, capturando sus labios en un beso lento y con mucha lengua. Sonrió al escuchar el murmullo de agrado que soltó Kate contra su boca.  

    —¿Cómo se arrancaba? —preguntó dejándose caer de nuevo en el asiento y mirando al frente, atontada.  

    Ella observó su boca semiabierta mientras respiraba agitada, viendo que sus labios estaban ligeramente humedecidos tras el beso. Golpeó su hombro divertida y continuaron con el camino hasta aparcar frente a la casa donde creció. Madre santa, ¿quién le iba a decir que iba a estar allí con Katherine Fox? 

    Estuvo a punto de robar las llaves del coche a Kate y salir quemando rueda cuando su madre salió a recibirlas con los brazos abiertos y llevando una camiseta blanca en la que aparecía escrito «Orgullosa de mi hija gay», con un arcoíris bajo las letras de imprenta. La carcajada de Kate se debió oír en todo el vecindario. 

    —Necesito una igual, pero que ponga «Orgullosa de mi novia gay» —aportó Kate, y ella le dio un golpe en el brazo para que no alimentase las tonterías de su madre. 

    —Esperad, que hay más —anunció la mujer antes de girarse y apartarse el pelo para que pudiesen leer lo que ponía a sus espaldas.  

    —«Y su novia está buena» —murmuró ella, leyendo en voz alta.  

    —Admite que esa frase es muy cierta, cariño. —Kate le pasó el brazo por su cuello, y ella se giró para verla a corta distancia. Observó su sonrisa, mientras la palabra «cariño» se repetía una y otra vez en su cabeza. 

    —Sois adorables, de verdad. —Su madre unió sus manos, colocándolas bajo su barbilla y observándolas con ilusión—. Qué buena pareja hacéis. —Prosiguió sacando un teléfono móvil y enfocándolas—. Sonreíd, chicas —pidió.  

    Kate dio un suave tirón para atraerla más a su cuerpo y apoyó su cabeza sobre la suya. Ella sonrió, sin mostrar los dientes, y dejó que su madre sacase la foto. Seguramente varias.  

    —Jake está preparando la barbacoa en el jardín de atrás. La cena estará lista pronto.  

    Las dos siguieron a su madre, entrando a su antiguo hogar. Suspiró cuando Kate agarró un marco de fotos de la entrada y lo miró de cerca con una sonrisa divertida dibujada en el rostro.  

    —Apetito parece que has tenido siempre, ¿no? —Se burló y mostró la imagen que se sabía de memoria: era el cumpleaños de una amiga, y salía sonriendo a cámara y comiendo tarta con las manos, manchada de chocolate hasta las cejas. Tendría unos cuatro años.  

    —No puedo negar lo evidente. —Se encogió de hombros, sin entrar en su juego.  

    —Las mejores las tengo guardadas —participó su madre, asomándose para ver la fotografía—. Pero seguro que Nora no quiere que te las enseñe.  

    Suspiró antes de girarse hacia su madre.  

    —¿Por qué no vas a ayudar a papá y nos dejas solas para que le enseñe la casa a Kate? —pidió amablemente. La sonrisa pícara de su madre la descolocó.   

    —Sí, os dejaré solas. —Soltó una risita y todo antes de dirigirse a la puerta que daba al jardín trasero.  

    —¿Me recuerdas otra vez el momento exacto en el que te pareció buena idea aceptar venir aquí? —pidió a Kate antes de mirarla.  

    La chica estaba cotilleando otros marcos de fotos con media sonrisa en el rostro. Su más tierna infancia revelada a su vecina.   

    —Vamos, tu madre es divertida —comentó, y, nada más por la cara que puso, supo que iba a decir alguna tontería—. Enséñame la casa que te vio crecer. —Rodó los ojos al escuchar su tono dramático, pero acabó sonriendo. 

    Hizo un recorrido por las habitaciones principales del primer piso —salón, cocina y baño—, y prosiguió con las del piso superior. El último destino fue su dormitorio, donde Kate se entretuvo toqueteando todo lo que quedaba a la vista ante su atenta mirada. Estaba exactamente igual que antes de irse a la Universidad.  

    —Pillada. —Levantó las manos cuando la castaña agarró una guitarra que había contra la pared, mirándola sorprendida—. Nunca llegué a aprender a tocarla.  

    —Nunca es tarde para aprender a tocar un instrumento, Nora.  

    —Algún día puede que te pida que me enseñes.  —Sonrió sentándose en su cama y cruzando sus piernas.  

    —Qué cama más pequeña. —Se burló antes de volver a dejar la guitarra en su sitio—. Todo está siendo muy interesante. —Paseó la vista por sus estanterías.   

    —¿Qué es interesante? —curioseó.  

    —Me está sorprendiendo cuántas cosas puedo sacar de una simple habitación: fotos de actores y actrices, claramente bisexual. —La miró con una ceja alzada antes de seguir—. Te gusta el color verde y el lila, probablemente el lila sea tu color favorito. —Curiosamente acertó, y tan solo mirando los colores de unos cuadernos de dibujo—. Has llevado aparatos. —Sonrió señalando una foto donde salía con Rachel y Violet, las tres sonrientes en una excursión al zoo—. Eres fan de Bonnie Tyler y ABBA, una mezcla muy ochentera. —Continuó paseándose por la habitación y abrió descaradamente un cajón de su comodita—. Oh, y siempre has llevado tangas.  

    —Eh, eso es privado. —Se levantó y lo cerró ante su atenta mirada. 

    —Por favor, ¿qué cosas privadas no he visto ya? —Kate la empujó hasta su cama, tumbándola y echándose sobre su cuerpo—. Mis dedos ya han estado en lo más profundo de lo que cubren esos tangas… —insinuó. 

    Joder con Kate. 

    —¿Y esos dedos quieren estar ahora ahí? —Acarició su cuello, sin dejar de mirarla.    

    —No sabes las ganas que tienen —murmuró Kate contra sus labios 

    La atrajo para besarla con ganas, deslizando la lengua entre sus labios y arqueando sus caderas para que la sintiese mejor. La castaña no tardó en jadear una vez creó el movimiento adecuado, y ella sonrió en el beso, atrapando su labio inferior entre sus dientes. Kate soltó un gruñido antes de besarla necesitada. Se lo devolvió por unos segundos y después la giró en el colchón, sentándose sobre su abdomen y levantándose de la cama con una gran sonrisa en los labios.  

     —Así no puedo trabajar —frunció el ceño y se apoyó en sus antebrazos para mirarla.  

    —No voy a hacerlo en la casa de mis padres, y mucho menos en esa cama.  

    —¿Por qué no? Es pequeña, sí, pero cómoda. Podríamos poner a prueba nuestra flexibilidad en ella. Vamos. —Le guiñó un ojo, animándola. 

    Ella negó, dándola por imposible.  

    —Porque en esa cama nunca he hecho nada sexual.  

    —Ni de coña. —Se empezó a reír, pensando que sería una broma.  

    —No es coña. —La sonrisa a Kate se le desvaneció del rostro, y ella suprimió una—. Vamos a comer.  

    *             *             * 

    —Podéis quedaros a dormir —ofreció su madre una vez terminaron la velada—. Es tarde. 

    Miró a Kate, que tenía sus ojos verdes clavados en ella. La verdad es que, si hubiese sido realmente su novia, no habría tenido muchos problemas en ganarse a sus padres. Porque lo había hecho perfectamente sin ser nada más que su vecina.  

    —Como Nora prefiera. Ella es la que manda. —Sonrió. 

    Su madre ya la adoraba desde la primera vez que la vio. Su padre, en cambio, estuvo algo serio al principio, pero cayó también ante los encantos de Kate. Jamás lo había visto reírse tanto con una amiga o pareja suya.  

    —Si estás cansada, nos podemos quedar. No tenemos por qué conducir de vuelta tan tarde teniendo aquí sitio para dormir —le dijo a «su novia», y la chica asintió.  

    —Ha sido una gran velada, chicas. Nos vemos mañana en el desayuno entonces. —Sus padres se despidieron de ellas y se quedaron a solas en el jardín.  

    —¿Quieres ir a dar un paseo? —propuso, y la de ojos verdes asintió. 

    Cruzaron el interior de la casa, escuchando ruido en la cocina, probablemente su madre estaría fregando los platos. Fueron hasta la entrada y robó un juego de llaves de un cajón, guardándoselas en el bolsillo. Antes de salir, se escuchó la voz de su progenitora:  

    —¡No olvidéis daros la manita! —Se giraron y la vieron asomada de la cocina—. Que yo lo vea —demandó. 

    Kate rio y entrelazó automáticamente sus dedos, consiguiendo que su madre sonriese y volviese a la cocina. El escalofrío que sintió con el gesto no se lo esperó, y habría seguido así un rato más, pero ambas se separaron al mismo tiempo cuando salieron de la casa. Caminaron hacia la playa y, una vez allí, Kate la cargó en brazos.  

    —Como me tires al agua, te mato —advirtió, agarrándose con fuerza a su cuello, y la chica la soltó con tristeza reflejada en el rostro.  

    —Habría sido divertido —se quejó de morros—. Por cierto, siempre he querido decírtelo: comes mucho, pero tienes el peso de una pluma.  

    —¿Es un cumplido? —Alzó las cejas fingiendo incredulidad.  

    —Depende de cómo estén tus venas y arterias. —Sonrió y se dejó caer en la arena de culo, cerca de la orilla—. Ya sabes, el colesterol y esa mierda.  

    Se sentó a su lado con cuidado, y observaron un rato las olas antes de hacer la primera confesión de la noche:  

    —Kate, siento si a veces soy antipática. —La castaña la miró con media sonrisa.   

    —Forma parte de tu encanto. —Le guiñó un ojo y se tumbó en la arena con los brazos detrás de su cabeza.  

    Ella la imitó, pero de lado y apoyándose sobre una mano, una vez hincado el codo en la superficie. Se quedó observando su rostro en silencio: tenía los ojos cerrados y parecía relajada. Odiaba que lo primero que viniera a su mente cuando la veía fuese un: «es preciosa», pero es que la realidad era difícil negarla. Así que se dedicó a examinar mejor su perfil, aprovechando el momento.  

    El día anterior bebió más de la cuenta en la fiesta que montó la castaña en su casa, pero se acordaba de todo de lo que hablaron, y se arrepentía un poco de haberle dicho que pensaba que era muy guapa —no hacía falta alimentar más el ego de la chica—. También recordaba cuando, tras quedarse tristemente dormida sobre ella, la llevó a su piso, acompañándola hasta su habitación y ocupándose de que estuviese cómoda en su cama.  

    Kate estaba callada, y era raro en ella. La empezaba a conocer mejor, y pensó que, quizá, estaba pensando en lo que le dijo en su dormitorio hacía unas horas. «Porque en esa cama nunca he hecho nada sexual». 

    —He tenido siempre muy baja autoestima —dijo de repente.  

    —¿Qué? —Kate abrió los ojos y la miró—. ¿Tú? —Se sorprendió.  

    —En el instituto nunca vi reflejada en el espejo a una chica atractiva, es más, estas dos no son nuevas. —Se señaló los pechos, haciendo que Kate sonriese al bajar la vista a ellos. Era como un adolescente, en serio. Ella agarró su barbilla para que la mirara a los ojos. 

    —Lo siento. —Recibió la misma expresión de una niña que había sido pillada haciendo travesuras. Qué idiota era—. Sigue con tu historia. 

    —La pubertad hizo que creciesen mucho y me insultaron bastante en el instituto: «la vaca lechera» y todas esas grandes frases que se les ocurría a los niños y niñas de clase, ya sabes. Ya está todo más que superado. —Sonrió de forma tranquilizadora a Kate cuando la vio con cara de preocupación—. Empecé a sentirme gorda por ellas y poco atractiva por todo eso. Así que comencé a vestir con camisetas anchas para que no se notasen tanto.  

    —¿Por eso vistes normalmente con ropa más despegada? —se interesó, y ella negó divertida.  

    —Ahora visto así porque es jodidamente cómodo. —Kate se rio con ella—. Siempre vi a Rachel y Violet mucho más guapas que yo, lo sigo pensando en realidad. —Levantó su mano para que la dejase hablar, frenando lo que quisiera que fuese a decir—. Y tardé un poco más en tener novios y demás. Iba a fiestas con ellas y cuando algún chico se acercaba a mí era tan solo para vacilar de que le habían tocado las tetas a «Griffin».   

    —Qué gilipollas.  

    —Lo sé. —Sonrió, y continuó hablando—. Nunca me sentí cómoda con ninguno como para acostarme con él. —Suspiró—. A veces, simplemente, necesitaba que me besasen y ya está. No que me manosearan, o pidieran verme los pechos, y adiós —explicó, y observó cómo Kate la miraba atenta mientras hablaba—. Rachel y Violet fueron las primeras en tener relaciones sexuales. Y, como cualquier grupo adolescente, nos contábamos todo. Y yo me pregunté «¿y por qué yo no?». Después de sus historias me esperaba lo típico: se sacan la polla y te la meten.  

    —Oh, Dios, calla. Qué explícito todo. —Se quejó la castaña mostrando expresión de espanto, consiguiendo que riese. ¿Explícito? Katherine Fox era muy lesbiana, tenía razón.  

    —Tuve un novio. —Continuó con su historia—. Me gustaba mucho, incluso llegué a pensar que estaba enamorada de él. Ahora sé que no —confesó—. Cuando le dije que quería dar el siguiente paso, creo que enseguida se le puso dura. —Sonrió al ver la cara de asco de Kate—. Pero no «se la sacó y me la metió», le interesaba más que lo masturbase con mis tetas.  

    —Uh… —Frunció el ceño—. Vaya imbécil.  

    —Así que en esa cama nunca he mantenido relaciones sexuales. Siempre era masturbación o sexo oral por mi parte en la calle o en sus casas. Y esas fueron mis primeras veces con el sexo: que se corrieran una y otra vez en mis tetas.  

    —Por favor, Nora. —Mostró aversión a su frase—. Voy a tener esa imagen en mi mente cuando te haga cosas…  

    Arqueó las cejas y todo —la pobre parecía que sufría—, pero luego cambió el gesto y se tumbó sobre su costado también. Estiró un brazo para acariciar suavemente su mejilla, y últimamente ese gesto enviaba sensaciones muy cálidas a su pecho. Conectaron sus ojos antes de que su vecina hablase:  

    —Nora, ellos se lo perdieron. Tú no eres solo tus tetas, que están muy bien y son increíbles, pero hay mucho más. Lo sabes, ¿no? —Intentó animarla, y le sonrió agradecida. 

    —Estoy bien, ahora me encantan estas dos. Son mi arma especial para conseguir ligues. —Desveló su secreto y la observó con diversión—. Mira cómo te tengo a ti. —Alzó una ceja, y se sintió orgullosa cuando le observó el escote.  

    —No te equivoques, Nora. —Sus ojos volvieron a conectar—. Si nos hubiésemos conocido en el instituto, te habría besado mucho. 

    Soltó una carcajada al oírla.  

    —Tú me habrías tocado mucho las tetas —rebatió su idea, y vio que Kate aguantaba una sonrisa—. Dios, eres como un niño. —Se acercó a su rostro y susurró—: Tetas.  

    Vio cómo la castaña adoptaba un gesto juguetón, y ella sonrió.   

    —Puedo estar días sin tocarte las tetas —dijo muy a la ligera.  

    Ella estiró su mano para que la estrechase.  

    —Es una apuesta. Aguanta esta noche solo y me lo creeré. —Kate se la sujetó.  

    —Mirarlas si puedo, ¿no? —Rodó los ojos al escucharla, colocándose boca arriba—. ¿Y besarte? ¿Puedo? —le preguntó en un susurro, asomándose a su campo de visión. Le faltó el aliento por cómo sonó su voz, así que asintió y dejó que tumbase su tronco sobre el suyo antes de que lo hiciese.  

    Se perdieron unos minutos en el gesto, besándose con la brisa del mar golpeando sus mejillas, y tuvo que reír cuando la mano izquierda de Kate se posó sobre su pecho de forma delicada, notando su sonrisa contra sus labios.  

    La verdad era que Kate fue muy distinta al resto de la gente con la que había estado en el pasado —tanto en sus primeros besos como en la primera vez que se acostaron juntas— y seguía siéndolo, increíblemente distinta en todo lo que compartían en el presente.  

    *             *             * 

    La cama de su habitación de la adolescencia no era de matrimonio, pero era grande para ser individual —ambas podían estar ahí sin apenas rozarse—. Antes de acostarse se ofreció a irse al sofá a dormir, pero Kate se negó, alegando que, si alguien se iba, debería ser ella. Al final, tras una disputa susurrada, acordaron que dormirían juntas, e iba a ser la primera vez que pasarían la noche entera al lado de la otra.  

    Se perdió en sus pensamientos, recordando el color exacto de sus ojos mientras la miraban en la playa antes de volver a su casa. Se besaron tanto tiempo, que le extrañaba que sus labios pidiesen contacto de nuevo en esos momentos. ¿Por qué cada vez necesitaba un poco más? ¿Por qué se pillaba últimamente perdiéndose en el verde de sus ojos? ¿Por qué le gustaba tanto cuando le sonreía?  

    —¿Estás despierta? —susurró Kate.  

    —¿Pensaba en voz alta? —Quiso asegurarse, por si acaso.  

    —No. —Supo que sonreía por el tono de voz que usó—. ¿No puedes dormir?  

    Negó con un murmullo, y no tardó en sentir la mano de la chica en su cadera, provocándole un escalofrío por su columna. Giró su rostro cuando notó que se movía, preparada para que la besase —deseándolo—, porque sabía que lo iba a hacer. Sonrió al sentir sus labios en la barbilla.  

    —Ups, qué mala puntería. —Escuchó la diversión en su voz.  

    Bajó su rostro levemente hasta poder unir sus labios en un beso. Entreabrió la boca para recibir su lengua, que la acarició, pidiendo paso. Y, por unos momentos, se dejó llevar, sujetando su pelo en un puño y devolviéndole el gesto con deseo.   

    —No vamos a hacerlo aquí —susurró de repente, pero Kate intensificó el beso, volviéndolo más necesitado.  

    Su vecina logró que escapase de sus labios varios suspiros, y aguantó el aliento cuando su mano se coló debajo de su pijama, acariciando su vientre.  

    —¿Por qué no? —preguntó la castaña, ya notaba en su voz que estaba excitada—. Puedo ser silenciosa. 

    Y sí, Kate podía ser silenciosa. ¿Ella? Ella no.  

    Intentó dominar el beso, agarrando con fuerza el pelo de Kate cuando se colocó sobre su cuerpo, presionándose muy bien con toda su anatomía.  

    —Kate… —advirtió, frenando el avance de su mano, que comenzaba a subir por su costado.  

    —Joder, Nora, ya estoy cachonda. No puedo parar. —Sintió que se le erizaban los vellos del cuerpo cuando le dijo esa frase contra su oreja—. Por favor… 

    No podía decirle que no a un «por favor» de esas dimensiones.  

    —La luz apagada.  

    —Mmm… Esto es como si me estuviese tirando a la Nora adolescente. 

    —Oh, no. —Soltó una risa—. Eso es un poco pedófilo, Kate —se quejó, parando otra vez su mano, que jugaba con su ombligo en esos momentos.  

    —Ejercicio de imaginación, Nora. Imagínate a las dos con dieciséis años, durmiendo juntas como si fuésemos amigas para los ojos de tus papis, pero follando sin parar durante toda la noche. —Sabía que sonreía por cómo lo contaba.  

    Cerró los ojos cuando Kate mordió su labio, tirando levemente de él.  

    —¿Te acostaste con muchas chicas? —se interesó sin aliento mientras sentía cómo la castaña bajaba por su cuello, repartiendo húmedos besos.  

    —Alguna que otra —afirmó continuando con el descenso por su cuerpo—. Chicas que se morían por un poquito de Kate y que no admitían ser lesbianas. De esas había muchas en el instituto.  

    —Yo era una de ellas. —Se rio.  

    —Me lo creo. —Lamió su vientre en ese momento, y ella se mordió el labio para no hacer ruido—. No me conocías, pero ya te morías por mis huesos.  

    Se rio por cómo enlazó las frases, pero el gesto desapareció rápido de su rostro en cuanto la castaña subió su camiseta y llevó la boca hasta sus pechos. Kate succionó uno de sus pezones y murmuró otro «ups» cuando, al soltarlo, se escuchó un ruido húmedo en la habitación. Antes de que pudiese protestar, la castaña cubría su boca con sus labios, regalándole un beso profundo que consiguió que se arquease, pidiendo más. 

    —Si la Kate de quince hubiese conocido a la Nora de dieciséis, habría dado mejor uso a esta cama —susurró contra su boca.  

    —¿Cómo? —pidió saber, y sintió que sonreía mientras colaba un muslo entre sus piernas, presionándolo contra ella y atrapando el gemido que soltó con su boca. 

    —La primera noche que me hubieras dejado pasar aquí te habría besado y seguramente me habrías dicho que no te gustaban las chicas. —Sí, la Nora adolescente lo habría hecho—. Habría sido un poco tenso, pero al final hablaríamos y me volverías a invitar a dormir con la esperanza de que pasase de nuevo. Te morirías por otro beso mío.  

    Esta vez fue ella la que atrapó sus labios, besándola con intensidad. Recorrió la espalda de la castaña con las manos bajo su camiseta antes de agarrar el final de la prenda para deshacerse de ella —hacía mucho calor como para llevar tanta ropa en esos instantes—.  

    —¿Qué más? —pidió información, a la vez que agarraba su culo con dos manos, presionándola contra ella y logrando que se escapase un suspiro de los labios de Kate.  

    —Dios, desnúdate —suplicó y perdió el contacto con su cuerpo momentáneamente. Podía ver la silueta de la chica junto a la cama, terminando de quitarse la ropa, y ella la imitó.  

    —Ven aquí. —Kate volvió a tumbarse sobre ella, presionando sus cuerpos desnudos—. Coge la sábana para taparnos.  

    La chica lo hizo antes de besarla de nuevo, arqueándose completamente contra la otra. La sensación de tenerla así sobre su anatomía era perfecta.  

    —La primera noche de «solo amigas» habríamos avanzado. —Continuó, creando movimientos de caderas contra su intimidad—. Te habría besado y te habría acariciado por todos lados. Sin tocar tus pechos. La segunda noche los habría tocado porque necesitarías que lo hiciese. —Apretó uno de sus senos con la mano y ella mordió su labio para ahogar un gemido, devolviéndole los movimientos de caderas—. La tercera noche habrías pedido que te hiciese el amor, Nora.  

    La mano de la chica bajó entre sus cuerpos a la vez que la besaba en los labios, y succionó el inferior de Kate para no gemir cuando sus dedos empezaron a moverse sobre su clítoris.  

    —¿El amor o que me follases? —Quiso diferenciar, respirando agitada.  

    —El amor, Nora. En la adolescencia no se dice «follar» si no es para vacilar delante de tus amigos.  

    —¿Me habría corrido en tus dedos o en tu boca? —preguntó y elevó sus caderas cuando los dedos de Kate la penetraron.  

    —Me encanta estar dentro de ti. —Joder, esa voz…  

    Había cosas en la cama con Kate que le hacían temblar, literalmente. Una de ellas era cuando le hablaba con esa voz tan excitada, o cuando gruñía, o cuando dominaba la situación, o cuando la cogía en brazos y la estampaba contra la pared, o cuando empezaba a embestirla con fuerza…  

    Joder, le gustaba todo lo que hacía en la cama.  

    Kate ralentizó los movimientos de su brazo, porque las embestidas comenzaron a hacerse audibles en la habitación por lo mojada que estaba. La escuchó gruñir antes de apretar sus labios con los dientes y hacer temblar sus dedos en su interior, como aquella vez en la caravana.  

    —Estoy a punto, Kate —susurró sin aliento. 

    Cerró los ojos cuando la chica tapó su boca con su mano libre y empezó a realizar sacudidas más bruscas en su interior, acariciando su clítoris con el pulgar.  

    —Joder, Nora —murmuró entre dientes cuando se corrió en sus dedos. 

    Abrió su boca cuando salió de ella, porque sabía que se los iba a dar para que los limpiase. Soltó un sonido de agrado cuando se sintió en sus dedos y se dedicó a realizar pequeñas succiones en ellos, escuchándola soltar varios «joder» en un tono bajo. 

    Sujetó su muñeca, alejando la mano de su boca y buscó los labios de Kate a tientas para besarla. Acarició su espalda antes de dedicarse a su pecho, apretándolo y escuchando cómo aguantaba el aliento. Giró sus cuerpos, atrapando a la castaña contra el colchón, y bajó para atrapar uno de sus pezones con los labios. Ahora fue el momento de su vecina de agarrar su pelo y de ahogar aquellos gemidos que se morían por salir.  

    —Si haces ruido, paro —advirtió en un susurro. 

    No recibió respuesta, así que continuó con lo que hacía. Lamió su duro abdomen, entreteniéndose con su ombligo, y aguantó una sonrisa al escucharla hablar.  

    —Lo bueno de hacerlo con la luz apagada es que te puedes imaginar a quién quieras —mencionó agitada—. ¿Que quiero que me lo coma Scarlett Johansson? Scarlett, todo tuyo. ¿Que quiero que me lo coma ahora Megan Fox? Megan, adelante, disfruta.  

    —A ver si no te lo va a comer nadie —contestó, frenando sus movimientos.  

    —Da la casualidad de que hoy quería que me lo comiese Nora Griffin. 

    Mordió su abdomen con fuerza como única respuesta antes de lamer la zona por si se había pasado—iba a dejar una marca—, y la escuchó quejarse al mismo tiempo que levantaba sus caderas hacia ella cuando continuó bajando. Kate la esperaba con las piernas separadas y ella pasó la nariz por su ingle, percibiendo su olor. Deslizó los dedos entre sus pliegues, y suspiró contra el interior de su muslo para no hacer ruido, porque estaba ya muy mojada. Kate alzó las caderas, buscando más contacto, y ella comenzó a dar suaves besos por su ingle antes de pegar los labios a su intimidad.  

    Sacó la lengua para notar ese sabor tan adictivo mientras escuchaba los sonidos ahogados que producía Kate. No sabía si tenía la boca tapada con la mano, con el brazo o, simplemente, tenía los labios apretados, pero la imagen era demasiado erótica en su mente de todas las formas.  

    La recorrió completamente, viajando desde su entrada hasta su clítoris, succionándolo cuando lo notó más hinchado. Los dedos de Kate se apretaron en su cuero cabelludo, instándola a acercarse un poco más —si es que se podía—. La penetró con un dedo y gimió contra su clítoris por la sensación tan agradable que era estar en su interior al mismo tiempo que la escuchaba sufrir por no poder gemir en paz: «la silenciosa». 

    Decidió jugar un poco más con su clítoris antes de subir por su cuerpo y besarla en los labios.  

    —Gime en mi boca —le dio permiso.  

    La chica pareció agradecida, porque nada más la volvió a besar, lo hizo. Le costó mucho mantener la compostura y seguir con su trabajo cuando notó las vibraciones que esas ondas sonoras producían en su boca. La embistió con más fuerza cuando la escuchó decir su nombre en un susurro. No tardó mucho en oírse los sonidos húmedos que producían los movimientos de ambas, así que decidió bajar de nuevo y empezar a golpear su clítoris con la lengua, manteniendo los dedos en su interior.  

    Kate arqueó su cuerpo contra el colchón unos segundos antes de caer pesadamente contra la cama. Ella escaló por su anatomía y se tumbó a su lado. La escuchaba respirar agitada sin dejar de sonreír, pero perdió el gesto cuando sintió, por primera vez, la necesidad de acariciarla. Una fuerza interna que le demandaba recorrer la silueta de su cuerpo con los dedos lentamente e intentar relajarla tras su orgasmo.  

    Y eso era un gesto mucho más íntimo de los que hacían habitualmente: sonreírse sobre el colchón, a distancia. Eso era un gesto más… ¿romántico? 

  

  


 
    Capítulo 14 

    Negación 

    Cuando se despertó no esperaba sentir el olor del pelo de Nora contra su nariz. Abrió los ojos, algo desorientada, porque no recordaba dónde estaba hasta que se vio en aquella cama con la nariz enterrada entre mechones de pelo rubio.  

    Habían pasado la noche en la casa de los padres de Nora y durmieron juntas por primera vez. No veía la cara de su vecina, porque las dos miraban hacia el mismo lado, podía sentir su espalda totalmente pegada contra su pecho. Le sorprendió estar rodeando su cintura con el brazo derecho. La sorpresa inicial dio paso a un brutal bloqueo mental, porque no había abrazado a nadie mientras dormía nunca. Tenía que haber alguna razón para que hubiesen acabado en esa postura en algún punto de la noche.  

    Ya está, la Kate inconsciente y en sueño profundo quería despertar a su vecina con un orgasmo. Eso era.  

    Ambas estaban aún desnudas tras la sesión de la noche anterior, así que aprovechó para bajar su mano por su vientre hasta colarla entre sus piernas, sonriendo al escuchar un sonido adormilado de su parte. Comenzó a tocarla, estimulando su clítoris mientras realizaba círculos con la yema de sus dedos. Escuchó un suspiro: Nora se estaba despertando.  

    —Kate —susurró la rubia, arqueando sus caderas hacia ella y separando sus piernas ligeramente.  

    —Buenos días, Nora. —Hincó los dientes en su hombro, escuchándola gemir suavemente, y deslizó la mano por debajo de su cuello para colocarla sobre su boca—. Tienes que ser silenciosa.  

    Nora movió su pierna hacia atrás y ella sintió que temblaba con la postura. Aprovechó que tenía más separados los muslos para penetrarla directamente con tres dedos —estaba increíblemente húmeda—. Tuvo que apretar más la mano contra su boca, porque la chica parecía no entender eso de ser silenciosa. Aun así, el gritito que soltó la impulsó a moverse contra su culo, para intentar aliviar la excitación que sentía entre sus piernas.  

    Escuchó que murmuraba algo contra la palma de su mano, pero no logró comprenderla. Conociéndola como lo hacía en situaciones de cama, apostaría por que habría dicho «más fuerte», así que inició embestidas más duras, pegándose aún más a su cuerpo y bajando la mirada por su anatomía para poder observar cómo la penetraba una y otra vez. Mordió su labio inferior ante las vistas, disfrutando de ellas, e intentó estimular su clítoris cuando golpeaba contra su intimidad. Sabía que estaba cerca del orgasmo, así que arqueó sus dedos y deseó estar en otro sitio para poder escuchar los gemidos que soltaba, sobre todo el que indicaba que se estaba corriendo.  

    La rubia se tensó completamente y terminó relajada contra el colchón, y ella destapó su boca y sacó sus dedos de su interior, recorriendo con ellos su vientre hasta llegar a su pecho. Lo apretó con sus dedos y lo masajeó lentamente, sintiendo su pezón endurecido contra la palma de su mano.  

    Se incorporó en el colchón para poder ponerla boca arriba, y le sonrió cuando la miró, respirando agitada. Podía adivinar sus ojos medio cerrados aún, a pesar de que la rubia se veía ligeramente borrosa —no llevaba las lentillas puestas—. Aprovechó para sentarse debidamente sobre ella, entrelazando sus piernas, y sujetó el muslo de Nora para empezar a restregar su intimidad contra la suya. Aguantó los gemidos que querían salir de entre sus labios, sin dejar de mirar el rostro de la rubia. Menos mal que sus dioptrías no eran demasiado elevadas y podía apreciar cómo recorría su cuerpo mientras estaba arrodillada en el colchón.  

    Bajó la vista a la unión de sus intimidades, y mordió su labio, porque se sentía muy bien el tener su humedad contra la suya. Estiró un brazo para tapar su boca cuando gimió algo más alto, joder con Nora. Tenía que admitir que eso de que fuese ruidosa le encantaba, todo había que decirlo, y que estaba echando de menos el poder escuchar sus gemidos.   

    Se movió contra ella con más fuerza, cerrando los ojos e inclinando su cabeza hacia atrás cuando sintió esa calidez tan agradable en su abdomen. Se dejó caer hacia delante, sobre el cuerpo de Nora, cuando tuvo su orgasmo, y la chica se encargó de agarrar su culo y arquearse contra ella hasta que consiguió uno más ese día.  

    Se apoyó en sus antebrazos cuando recuperó ligeramente el aliento y le dio un lametón a la rubia, recorriéndole desde la barbilla hasta el pómulo. Soltó una risita cuando Nora la empujó para que cayese a su lado y así poder levantarse de la cama.  

    —Idiota —le dijo divertida, pasando la mano por su mejilla.  

    —¿Quién más puede despertarte de esta manera tan alucinante? —se interesó, colocando sus brazos detrás de su cabeza.  

    —Muchos y muchas —contestó Nora tranquilamente antes de caminar por la habitación mientras ella se ocupaba de observar su cuerpo desnudo detenidamente. Necesitaba ponerse ya las lentillas—. ¿Quieres ir…? —Se quedó callada y alzó la ceja divertida, desde más cerca—. ¿Qué miras con tanto interés?  

    —Solo comprobaba si tenías todos tus lunares sanos. —Se encogió de hombros antes de girarse en el colchón, estirándose. Sonrió cuando Nora se sentó a su lado y acarició su espalda—. ¿Ves tú algo que te interese? —Giró el rostro para mirarla.  

    —¿Puedo pintar algún día tu tatuaje?  

    —Claro. —Cerró los ojos disfrutando de sus caricias, de cómo su dedo delineaba el dibujo en su piel.  

    —¿Puedo sacarte una foto? —preguntó de nuevo—. Hay muy buena luz ahora mismo, podría quedar artística. Creo que tengo mi cámara vieja por aquí.  

    —¿Con culo incluido? —Bromeó, levantando aquella zona del colchón.  

    —¡No! —La escuchó reír a la vez que le daba un golpe en una de sus nalgas.  

    —¿Se la vas a mandar a tus amigas para que vean qué polvo tuviste anoche? 

    —Puede —contestó con un tono seductor.  

    —Me gusta ser tu trofeo sexual —admitió, y escondió su cara entre sus brazos cuando Nora la cubrió hasta sus caderas con la sábana.  

    —¿Quieres ducharte tú primero? —ofreció tras realizar su foto, y ella asintió.  

    Una vez en el baño, sonrió traviesa cuando Nora le dio una toalla, una camiseta y ropa interior limpia para ponerse.  

    —Voy a ir disfrazada de Nora Griffin —comentó divertida, y alzó una ceja al levantar con sus dedos el tanga que le había cogido, colocándolo como si fuese un tirachinas.  

    —Qué idiota eres.  

    —¿No quieres compartir la ducha? —Nora se mordió el labio suprimiendo una sonrisa mientras negaba con la cabeza, aunque se dejó atrapar entre sus brazos.  

    —No —rechazó—. Prefiero seguir siendo la niña adorable ante los ojos de mis padres —susurró cerca de su boca. 

    —¿Qué te crees que no te escucharon anoche?   

    —¿Qué te crees que no te escucharon a ti? —Alzó una ceja—.  Parece que no eres tan silenciosa como pensábamos, ¿o es que he conseguido llegar más lejos que ninguna otra chica con la que te has acostado?  

    A pesar de que la conversación tenía un alto contenido erótico, no pudo evitar pensar en distintas situaciones que había compartido con Nora —sobre todo, últimamente—. La noche anterior sintió algo muy nuevo cuando se dieron las manos, no sabría describir qué fue, y esa mañana estaba abrazada a ella en la cama.  

    Se puso algo nerviosa cuando se encontró mirando fijamente los ojos azules que tenía su vecina. Se separó de su cuerpo, sonriendo de lado con la ceja levantada y obviando una vez más aquello que su cuerpo experimentaba.   

    Se quitó el pijama —que se había vuelto a colocar antes de salir de su habitación— y la miró fijamente mientras Nora la recorría con los ojos. Se metió en la ducha y se asomó por la cortina para preguntarle de nuevo si quería unirse. La vio girarse y salir del baño, sabía que sonriente, dejándola a solas. Se posicionó bajo el chorro de agua e intentó mantener la mente en blanco y no pensar en nada.  

    Nora le tomó el relevo al finalizar su ducha y la instó a bajar a desayunar, porque sus padres ya estaban en la cocina. Cuando llegó tan solo se encontró con Jake, y se puso algo tensa. A veces se arrepentía de haberle dicho a Sophie aquel día que Nora y ella eran pareja, porque fingir frente a los dos de la forma en la que lo hacían le provocaba una activación electrodérmica que no había experimentado jamás.   

    —Kate, justo estaba pensando en ti en este momento. —El hombre dejó su taza de café frente a él en la mesa y se levantó mientras señalaba una silla—. ¿Te apetece café?  —ofreció. 

    —No soy muy fan del café —rechazó amable la oferta.  

    —¿Zumo? —cambió la opción, y ella asintió. 

    —Perfecto.  

    —Kate, sé que Nora y tú lleváis poco tiempo. ¿Cuánto? ¿Un mes? ¿Dos? 

    —Nos conocemos desde hace tres meses aproximadamente. —Se quedó pensativa: el tiempo pasaba muy rápido.   

    —Sé desde hace mucho tiempo que Nora es bisexual. —No estaba preparada para la charla padre-nuera. Uf, respira, Kate—. Nunca lo ha ocultado, y tanto Sophie como yo nos lo hemos tomado bien desde un principio.  

    Dejó el vaso con zumo en la mesa y se sentó de nuevo. Ella dio un sorbo rápidamente al sentir la garganta seca.  

    —Hace años que no nos presenta a una pareja formal. Es más, solo nos presentó a un chico antes de traerte aquí.   

    —Jake, no sé a dónde quieres llegar con esto —confesó, echándose el pelo hacia atrás y recostándose mejor contra el respaldo de la silla.  

    —Kate, no quiero volver a ver a mi hija de la misma forma que tras la ruptura con su anterior novio. Supongo que ya te lo habrá contado.  

    —Sí, claro —simuló saberlo.  

    —No es una amenaza, Kate. No tienes que estar nerviosa.  

    El padre de Nora sonrió y apoyó la mano en su hombro, suponía que quería tranquilizarla, pero el efecto fue el contrario.   

    —Nora lo pasó bastante mal y no quiero volver a verla así.  

    —Fue un gilipollas —aportó, a lo mejor así conseguía que le contase la historia.  

    —Un completo gilipollas. Nora estuvo muy ilusionada con él y a nosotros nos gustaba mucho, pero ya ves que las apariencias engañan. Teniendo a Nora y yendo a buscar a otro lado… —murmuró resentido.   

    ¿Ese novio que tuvo la engañó? Aquel pensamiento consiguió que se sintiese aún peor por la broma que se traía con su hija. Y más si añadía la mirada que Jake le dedicaba en esos instantes, como si ella sí que fuese de fiar. ¿Y si algún día Nora se enamoraba de alguien? ¿Cómo iban a reaccionar al enterarse de la verdadera historia?  

    Quizás debería ser valiente y terminar con eso de una vez antes de que fuese demasiado tarde. ¿Cómo podría decirlo? «Jake, que es una broma. No te preocupes: es solo sexo, no hay sentimientos de por medio». Demasiado sincero. «Jake, todo ha sido una broma. Nora y yo solo somos amigas». Sí, mucho mejor.  

    —Jake, yo… —intentó formular su frase estrella, pero Sophie entró con una gran sonrisa dibujada en los labios.  

    —Os dejo solas, chicas —se excusó el hombre, volviéndose a levantar y dejando su taza en el fregadero—. Tengo que arreglar cosas en el jardín. 

    Antes de salir de la cocina, volvió a apretar su hombro y ambos se sonrieron. Giró el rostro hacia Sophie, que había colocado una taza sobre la mesa, y dio un sorbo a su zumo mientras la madre de Nora le enseñaba fotografías de su infancia, pasándoselas y desvelando la historia de cada una. La verdad, Nora era adorable de pequeña e igual de glotona que de mayor —en casi todas salía comiendo—.   

    —En esta sale preciosa —anunció Sophie, colocando frente a ella una nueva imagen. 

    Nora, con unos seis años, miraba a la cámara sonriendo en lo que parecía que era un cumpleaños. Observó sus ojos azules mirándola a través de la fotografía y aquellos dientes pequeños que asomaban de entre sus labios.  

    —Veo que siempre le ha gustado pintar. —Señaló otra imagen donde salía tumbada en el suelo y dibujando un león en un folio con unos pinceles.  

    —Sí, siempre ha querido ser una gran artista. Lo que es ahora. —Sonrió con orgullo su madre.  

    —Sí, sí que lo es —confirmó, observando la fotografía que le había dado anteriormente.  

    —Kate. —La llamó Sophie y levantó el rostro para enfocarla—. Aquí, entre nosotras, ¿en un futuro te gustaría casarte?  

    —¡No! —respondió rápidamente, pero una sensación desagradable la recorrió entera ante la posibilidad de haber decepcionado a la mujer. Ella solita se había metido en la boca del lobo—. ¿Nora se quiere casar? —se interesó—. No hemos hablado nunca del tema, es pronto —explicó, y la mujer sonrió. 

    —De pequeña siempre soñaba con ir a su boda. —Sacó una foto donde salía Nora disfrazada de novia, con ramo de flores incluido. Tendría unos nueve años y estaba de nuevo sonriente, con los ojos algo entrecerrados por la intensidad del gesto.  

    Escucharon pisadas bajando por las escaleras, sería Nora seguramente. Sophie se puso a recoger las fotos a toda prisa, y se extrañó cuando deslizó por la superficie una en concreto hasta dejarla frente a ella.  

    —Esa puedes quedártela —señaló—. No has dejado de mirarla.  

    Cogió la fotografía para observarla una vez más antes de guardarla: Nora con seis años, sonriendo y mirando a la cámara con sus increíbles ojos azules.  

    *             *             * 

    —¡Botas! —exclamó nada más entró al piso de Nora, queriendo saludar a su amigo.  

    Acababan de volver caminando desde el piso de Anna. Habían tomado algo con ella tras dejar el coche, invitándola a una cerveza por habérselo prestado. Así de agradecidas eran.  

    No tardó en escuchar pisadas apresuradas por el pasillo y vio al gato acercarse a ella a paso ligero.  

    —Hola, pequeñín. —Se agachó para poder acariciarlo mientras el animal se restregaba contra sus piernas—. Me has echado de menos, ¿eh? —Sonrió al gato poniendo voces. 

    Levantó la mirada y vio a Nora de brazos cruzados, asistiendo divertida a la escena. Ella frunció el ceño.  

    —Un poco de intimidad —pidió.  

    —Lo siento. —Levantó las manos en son de paz y soltó una risita mientras se dirigía al sofá.  

    Ella se tumbó en el suelo al lado del gato y se miraron fijamente antes de sentir la pata del felino en su nariz. Lo imitó y colocó un dedo en la suya, logrando que se estirase hacia un lado. Entonces le rascó la tripa, escuchándose rápidamente su ronroneo.  

    —Oh, ¿quién es tu mejor amiga? —habló con el gato, que contestó lamiéndole la punta de la nariz con su lengua.  

    —¿Os puedo sacar una foto? —Se escuchó la voz divertida de Nora.  

    Cerró los ojos y sacó morros hacia el gato, posando para la fotografía.  

    —Esto es amor verdadero, y lo demás, tonterías —sentenció.  

    —No puedo estar más de acuerdo. 

    Levantó su mirada y observó cómo sonreía viendo la pantalla de su móvil.  

    —Te voy a tener que cobrar por derechos de imagen —bromeó. 

    —Te encanta que te saque fotos. —Sí, tenía que darle la razón. 

    —Nora. —La llamó y sus ojos azules la enfocaron—. Me apetece hoy estar tirada en el sofá viendo series y comiendo palomitas. —Se estiró en el suelo, a la vez que Botas.   

    —Me parece un gran plan. ¿Aquí o en tu casa? 

    —Por favor, Nora, ¿qué clase de pregunta es esa? Aquí —resolvió rápido—. Botas y yo estamos contándonos secretos. —Se acercó a la oreja del gato e hizo como que le susurraba, poniéndose la mano sobre la boca para que no se escuchase nada.  

    —¿Qué le has dicho? —preguntó cuando se incorporó y se le plantó delante. Dio un paso hacia ella, acortando las distancias y bajó levemente la mirada a sus labios.  

    —Que voy a besarte y que no mire, porque va a ser un beso no apto para menores de dieciocho.  

    —Oh… —Sus ojos azules descendieron a su boca—. ¿Y lo vas a hacer ahora? —se interesó. 

    No respondió, directamente sujetó su nuca para poder presionar sus labios. Los separó y atrapó el superior de Nora, sintiéndolo contra los suyos. Deslizó la mano desde su nuca hasta su cintura, tras haber pasado por su espalda, y profundizó el beso, acariciando la lengua de la rubia con la suya. Desde esa mañana no se habían vuelto a besar, y admitía que cuando llevaba mucho tiempo sin hacerlo, lo echaba de menos. Un poco.   

    Sus cuerpos se pegaron, atraídos como si fuesen imanes de máxima potencia, y jadearon a la vez cuando se separaron ligeramente para cambiar de posición sus cabezas, ladeándolas y acariciando la nariz de la otra en el proceso. 

    —Cuarta temporada, capítulo dieciséis —susurró contra sus labios, aún con los ojos cerrados.  

    —Eres la mejor rompiendo los momentos, Kate.  

    —Lo sé. —Sonrió ampliamente, orgullosa de ella misma. 

    —Voy a hacer las palomitas, enciende el DVD —ordenó, señalando hacia el mueble donde estaba el televisor mientras caminaba hacia la cocina.  

    Aprovechó para quitarse la chaqueta y dejarla sobre el respaldo del sofá. Después, se acercó hacia la estantería donde estaba colocada la serie de Mujeres desesperadas y buscó el disco que contenía el capítulo dieciséis. Les quedaba poco para terminar la temporada.  

    Una vez preparado en la televisión, fue hacia la cocina y se quedó apoyada en el marco de la puerta, observándola. Nora la miró y no tardó en ir hacia donde se encontraba y volver a besarla, apoyando sus manos en la encimera que quedaba detrás de su cuerpo. Sintió un escalofrío cuando la rubia acarició su cuello y elevó las manos hasta enredarlas entre su pelo, y suspiró al escucharla jadear contra su boca cuando mordió su labio inferior. Se centraron tanto en el beso que no se esperaron el sonido de las palomitas al explotar, dando ambas un salto por el repentino susto. Se miraron y se rieron ante lo ridículo de la situación.  

    Vieron cinco capítulos, un récord, y se comieron tres paquetes de palomitas, y, aun así, decidieron pedir una pizza a domicilio. Mientras esperaban la cena, recordó la charla que había tenido con Jake esa mañana. Miró a Nora, que estaba entretenida jugando con Botas, sujetando entre sus manos un ratón de juguete.   

    —Nora. —La llamó, llevándose una mirada interesada de la chica, que se sentó en el sofá recostándose sobre el respaldo—. Tu padre ha tenido una charla conmigo esta mañana. —Su vecina sonrió al escucharla.  

    —¿Charla de «como toques a mi hija, te mato»? —Alzó ambas cejas.  

    —No, charla de «como hagas daño a mi hija como el cabrón de su exnovio, te mato». —La cara de Nora cambió de repente.  

    —¿Qué te ha contado?  

    —No me contó nada en profundidad. Supuso que yo lo sabía todo ya, pero algo me dice que ese tío te puso los cuernos. —La chica suspiró, haciéndose un masaje en la frente con los ojos cerrados—. No tenemos que hablar del tema si no quieres, Nora.  

    —No pasa nada —la tranquilizó—. Fue hace muchos años. —Sonrió entristecida y cambió de postura en el sofá para estar frente a frente—. Owen, que es cómo se llama, y yo empezamos a salir antes de que yo fuese a la Universidad. Era el chico perfecto —dijo irónica—. Estuvimos juntos casi cuatro años y mis padres lo conocían porque fuimos a clases juntos mucho tiempo. Se llevaban muy bien con él.  

    —¿Qué pasó? —preguntó ante su silencio.  

    —Rachel era amiga de una chica que le contó con pelos y señales cómo fue su noche pasional con Owen. No tenía ni idea de que Owen tenía novia desde hacía cuatro años, así que fue una conversación normal hasta que Rachel casi se volvió loca. Después me enteré de que no le contaba a ninguna de estas chicas que tenía pareja, los meses que yo estaba estudiando fuera de la ciudad, él tenía acompañante casi diariamente.   

    —Qué gilipollas. —Frunció el ceño.  

    —Fue chocante saber que estuvo con tantas, no sospechaba nada de nada. Lo que te decía: parecía el chico perfecto. 

    —¿Por qué no me lo has contado antes? —se interesó, acercándose a ella para apartar un mechón de pelo rubio que tapaba su rostro.  

    —Forma parte de mi pasado, no quería darle más importancia de la que tiene. Está más que superado —le aseguró—. Además, tampoco hemos tenido grandes ocasiones para profundizar en temas de relaciones pasadas. Teniendo en cuenta que tú no tendrías mucho que contar... —Se burló de ella.  

    —Pero hemos profundizado en otras cosas —insinuó divertida, buscando sacarle una sonrisa. Y lo consiguió—. ¿Sabes qué? Mejor si ese cabrón ya no está contigo, porque nos hemos conocido nosotras.  

    Los ojos azules de Nora volvieron a enfocarla, y ella le sonrió antes de despeinarla con la mano, intentando quitar intensidad al momento, porque sintió que le faltaba el aliento unos segundos bajo esa mirada.  

    —Llevas dos días obteniendo información de mi pasado oscuro, ¿por qué yo no sé nada de ti? —La miró con ojos entrecerrados.  

    —Porque mi vida ha sido muy aburrida, Nora. —Se rio.  

    —Y una mierda. ¿Una cantante rockera con una vida aburrida?  

    —Ya sabes que nunca he estado en serio con nadie y mis pechos nunca han sido más grandes de lo que ves ahora. —Agarró sus propios senos y los apretó, haciéndola reír.  

    —¿Ni se han metido contigo en el colegio? —Alzó las cejas incrédula, y ella negó—. ¿Nunca has sido fea? —insistió la rubia, llevándose otro movimiento negativo de cabeza—. ¿Drogas? 

    —¡No! —Se sorprendió con la pregunta antes de reírse a carcajadas.  

    —O sea que tu vida ha sido: hacer lo que te dé la gana, follarte a las que te dé la gana, aprender a tocar los instrumentos que te ha dado la gana y cantar cuando te dé la gana.  

    —El mejor resumen que he oído sobre mi biografía —sentenció—. Bueno, una vez me pasó algo horrible.  

    —¡Por fin! —exclamó—. Cuéntamelo todo —pidió, acercándose un poco más a ella.  

    Se lamió los labios e inclinó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo, respirando hondo con los ojos cerrados unos segundos. Era hora de contar la historia. Sí.  

    —Una vez con unos doce años, había una chica en clase que era super guapa. —Nora asintió, interesada en lo que le contaba—. Me besé con ella, porque, en fin… —Se señaló de arriba abajo, y la rubia le dio un suave puñetazo en el abdomen. Ella agarró la mano para que no le volviese a pegar—. Y… —Suspiró para darle más dramatismo antes de gritar horrorizada—. ¡No acabó en coito!  

    —Qué idiota eres. —La rubia se rio, zafándose del agarre de su mano y dándole un pequeño golpe en la boca con sus dedos.  

    Ella tiró de su brazo y atrapó su boca con habilidad, volvía a necesitar de ella un poco más. Dejó que la tumbase en el sofá, sintiendo el peso de Nora sobre su cuerpo, y justo cuando las cosas se tornaron más interesantes —por los sonidos que se les escapaban a ambas de la garganta entre beso y beso—, el timbre de la puerta sonó anunciando la llegada de la cena.  

    *             *             * 

    —¡Bú! —Agarró la cintura de una chica de pelo rizado, que dio un respingo y se giró para encararla, dándole una bofetada en la mejilla como acto reflejo—. ¡Joder! —protestó, llevándose la mano al sitio donde recibió el golpe—. Veo que no has perdido la fuerza.  

    —¡Kate! —Se sorprendió, tapándose la boca con las manos—. Lo siento mucho. —Se acercó a ella para mirarle la mejilla—. ¡Es que no sabes avisar! —le echó en cara y empezó a pegarle de nuevo.  

    —Danielle, estás muy agresiva. —Intentó esquivar los golpes, y acabó agarrando sus manos—. ¿Desde cuándo no follas?  

    —Desde la última vez que te vi, gilipollas —contestó frunciendo el ceño.  

    —Echas de menos esto, ¿eh? —Se señaló de arriba abajo, sonriendo de lado y acercándose a la chica, que la empujó.  

    —Joder, la última vez que follamos estaba aún en la Universidad —desechó aquella idea antes de mirar el edificio que tenían enfrente.  

    —¿Qué tal está Ian? —preguntó, notando a su amiga inquieta.  

    —Estoy deseando que salga ya. Me pone muy nerviosa que esté aquí sin mí, pero luego pienso que es lo mejor para él.  

    —Es un niño muy inteligente, sería un desperdicio para la NASA. —Pasó el brazo por los hombros de la chica, que sujetó su mano mientras apoyaba la cabeza sobre ella.  

    —Lo sé, pero me da miedo que le pase algo —Suspiró.  

    —Mírate, toda una madre. ¿Quién nos lo iba a decir? —Se burló, dándole un suave beso en la coronilla.  

    Danielle y ella se conocían desde el instituto. Al principio no se soportaban, pero después fueron uña y carne —sobre todo cuando se acostaron juntas tras una disputa: el comienzo de una bonita amistad—. Se podía decir que era de sus mejores amigas, junto a los dos componentes de su grupo y compañeros de trabajo.  

    Danielle siempre fue como ella: un alma libre que iba de flor en flor, pero se quedó embarazada en unas de esas noches en las que salían a ligar juntas. Fue un drama, pero decidió tener al bebé tras pensárselo mucho.  

    La chica caminó hacia delante, librándose de ella. Levantó el rostro para verla acudir hasta la puerta de entrada, justo cuando salía su hijo de la mano de la profesora. Sonrió y fue tras ella, apretando el paso para llegar a su altura. 

    —¡Qué gafas más chulas llevas, Ian! —exclamó cuando se agachó frente al niño.  

    —¿Tita Kate? —Extendió los brazos, buscándola, y ella sujetó sus manos para facilitarle el proceso—. ¡Has venido! —Ambos sonrieron y el chico se lanzó torpemente a sus brazos, rodeándole el cuello.  

    —Claro que he venido —contestó—. ¡Qué fuerte estás, enano!  

    —¿Vas a comer con nosotros? —inquirió, y ella lo observó mientras deslizaba sus pequeñas manos por sus mejillas, decía que le gustaba recordar cómo era.  

    Ian nació bien, pero las complicaciones durante el parto hicieron que perdiese un poco más de visión con el paso de los años y se iba a quedar completamente ciego —no tenía muy claro exactamente lo que era—. Lo último que sabía es que apenas veía sombras y algunos bultos en su campo de visión en esos momentos.  

    —Por supuesto que voy a comer con vosotros. Tu madre es de las mejores cocineras que conozco. 

    Danielle tenía ya la comida preparada cuando llegaron, y los tres la degustaron entre risas y anécdotas de las clases del pequeño. Ya era hora de que su amiga perdiese el miedo y que él pudiese disfrutar de esos pequeños placeres.  

    —¿Y qué es lo que quieres para tu cumpleaños, Ian? —se interesó.   

    —Quiero que me enseñes a tocar la batería —contestó sin pensárselo dos veces.  

    Miró a Danielle, que bajó la vista algo afligida, seguramente esperaba esa respuesta tan poco como ella.  

    —¿Eso quieres? —Sonrió, intentando animar la situación, pero su amiga continuó observando sus manos.  

    —¡Quiero ser como tú! —exclamó alegre el muchacho.  

    —Veré lo que puedo hacer. —Estiró el brazo para despeinar al niño justo cuando su madre recogió los platos para llevarlos a la cocina—. Voy a ayudar a tu madre a limpiar y luego hacemos los deberes juntos, ¿vale?  

    El niño estiró su dedo meñique para que ella lo rodease con el suyo y así realizar una promesa.  

    —No sé si deberíamos hacerle ilusiones, Kate —comentó Danielle en un susurro cuando estuvieron a solas en la cocina—. No quiero que se ponga triste si le es imposible el aprender a tocar la batería.   

    —Danielle, nada es imposible. Estoy convencida de que va a poder, es un chico muy inteligente.  

    —Pero…  

    —Shh… —chistó suavemente antes de agarrar las mejillas de su amiga para que la mirase—. Yo me ocuparé de que aprenda.  

    —Está bien. —Suspiró—. Cambiemos de tema. ¿Qué es de tu vida? 

    —Trabajo y más trabajo. Últimamente no paramos, tenemos varias firmas con distintos grupos.  

    —Eso es bueno, ¿no? A ver si saco tiempo para que vayamos a tomar algo los cuatro como antes.  

    —Estaría bien, te echan de menos —le aseguró—. Además, no conoces a la nueva novia de Anthony.  

    —¿Cómo se llamaba? —Se quedó pensativa—. ¿Viola? 

    —Violet, y está muy buena —apuntó.  

    —Para ti todas están buenas, Kate —dijo divertida, y ella sonrió.  

    —No, todas no.  

    —¿Tú qué? —se interesó.  

    —Últimamente estoy muy ocupada teniendo orgasmos. Gracias por preguntar. —El cosquilleo fue inmediato al acordarse de su vecina.  

    —¿Tienes novia por fin? —se rio a carcajadas al ver su cara.  

    —Nunca voy a tener una novia, Danielle —contestó con firmeza, y en ese momento sonó su móvil—. Un segundo —se excusó, y sonrió al ver el nombre de su vecina en la pantalla—. Hola, mongola.  

    —Les encanta —dijo Nora al otro lado del teléfono, consiguiendo que levantase una ceja confundida—. ¡Les encanta!   

    —No habrás ido enseñando fotos mías desnudas por ahí, ¿no? —insinuó coqueta, girándose al ver la mirada interesada de Danielle.  

    Esos ojos fijos en ella le estaban poniendo nerviosa. 

    —No seas idiota —contestó entre risas—. El cuadro y la melodía. Les ha encantado el proyecto de que a cada pintura le acompañe una melodía. Estoy contratada para hacer la exposición. —Sonrió ampliamente.  

    —Enhorabuena, Nora, te lo mereces. —Se sentó en la encimera de la cocina de su amiga mientras esta terminaba de limpiar. 

    —Gracias, de verdad.  

    —No me las des. Al menos no por teléfono. ¿Qué haces esta noche? —No era de las que perdía el tiempo, y llevaba dos días sin verla.  

    —Esta noche voy a cenar con compañeros de trabajo para celebrarlo. 

    —Fiesta loca entre artistas. —Se burló.   

    —¡Oh! No te lo he dicho, pero va a estar Chase Brooks, que está de visita cazando talentos, por lo que me han dicho.  

    —¿Quién es ese? —Frunció el ceño confundida.  

    —¿El hijo de Nathaniel Brooks? —puso el tono de voz que ella misma usaba cuando contestaba a cosas obvias, haciéndola sonreír de nuevo.  

    —¿Y quién coño es ese? —la imitó.  

    —No digas palabrotas —regañó—. Es un pintor famoso, me suena que te hablé de él, y Chase, su hijo, tiene varias galerías por el continente. 

    —Uhhh… —Alzó las cejas—. Así que tienen dinero en el bolsillo —comentó, y miró de nuevo a Danielle. No podía quedarse hablando con la rubia todo lo que quería, por desgracia—. Oye, Nora, estoy ahora con una amiga. ¿Nos vemos mañana y me lo cuentas todo?  

    —Sí, claro. ¿Vienes tú?  

    —A la hora de siempre —contestó, porque las veces que quedaban siempre cenaban juntas y seguían con Mujeres desesperadas antes de irse a dormir.  

    —Adiós, idiota —se despidió. 

    —Adiós, mongola. 

    Colgó el teléfono y, cuando elevó el rostro, se encontró a Danielle a unos centímetros de su cara.  

    —¿Quién era? —inquirió. 

    —Mi vecina.  

    —¿Y por qué no dejas de sonreír? —Entrecerró los ojos. 

    —Porque es mongola y me hace gracia.  

    —Te la estás follando —afirmó.  

    —Eso no es una pregunta. —Giró el rostro para mirarla con desconfianza.  

    —Exacto. —Continuó observando su rostro antes de realizar la siguiente pregunta—. ¿Te gusta?  

    —¡No! —Se alarmó—. Bueno, a ver, claro que me gusta. Está muy buena y nos llevamos muy bien, pero nada más lejos de eso —sentenció. 

    —Cuéntame la historia desde el principio, por favor —le pidió. 

    Suspiró antes de comenzar a hablar, relatándole su historia con Nora desde aquella relación de «no te puedo ver», pasando por los besos robados y, finalmente, al sexo. Danielle la escuchó atenta y no tardó en sonreír ampliamente, dejándola con el ceño fruncido.  

    —¿Qué?  

    —No, nada —comenzó irónica—. Para no gustarte, pasáis demasiado tiempo juntas, ¿no? 

    —Somos amigas y, además, vive justo enfrente —manifestó—. Es normal vernos todos los días.  

    —Ajá. —Se colocó un dedo bajo la barbilla—. ¿Dónde has estado este fin de semana?  

    Se quedó de piedra antes de contestar, porque, joder, qué puta casualidad.  

    —Estuve en casa de los padres de Nora. 

    Danielle se hizo la sorprendida, y ella apretó su mandíbula.  

    —Vais muy rápido para ser solo sexo, ¿no crees? 

    —No es lo que piensas, Danielle —se frustró—. Cuando estábamos en la época de «robarnos besos» la vi con su madre y me hice pasar por su novia para joderle un poco —explicó—. Ahora sus padres piensan que somos pareja.  

    —Ah, eso lo explica todo. —Danielle seguía sonriendo de esa forma, que le ponía increíblemente nerviosa.  

    —Piensa lo que te dé la gana.  

    *             *             * 

    Aparcó la moto en el garaje, quedaba cerca de su piso, y caminó por la calle tranquilamente, disfrutando del tiempo que hacía esa noche. ¿Habría vuelto ya Nora de la cena con sus compañeros? Quizás podría llamarla para ver si les daba tiempo a ver algo juntas o tomar una cerveza.  

    Esos días no se habían visto porque casi se había pasado las veinticuatro horas viviendo en el estudio, tenían mucho trabajo que hacer y Anna cuando estaba en su rol de jefa daba mucho miedo. Comprobó la hora que era, y pensó que no era demasiado tarde como para ir a hacerle una visita a Nora si estaba en casa —no pasaban tanto tiempo juntas, Danielle era una exagerada—.  

    Cuando estaba llegando a la puerta de su edificio, se quedó paralizada observando la imagen que tenía frente a sus narices: Nora tenía la espalda apoyada en el muro que daba justo a un lado de la puerta y miraba a un chico algo más alto que ella, que vestía de forma elegante. No podía apartar los ojos de la escena, y podrían haberle atravesado con un puñal en ese mismo instante, porque le habría dado igual: no se compararía a lo que sintió al ver al chico inclinarse y besar a Nora.  

    No se dio cuenta de cómo de fuerte apretaba su puño y su mandíbula. Dio marcha atrás, alejándose, e intentó hacer lo mismo con los pensamientos que la invadían. Si hubiese seguido hacia delante no habría sido dueña de sus actos.   

  

  


 
    Capítulo 15 

    Aceptación 

    Casi se quedó en el sitio cuando escuchó que Chase Brooks iba a cenar con ellos —hijo del famoso pintor Nathaniel Brooks—. A pesar de tener un padre con un gran talento artístico, lo suyo eran los negocios, así que, bajo el nombre de su progenitor, abrió su primera galería en California. Con el éxito de la primera, se atrevió a construir las que la siguieron, y en esos momentos tenía planeado probar suerte en Europa, desde donde le reclamaban tras haber escuchado hablar de él. El chico se había tomado unas «mini vacaciones», como él mismo lo denominaba, pero en realidad seguía trabajando y le habían llamado la atención los artistas de la pequeña galería donde ella trabajaba. 

    —Me encantaría ver algo de lo que pintas tú —Chase se dirigió a ella durante el postre, sonriéndole de forma amable. 

    —En unos meses será la presentación de mi exposición, estás invitado —comentó risueña.  

    —Tendrás que decirme la fecha, la apuntaré en mi agenda y volveré para asistir a ella. —La miró con curiosidad—. Estoy interesado en ver algo de lo que haces.   

    ¿El hijo del gran Brooks estaba interesado en ella?  

    Le sonrió y pasaron a centrarse en el tema que ocupaba al resto de las mesas: las nuevas colecciones en Nueva York. Cuando la cena terminó, el chico insistió en acompañarla a su piso, a pesar de que ella le aseguró más de una vez que no hacía falta. 

    —Aquí es donde vivo —anunció cuando llegaron a la altura del portal y se giró para mirarlo, descubrió que observaba el edificio sonriente.  

    —Me encanta. 

    —Vamos, no seas pelota. 

    No podía estar hablando en serio. Era un piso muy antiguo, un día no muy lejano se caería a pedazos —y a nadie le sorprendería—.  

     —Es muy como tú.  

    —¿Cómo soy yo? —se interesó, algo confundida.  

    Kate siempre bromeaba con que tenía ochenta años, pero no creía que aparentase esa edad. ¿Se estaría descuidando? ¿Era hora de empezar a usar cremas rejuvenecedoras o antiarrugas al menos?  

    —Única. 

    Vale, esa respuesta no se la esperaba, y se puso nerviosa cuando Chase se atrevió a apartar un mechón de pelo de su rostro, colocándoselo tras la oreja. Después, se inclinó y la besó, pillándola totalmente por sorpresa.  

    Inocente de ella, pensó que estaba interesado en su trabajo y, más bien, parecía que ese «interés» se enfocaba en otras cosas. ¿Cómo no se había dado cuenta? Quizá no había prestado el cien por cien de su atención a tratar de captar sus sutiles pistas de flirteo, porque estuvo distraída pensando en si podría ver aquellos ojos verdes que le gustaban tanto antes de acostarse.  

    —Chase. —Apoyó las manos en sus hombros y lo separó ligeramente de ella—. Siento si te he dado la impresión equivocada, pero no…  

    —Oh, lo siento —la interrumpió—. ¿Tienes novio?  

    —Es complicado. —Fue lo más sincero que pudo decir, porque realmente lo era—. Gracias por acompañarme y no te preocupes por lo del beso —le quitó importancia al gesto antes de abrir la puerta del portal y colarse dentro.  

    *             *             * 

    Estaba siendo todo más invasivo que de normal, y es que no podía quitarse a Kate de la cabeza. Se levantaba y se acostaba pensando en ella. Era casi una obsesión: miraba el móvil cada minuto para ver si le había escrito —y cuando lo había hecho le faltaba tiempo para responderle—, y deseaba a todas horas que llamase al timbre y que la besase hasta dejarla sin aliento.   

    Sus ojos verdes la hipnotizaban, sus labios la incitaban a besarla y no parar nunca, su mandíbula marcada le quitaba el aliento… Oh, Dios, nada más con ver su cara se volvía loca, y cuando sus manos empezaban a moverse sobre su cuerpo, desnudándola y acariciándola de aquella forma, no podía pensar en nada más: su mente se desconectaba y solo podía sentir.  

    Físicamente era perfecta: sus pechos del tamaño exacto para sus manos, su abdomen duro tras años de boxeo, unas piernas interminables y tonificadas, su espalda tan sexy con ese jodido tatuaje que tanto le gustaba acariciar. Pero es que últimamente todo había dejado de ser tan «físico», porque a cada paso se topaba con nuevas cualidades de su forma de ser que le encantaban.   

    Lo gilipollas que le parecía antes ahora formaba parte de su encanto: sus tonterías y esa forma de dramatizar todo lo que le pasaba. Kate era una persona que lo dejaba todo por ayudarla, que se preocupaba por ella y que se ocupaba de hacerla sonreír para animarla cuando la notaba triste.  

    Intentar negar que había algo que le hacía necesitarla en casi todos los sentidos sería estúpido, porque era demasiado obvio que le encantaba simplemente tenerla al lado. Y a pesar de querer controlar esas cosas que sentía, al final le resultaba imposible. 

    —Tierra llamando a Nora. 

    De repente sintió un cojín estampándose contra su cara y salió de su ensimismamiento para mirar a sus amigas que la observaban extrañada.  

    —¿En qué piensas con tanta intensidad? —se interesó Violet—. Te estaba saliendo humo de las orejas y todo.  

    —En Kate —confesó. Necesitaba sacárselo de dentro y poder hablar de ello, a pesar de que el corazón se le iba a salir del pecho tras aquella confesión—. Pero es que es Kate. ¡Joder! —se levantó y caminó por el salón de su antiguo piso, sintiéndose frustrada. 

    —¿Qué quieres decir con que «es Kate»? —Fue Violet de nuevo.  

    —Que nunca se ha enamorado de nadie, que nunca ha tenido una relación seria con nadie y que no debería estar sintiéndome así por ella, porque no es lo que acordamos —explicó enfadada consigo misma.  

    —¿Cómo es así? —Rachel había decidido estar en silencio y cederle toda la conversación a Violet.  

    —Pienso en ella todo el rato y me muero por verla a todas horas. Me encanta perderme en sus jodidos ojos, que me bese y que me escuche tan atenta cuando le cuento lo que sea. —Enterró la cara entre sus manos, desplomándose en el sofá.  

    —¿Habéis hablado? ¿Cómo se siente ella?  Quizás está como tú. —Tuvo que soltar una risa irónica ante la ocurrencia de Rachel.  

    —No, ni de coña. 

    —¿Estás segura? —Alzó las cejas su amiga. 

    —Sí, muy segura. Es imposible. 

    —Pero… —intentó decir Violet, y ella la interrumpió. 

    —Conocí a Chase Brooks anoche. Me besó en la puerta de mi casa. —Se dio un masaje en la frente con los ojos cerrados.  

    —¡Te besó! —exclamó Rachel sorprendida.  

    —Sí, y lo aparté para entrar sola a mi piso. Joder, unos meses atrás seguramente me lo habría tirado —admitió—. Pero es que no puedo dejar de pensar en ella.  

    —¿Por qué te has dado cuenta de esto ahora? —preguntó cálidamente Violet, acariciando su pierna.  

    —Mis padres piensan que estamos juntas y nos invitaron a cenar a las dos. A Kate le encanta el teatro y se lo pasó genial haciéndose pasar por mi novia. Me sentí muy bien en ese momento, como si realmente fuésemos pareja y me di cuenta de que quiero más.  

    —Habla con ella —la animó Rachel.   

    —No sé nada de ella desde ayer. Me dijo que hablaríamos esta mañana sobre lo de la exposición, pero no ha dado señales de vida. —Frunció el ceño, le extrañaba no haber recibido ni un solo mensaje.  

    Tendría que comprobar si estaba en su casa cuando volviese a su piso.  

    *             *             * 

    Tocó el timbre del piso de Kate, pero nadie respondió —no estaría en casa definitivamente—. Sabía que tenía bastante trabajo en el estudio esos últimos días, así que no insistió más y entró a su casa, saludando a Botas, que fue a recibirla como buen dueño del apartamento.  

    Se tumbó en el sofá, sacó su teléfono del bolsillo y abrió la conversación de WhatsApp de Kate. Su vecina no tardó demasiado en responder.  

    Nora: Ey, ¿qué tal? ¿Estás viva? 

    Kate: Ando liada en el estudio. Siento no haber ido esta mañana.  

    Nora: No pasa nada. ¿Cuándo vuelves a tu piso? 

    Kate: Tarde.  

    Frunció el ceño ante su respuesta. ¿Qué le pasaba? ¿Dónde estaba eso de «cerveza, cena y Mujeres desesperadas»? ¿Kate no quería verla? Porque ella se moría por ver su estúpido y perfecto rostro.  

    Respiró hondo, no debía ponerse nerviosa, quizá estaba ocupada y no había podido pensar en una respuesta más elaborada. Caminó hacia la cocina y volvió a fruncir el ceño cuando divisó la ventana de la cocina de Kate. Si algo había aprendido de ella era que se preocupaba mucho por el orden y la limpieza, y que siempre, siempre, cerraba todas las ventanas antes de salir de casa. Esa en particular jamás la había dejado abierta.  

    Se asomó a la suya para escudriñar el interior de la vivienda de su vecina, y la vio. Kate estaba en su piso, y sus miradas se encontraron. Cuando se supo descubierta su vecina se lanzó al suelo. ¿Qué coño estaba pasando? 

     Regresó al rellano y golpeó la puerta del piso de Kate, con el puño cerrado e insistiendo para que le abriese. No tardó en escucharla.  

    —Creo que es mejor que te vayas, Nora.  

    —Abre la puerta, Kate —demandó con firmeza. ¿Por qué mierda estaba evitándola? 

    —Soy altamente contagiosa. 

    —Es la excusa más estúpida que he escuchado en mi vida. —Volvió a golpear la madera—. ¡Abre!   

    Y lo hizo, y cuando la chica que monopolizaba sus pensamientos apareció en su campo de visión, la encontró algo desmejorada. No supo si reír o llorar. 

    Kate llevaba un pijama ancho con un dibujo de un mapache que pedía un abrazo, tenía el pelo recogido en una coleta mal hecha —algunos mechones sueltos le caían por el rostro—, su nariz estaba totalmente enrojecida y, para darle el toque final a su look, sus ojos se escondían tras unas gafas redondas que daban a su rostro un toque adorable. Al final, sonrió, sobre todo al ver la cara de pena que tenía.  

    —Estoy horrible. —Suspiró sonoramente—. Sé que he perdido todo mi sex-appeal y entiendo que no quieras verme más.  

    Ahora que la escuchaba sin la puerta de por medio, pudo percibir mejor ese ligero toque nasal en su voz. Aun así, Kate era la reina del drama.   

    —No seas idiota. —Se rio al verla tan frustrada, y se percató entonces de que sus mejillas estaban algo sonrojadas—. ¿Tienes fiebre? —se preocupó y apoyó la mano en su frente.  

    Estaba ardiendo, y su sonrisa se esfumó de su rostro, cambiando a una expresión que denotaba preocupación.  

    —¿Estás bien? ¿Estás tomando algo? ¿Quieres que llame a mi madre para que me diga qué puedes tomar? —preguntó de forma atropellada.  

    —Tranquila, estoy bien.  

    Kate se rio suavemente antes de poner una cara muy rara —a la par que graciosa— y soltar un estornudo ruidoso, tapándose la boca con las manos. Después sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se lo llevó a la nariz.  

    —Nora, de verdad, te recomiendo que te vayas —habló con esa voz tan adorable que le salía y levantó un dedo frente a su rostro—. Primero, podrías resfriarte tú también. —Alzó otro más—. Segundo, si sigues viéndome con estas pintas no creo que te vuelva a poner cachonda nunca más. 

    —¿Qué estás haciendo ahora? —Cambió de tema.  

    ¿Cómo iba a dejar de ponerle cachonda? Si incluso así vestida y con esa cara tenía su morbo.  

    —Esperar a que la enfermedad me lleve al otro barrio —dramatizó, y ella negó con la cabeza.  

    —¿Quieres maratón de Mujeres desesperadas y mi compañía?  

    Kate se lo pensó unos segundos antes de asentir esbozando media sonrisa. Le pidió que se tumbase en el sofá mientras recogía la serie de su casa para verla juntas.  

    —¿Me echarías de menos si me muero? —preguntó Kate mientras ella preparaba la serie.  

    La miró sobre su hombro, arrodillada en el suelo frente al DVD. Parecía un trapo ahí tirado: sus brazos abiertos, una mano tocando el suelo y la otra sobre el respaldo, y desplomada sobre el sofá todo lo larga que era.  

    —Un poco solo —mintió. No quería ni pensarlo.  

    —Me gustaría que confesases, por si ocurre la fatalidad, si los orgasmos conmigo han sido los mejores que has tenido a lo largo de toda tu larga, larga, vida. —Se acercó al sofá, suprimiendo una sonrisa y cogió los mandos de encima de la mesa de café—. Creo que sabiendo eso podría irme en paz. 

    —Los mejores de mi larga, larga, vida —le siguió el juego, a pesar de que era muy cierto, y se sentó en el sofá mientras ella se incorporaba para hacerle sitio, volvió a reposar la cabeza, esta vez sobre sus muslos, cuando los golpeó para que lo hiciese.  

    —Mejores que con hombres hijos de artistas. 

    Estaba entretenida eligiendo el capítulo, pero eso llamó su atención. La miró confundida, pero no se encontró con sus ojos porque los tenía cerrados. 

    —¿Qué? —preguntó confundida, pidiendo una explicación a lo que acababa de decir.  

    —Que los orgasmos conmigo son mejores que con ese tal «Book». 

    ¿«Book»? ¿Brooks? ¿Chase Brooks? Alzó las cejas con sorpresa al darse cuenta de lo que insinuaba.  

    —¿Nos viste? —Kate asintió, aún sin abrir los ojos—. No me acosté con él, Kate —aclaró.  

    —Os besasteis —contestó, mirándola por fin. Quizá el que estuviese con las gafas y algo resfriada era lo que impedía que distinguiese entre ese verde lo que podía estar sintiendo tras haberla visto con Chase.   

    —Me besó, pero lo aparté. —La vio sonreír.  

    —Supongo que hasta mis besos son mejores que los suyos —dio por hecho, pero la voz nasal le quitó bastante egocentrismo al comentario.  

    —No seas fantasma. —Rio al ver a la chica con cara de satisfacción a pesar de la enfermedad—. Veo que tu look de los conciertos lo has sacado de ese pijama. —La chica estiró la camiseta para mirarlo antes de soltar una carcajada y empezar a toser.  

    La ayudó a sentarse para que no se ahogara y sonrió cuando esos ojos verdes la enfocaron con cara de pena y enfermedad terminal. Negó con la cabeza, pasando la mano por su mejilla suavemente. Se dio cuenta de la intimidad que conllevaba aquel gesto y apartó la mirada y su mano de su rostro, las dos cosas a la vez. Se colocó bien en el sofá y volvió a instarle a que se tumbase sobre sus piernas, tapándola con la manta que siempre tenía en el respaldo.  

    —Qué bien —suspiró Kate, acomodándose de lado para mirar la televisión.  

    —Esto no lo hago por mucha gente, que lo sepas. 

    La escuchó soltar una risita, y ella pulsó el play en el mando para dar comienzo al primer capítulo del día. Se entretuvo acariciando su pelo y su espalda, y se inclinó sobre ella a los pocos minutos, para poder mirarla al notar que su respiración había cambiado: Kate se había quedado dormida.  

    *             *             * 

    —No quiero cenar nada. —Dios, su vecina parecía un bebé.  

    —Kate, ¿has comido algo hoy? —Y ella parecía su madre.  

    —No. —Puso morros antes de taparse hasta la cabeza con la manta, haciéndose un ovillo con ella en el sofá.  

    —¿No quieres ni un yogurt? —La chica asomó solamente los ojos. 

    —¿Un yogurt de fresa? —se interesó. 

    —¿Tienes? —La castaña negó con la cabeza—. ¿Traigo de la mía?  

    —¿Con trozos?  

    —Sin trozos. —Kate no contestó de forma automática, se lo pensó un poco para crear misterio.   

    —Entonces sí. —Se volvió a tapar con la manta haciendo que ella rodase los ojos, divertida ante aquel comportamiento tan infantil.  

    Fue hasta su piso para coger la cena de Kate y no tardó en volver. ¿Y esa era la chica cantante que bajaba bragas de dos en dos? Qué irónico era todo, porque también era la chica que la tenía suspirando por todas las esquinas.  

    —¿Te lo tengo que dar yo? —Alzó las cejas cuando la vio sentarse en el sofá totalmente rodeada por la manta, sin intención de sacar las manos.  

    —Me estás cuidando, ¿no?  

    Se colocó a su lado en el sofá, sonriendo. Dios, la mataría a besos cada vez que ponía esa sonrisilla, sobre todo si la conjuntabas con aquellas gafas que llevaba puestas. ¿Por qué nunca la había visto con gafas?  

    —Abre la boca —le pidió y Kate la abrió ruidosamente.  

    Soltó una carcajada, y la castaña frunció el ceño, aún con los labios separados, cuando vio que no le llevaba la cuchara.  

    —¿Qué pasa? ¿Nada más te gusta cuando abro la boca en situaciones más íntimas?  

    Madre santa, ni estando enferma perdía su toque. Cogió una cucharada de yogurt y se la llevó a Kate a la boca, observando cómo la recibía gustosa. Así hasta que se lo terminó.  

    —Tengo que irme para seguir creando arte. —Ya era tarde, pero si por ella fuera se habría quedado allí toda la noche.   

    Se agachó en el suelo a un lado del sofá y apoyó la barbilla en sus brazos para observar a la chica directamente. Kate, que se encontraba tumbada de lado, le sonrió agradecida.  

    —Ha sido el mejor día de enfermedad que he tenido nunca —dijo con voz medio ronca y muy, muy nasal.  

    —Un placer. ¿Quieres que te lleve a la camita para dormir? —Sonrió al escuchar su risa.  

    Miró sus labios, estaban un poco secos y, aun así, eran los labios más atrayentes que había visto jamás. Acarició su cara con los dedos, muy lento, y vio cómo Kate cerraba los ojos con el roce. Se atrevió a delinear su labio inferior con el pulgar, y su vecina la miró fijamente. Era un verde increíble, en serio.  

    Se inclinó, dirigida por sus impulsos, y unió suavemente sus labios con los carnosos de la castaña. Un beso suave y corto, que consiguió que una corriente eléctrica atravesase su espalda.  

    —¿Y eso? —Medio sonrió su vecina, aún con los ojos cerrados.  

    —Un beso para que te cures.  

    Kate abrió los ojos y se miraron intensamente unos segundos. Por primera vez sintió cómo su corazón se saltaba un par de latidos mientras aquella mirada verde la envolvía. Volvió a acariciar su mejilla y quiso besarla, pero la muy idiota volvió a hablar.   

    —Ha sido casi un beso de amor —bromeó.  

    —Más quisieras. — Uf.  

    —A ver si te estás enamorando —canturreó divertida. 

    Le faltó el aliento unos segundos con la frase que soltó la castaña, y decidió quitarle importancia devolviéndosela en el mismo tono: 

    —A ver si te estás enamorando tú.  

    Escuchó su risa divertida, y la cortó plantándole otro beso fugaz.  

    *             *             * 

    Los días pasaron, Kate se recuperó de su resfriado y pudieron sumergirse juntas de nuevo en la preparación de la exposición. Su vecina se pasaba casi todo el día metida en el estudio, pero siempre lograba sacar un par de horas para estar con ella. Muchas veces se encontraban juntas en el mismo espacio-tiempo, cada una dedicada a sus obligaciones, pero haciéndose compañía mutuamente.  

    Justo en ese momento, el capítulo que les tocaba acabó y el menú del disco apareció en la pantalla.  

    —Ya ha terminado el capítulo, Kate —dijo divertida, porque la chica mantenía la mirada fija en la televisión, como si aún saliesen los actores en ella. 

    —Nora, no sé cómo sacar el tema, y siempre que mantenemos una conversación lo intento, pero al final siempre lo dejo pasar. —Vaya giro dramático en los acontecimientos—. El día que te lo pregunté no estaba al cien por cien como para mantener esta conversación, pero ya estoy totalmente recuperada. —Entonces sus ojos la enfocaron—. ¿Por qué no te acostaste con Book?  

    —Brooks —le corrigió—. Porque… —empezó dubitativa. Menuda encerrona—. No me apetecía. —Se encogió de hombros. 

    —Vamos, Nora, ¿cuándo no te apetece a ti tener sexo? —se interesó con cierto toque de sarcasmo—. ¿Te hiciste la dura con él como hacías conmigo?  

    —¿Estás celosa? —se atrevió a preguntar y escuchó su risa irónica.   

    —Ni de coña. —Cambió de postura en el sofá—. Es simple curiosidad. 

    —¿Y tú por qué me evitaste ese día? —Interrogó de vuelta—. ¿Estabas molesta por lo de Chase?  

    —No. —Negó también con la cabeza—. Te evité porque no quería que me vieses con esas pintas y, aun así, dejé que me acompañases hacia una muerte casi segura. Ahora tendrás que guardarme el secreto de que llevo gafas. —Se lamió los labios mientras la miraba fijamente—. Ahora responde tú.   

    —Kate, solo me apetece acostarme contigo —confesó, sin fuerza como para ocultarlo por más tiempo. De todas formas, seguro que ya lo sabía.  

    —Ahí quería yo llegar. —Sonrió gustosa, recostándose en el sofá.  

    Lo dicho. Y, en el fondo, esperaba escuchar «igualmente», «yo también», «estaba muy celosa, la verdad», «vamos a follar ahora»… Cualquier cosa menos que se pusiera a buscar el siguiente capítulo de Mujeres desesperadas como si nada.  

    —¿Empezamos el siguiente? —le propuso.  

    —¿Cuándo vas a admitir que te gusta la serie? —la acusó. 

    —Nunca. —Le guiñó un ojo.  

    Una vez el capítulo comenzó, ella aprovechó para tumbarse sobre sus piernas, apoyando la mejilla en sus muslos, y sonrió cuando Kate empezó a acariciarle el pelo. Cerró los ojos y disfrutó del momento, en esa postura la castaña no la vería —ese capítulo se lo sabía de memoria—.  

    Aguantó el aliento cuando Kate deslizó su mano hasta llegar a su pecho, masajeándoselo por encima de la ropa. Apretó varias veces su seno al completo y ella soltó un suspiro, bajando la vista para ver su mano. Aprovechó para desabrochar su camisa, porque la quería sentir directamente en su piel —parecía que hacía años que no la tocaba con eso de que había estado enferma y la mierda del trabajo—.  

    Kate coló la mano por debajo de su sujetador y pellizcó su pezón, consiguiendo que esa vez se le escapase un gemido. Se puso boca arriba para poder mirarla y se humedeció cuando vio esos ojos oscuros fijos en ella y la forma en la que mordía su labio sin dejar de mover su mano sobre su seno.  

    —Mierda. —Maldijo entre dientes—. Ponte encima de mí —demandó Kate con voz ronca.   

    No perdió el tiempo y se levantó para sentarse a horcajadas sobre ella. Sujetó sus mejillas a la vez que la besaba, y suspiraron a la vez al volver a sentirse así tras varios días de sequía. La lengua de Kate se encontró rápidamente con la suya y agarró su culo con una mano mientras la otra buscaba algo por el sofá. Se separó de ella para ver cómo cogía el mando y apagaba la televisión.  

    —Quiero que me folles con el arnés. —Vio cómo tragaba saliva nada más lo soltó.  

    —Joder, Nora. —Se lamió los labios y bajó la vista a su entrepierna antes de suspirar de forma sonora. Eso era que sí. 

    —¿Vamos a mi casa?  

    —Tráelo aquí. Quiero hacértelo en este sofá.  

    —¿Yo sobre ti? —se interesó, intentando sonar sensual, y se movió sobre sus piernas como si ya lo tuviese puesto, escuchando un jadeo que se deslizó hasta sus labios—. ¿Follarme duro mientras grito tu nombre? —Mordió su labio, tirando de él suavemente y escuchó cómo gruñía—. ¿Quieres follarme mientras llevo tu chaqueta de cuero? —acarició sus labios con los suyos—. Solo la chaqueta de cuero.  

    —Oh, joder. —Kate mantenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada—. Ve a por ese maldito arnés.  

    Sonrió al escuchar su voz y se levantó para ir hacia su casa con rapidez y coger el juguete.  

    Una vez volvió al piso de la chica, no se la encontró donde la dejó, pero enseguida apareció por el pasillo con su chaqueta de cuero en la mano.  Avanzó hacia ella, dando un salto y colgándose de su cuello mientras Kate agarraba sus piernas al mismo tiempo que sus bocas empezaban a devorarse. Las dirigió al sofá, tumbándola en él para luego dejarse caer sobre su cuerpo sin dejar de besarse.  

    Se arqueó cuando el muslo de su vecina se coló entre sus piernas, logrando que otro gemido escapara de su garganta. Kate agarró su nuca, atrayéndola con ella para sentarla y se deshizo de su camisa antes de volver a colisionar sus bocas. Aprovechó para desnudarla de cintura para arriba mientras la castaña se ocupaba de quitar su sujetador, lanzándolos lejos de allí.  

    Kate apretó de nuevo sus pechos, entreteniéndose allí un buen rato, masajeándolos, y ella bajó sus manos para quitarle el pantalón de deporte que llevaba ese día. Se coló bajo su ropa interior, escuchando un gemido casi doloroso contra su cuello.  

    —¿No iba a follarte yo? —Kate lo preguntó contra su piel, moviéndose contra su mano.  

    —Sé que te mueres por follarme, pero he echado de menos tu sabor.  

    La chica suspiró excitada cuando ella se llevó sus propios dedos a su boca y gimió al sentir su sabor, sin dejar de mirarla. 

    —Desnúdate —demandó.   

    Kate se levantó y se quitó lo que le quedaba de ropa bajo su atenta mirada, que le recorría el cuerpo con hambre. Se arrodilló en el suelo y se acercó hasta donde su vecina la esperaba de pie, instándola a separar más sus piernas para poder observarla unos segundos. Enterró su rostro en ellas, recorriendo esa humedad con su lengua, y sintió un escalofrío cuando los dedos de Kate se apretaron en su cabello antes de empezar a moverse contra su boca.  

    Se notaba que estaba muy excitada: su rostro, sus gemidos, la forma de moverse, cómo agarraba su pelo, lo empapada que tenía su intimidad y lo notaba también en que no estaba teniendo ningún cuidado sobre sus labios. Estaba más dominante y furiosa —y admitía que le estaba volviendo loca—.  

    Kate inclinó su cabeza hacia atrás, aún sujetándola por el pelo, la alejó de su entrepierna, y se inclinó para besarla en los labios, succionando su lengua y soltando ese murmullo placentero contra ella. La liberó y se separó de ella para colocarse el arnés ante su atenta mirada, recibiendo un escalofrío por la visión y las ganas que le tenía.  

    Se levantó y la empujó contra el sofá tras terminar de desnudarse y colocarse la chaqueta de cuero frente a ella. Aún recordaba el día que se la puso por primera vez, y olía igual de bien que entonces.  

    Se colocó sobre su cuerpo y las manos de Kate se apoyaron en sus caderas automáticamente, apretándolas y soltando un suspiro cuando ella decidió moverse contra el dildo. Vio sus ojos verdes fijos en su intimidad mientras se restregaba contra el juguete, y volvió a suspirar cuando se tocó a sí misma para recoger flujos y lubricar el dildo con ellos. 

    Se acercó al rostro de Kate y lamió su barbilla, consiguiendo que sus miradas conectaran. Atrapó sus labios y la besó profundamente, sintiendo cómo la chica apretaba su culo entre las manos.  

    Ella levantó sus caderas, apoyándose bien en sus rodillas, antes de introducir el dildo en su interior, soltando un gemido ronco. Descendió completamente hasta estar totalmente pegada a Kate, que miró hacia abajo otra vez soltando un gemido ahogado. Agarró su barbilla para que sus ojos se encontrasen de nuevo —le apetecía perderse en esas esferas verdes— antes de empezar a moverse contra ella. Gimió con fuerza, apoyando la frente en la suya, y sintió que la chica temblaba ligeramente.  

    Se pasó varios minutos moviéndose sobre Kate y gimiendo cerca de su boca, y la chica no tardó en agarrar sus piernas mientras gruñía y la estampó contra el sofá bruscamente. Consiguió hacerle gemir más fuerte y sin parar cuando la embistió de forma salvaje, completamente excitada. Agarró su pelo castaño y la obligó a que la besara.  

    Fue un beso brusco y después sujetó sus muñecas y atrapó sus brazos contra el sofá, por encima de su cabeza. La miró fijamente con los ojos oscurecidos, su mandíbula apretada y moviendo sus caderas de f0rma poco delicada, logrando que se arqueara completamente contra su cuerpo. Sus rostros estaban muy cerca y Kate jadeaba y gruñía contra sus labios. 

    Entonces empezó a moverse más lento, dando una dura embestida para finalizar de penetrarla. Le costó mantener los ojos abiertos por el placer que sufría.  

    —Abre los ojos, Nora —demandó, y ella lo hizo—. Dime que solo quieres follar conmigo. —Su voz sonó ronca y le puso los vellos de punta.  

    —Solo quiero follar contigo, Kate. —Bajó su mirada para ver cómo lamía sus labios y los apretaba aumentando la velocidad de sus movimientos otra vez, manteniendo sus manos sobre su cabeza.  

    —Dime las ganas que tienes de correrte en mi boca. —Kate empezó a ir demasiado rápido, jamás se lo habían hecho de aquella forma, iba a explotar.  

    —Kate, me muero por correrme en tu boca —medio gimió. 

    La castaña sonrió, provocándole un escalofrío, antes de salir de ella, quitarse el arnés y tirarlo lejos de allí. Kate se arrodilló en el suelo y pegó sus labios contra su intimidad, agarrando con fuerza sus muslos. Ella se arqueó contra su boca y separó más las piernas —si se podía—, agarrando su pelo para que no se moviese del sitio mientras no dejaba de observar esos ojos que le devolvían una mirada intensa. Muy nueva. 

    *             *             * 

    ¿Cómo podía ser que hubieran pasado tres días desde que tuvo aquella sesión con Kate y aún le doliese todo? Le salieron hasta hematomas en las ingles por la fuerza con la que se lo hizo. Tuvo que soltar unos segundos el pincel por el escalofrío que la recorrió al recordarlo. Joder, fue fantástico. 

    La noche anterior estuvo con ella, pero trabajando en su exposición y terminaron hablando con una cerveza cada una. Buena conversación con carcajadas intercaladas por las payasadas de Kate.  

    Escuchó unas risas en el pasillo en ese momento, se levantó sin hacer ruido y avanzó hacia la puerta. La vena cotilla se le activó y no pudo evitar asomarse: vio cómo Kate dejaba entrar a su piso a una chica pelirroja, claramente teñida a juzgar por la vivacidad del tono. Pudo captar la forma en que se sonreían la una a la otra antes de que la puerta se cerrase tras ellas. 

    ¿Qué coño? ¿Qué mierda estaba haciendo? ¿Por qué Kate se había llevado a una tía a su casa? ¿Se la iba a tirar? Apretó los puños, enfurecida. Entonces recordó sus «normas» y eso de «nada serio» y «nada de enamorarse de la otra», y sintió que le comenzaban a picar los ojos mientras seguía observando por la mirilla sin ver más que una puerta cerrada.  

    No podía ser que estuviera buscando a otras teniéndola a ella. ¿Es que acaso no era suficiente para Katherine Fox?  

  

  


 
    Capítulo 16 

    Inefable 

    Últimamente no tenía tiempo para ella misma: estaba totalmente agotada y lo único que le apetecía durante el día era poder llegar a casa y descansar. Irónico, porque el problema era que en el trabajo les iba demasiado bien, estaban produciendo ya varios discos de pequeños artistas con gran potencial. 

     Cuando pensaba que podría irse a su casa para dormir tranquilamente hasta el día siguiente, se le adjudicó el dudoso honor de hacer de niñera de una las nuevas chicas, porque la pobre no tenía dónde alojarse esa noche. Se intentó escaquear, lo intentó mucho, pero al final no pudo ser: Anna tenía visita —sospechaban que se trataba de un chico— y, esa noche, Anthony y Violet celebraban que habían superado otro mes juntos. Tanto romanticismo provocó que le tocase pringar a ella y tuvo que llevarse a casa a esa tal «Llamarada». Cada uno era dueño de elegir su nombre artístico; en ese caso, tenía la ligera sospecha de que su inspiración nacía del color rojo de su pelo.  

    En ese momento estaban las dos sentadas, en su sofá, explotando la misma conversación que hacía unas horas: la música. Al menos la pelirroja había sido bastante amable con ella durante toda la noche, pero se moría por poder descansar de una vez.  

    —¿Por qué nunca has sacado un disco propio? —se interesó, jugueteando coquetamente con un mechón de su pelo.  

    —No sé si la gente estaría preparada para soportar esto —bromeó, señalándose de arriba abajo—. Sería un fenómeno de masas y no sé si llevaría bien la fama. —Rio divertida. 

    —Eres bastante guapa, Kate. —Sonrió coqueta—. No creo que el mundo esté preparado, pero yo podría estarlo —insinuó.  

    Se escabulló, reclinándose hacia atrás cuando la chica se inclinó sobre ella dispuesta a besarla, rechazó su boca sin ni siquiera tocarla. En otra vida habría estampado a «Llamarada» contra el sofá y le habría provocado unos buenos orgasmos —uno detrás del otro—. En otra vida.  

    En el momento actual, los ojos azules de su vecina invadieron su mente y la impulsaron a apartarla de ella y marcar las distancias.  

    —Lo siento, pero no puedo —se disculpó. 

    —¿Hay otra persona? —se interesó. 

    —Algo así. —Se encogió de hombros.  

    —Me han dicho que da buena suerte acostarse con quien va a producir tu primer disco. —dejó caer, y la hizo reír—. Puedo guardar nuestro secreto —insistió, quitándose la chaqueta frente a ella—. No tiene por qué enterarse —añadió.  

    —Créeme, se enteraría. —Recordó que las paredes eran de papel—. No estoy interesada, lo siento.  

    Se levantó del sofá para alejarse de ella. Era una chica muy atractiva, pero no tenía ni el más mínimo interés sexual por ella. Sorprendente.  

    —Creo que es hora de dormir, puedes quedarte mi cama. Yo usaré el sofá.  

    Una vez le preparó las cosas y la dejó encerrada en su habitación, volvió al sillón y se tumbó en él aún con la ropa de la calle puesta. Seguramente si viajase atrás en el tiempo y le dijese a la Kate del pasado que no iba a follarse a una pelirroja maciza, acabaría en la calle tras ser lanzada por la ventana. Desde un sexto piso. Trágico.  

    ¿En qué momento cambió de estar disponible por y para todas a decir que no a tener sexo con una chica atractiva? ¿Qué le había hecho Nora? ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella?  

    Su relación, en teoría, se iba a basar en sexo, sexo y un poco más de sexo, pero en la práctica todo fue muy diferente a cómo lo imaginó en un primer momento. Las risas, las conversaciones, cuando pasaban horas frente al televisor comiendo y viendo Mujeres desesperadas —debía admitir que empezaba a gustarle—, y esos momentos divertidos donde se metían la una con la otra. Además, trabajar con ella en su proyecto era algo que le encantaba, y siempre sacaba un hueco para verla pintar y tocar a su lado. Esas noches que se quedaban sin pegar ojo trabajando codo con codo era sus momentos favoritos.  

    La tarde que Nora fue a su casa para cuidarla cuando estuvo resfriada fue muy rara, porque nadie había hecho eso en su vida. Aún sentía cosquilleos en el estómago —y supo perfectamente que no los producía la enfermedad— recordaba cómo la besó antes de irse o cómo le acarició el pelo mientras veían la televisión. ¡Si hasta se quedó dormida sobre sus piernas!  

    Obviamente no la había evitado para que no la viese con esas pintas, sino porque ese resquemor en el pecho tras haberla visto besándose con Chase estaba inquietándola, porque no lo comprendía. Encima un tío, ¡puaj! No entendía por qué le molestaba tanto y por qué al enterarse de que no se habían acostado la invadió aquella gigantesca sensación de alivio. A lo mejor, el resfriarse de esa forma para su siguiente encuentro fue lo mejor que pudo haber pasado, porque seguramente, después de haber sido testigo de aquella escena no habría controlado las palabras que salían de su boca.  

    ¿Celos? No, gracias. Pero es que en esos instantes le era imposible hacer nada con nadie sin pensar en ella antes y lo frenaba todo sin que hubiese empezado siquiera. Era una mierda, pero tenía que aceptarlo, su cuerpo y su mente no necesitaban en esos momentos a otra persona que no fuese a Nora.  

    ¿Qué estaría haciendo ahora su vecina? Observó la pared que las separaba. Era tarde, probablemente estaría dormida, la rubia estaba trabajando duro también. Sonrió sin querer al pensar en ella.   

    Joder.  

    Suspiró y cerró los ojos, haciéndose un masaje en la frente: necesitaba dormir.  

    *             *             * 

    Su invitada se había marchado hacía unas horas, después de haberse disculpado por su comportamiento de la noche anterior. Ella le quitó importancia y la invitó quedarse a desayunar, pero la chica rechazó su oferta.  

    Se preparó un té mientras ponía una lavadora con las sábanas de su cama. Miró distraída por la ventana y vio a Nora pasearse por su cocina, probablemente también preparando su desayuno. Consultó la hora que era: tenía tiempo para acercarse a saludar y besarla un rato, aunque su boca supiese a café —asqueroso—. Con su vecina hacía excepciones.   

    Se plantó frente a su puerta sonriendo, y se extrañó cuando Nora apareció en su campo de visión con esa cara de gato enfadado. Muy extraño todo.  

    —¿Qué quieres? —Sonó borde, y mucho. ¿Qué había pasado?  

    —¿Estás bien? —se preocupó.  

    Sabía que Nora era una persona con mucho carácter, y que cuando estaba estresada o algo iba mal se comportaba como en aquellos momentos, rechazando cualquier acercamiento humano. Lo primero que pensó fue que algo iba mal con su exposición.  

    —¿Lo estás tú? —le preguntó de vuelta, consiguiendo que frunciese el ceño fruto de la confusión. No le dio tiempo a preguntar, porque Nora continuó hablando—: Buen polvete anoche, ¿eh? Estaba buena. —Sonrió sarcástica.  

    ¿La había visto la noche anterior? ¿Y de verdad pensaba que se había acostado con otra? ¡Si había sido la primera vez en su vida que había rechazado a una mujer! Bueno, sin contar a Lily, pero aquella era otra historia.  

    Y, en vez de querer aclarar la situación, contestó enfadada: 

    —Hasta donde yo sé no hemos firmado ningún contrato de exclusividad para con la otra. —Lo dicho: en caliente no medía sus palabras. 

    La rubia dio un paso hacia delante y extendió su brazo, manteniendo su mano sobre su cabeza mientras ella la miraba extrañada por tales acciones. Después, Nora giró su muñeca y vertió todo el contenido de la taza, que sostenía entre sus dedos, sobre su pelo, bañándola con aquel café apestoso. Abrió mucho la boca descolocada por el impacto, pero la cerró enseguida, tras saborear el líquido asqueroso que caía por su cara.   

    —Que te den, Kate —añadió entre dientes, por si no estaba suficientemente claro que estaba molesta.  

    —¿Acabas de hacer lo que creo que acabas de hacer? —Sintió su cuerpo arder y no solo por la bebida, que la notaba hasta deslizándose por su espalda.   

    —Voy a hacerme otro café para repetirlo, por si no te ha quedado lo suficientemente claro.  

    Sus miradas estaban fijas, y ella no controló sus impulsos: le arrebató la taza y la lanzó dentro de su casa, escuchándose el ruido de la cerámica rompiéndose en su salón.  

    —¡Me cago en la puta! —exclamó Nora exasperada antes de darle un empujón—. ¡Que te follen!  

    —Lo harán, y con mucho gusto voy a recibirlo —contestó entre dientes antes de apretar la mandíbula con fuerza cuando su vecina cerró de un portazo en sus narices.  

    *             *             * 

    Se sentía muy frustrada, y lo peor era que no tenía ni puta idea de cómo solucionarlo. No podía dejar de pensar en Nora. Quería ir a hablar con ella y decirle un estúpido «no me la tiré, solo te necesito a ti». ¡Joder! Es que a la frustración se le unía aquel sentimiento de completa y absoluta idiotez. Era muy idiota.   

    Era idiota porque no sabía cómo explicarse con Nora y porque no lograba siquiera explicarse a sí misma cómo se sentía. ¿Por qué estaba tan enfadada? Quizás porque no evocó ni una sola imagen lasciva y no apta para menores cuando «Llamarada» y ella estuvieron a solas en su piso. Meses atrás habría tonteado mucho y se la habría follado en el mismo estudio. No habría perdido ni medio segundo para llevársela a casa, las cosas en su anterior vida eran así de rápidas. ¿Qué le había hecho Nora? 

    —Kate. —Llamaron desde la puerta y, cuando alzó el rostro, vio a Anna entrando a su rincón reservado en el bar—. ¿Qué te pasa? —Cambió la expresión neutra de su rostro a otra extrañada.  

    —Eso mismo me pregunto yo —dijo frustrada enterrando su cara en sus manos y dándose un masaje en las sienes.  

    —Deja de ser tan dramática y cuéntame qué ha pasado.  

    —«Llamarada» ha pasado. —Decidió no hacerse de rogar.  

    —Genial, no me cuentes más. Te la has tirado y Nora se ha enterado. 

    —¿Por qué todos pensáis lo mismo? —preguntó, mirándola enfadada. 

    —Quizás porque tú sola te has ganado la fama.  

    —¿Qué fama? ¿Querer disfrutar de la vida un poco sin atarme a nadie? —inquirió indignada—.  ¡Y no! No me la he tirado, ni lo pensaba hacer. —Cruzó los brazos sobre su abdomen—. No quiero tirarme a nadie más —murmuró sin pretender que nadie la oyera, pero Anna lo escuchó. 

    —¿A nadie más aparte de a Nora? —se interesó, pero ella no contestó. Entonces Anna abrió mucho los ojos, sorprendida—. ¿Estás sintiendo cosas por ella? ¿Te gusta? ¿Ibas en serio? —Cada nueva pregunta retumbaba más y más fuerte en su cabeza, y ella se tapó los oídos sin querer oír mientras soltaba un gruñido frustrado—. No me lo puedo creer… —acabó susurrando. 

    —No, no me gusta Nora —dijo firme, mirando fijamente a su amiga—. Me da asco ahora mismo.  

    —No te mientas a ti misma, Kate.  

    —Me tiró café encima echándome en cara que me acosté con esa tía —expuso los hechos, las razones por las cuales le daba «asco» en esos momentos.  

    —¿Y qué hiciste tú? 

    —Romperle la taza. —Anna bufó, poniendo los ojos en blanco.   

    —Nora está fuera —anunció y la miró con interés—. No pensé que estabais enfadadas.  

    —¿Aquí? ¿En el bar? 

    —Sí, acaba de llegar con Violet y Rachel.  

    —No sabía que iba a venir… —murmuró, levantándose y preparándose para salir a cantar.  

    —¿Cuánto lleváis sin veros? 

    —Cuatro días —admitió, frunciendo el ceño.  

    —Kate, ¿no te das cuenta de que no estás enfadada? —se atrevió a preguntar.  

    —Estoy más que enfadada, Anna —contestó como si fuese obvio.  

    —Cuando te des cuenta de cómo te sientes realmente puede que sea demasiado tarde, y lo sabes. 

    ¿De qué mierda estaba hablando? Se quedó pensativa, y no contestó nada. 

    Una vez en el escenario, intentó no ceder a la necesidad de buscar a su vecina con la mirada, pero sus ojos la traicionaron y enfocó a Nora, que estaba hablando con sus amigas en la barra, con un botellín de cerveza en las manos. Cuando sus ojos se encontraron el contacto solo duró un segundo, porque ambas miraron hacia otro lado. Ese día no estaba de humor para calentar al público, así que se dedicó simplemente a cantar y a tocar la guitarra.  

    Habían interpretado más de la mitad de las canciones que planificaron para esa noche cuando vio un chico de espaldas hablando con Nora. Descubrió que era Brian al ver su perfil mientras le hablaba a la chica al oído, respiró profundamente para controlar sus impulsos, porque tenían un espectáculo que dar. Apretó la mandíbula mirando a Nora, la que se enfadaba porque «ella se había acostado con alguien», hablando con su folla-amigo.  

    Intentó relajarse para no partirse la mandíbula en dos, y decidió soltar la guitarra para no acabar reventándola contra el escenario. Agarró el micrófono con ambas manos, y se dio cuenta a los dos segundos de cómo lo apretaba, al ver sus nudillos blanquecinos.  

    Brian deslizó la mano por la espalda de la rubia, hasta que terminó posada en su culo. Eso la alertó y sintió su estómago arder —algo que ya había sentido antes, en el festival—. Nora lo apartó, dando un paso a un lado para alejarse de él, y ella apretó los puños cuando el chico volvió a intentarlo.  

    Bajó del escenario cuando terminó de cantar, dejando a Anna y Anthony tocando a solas. Se acercó a donde estaban Brian y Nora, hablaban de espaldas a ella y apoyados en la barra. Los ojos de casi todo el bar la seguían, pero le importó una mierda.  

    Cuando ya estuvo a una distancia mínima, pudo escuchar la conversación que mantenían:   

    —Vamos, te vendrá bien. 

    —No insistas más, Brian. He dicho que no.  

    —He escuchado que te has estado tirando a la gilipollas de Kate. ¿Estás segura de que no prefieres una polla que te satisfaga como necesitas? Seguro que necesitas un poco de carne, nena. —Oh, Dios, era patético. 

    Sonrió antes de empezar su discurso:  

    —Si Nora quisiera un poco de carne se compraría una salchicha —habló detrás de él, y ambos se giraron sorprendidos por la nueva voz que se unió a su conversación—. De las pequeñitas —añadió con una sonrisa e indicando con sus dedos índice y pulgar lo «pequeñita» que era—. Que seguro que es más de lo que tú le puedes ofrecer.  

    Terminó enterrando su dedo índice en el pecho del chico, moviéndolo ligeramente, lo cual incrementó aquella expresión de enfado en su rostro. Brian le dio un empujón impulsado por su orgullo herido y consiguió que cayese de culo en el suelo. Apretó los labios, controlando las ganas de levantarse y partirle la cara, y respiró hondo antes de incorporarse, esbozando una nueva sonrisa.  

    —¿Qué pasa? —la retó el chico mientras ella no apartaba la mirada de su rostro—. ¿Por qué sonríes tanto? ¿Tienes alguna especie de retraso o qué? —Se acercó a donde estaba de pie, desafiándola con la mirada. 

    Ella no se movió ni un milímetro, no mostró miedo y mantuvo la sonrisa en su sitio todo el tiempo, hasta que quedó a centímetros de su rostro, encarándola.  

    —No, solo que me has sorprendido gratamente. —Levantó las cejas sorprendida—. Para tenerla tan pequeña, te sobra testosterona, machote. —Dio un pequeño golpe en su hombro.  

    —Brian —advirtió Nora cuando el chico alzó el puño, pero no le hizo ningún caso.  

    —Apártate de ella. —Anthony apareció a su lado sujetando la mano de su cuñado cuando se dispuso a terminar el movimiento.  

    — Lo que decía: un machote. —Le guiñó un ojo—. Ah, por cierto. —Ahora se puso seria mirando a Brian—. Si una tía te dice que no es que no. No te lo tiene que repetir quinientas veces para que pares. 

    Miró a Nora durante unos segundos y en completo silencio, intentando cerciorarse de que estaba bien. Una vez lo hizo, se giró para largarse de allí, escuchando los estúpidos insultos que le dedicaba aquel cara mono.  

    *             *             * 

    Soltó un grito con el último puñetazo al saco antes de abrazarse a él para frenar el balanceo, y se dejó caer en el suelo de rodillas, notando cómo el sudor descendía por su frente y su pecho. Ni siquiera el ejercicio conseguía que tuviese la mente en blanco.  

    Apretó los párpados, intentando controlar la sensación de mareo que experimentaba tras parar de golpe una sesión de deporte intensa. Nora continuaba invadiendo su mente como jamás nada ni nadie lo había hecho, y era molesto. Muy molesto, porque no llegaba nunca a ninguna conclusión, lo que le ponía más furiosa. Volvió a levantarse y siguió golpeando aquel saco que, aunque no tenía la culpa de nada, la ayudaba a liberar la tensión acumulada en sus músculos.  

    —Hacía tiempo que no venías por aquí —comentaron a su lado. 

    Anthony le sonrió mientras se posicionaba tras el saco, sujetándoselo para que fuese más precisa en sus puñetazos.  

    —No he tenido tiempo —contestó, y dio un golpe más fuerte que antes.  

    —Guau, Kate —se sorprendió con su ímpetu—. ¿Estás bien?  

    —Mejor que bien, ¿y tú?  —contestó agitada. 

    —Genial.  

    —¿Y Violet? 

    —Bien también. —El chico la miró confundido mientras ella se limpiaba el sudor con una toalla.  

    —¿Fue un flechazo?  

    —¿El qué?  

    —Enamorarte de Violet. —Se sentó en el suelo, apoyando sus brazos en sus rodillas, que quedaron flexionadas.  

    —Sí, lo fue. ¿Estás bien, Kate? —insistió y se acercó a donde estaba, colocándose a su lado.   

    —No sé qué me está pasando —confesó a su amigo.  

    —Nora. —Ella asintió, escuchando un suspiro por su parte—. ¿Habéis vuelto a hablar? 

    —Supongo que Violet te habrá contado todo.  

    —Soy V.I.P., recuérdalo. —Sonrió—. Pero ahora quiero tu versión. 

    —No me acosté con «Llamarada». —Supo que se refería a ese detalle en concreto.  

    —Eso cambia mucho las cosas. ¿Por qué no se lo has explicado? 

    —Anthony, nuestra relación era «follar sin atarse a la otra», ¿qué necesidad tengo yo de explicarme?  

    —Kate… —susurró tras soltar un suspiro, y ella lo miró con el ceño fruncido.  

    —¡¿Qué?! 

    —Si tan poco te importa, ¿por qué estás tan triste ahora?  

    —No estoy triste —respondió irónica—. Me enfada que haya pensado eso de mí. 

    —Kate, todo el mundo piensa eso de ti. —Anthony le sonrió, a pesar de haberse llevado un golpe de su parte—. No estás enfadada, quizás estás tan frustrada porque no quieres ver cómo te sientes de verdad.  

    Se quedó en silencio. ¿Y cómo se sentía de verdad?  

    *             *             * 

    Entró en el ascensor con la bolsa de deporte colgada de un hombro. Había aprovechado para darse una larga ducha en el gimnasio, intentando ordenar sus pensamientos y fallando estrepitosamente en el intento. Antes de que se cerrase la puerta del ascensor, Nora apareció ante ella y pulsó el botón que mantendría la puerta abierta para permitirle pasar —como acostumbraba a hacer con todos los vecinos—. Se arrepintió en cuanto sintió el olor de la rubia invadir sus fosas nasales.  

    Sus músculos se tensaron e intentó mirar al frente en todo momento, a pesar de que se moría por verla. Cerró los ojos cuando escuchó su voz: 

    —Lo siento, Kate. 

    Eso fue lo primero que le dijo tras su voto de silencio. Respiró hondo, y no contestó nada, porque no sabía que decir. Tenía la boca seca.   

    —No debí haberme comportado así —continuó la rubia—. Te prometo que no volverá a repetirse y entiendo que no quieras verme más. —Con esa frase consiguió que la mirase—. Pero yo no quiero dejar de verte.   

    Observó cada parte de su rostro, sintiéndose más y más agitada a medida que los segundos seguían pasando. Se perdió en el tono azul de sus ojos. Claro que no quería dejar de verla. Necesitaba besarla. Joder, la necesitaba a ella entera.  

    Avanzó un paso hacia la chica y apoyó la mano en su mejilla antes de atrapar sus labios. Dios, cómo lo había echado de menos. La empujó suavemente hasta colocar su espalda contra una de las paredes del ascensor, justo cuando la puerta se abría tras ellas. Nora la recibió gustosa, separando sus labios cuando deslizó su lengua sobre ellos, y enredó los dedos en su pelo. 

    ¿Por qué? ¿Por qué sentía esas cosas tan increíbles pasearse por su cuerpo mientras la besaba? ¿Por qué las experimentaba también mirando esos ojos? ¿Por qué no podía estar ni un día sin verla? Joder, necesitaba volver a la normalidad con ella. El beso se tornó más húmedo y pasional, y sujetó su pierna para colocársela contra la cintura, consiguiendo que las dos temblaran al conseguir un contacto más íntimo, sin dejar de acariciarse con sus labios 

    El ascensor dio una brusca sacudida y se percataron de que habían vuelto a bajar, separándose rápidamente en cuanto las puertas se abrieron. Frente a ellas aparecieron los vecinos del cuarto, que esperaron con una sonrisa a que las dos saliesen del aparato antes de subir ellos. Les saludaron mientras pasaban por su lado, y se giraron para mirarse cuando se quedaron a solas.  

    No tardaron en reírse a carcajadas al mismo tiempo ante aquella absurda situación y por lo mucho que se notaba que ambas habían estado demasiado perdidas en la otra para percatarse de nada más. Nora avanzó unos pasos y rodeó su cuello, abrazándola. Ella le devolvió el gesto, rodeándole la cintura con sus brazos, y se perdió en el olor de su pelo.  

    —No me sentó bien que te acostases con otra —admitió Nora en un hilo de voz y salió de su cuello para mirarla a los ojos—. Sé que no debería meterme en eso porque fue lo que acordamos, pero…  

    —No me acosté con nadie, Nora —confesó, captando la atención de la chica, entonces vio que sus ojos se humedecían—. Eh, no, no. —Sujetó sus mejillas—. No llores —pidió.  

    —Mierda, Kate —se quejó—. Soy imbécil.  

    —No lo eres. La imbécil soy yo, ¿recuerdas? —Sonrió al verla hacerlo también—. Podría haberte dicho desde un principio qué pasó y qué no pasó, en vez de responderte así. Nos habríamos ahorrado todo esto. —Pasó el pulgar bajo uno de sus ojos, limpiando una lágrima furtiva.   

    —¿Quién era esa chica? 

    —Es una artista que ha empezado en la discográfica —explicó—. No tenía dónde dormir y me tocó pringar a mí. —Hizo una pausa para coger aire y habló sin pensar—: Esa noche no dejé de pensar en ti un puto momento y en las ganas que tenía de verte. —Fue una especie de alivio el decirlo.  

    Nora no contestó, quedándose unos segundos en silencio antes de besarla, y ella cerró los ojos, dejándose llevar por las delicadas embestidas que creaba la rubia con sus labios. Agarró su cintura, suspirando contra su boca, y mordió su labio inferior, temblando al escuchar su suave gemido. Comenzaron a acariciarse, pidiendo más sin palabras, y ese no era el sitio adecuado para continuar con aquello, así que pulsó el botón del ascensor a ciegas.  

    Una vez dentro del habitáculo, coló una mano bajo la camiseta que llevaba Nora, sintiendo su piel, y abrió los ojos para mirarla fijamente mientras deslizaba sus dedos por su vientre hasta llegar a su pecho, apretándolo sobre su sujetador y consiguiendo que Nora arquease su espalda hacia ella.  

    Empezaron a desnudarse en el descansillo que separaba sus pisos y entraron en casa de la rubia directamente. Cuando llegaron a su cama sobre el cuerpo tan solo les quedaba la ropa interior, y se tumbó sobre ella, disfrutando de su desnudez. Recorrió su rostro con la mirada y acabó apoyando su frente sobre la suya al mismo tiempo que dejaba que Nora entrelazara los dedos de sus manos —la izquierda de la rubia con su derecha—. Cerraron los ojos a la vez, dejando que sus respiraciones se mezclaran. 

    Jamás había tenido con nadie un momento así de íntimo. ¿Qué estaba pasando? ¿Desde cuándo agarraba la mano de su acompañante de cama y se quedaba ahí parada simplemente sintiendo a la chica y perdiéndose en el momento? ¿Qué eran esas cosas que sentía por todos lados? 

    Volvió a besarla lentamente y luego bajó por su clavícula, deslizó los labios por su piel antes de llegar a sus pechos cubiertos por el sujetador, besando cada zona descubierta. Soltó un suspiro cuando Nora se bajó una de las tiras, liberando uno de sus senos. Atrapó su pezón con los labios mientras la rubia acariciaba su pelo arqueándose contra ella. La escuchó susurrar su nombre, fue casi un suspiro, y ella aprovechó para colar las manos bajo su espalda y desabrocharle el sujetador. 

    Una vez tuvo sus pechos desnudos, se ocupó de estimularlos bien y de sentir las vibraciones de su cuerpo cuando succionaba esa zona tan sensible. Bajó por su vientre, lamiéndolo completamente y besando incluso sus costados, sin dejar de mirar aquellos ojos azules que la observaban desde su posición.  

    Subió de nuevo para poder besar sus labios de forma intensa, sintiendo las manos de la chica recorrer su espalda. No podía evitarlo, había echado mucho de menos su boca.  

    —Te necesito, Nora. 

    La escuchó suspirar antes de que se deshiciera con cuidado de su sujetador y cambiasen posiciones, quedando ella sobre el colchón. Miró fijamente cómo esa boca comenzaba a deslizarse por su piel y la sujetó por la nuca cuando Nora se entretuvo en sus pechos, atrapando su pezón con los labios y apretando con su mano el que no estaba siendo humedecido.  

    Deslizó sus dedos por los mechones rubios de la chica, apartándolos de su cara mientras permitía que se dedicara a su cuerpo. Volvió a subir por su anatomía y le regaló un beso lento antes de empezar a recorrer su abdomen, suspirando contra él mientras sus manos bajaban hasta su culote para quitárselos. Nora se levantó a un lado de la cama, y ella observó cómo se terminaba de desnudar también. 

    Sintió su respiración agitarse nada más por la visión que tenía enfrente: su pelo rubio cayéndole sobre los hombros, sus ojos celestes fijos en ella, su cuerpo de piel clara, sus pechos redondos y grandes, la curva de sus caderas… Nora era muy real. Nora era perfecta.  

    Se incorporó en el colchón y le ofreció su mano para que la agarrase y poder ayudarla a ponerse sobre ella. Los muslos de Nora quedaron sobre los suyos tras rodear su cintura con las piernas. El cuerpo de su vecina y el suyo encajaban perfectamente en aquella postura. Se abrazaron sin dejar de mirar sus ojos y apoyaron sus frentes juntas.  

    Se inclinó ligeramente para poder capturar sus labios hinchados, mientras ambas acariciaban la espalda de la otra. Tras minutos de simples besos y caricias, deslizó sus dedos por su intimidad, tocándola despacio y disfrutando de la forma en que su humedad rodeaba sus dedos. Gimieron al mismo tiempo cuando los dedos de Nora también hicieron lo mismo.  

    No hubo penetración, solo se acariciaron, dedicadas simplemente a sentirse. Suspiraban contra los labios de la otra, con los ojos cerrados, mientras sus cuerpos temblaban ante aquellas nuevas sensaciones.  

    Comenzaron a agitarse de forma considerable y pronto sus cuerpos estuvieron perlados en sudor, permitiendo que sus manos resbalasen mejor por la piel de la otra. El orgasmo llegó solo, sin necesidad de presionarlo, y ambas se fundieron en un beso mientras lo sentían.  

    Cayeron sobre el colchón, Nora sobre ella mientras intentaban tranquilizar sus respiraciones. No tardó en tumbarse a su lado, boca arriba, como acostumbraban. Y, quizás, no le habría importado mucho que se quedase sobre ella un poco más.   

    Se miraron unos segundos, y Nora fue la primera en hablar:  

    —Prométeme que si algún día te aburres de mí o encuentras a alguien que te interese más que yo, me lo dirás antes.   

    —Nora, ten por seguro que te lo diría, pero ahora mismo no tengo interés en buscar nada con nadie más.  

    —Prométemelo —le pidió, colocándose de lado para mirarla mejor. Y ella la imitó.  

    —Te lo prometo. —Sonrió, acariciando su pelo rubio—. Si algún día tú conoces a alguien, también querría saberlo. —La rubia asintió antes de inclinarse para besarla en los labios.  

    Observó sus ojos unos segundos antes de ver cómo lamía sus labios algo nerviosa: quizás era el momento de volver a casa. Se separó de ella, sonriéndole levemente, y se levantó de la cama, buscando su ropa interior para colocársela.  

    — Kate. —La llamó desde el colchón—. Quédate a dormir, por favor.  

    La vio estirar su brazo hacia ella, buscándola, y ella se tumbó de nuevo, dejando que Nora volviese a agarrar su mano sobre el colchón. Ambas miraron el gesto antes de enfocar los ojos de la otra, entonces su tasa cardíaca se incrementó, sintiéndose nerviosa. A pesar de aquellas sensaciones nuevas, decidió seguir con sus dedos entrelazados y no romper el gesto, se dejó llevar por el azul de su mirada.  

    Decían que a veces sobraban las palabras, y parecía que esa frase describía aquella situación a la perfección. 

  

  


 
    Capítulo 17 

    Creer 

    Abrió los ojos, inmediatamente su mente recordó lo que había sucedido el día anterior y miró hacia su derecha. Era la primera vez que Kate seguía a su lado por la mañana teniendo la opción de poder irse —en casa de sus padres no tuvo elección—. No tardó en sentir el aumento de las pulsaciones de su corazón en su pecho. La noche anterior fue todo muy distinto a como había sido hasta entonces: delicado y necesitado al mismo tiempo.  

    Sintió miles de emociones nuevas mientras lo hacían esa vez, y seguía experimentándolas mientras lo rememoraba. Simplemente con pensar en esos labios gruesos y en esas manos acariciando el cuerpo de cualquiera que no fuese ella conseguía ponerla casi físicamente enferma. Hora de ir admitiendo cosas, Nora, una de ellas era que sí que quería ser exclusiva para la castaña: que solo la tocase a ella y que no besase a nadie más. Y ella solo quería a Kate. Así de simple.  

    No podía dejar de recorrer su rostro con la mirada: era preciosa. Demasiado, por desgracia. Ojalá tuviese la nariz un poco torcida, por ejemplo, le sería más fácil controlar esos sentimientos que crecían con tanta fuerza en su interior. Bajó la vista por su cuerpo y sintió calor en su vientre ante aquella imagen: el brazo derecho de Kate estaba apoyado sobre su propio abdomen, sus pezones estaban erizados —probablemente por la brisa que entraba por la ventana—, su abdomen también estaba descubierto —la sábana la tapaba a la altura de las caderas— y podía apreciar cómo respiraba de forma pausada y tranquila. Lamió sus labios, algo nerviosa, y se levantó con cuidado, intentando no despertarla. La necesitaba dormida.  

    Se puso un pantalón corto y una camiseta que se encontró en el suelo, percatándose luego de que era la que Kate llevaba el día anterior. Sonrió y se la dejó puesta. Sacó de un cajón de su comodita un cuaderno de dibujo y uno de sus carboncillos —hacía mucho que no dibujaba así y lo había echado de menos—. Volvió a la cama, sentándose en el lado en el que durmió, y empezó a realizar trazos en el papel, retratando a su vecina.  

    —Oh, Dios. —Escuchó su voz al cabo de unos minutos.  

    Alzó el rostro y localizó a Botas sobre su abdomen desnudo, mirándola con curiosidad, probablemente se había encaramado ahí directamente y sin ningún cuidado, despertándola. Maldito gato, iba a conseguir destrozar su obra.   

    —Botas, ¿qué manera de despertarme es esta? —protestó la castaña, y el gato maulló—. Sí, yo también te he echado de menos, pero no he ido a  despertarte. —Otro maullido consiguió que levantase una ceja, entre confundida y sorprendida al mismo tiempo—. Además, estoy desnuda. Eres un gato muy pervertido —lo acusó. 

    Botas volvió a contestarle y se enroscó sobre su abdomen mientras Kate lo acariciaba distraída con los ojos cerrados. La relación de esos dos era increíble, parecía el gato de su vecina en lugar del suyo. Negó con la cabeza divertida, y se dispuso a seguir con los distintos trazos que componían el cuerpo de Kate sobre el papel.  

    —¿Me estas dibujando desnuda? —La miró y la vio sonreír, aún con los ojos cerrados.  

    —Sí —le confirmó y mordió su labio mientras hacia el contorno de sus pechos.  

    —Mmm… —soltó un murmullo placentero—. Me siento como Kate Winslet en Titanic. Tan solo tengo que cambiarme el apellido.  

    —El tuyo te queda mejor, y me atraes más que ella. —Fue el momento de enfocar sus ojos verdes, sintiendo de nuevo cómo se incrementaba el pesado bombeo de su corazón. Ya iba acostumbrándose.  

    —Kate está muy buena, sobre todo ahora. —Entonces la recorrió con la mirada—. ¿Llevas mi camiseta?  

    —Así es —afirmó, continuando con el dibujo, pero se percató de algo y volvió a enfocarla, frunciendo ligeramente el ceño—. ¿Y tus gafas? 

    —No sé de qué me hablas —contestó con los ojos cerrados otra vez y colocando sus brazos tras su cabeza.   

    —¿Llevas aún puestas las lentillas? 

    —No.  

    —¿Dónde están? 

    —Me las quité anoche, Nora. —Se rio—. Tengo un reloj interno que me despierta si me quedo dormida con ellas para ir a quitármelas, pero esa camiseta es de mis favoritas, la reconocería solo con el tacto u oliéndola.  

    —Una buena explicación —apuntó, y siguió con su tarea matutina.  

    —¿Sabes? —preguntó, y por la voz sabía que iba a decir alguna tontería—. Me pone muchísimo que me estés pintando como a una de tus chicas francesas. —Ella rio, negando con la cabeza: esa chica era imposible—. Pero se me ha olvidado ponerme el collar, Jack.  

    —No seas tonta. —Le dio un golpe cariñoso en la cadera.  

    —Ahora en serio: me hago mucho pis. —Su expresión era de sufrimiento—. ¿Puedo ir al baño? Así aprovecho para ponerme las lentillas y ver la vida en full HD.  

    —Puedes ir. Estoy terminando ya. —La chica se levantó rápidamente, propiciando las protestas de Botas al ser colocado sobre el colchón.  

    Ella sonrió y enfocó de nuevo el cuaderno, dibujando de memoria el cuerpo de su… ¿amante?  

    —Uh… —El roce de su pelo castaño en su rostro la estremeció: Kate se había asomado sobre su hombro y miraba el dibujo con interés—. No sabía que estaba tan buena. Oh, lala. 

    La chica besó su mejilla antes de irse al baño, susurrándole de forma cálida los «buenos días». Su corazón igual se saltó un par de latidos con el gesto y no pudo evitar sonreír: Kate estaba como siempre, aquella estúpida discusión había pasado a mejor vida.  

    Al cabo de unos pocos minutos, apareció de nuevo apoyada en el marco de la puerta y mirándola fijamente con una ceja alzada —le robó el aliento, sin pedir permiso siquiera—. Es que estaba completamente desnuda.  

    —¿Sabes? Anoche me sorprendiste. —Empezó a caminar hacia la cama, sin apartar los ojos de ella—. Acabo de acordarme de lo que pasó y no puedo dejar de darle vueltas.  

    Su corazón comenzó a bombear fuerte en su pecho otra vez mientras Kate seguía acercándose a ella. Se arrodilló en el colchón, apartando el cuaderno de dibujo de sus manos, y tiró de sus piernas para conseguir tumbarla y poder así colocarse sobre su cuerpo. 

    —No me puedo creer que me corriese solamente con el DJ —murmuró contra su oreja.    

    —¿«El DJ»? —pregunto confundida, y suspiró cuando la lengua de Kate pasó lentamente por su cuello.  

    —Sí, el DJ. También conocido como: frotar la pepita del amor.  

    Soltó varias carcajadas ante aquella frase y Kate se apoyó en sus codos y observó cómo se reía con una pequeña sonrisa asomando a sus labios. Cuando se calmó un poco, la castaña no le dio tiempo para hacer o decir nada, porque la besó de forma profunda y muy húmeda, consiguiendo que toda su anatomía temblase.  

    El ambiente se caldeó demasiado, y no tardó en recorrer su espalda con los dedos. Se entretuvo acariciando su piel hasta que tocó algo peludo y, hasta donde ella sabía, Kate no tenía pelo por aquella zona. Abrió los ojos dejándose besar y frunció el ceño cuando vio a Botas con sus dos patas delanteras sobre su vecina. Se separó de su boca, mientras ella se reía mirando al animal por encima de su hombro.  

    —Botas, me encantan tus masajes, pero ahora te pido un poco de intimidad —suplicó y, sorprendentemente, el gato se marchó.  

    —¿Qué mierda le estás haciendo? —alucinó, recibiendo una mirada verde divertida—. ¿Entras a casa a entrenarle sin que yo lo sepa? 

    —Un mago nunca revela sus secretos, Nora.  

    Iba a protestar, para intentar que se lo dijese, pero sus labios fueron atrapados por los suyos otra vez. Sujetó su cuello con las dos manos, devolviéndole el beso con ganas, y sintió cómo se arqueaba contra ella, presionando sus cuerpos, mientras mordía su labio inferior. Kate se sentó y tiró de ella, agarrando sus manos, antes de volver a unir sus bocas. La verdad era que se derretía cuando la besaba de esa forma: no estaba siendo tan furiosa como otras veces, pero seguía siendo un beso muy sensual y necesitado, como si ambas quisieran alargar el momento un poco más. Pasó otra vez las manos por su espalda antes de descender por su mejilla con sus labios, directa a besar su cuello. La escuchó jadear cerca de su oreja.  

    —Oh, ¡guau! —exclamó alguien desde la puerta, abrió los ojos de golpe y localizó a Rachel recorriendo la espalda de Kate con los ojos.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó, buscando la sábana para tapar a Kate de cintura para abajo.  

    —Hola, bombón —la saludó Kate mirándola por encima de su hombro con una sonrisa.  

    —Hola, ojos verdes —respondió de la misma manera—. No sabes cuánto me alegro de verte. —Guiñó un ojo y consiguió que la chica riese mientras se incorporaba. Se sentó a su lado y cubrió sus pechos con la sábana.  

    —¿Qué haces aquí? —volvió a preguntar, levantándose de la cama y dirigiéndose a donde estaba su amiga. Agarró la barbilla de Rachel, girando su rostro para que la mirase a ella y no a Kate, y observó sus ojos fijamente demandando una respuesta.  

    —Buenos días, bella durmiente. —Sonrió—. Tus mejores amigas al rescate. 

    —¿Al rescate de qué?  

    —¿Habéis desayunado? —se interesó y ella negó—. Pues tranquilas, Violet está en la cocina preparando lo que hemos traído, como siempre de más, así que nos viene de lujo por nuestra invitada especial. —Señaló a Kate con el dedo. 

    —Nora, esta suerte no se tiene todos los días. —La castaña sonrió divertida desde la cama, mirándola fijamente antes de enfocar a Rachel—. Si no te importa, bombón, me gustaría vestirme. Aunque si quieres quedarte a mirar…  

    —¡No! —sentenció ella antes de que la loca de su amiga hablase: seguro que se quedaba—. Vámonos a la cocina. —Empujó a su amiga, cerrando la puerta detrás de ellas para dar intimidad a Kate.  

    —Qué aburrida —bromeó a su lado antes de hablar en un susurro—. Supongo que ojos verdes y tú lo habéis solucionado.  

    —¿No está lo suficientemente claro?  

    —Sí, sobre todo porque llevas su ropa. —Señaló la camiseta mientras entraban a la cocina.  

    —¿La ropa de quién? —Violet se giró y sonrió al verla—. Vale, ya me has respondido. ¿Todo bien ya? 

    —Eso parece. —Se acercó a donde estaba para ayudarla con la cafetera—. Kate no bebe café —recordó de pronto.   

    —¿Está aquí? —se sorprendió.  

    —Menuda espalda tiene. Te lo has perdido, Vio... ¡Joder! —protestó Rachel cuando Nora la golpeó en la nuca, llevándose su propia mano a la zona afectada para intentar aliviar el dolor.  

    —Te lo mereces, cochina.  

    —Encima que aprecio que tiene un cuerpazo —bufó, y se sentó en una silla, alcanzando un donut de chocolate y llevándoselo a la boca.  

    —Decidle a Nora que me pone mucho que lleve mi ropa. —Kate hizo su aparición estelar, monopolizando la mirada de las tres—. Pero tendré un poco de frío si tienes todas las ventanas de la casa abiertas. 

    Recorrió su cuerpo con la vista, porque estaba increíblemente sexy con esos pantalones deportivos y en sujetador. Joder.   

    —Toma. —Se quitó la camiseta y se la tendió, solo para que sus dos amigas apartasen los ojos de ella.  

    Se ganó una mirada curiosa de Kate, que alzó una ceja con su característica sonrisa de lado, y ella salió de la cocina. A veces pensaba que Rachel fantaseaba con la castaña en serio, que no era una simple broma que se traía con «ojos verdes». La adoraba, de verdad, pero era casi tan pervertida como Botas. Quizás era el efecto Kate.  

    —¿No bebes nada? —preguntó a su vecina una vez regresó a la cocina con otra camiseta puesta.  

    —Tranquila. Debo irme ya al estudio —explicó mientras ella se sentaba a su lado, dando un sorbo a su café—. Por cierto, en dos días participamos en un concurso de grupos de música, y he sido la encargada de invitaros a las tres. Aunque supongo que Anthony ya te lo habrá dicho, enana.  

    —Sí, estoy informada, larguirucha —contestó Violet en tono burlón.  

    —Entonces no se hable más, nos veremos allí —sentenció y se levantó, inclinándose sobre ella—. Y a ti espero verte luego. —Sujetó su barbilla y le dio un beso húmedo, que la dejó algo sorprendida—. Ugh, café —se quejó, arrugando la nariz antes de marcharse de su piso.  

    —Chica, ojalá me besaran a mí así todos los días —comentó Rachel. 

    —Tienes a Violet para que lo haga.  

    —No, gracias.  

    —Creo que me estoy enamorando de ella. —Tenía que soltarlo, y así lo hizo. Rachel escupió el café hacia un lado antes de mirarla sorprendida.  

    —¿E-enamorando? 

    —¿Has dicho la palabra con «e»? —Se burló Violet.   

    —Supongo que soy mongola de verdad. —Se encogió de hombros y medio sonrió, porque así era como Kate la llamaba—. Obviamente no se lo voy a decir a ella, saldría huyendo por su alergia a las relaciones de pareja. Quiero disfrutar todo lo que pueda hasta que se canse de mí o nos acabemos distanciando. —Sus amigas la miraban en silencio y ella lo agradeció porque no tenía ganas de ninguna regañina por meterse en la boca del lobo—. Estos momentos con ella no los cambiaría por nada. 

    *             *             * 

    El local donde Kate tocaría con su grupo esa noche quedaba cerca del piso de sus amigas, así que aprovecharon para prepararse juntas como antaño. Eligieron un look que se componía de pantalones pitillos y chaqueta de cuero —la suya se la prestó Violet, ya que tenía varias—, y se peinaron y pintaron para la ocasión. Kate y ella habían estado mejor que nunca esos días, a pesar de haberse visto únicamente por la noche para trabajar juntas en su exposición, pero eso no les impidió robarse mutuamente unos cuantos besos, de esos que la hacían suspirar.  

    Llevaban dentro del bar unas horas ya, bebiendo copas mientras esperaban a que su grupo favorito saliese y poder animarlos las tres como auténticas fans. Y ella estaba preparada para sufrir las consecuencias inmediatas de ver a Kate cantando y moviéndose sobre el escenario. Esperaba que esa noche pudiese tener suerte, sexualmente hablando, porque la echaba de menos.  

    —Me siento como Olivia Newton-John —comentó Rachel antes de colocarse la pajita entre los labios y sujetarla con los dedos, simulando que era un cigarro—. «¿Estás disponible, nene?» —Se pasó la lengua por el labio superior, haciéndolas reír con la imitación.  

    Por fin empezó el concurso que les interesaba, y se abrieron paso entre la gente a base de empujones hasta quedar en la primera fila: tenían que ver bien su show. Cada vez que un grupo terminaba una canción, ellas comentaban con un «pura mierda» entre risas mientras esperaban a que saliese el que tenían más ganas de ver. Cuando les tocó el turno, los ojos de la rubia recorrieron a la chica: estaba mejor que nunca. Tuvo que coger aire nada más escuchó esa voz presentando la canción:   

    —Nosotros cantaremos una versión de la canción de Arctic Monkeys titulada Do I Wanna Know. 

    Kate aprovechó para guiñarle un ojo y ella le sonrió antes de que empezasen a sonar los distintos instrumentos y que la castaña comenzase a cantar.  

    Durante toda la canción, los ojos de Kate no se apartaron de ella, que se movía al ritmo de la música, aunque por dentro estuviese a punto de explotar —no era ningún secreto el poder que tenía su vecina en ella en aquellas circunstancias—. Le parecía que la letra tenía un mensaje secreto especialmente dirigido a ella, y la forma en la que estaba interpretándola le hacía sentir escalofríos por todo el cuerpo. Las expresiones de su rostro, cómo lamía sus labios para humedecerlos antes de volver a cantar o cerraba los ojos para hacer más creíble el mensaje, todo en conjunto conseguía que perdiese el aliento, pero lo que ganaba por goleada era esa mirada verde oscura fija en sus ojos.  

    Cuando terminaron de tocar, aplaudieron las tres juntas añadiendo algún que otro grito de fanática total, y no sabía si Violet sentía el mismo efecto al ver a su novio en el escenario, pero la acompañó a coger otra bebida para refrescarse la garganta. A los pocos minutos de estar en la barra, alguien se atrevió a darle una palmada en el culo y, cuando se giró para decirle tres cosas malsonantes al pervertido de turno, se encontró con la mirada divertida de Kate. Metiéndole mano mientras bebía agua de una botella.  

    —¿Qué os ha parecido? 

    —Vais a ganar vosotros —aseguró Violet. Su amiga sonrió al ver acercarse a Anthony y rodeó su cuello con los brazos, besándolo con ganas.  

    —¿Y tu opinión? —se interesó Kate, observándola directamente.  

    —Ya sabes lo que pienso cuando te veo cantar, Kate. —Levantó una ceja.  

    —Sí, se te notaba de lejos en la cara. —Rio divertida antes de volver a beber un trago, recorriéndola con la mirada—. ¿Te puedo preguntar por qué te has vestido tan terriblemente sexy hoy? 

    —Quiero ligarme a la cantante de uno de los grupos que tocan —tonteó—. Ya te contaré si lo consigo o no.  

    Avanzó hasta quedar pegada a su cuerpo, apoyando ambas manos en sus hombros, y sonrió al ver esos ojos verdes desviarse a su boca. Kate se inclinó, buscando sus labios, y ella se apartó ligeramente para que no consiguiese alcanzar su objetivo.     

    —No vale calentar tanto, Nora —protestó cuando acarició su mandíbula con un dedo.  

    —Ya te dije por qué me gusta calentarte. —Se separó completamente de ella, recuperando su copa y bebiendo de la pajita. 

    Kate suspiró antes de pasarse la mano por el pelo y volver a beber agua, esta vez terminó con todo lo que le quedaba en la botella. Le encantaba tener ese poder sobre ella, tenía que reconocerlo.  

    Pasaron lo que quedaban de noche entre risas y comentarios sobre los grupos que iban saliendo, algunas de esas opiniones eran demasiado técnicas para ellas, y no entendían nada. A medida que el final se acercaba, se notaban más los nervios en torno a la mesa: sobre todo los de las acompañantes del grupo.  

    Cuando anunciaron el nombre del grupo de los chicos como el ganador, ella no pudo aguantarse y besó a Kate en los labios como enhorabuena, y no se quejó cuando la castaña aprovechó para profundizarlo antes de ir a recoger el premio con sus dos amigos.  

    —Creo que te puedo dar un premio mejor que ese cheque —susurró al oído de Kate cuando volvió a sentarse con ellas.  

    —¿Cuándo puedo canjearlo? —Sonrió mirándola de cerca, también hablándole en voz baja para que no las escuchase nadie de la mesa.  

    —Puede ser ahora si sabes dónde llevarme.  

    —He traído mi moto, te puedo llevar a donde me pidas.  

    —Está bien. —Levantó la ceja antes de dirigirse a sus amigos—. Ahora venimos.  

    Empezaron a andar hacia el aparcamiento reservado que tenía ese local, y en cuanto enfocó el vehículo de la castaña dio comienzo a su plan de seducción. Sabía que no lo necesitaba, porque Kate ya estaba devorándola con la mirada, pero podría potenciarlo.  

    —¿Sabes? —preguntó acariciando el cuero del asiento—. Había pensado en irnos de aquí, pero no hay nadie alrededor y me pregunto cómo debe ser hacerlo en una moto.  

    —Incómodo, pero sexy —contestó sin complicarse demasiado en construir una frase mejor. 

    —¿Eso es todo lo que tienes que decirme? —Sonrió, atreviéndose a subirse en el sillín, mirándola de forma provocativa.  

    —Ahora… Poca… Sangre… Cerebro… —Kate sonrió cuando ella soltó una carcajada.  

    Quiso parecer aún más sensual, modelando su risa también, e inclinó la cabeza ligeramente hacia atrás.  

    ¿Qué sucedió? La gravedad.  

    La jodida gravedad sucedió. 

    *             *             * 

    «Fractura de muñeca por idiota», eso es lo que deberían haber escrito en el parte médico como diagnóstico de la maravillosa —y nada ridícula— caída que había tenido frente a Kate. Había sido la de la mano derecha, al menos no era con la que trabajaba: tenía que ser positiva.  

    La reacción inicial de Kate fue reírse a carcajadas hasta que vio que se quejaba y tenía los ojos llorosos por el dolor. Después la ayudó y la llevó hasta el hospital más cercano para que escayolaran su muñeca, algo que, seguramente, la hacía más apetecible al ojo humano. Esos dedos hinchados que asomaban debían ser el fetiche de cualquier mujer.  

    Estaba siendo irónica, sí, pero se sentía realmente frustrada al ver su mano y parte del brazo escayolados mientras estaba en el sofá de cuero del piso de Kate, que en ese momento salía de la cocina con un par de cervezas.  

    —Piensa que podría haber sido peor —la animó—. Pero te estaba quedando muy sexy todo, en serio. —La miró con el ceño fruncido, y Kate no pudo evitar reírse mientras se dejaba caer a su lado.  

    —Gracias por hundir mi ego.  

    —Hablo en serio: hoy ibas realmente sexy, Nora.  

    —Iba… —repitió entristecida mirándose otra vez la escayola, y la castaña sujetó su barbilla para que la mirase.  

    —Esa escayola te resta un par de puntos, pero podemos ponerle una manta encima y todo será tan erótico como siempre.  

    —Idiota —protestó pegándole con su mano buena. 

    —¿Por qué te has vestido así? —se interesó, dando un sorbo su botellín.  

    —Para sentirme integrada en el grupo —mintió.  

    —Ajá… —Vio que tenía aquella sonrisa de lado dibujada en el rostro.  

    —Quería impresionarte, pero ya ves cómo salió el plan. —Levantó el brazo como prueba.  

    —Nora, no creo que necesites vestirte así para impresionarme. —Soltó una risa suave—. Ya lo hiciste con un peto vaquero lleno de pintura cuando llamaste a esa puerta por primera vez. —Señaló la entrada tranquilamente.  

    Su cuerpo enteró se paralizó por la frase que había soltado Kate, y se giró para mirarla: era la primera vez que su vecina parecía nerviosa. Entonces su ritmo cardíaco se multiplicó por mil y no podía dejar de observar ese verde que componía sus ojos.  

    ¿Sentía algo por ella también o era simplemente una frase como otra cualquiera? ¿Estaría bromeando? Y, si estaba bromeando, ¿por qué la estaba mirando de esa forma? Antes de que pudiese formular verbalmente alguna de esas preguntas, Kate se levantó y se alejó, directa hacia una de sus guitarras.  

    —Dijiste que querías que te enseñase a tocar, ¿no?  

    —Qué buena idea, Kate. Has escogido el mejor día. —Se rio ante su idea descabellada.  

    —¿Qué te crees que no puedo? —Alzó las cejas, mirándola ofendida—. Ven conmigo.  

    Se sentó en el suelo y separó las piernas, indicándole que se colocase entre ellas. Lo hizo, y Kate rodeó su cintura con un brazo para atraerla completamente a su cuerpo y colocar la guitarra sobre sus muslos.  

    —Vale —dijo cerca de su oído, y su aliento le hizo cosquillas en la oreja—. Hemos tenido suerte en que tu mano izquierda sea la buena. Esto de aquí es el mástil. —Acarició la parte en cuestión de la guitarra y ella giró el rostro para mirarla divertida.  

    —Ya sé que se llama mástil. —Ambas se sonrieron.  

    —Entonces, ¿sabes algún acorde? 

    —No —confesó.  

    —Te voy a enseñar unas posiciones y vamos a tocar una canción juntas.   

    —Kate, no sé si voy a saber tocar una canción, ¿no podemos empezar por algo más fácil? —No escuchó nada unos segundos y se giró para verla pensativa.  

    —Se me ha ocurrido una sencilla, es del grupo Paramore, no sé si lo conoces. —Sonrió, y ella negó algo hipnotizada por su rostro en esos instantes: Kate sonriendo era preciosa—. Mira el mástil y quédate con la posición de mis dedos. Yo me encargaré de tocar las cuerdas.  

    Observó atenta cada posición que realizaba con sus dedos, repitiéndolas cuando la castaña se lo pedía, fue desvelando el nombre de cada acorde para irla familiarizando. Ensayaron cada uno para ver cómo sonaba, y tocaron la canción completa, lentamente, Kate le iba diciendo al oído cuándo tenía que cambiar el acorde, indicándole el nombre del siguiente.  

    —¡Otra vez! —pidió ilusionada, porque había quedado muy bien. Tenía que añadir que se estaba genial en esa postura.   

    Kate sonrió y le indicó la primera posición otra vez, empezando a tocar, y entonces empezó a murmurar a su oído el ritmo de la canción, comenzando a cantar suavemente a los pocos segundos. 

    And I’ve always lived like this 

    Keeping a confortable distance 

    And up until now I have sworn to myself that I’m content with loneliness 

    Because none of it was ever worth the risk 

    Well, you are the only exception 1 

    La castaña cantaba de manera increíble, y era muy agradable sentir su aliento contra su oreja. Cada frase que entonaba parecía que iba dirigida a ella, y el momento estaba convirtiéndose en algo muy íntimo: las dos solas en su casa y esa voz solo para ella. Sintió todo el vello de su brazo erizarse ante su voz, en serio, era increíble. Por unos momentos quiso pararlo todo, porque se le iba a salir el corazón del pecho. Kate volvió a cantar varias veces el estribillo y, aunque no supiese cuál era esa canción, al haberla tocado antes varias veces sin letra, sabía que estaba acabando. Pero no esperó que en las últimas frases a Kate le temblase la voz, y lo dijese casi en un susurro:  

    And I’m on my way to believing 2 

      

    Soltó el mástil tras dejar la guitarra en el suelo con cuidado, girándose para mirarla directamente. Todo estaba siendo muy real, y cuando enfocó el rostro de Kate supo que tenía que haber algo, porque nunca la había visto así. Se inclinó con cuidado y la besó en los labios directamente, porque no sabía qué decir y la castaña tampoco estaba muy por la labor. Con su mano derecha acarició su muslo hasta alcanzar la suya, entrelazando sus dedos automáticamente, y perdiéndose en lo distinto que estaba siendo ese beso.  

  

  


 
    Capítulo 18 

    Sentimientos 

    La canción que tocó junto a Nora la noche anterior la había elegido básicamente por la sencillez de sus acordes, no se esperó que la letra le hiciese sentir todas esas emociones de golpe. Emociones nuevas, se dio cuenta de que llevaban en su cuerpo más tiempo del que pensaba, pero fue justo en ese momento cuando las supo identificar. 

    Se estaba bien en esa postura, casi abrazadas: Nora entre sus piernas y ella rodeando su cuerpo para poder llegar a las cuerdas de la guitarra y hacerla sonar. Aún sentía escalofríos al recordar cómo se habían besado y cómo los dedos de sus manos se entrelazaron sobre su muslo. Estaba claro que su vecina realmente estaba llegando a donde nadie había llegado jamás. 

    Esa misma frase la dijo Nora en casa de sus padres, y ya le hizo pensar entonces: era cierto que la rubia había llegado más lejos que ninguna otra antes. Descubrió que eso de necesitar estar a su lado todos los días significaba algo más fuerte y cayó en la cuenta también de que le daba miedo admitirlo. Demasiado miedo.  

    —Kate. —Salió de forma abrupta de sus pensamientos y enfocó a su amiga, que sujetaba su refresco mirándola con el ceño fruncido—. ¿Estás escuchándome? 

    —Lo siento, Danielle —se disculpó.  

    —¿Estás bien? Hoy estás como ausente —se preocupó.  

    Había ido a su casa por la mañana, poniendo como excusa eso de ir a elegir la batería para Ian, era su cumpleaños en unos días, aunque la realidad era que necesitaba hablar con ella. Y estaba muy nerviosa, pero tenía que soltarlo:  

    —¿Cómo sabes si te estás enamorando? —Su voz sonó algo temblorosa, pero estaba decidida: debía aclarar esas emociones que se agolpaban en su interior, cada vez más furiosas.  

    —Repítelo —demandó con la sorpresa dibujada en cada facción de su cara.  

    Ella se puso aún más nerviosa si era posible, y se echó el pelo hacia atrás, recolocándose en la incómoda silla de la cafetería donde habían parado a tomar algo antes de continuar con sus compras.  

    —Joder, Danielle, odio esta sensación. ¿Cómo se quita? No quiero estar así —empezó a hablar atropelladamente—. Joder, no quiero enamorarme. —Se frustró con ella misma—. ¿Por qué Nora se mudó frente a mi estúpido piso?  

    —Así que Nora, ¿eh? —Sonrió de lado antes de dar un sorbo a su vaso—. Nora la que no te gustaba y solo te parecía que estaba buena. Interesante, Kate.  

    —Vale, muy bien. Has ganado —la contentó—. Ahora necesito que me ayudes, porque ese verbo me viene grande. No sería capaz de soportarlo: mi organismo acabaría explotando por incompatibilidad.  

    —Kate, no puedes estar separada de ella ni dos días. Anthony me ha contado que es la primera vez que estás solo con una tía y con ninguna más. —Ella alzó las cejas con sorpresa—. ¿Qué te crees que no he investigado sobre esa chica con nuestros dos amigos en común?  

    —No puedo, Danielle. —Observó sus manos, porque centrarse en los ojos de su amiga conseguía que su tasa cardíaca se incrementase considerablemente solo por ese brillo de ilusión que desprendía su mirada—. No puedo besar a otras, no puedo acostarme con nadie que no sea ella… —Suspiró—. Ni me interesa hacerlo. Mierda. —Enterró su cara en sus manos—. Quiero estar con ella nada más. —Alzó su rostro de nuevo para encararla, frunciendo el ceño—. Si hasta me conformo con estar a su lado viendo la estúpida serie de Mujeres desesperadas, sin hacer nada más.  

    —Joder —musitó en un susurro—. No me creo que esté sucediendo esto por fin. —Sonrió ampliamente.  

    —Danielle, estoy cagada de miedo —confesó antes de detallarle el momento que vivió con Nora la noche anterior—. Nunca pensé que eso que estaba cantando pudiera estar pasándome a mí.  

    —¿Ella se siente como tú?  

    —No tengo ni puta idea. —Su amiga se levantó y le dio un bofetón en la mejilla. Ella se quejó, mirándola con el ceño fruncido—. ¿Qué mier..? —Danielle la interrumpió.  

    —Se pone celosa pensando que te has acostado con otras, está todos los putos días acogiéndote en su casa o metida en la tuya con cualquier excusa, trabajáis juntas, compartís grupo de amigos, sigue follando contigo y no se cansa de ti. Y, joder, está claro que prácticamente entró en coma cuando le cantaste esa puta canción al oído. ¿No te das cuenta de que algo debe haber, Kate? Es la primera vez que te sientes así, es la primera vez que de tu puta boca sale la palabra «enamorarse», ¡joder! —se frustró, y ella se asustó un poco más—. Quiero conocerla —suavizó el tono, recuperando la tranquilidad como broche final su sermón, dando después un sorbo a su refresco.  

    —¿Por qué me has pegado? —preguntó, frotándose la mejilla dolorida, y entonces Danielle le dio otro bofetón, pero en la otra—. ¡Joder, Danielle!  

    —¡Despierta! —exclamó, y ya llevaban un rato siendo observadas por los demás clientes de aquella cafetería—. ¿Estás más preocupada por tu puta cara que por lo que te acabo de decir?  

    —Es que… 

    —Es que nada, Kate. ¿Por qué no intentas hacer las cosas bien con una chica por primera vez en tu vida? Dios, seguro que incluso quieres caminar de la manita con ella. —La chica empezó a reír. 

    —Cállate —se molestó, aunque no estaría mal.  

    —Venga, te toca a ti pagar la cuenta, y por el camino me lo vas a contar todo al detalle. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. 

    Soltó un suspiro frustrado y abrió su bolso para buscar su cartera, encontrándose de frente con la fotografía que miraba casi todos los días. La alcanzó, observándola unos segundos, antes de tendérsela a Danielle.  

    —Ya le puedes poner cara —dijo divertida viendo la expresión de su amiga. 

    —Es una niña... —murmuró con dramatismo antes de enfocarla a ella—. ¿Te estás tirando a una niña? —preguntó asustada.  

    —No puedo dejar de mirar esa puta foto, y no me he dado cuenta hasta hoy antes de salir de casa cuando he comprobado si estaba todo aquí metido —dijo frustrada y le quitó la instantánea para admirar de nuevo a Nora con siete años sonriendo a la estúpida cámara—. Hoy me he dado cuenta de muchas cosas, Danielle.  

    —Sigo sin creérmelo. —Recuperó la fotografía—. Ahora una de mayor, y si no me la presentas, no te preocupes: sé dónde vive.  

    Sacó su móvil y empezó a enseñarle fotos de Nora a su amiga. Se sentía muy rara haciendo cosas así —todo era muy nuevo—, pero, aun así, sonrió mientras miraba el rostro de la chica que lo había cambiado todo.  

    *             *             * 

    Volvía a su piso tras haber estado en el estudio toda la mañana y parte de la tarde. Tenía la mente algo más despejada desde la charla con Danielle de hacía unos días. Había ayudado eso de contarle todo de principio a fin, más en detalle y no como la primera vez que lo hizo.  

    Nora: ¿Estás disponible en casa para tocar la melodía con el piano?  

    Kate: Depende de lo que me ofrezcas.  

    Nora: Te ofrecería sexo, pero me he roto la muñeca.  

    Kate: Con la excusa del dolor de cabeza era suficiente, al menos te creería. Ve vendándote la muñeca para que sea creíble cuando llegue, mongola.  

    Nora: Idiota.  

    Sonrió antes de mandarle un selfie levantando el dedo medio de su mano con una mueca de desagrado en el rostro, y al rato ella le pasó otra foto con cara de pena y su muñeca escayolada. Pobre. Justo en ese momento paró frente al escaparate de una tienda y sonrió con malicia antes de entrar a ella: a Nora le gustaría ese pequeño regalo.  

    Una vez en su edificio, fue directamente al piso de su vecina y llamó al timbre. Por primera vez sintió conscientemente ese bombeo de su corazón, trabajaba a doble potencia, expectante por ver a la chica que invadía sus pensamientos. Posiblemente fue gracias a la charla que tuvo con Danielle: el haber definido sus sentimientos lo dotaba todo de una perspectiva completamente distinta.  

    —¿Cómo tienes la muñeca? —preguntó nada más la tuvo delante.  

    —Me duele mucho —protestó alzando el brazo—. Quiero que me la quiten ya. 

    —Nora, solo han pasado tres días, es normal que te duela —dijo tranquila, introduciéndose en el salón cuando la rubia se apartó a un lado. Botas apareció al instante para saludarla—. ¿Te has tomado lo que te mandó el médico? —Giró su rostro para mirarla al no recibir respuesta—. ¿Te has tomado lo que te mandó el médico? —repitió.  

    —No... —Puso morros. Adorable.  

    —¿Te lo tengo que recordar yo siempre? —inquirió, alzando ambas cejas. 

    —Sí... —Intentó mantenerse seria, pero acabó sonriéndole—. Es que me duele mucho, Kate.  

    —¿Te canto una canción para que se te pase el dolor?  

    Se sentó en el sofá, sacando la guitarra de la funda —sabía que diría que sí—, pero su mente se vio invadida de pronto por imágenes de aquella trascendente noche y se puso un poco nerviosa.   

    —Pero que sea bonita —pidió Nora, colocándose a su lado.  

    Ella sonrió al ver cómo sus ojos brillaban con ilusión, entonces decidió cantar algo improvisado sin dejar de mirarla:  

    Oh, a Nora le duele su mano, 

    y solo se me ocurre que rime con ano. 

    Pero no nos va el sexo anal. 

    Menos mal, menos mal. 

    —Ahora es el estribillo —le explicó sin dejar de tocar la guitarra y observando su sonrisa—. Apréndetelo que tienes que cantarlo conmigo. 

    Oh, pobre de Nora, pobre de Nora, 

    que sin su mano se va a quedar. 

    Oh, pobre de Nora, pobre de Nora, 

    pero peor lo llevo yo, porque no tenemos cómo follar. 

    —Ahora canta conmigo —pidió y volvió a cantar el estribillo, acompañada de Nora, que se reía. 

    Oh, ella solo se sabe quejar, 

    pero con un beso yo la voy a curar. 

    Pon los morritos, Nora, que lo vas a disfrutar. 

    —Qué excusa más mala para besarme. —Se burló la rubia.  

    —¡Eh! Has recibido un espectáculo en directo —se hizo la ofendida—. Qué mínimo, Nora. 

    —Bueno, voy a intentarlo. A ver si me sale... —tonteó.  

    —Si quieres vamos a lo seguro y lo hago yo —Sonrió al ver su ceño fruncido—. Así será todo un éxito.  

    Soltó su guitarra y se inclinó hacia la chica, acariciando su mejilla y observando fijamente esos labios, siempre la dejaban sin aliento. Antes de unir sus bocas, levantó la vista a sus ojos, sus miradas conectaron y lo pensó por primera vez: podría morir perdida entre ese azul. Entonces Nora la sacó de su ensimismamiento acariciándole el pelo, y se terminó de inclinar para poder unir sus labios. Ambas suspiraron a la vez y comenzaron a acariciarse con ellos. Era lento, y quizás lo de las mariposas en el estómago —tan utilizado en infinidad de canciones— al final era cierto. Y tal vez le estaba costando más de la cuenta el poder respirar.  

    —¿Estás bien? —preguntó Nora rozando sus labios con sus frentes unidas, sin intención de separarse de la otra de momento y aún con los ojos cerrados.  

    —Estoy mejor que bien —confesó, y abrió los ojos para perderse otra vez en ese océano. Mierda, estaba muy ñoña.  

    Atrapó sus labios de nuevo, esa vez iniciando un beso más profundo, y ambas jadearon al mismo tiempo cuando sus lenguas se acariciaron. Los dedos de Nora se apretaron en su nuca, acercándola a ella, mientras separaba más sus labios para que la besase como necesitara.  

    No supo cómo pero ya había desaparecido su chaqueta de cuero, y la rubia rodeaba su cintura con sus piernas mientras ella la mantenía aprisionada contra el sofá, paseando su mano por todo su costado. Mordió su labio inferior escuchando cómo Nora protestaba porque había roto el beso.  

    —Joder. —La escuchó decir—. Odio no poder tener la otra mano. 

    Ella sonrió y besó su mejilla, recorriendo su mandíbula hasta llegar a su cuello, y suspiró contra su piel cuando notó como se arqueaba contra su cuerpo.  

    —Para la melodía del piano creo que es mejor trasladar tus cosas a mi casa: será más fácil —dijo contra su oído con la voz más sexy que pudo.  

    —¿En serio, Kate? —se quejó, y se apoyó en su antebrazo para poder admirar mejor su rostro frustrado.  

    —Sí, el piano pesa un poco y a ti te falta una mano —explicó—. Claro que hablo en serio —Nora la empujó para que la dejase levantarse.  

    —Ya me vengaré, Kate —dijo con firmeza, paseándose por el salón para dirigirse a su zona de dibujo.  

    —¿De qué? —Se hizo la sorprendida—. Si no he hecho nada.   

    Vio cómo recogía sus cosas y las guardaba en una caja. ¿No tenía ningún maletín de trabajo? Debería ayudarla. Se levantó y se dirigió hacia ella, entonces se acordó de algo y cambió el rumbo hacia su bolso, sacando lo que le compró de camino en la tienda.    

    —Nora, te he traído esto. —La chica levantó la mirada curiosa, pero pasó a mirarla desconfiada.  

    —¿Es una caca de plástico o algo así? —Soltó una carcajada al escucharla y le tendió el regalo para que lo abriese.  

    —Ojalá. Habría sido divertido.  

    Mantuvo la caja agarrada para que pudiese desenvolver el papel con la única mano que tenía disponible. Cuando terminó de hacerlo, intentó abrirla, pero la miró apenada ante su incapacidad e instándola a hacerlo ella. Abrió la caja sin ningún tipo de problema y sacó una taza, logró arrancar una sonrisa a la rubia, y era todo lo que pretendía.  

    —Eres muy idiota —sentenció, y le gustó ver aquel brillo alegre en sus ojos.  

    —Lo sé, y a ti te encanta. —La chica negó divertida antes de ponerse de puntillas y besarla de forma fugaz como agradecimiento.  

    Ayudó a Nora a llevar las cosas a su piso y, una vez instaladas, empezaron a hablar de cómo iba a ser el próximo cuadro y cómo se imaginaban que podría ser la melodía perfecta que le acompañase. Y antes de comenzar a tocar el piano, se cambió de ropa para estar más cómoda.  

    Muchas veces se sorprendía a sí misma mirándola mientras acariciaba las teclas con sus dedos, y seguía pareciéndole muy extraño el estar observando su rostro —o cualquier parte de su anatomía— pensando que era perfecta. Y no en el sentido literal de la palabra, en otro que le hacía temblar por dentro: perfecta para ella. Le encantaba verla concentrada mientras pintaba sobre el lienzo, y tan solo en una ocasión sus ojos se encontraron, sonriéndose la una a la otra automáticamente.  

    Estuvieron horas componiendo y pintando, y cuando la luz del sol dejó de entrar por la ventana de su salón, decidieron parar por ese día.  

    —¿Qué prefieres? ¿Hago algo de cenar o pedimos comida? 

    —Prefiero ducharme —comentó distraída, guardando las cosas en su caja de transporte.  

    —¿Y de cenar? —insistió.  

    —¿Tengo que ser más directa, Kate? —Se levantó y la miró con la ceja alzada.  

    —Mmm… Sí, por favor —contestó, sonriendo de lado y levantándose del banco del piano.  

    —Vale. —Se acercó a ella, caminando lentamente—. Necesito ayuda para ducharme.  

    —¿No te has duchado estos días? Qué cochina. —Arrugó su nariz al mismo tiempo que Nora rodaba sus ojos. 

    —Intento parecer sexy y necesitada, idiota —contestó, dándole un golpe en la cintura, y su sonrisa desapareció cuando agarró el inicio de su pantalón y la pegó a su cuerpo de un solo movimiento—. ¿Me ayudas a ducharme, Kate? —habló de forma melosa, pasando el dedo por su mandíbula sin apartar su azul de aquel verde.  

    —¿Y si te lleno la bañera? Sería mejor que una ducha —ladeó su cabeza acariciando su nariz con la suya y acercándose peligrosamente a sus labios. 

    —¿Y si nos bañamos juntas? ¿Te gusta la idea? —sonrió poniéndose de puntillas para hablar mejor contra sus labios—. No notarás mucho la diferencia porque siempre que te veo desnuda estoy mojada.  

    No sabía por qué Nora se molestaba en ponerse en modo seducción si podría decir simplemente «¡a la cama!» y surtiría el mismo efecto. La mecha se encendía en un solo segundo y había sido así desde que empezaron a insinuarse la una a la otra.  

    Cogió aire y sonrió ante la imagen que aterrizó en su cabeza. Caminó hacia el baño, escuchando las pisadas de Nora tras ella, y se arrodilló frente a la bañera tras abrir el grifo, comprobando que el agua saliera caliente.  

    —Siempre me he preguntado por qué tenías velas aquí. ¿Las enciendes cuando te duchas o haces espiritismo? 

    —Ambas.  

    —En serio: ¿te pones velas cuando te bañas? 

    —A veces me doy amor a mí misma —comentó distraída y la miró por encima de su hombro—. Soy una mujer romántica, Nora —añadió. 

    —Sí, «romántica» —ironizó arrodillándose tras su cuerpo, y deslizó la mano por su vientre, que se tensó ante la caricia. Suspiró al sentir los labios de su vecina por el cuello—. ¿Alguna vez te has dado amor pensando en mí? —se interesó, hablándole cerca de su oreja.  

    —Sí. —Sinceridad ante todo, y escuchó cómo Nora reía suavemente—. El día que me pusiste cachonda frente a la puerta de tu casa —aportó más información y soltó un gemido cuando los dedos de la rubia se apretaron entre sus piernas al mismo tiempo que mordía su piel.  

    —Joder, esa imagen es muy sexy —dijo contra su oreja antes de deslizar su mano ahora por su vientre y pegarse completamente a su cuerpo: las caderas de la rubia estaban presionando su culo y podía sentir aquellos pechos perfectos contra su espalda.  

    —¿Tu plan era tener un poquito de Kate en la bañera? —preguntó sin aliento, y Nora se lo confirmó con un gemido fingido contra su oreja, que le puso los pelos de punta de todas formas. 

    Acabó sonriendo cuando la rubia intentó levantar su camiseta con una mano sin ningún éxito. Se giró para mirarla tras cerrar el grifo: la bañera ya estaba llena.  

    —Odio tener la muñeca así —se quejó.  

    —Tranquila. —Se levantó y la ayudó a hacer lo mismo—. Yo me encargo de eso.  

    Comenzó a desnudarla, sintiendo cómo le faltaba el aliento al ir descubriendo poco a poco distintas zonas de su piel —sobre todo cuando le quitó el sujetador con cuidado—. Observó sus pechos fijamente, realmente le era necesario mirarlos para seguir viviendo. Nora sonrió con la ceja levantada y restregó la mano por su boca.  

    —Babeas, idiota.  

    —Te encanta que babee por ti —se defendió.  

    —Ahí te doy la razón. ¿Me ayudas también con los pantalones?  

    Y así lo hizo: se deshizo de su prenda inferior, arrodillándose otra vez para terminar de sacárselos junto a sus zapatos. Cuando Nora estuvo completamente desnuda, la ayudó a meterse en la bañera y continuó desvistiéndose a sí misma ante la atenta mirada de la rubia. Terminó introduciéndose en el agua también, colocándose frente a ella.  

    —Ahora, como soy tu cuidadora número uno, tendré que limpiarte. —Se echó gel en la mano y la escuchó reír.  

    —Qué excusa más mala para meterme mano. 

    —Schh... Schh... No tienes ni idea de cuál es mi trabajo aquí. —Se acercó a ella, estirando sus brazos para empezar a enjabonar sus hombros—. Mmm... Qué bien, ¿eh? —Sonrió.  

    —La verdad es que sí. —La chica cerró los ojos, respirando profundamente, y ella admiró las vistas.  

    —Date la vuelta. —Nora no lo dudó mucho y se puso de espaldas a ella, colándose entre sus piernas. 

    Comenzó a enjabonar su espalda, regalándole suaves caricias por todos lados antes de empezar a darle un masaje en los hombros —ante el que Nora soltó un suspiro placentero que le hizo temblar—. La acercó más a ella, colando los brazos bajo los suyos para rodear su cintura, y apoyó la barbilla en su hombro desnudo, depositando un beso en la unión de éste con su cuello mientras deslizaba las manos por su vientre antes de subir hasta sus pechos.  

    —Hay que tenerlas limpias también —susurró contra su oreja.  

    —Tienes mucho morro... —insinuó, y la vio mirar hacia abajo.  

    Comenzó a estimular sus pechos, en esos momentos con otro propósito que no era el limpiarlos, y la escuchó gemir cuando apretó sus pezones. Bajó su vista y disfrutó de lo bien que podían sujetar sus dedos esos grandes senos. Los masajeó un rato, entreteniéndose en sentirlos en sus manos, y Nora se giró para atrapar sus labios con algo de torpeza. Ella sacó su lengua para acariciar la suya, y pronto todo se volvió necesitado. Muy necesitado. 

    Sujetó con una mano su mejilla y jadearon al mismo tiempo, separándose ligeramente, y la ayudó a girarse de nuevo para poder besarla mejor. Dejó que se inclinase sobre ella, sin romper ni por un segundo el beso, y la abrazó, rodeando su cintura con los brazos. Hacía tiempo que no la tenía así —desde que se reconciliaron— y había echado de menos esas situaciones más íntimas.  

    Se empezaron a mover al mismo tiempo y casi sin estar pensando en lo que hacían. Sus cuerpos empezaron a acomodarse mejor para que sus intimidades se uniesen en cada movimiento de caderas que las dos realizaban. No dejaron de besarse y los gemidos que se escapaban de la garganta de ambas acababan en la boca de la otra.  

    Nora mantenía su mano sana enredada en su pelo, caía en cascada por un extremo de la bañera —al tener la cabeza apoyada en el borde—, y eran sus manos las que más se movían, acariciando también su pelo, recorriendo su espalda o sujetando sus caderas para ayudarla con sus movimientos.  

    Sus frentes volvieron a unirse y sus labios se rozaban entre gemidos. Bajó la mirada a su boca y sintió un escalofrío por todo el cuerpo antes de volver a subir a sus ojos y dejarse llevar por las sensaciones que Nora provocaba por toda su anatomía. Emitió un gemido más alto, notando que la rubia temblaba, y dejó que el orgasmo la invadiese, parando unos segundos mientras sentía las suaves sacudidas que recorrían sus terminaciones nerviosas. Su vecina observó de cerca todas sus reacciones y cuando se relajó, la besó otra vez.  

    A pesar de que era un beso intenso, ambas mantuvieron los ojos entrecerrados para mirarse mientras ella deslizaba los dedos entre sus pliegues. Mordió su labio inferior cuando la rubia suspiró en su boca y comenzó a moverse sobre su mano. Nora necesitaba un orgasmo también.  

    Suspiró, incrementando la velocidad de su brazo —escuchándose los sonidos que sus movimientos provocaban en el agua—, y gimió a la vez que Nora cuando entró en ella arqueando los dedos en su interior. Observó su rostro, podía ver pequeñas gotas de sudor adornando su frente y le encantaba ver su ceño fruncido mientras lo hacían.  

    —Muévete —le pidió, recorriendo su cuerpo desnudo con la mirada.  

    Sujetó a Nora por la axila del brazo que tenía indispuesto para que no perdiese la estabilidad, y observó los movimientos de caderas que realizaba sobre su mano. Entonces supo que había algo que se moría más por ver.  

    —Mírame, Nora.  

    La chica abrió sus ojos al mismo tiempo que separaba los labios y soltaba otro gemido más ronco. Era increíble la conexión tan extraña que sentía mientras se perdía en el azul que componía sus ojos. Ambas volvieron a gemir, regalándose un beso necesitado, y la rubia cayó pensadamente sobre ella, protestando al recibir un golpe en su muñeca contra la cerámica. Ella besó su sien con cuidado, intentando tranquilizarla.  

    Empezó a acariciar su espalda distraídamente mientras Nora seguía tumbada sobre su cuerpo, descansando, con su rostro escondido en su cuello, y sintió cómo sus corazones latían contra el pecho de la otra casi a la vez. En ese momento se dio cuenta de forma consciente de que estaban abrazadas en la bañera y de las caricias que se regalaban. Y se estaba realmente bien, y precisamente por eso la situación la ponía muy nerviosa.  

    —Nora. —La llamó y la chica murmuró contra su cuello—. Tendré que limpiarte por debajo de las alas también, ¿no? 

    Y empezó a hacerle cosquillas bajo sus brazos, consiguiendo que se retorciera sobre su cuerpo mientras soltaba carcajadas. 

    *             *             * 

    Abrió la puerta sonriente y se agachó para recibir entre sus brazos al pequeño Ian.  

    —Feliz cumpleaños, campeón. —Sintió cómo la apretaba más dentro del abrazo, y ella lo separó para ver su cara—. No sé si estás preparado para el super regalo que te he hecho.  

    —¡Aprender a tocar la batería! —El niño levantó los brazos, y miró a Danielle divertida.  

    —Vaya, me lo tienes que fastidiar todo, Danielle —se quejó.  

    Agarró la mano del niño y lo guio por su salón hasta la batería que había comprado para él —más pequeña que la suya— y que iban a empezar a tocar esa misma tarde.  

    —Ven, siéntate aquí. —Ian pareció darse cuenta entonces del regalo extra, seguramente pensaría que iba a tocar en la que ella tenía en el piso.  

    —Eres la mejor, tita Kate —dijo emocionado, y ella dejó que la abrazase de nuevo.  

    —Eh, no llores, colega. Si lloras, no vamos a poder aprender a tocar. —Dio un beso en la mejilla del niño y lo despeinó un poco—. Vamos a ir por partes, ¿vale?  

    El niño asintió con ganas, haciéndola sonreír y levantar la mirada hacia Danielle, que se secaba algunas de las lágrimas que habían invadido sus ojos: siempre se emocionaba mucho con cosas como esas.   

    Sorprendentemente, Ian aprendió a localizar dónde estaba cada parte del instrumento y comenzó a tocar un poco torpe, pero defendiéndose con los ritmos más simples. Habían quedado en que iban a estar unas horas enseñándole a tocar y que más tarde vendrían Anna y Anthony con más regalos para el cumpleañero.  

    Danielle estaba sentada en el sofá mientras ellos seguían ensayando, cuando llamaron al timbre. Ella le indicó a su amiga que podía abrir con un movimiento de cabeza y la vio caminar hacia la puerta, quedando asomada en el marco de esta mientras charlaba con alguien. Le extrañó que no entrasen ambos si era Anna o Anthony, así que sujetó los brazos de Ian para poder escuchar quién era y, nada más oír su voz, su corazón comenzó a latir desbocado. Oh, Dios, estaba atontada perdida.  

    Cuando vio pasar a Nora, se levantó para ir a saludarla y se lo pensaron unos segundos antes de decidirse a darse un beso fugaz que llamó la atención de Danielle.  

    —Ian. —Llamó al niño, yendo hacia donde se encontraba—. Te voy a presentar a alguien.  

    El rubio se levantó obediente y sonrió para ser educado. Ella agarró su mano y la unió con la de Nora, sintiendo un cosquilleo cuando tocó la piel de su vecina.  

    —Ella es Nora, mi vecina —presentó, pero le supo mal dar esa simple explicación—. Ella... —lo intentó de nuevo mientras miraba los ojos azules de Nora unos segundos—. Ella es alguien especial para mí. —Apartó la vista de la chica al decir esa última frase.   

    —Es un placer conocerte, Nora. —El niño agarró la mano de la rubia.  

    —El gusto es mío, Ian. —Sonrió mirando al chico—. Feliz cumpleaños  

    —¿Puedo? —El hijo de su amiga giró su rostro hacia donde estaba ella, pidiendo permiso.  

    —Sí, pero igual te caes de culo por lo guapa que es. —Rio y lo cargó en brazos para que estuviese a su altura.  

    Agarró una de las manos del chico para que pudiese tocar el rostro de Nora, en el que se podía apreciar que se había ruborizado levemente. 

    —Es verdad, es muy guapa —confirmó, y Danielle se acercó a Ian, cogiéndolo en brazos.  

    —Ian y yo tenemos que preparar algo secreto —anunció antes de desaparecer en la cocina con el niño.  

    —¿Qué tal tu muñeca? —preguntó cuando se quedaron a solas.  

    —Sigue doliéndome —confesó mirándosela antes de levantar la vista otra vez hacia ella—. ¿Cómo estás? 

    —Genial. —Sonrió de lado—. Entiendo que a tu edad los cumpleaños te den respeto, pero es una gran fiesta, puedes quedarte.  

    —Qué idiota eres...  

    Ella miró hacia la cocina, mordiéndose el labio, antes de dar un paso hacia su vecina. Apoyó la mano en su mejilla y se inclinó para besarla con suavidad. Se moría por sentir esos labios en condiciones. Suspiró en el beso cuando ambas separaron sus labios en el mismo momento, y sonrió cuando su mano se apretó en su cintura al sentir como deslizaba la lengua por su labio superior.   

    —Hoy hay niños aquí, no podemos montar ningún espectáculo —dijo divertida—. ¿Te quedas? —insistió, y Nora asintió.  

    —Pero en una hora debo volver a casa, van a venir las chicas.  

    —Más gente, mejor. —Guiñó un ojo y fue hacia la cocina para ver qué tramaban aquellos dos, les  asustó y recibió unos cuantos golpes de parte de Danielle mientras era expulsada del lugar.  

    A los pocos minutos llegaron Anthony y Anna, y se sorprendieron al encontrarse a Nora allí.  

    —¿Qué tal con la rubia? —Le habló Anthony, que se había puesto a tocar con Ian, y Kate levantó su mirada para verla hablando animadamente con Anna y Danielle.  

    —Creo que bien.   

    —¿Ya has admitido cosas? 

    —¿Qué cosas? —se hizo la desatendida.  

    —Que te gusta —habló ahora Ian, y ambos lo miraron entre risas.  

    —Tú que sabrás, enano.  

    —Lo he sentido. —Ella le hizo cosquillas, inundando su piso con las carcajadas del niño.  

    —Ahora serás un niño con un sexto sentido, ¿no? 

    —Si hasta él lo sabe, Kate. —Se burló Anthony, llevándose una colleja de su parte—. Eres demasiado agresiva, creo que por eso nunca me has gustado, porque buena estás un rato.  

    —Díselo a Violet —lo retó.  

    —¿El qué? 

    —Que te pongo cachondo. —Ian soltó una risita traviesa—. No le digas nada a tu madre.  

    —Dices muchas palabrotas. —Sonrió el rubio antes de sentarse sobre sus piernas—. Estoy ya cansado. Ha sido el mejor regalo del mundo mundial —sentenció.  

    Al final las amigas de Nora no pudieron asistir, pero eso no impidió que la fiesta fuese todo un éxito y que se lo pasaran en grande. Acabaron todos hablando con el niño sobre sus estudios y la obra de teatro que preparaba para final de ese curso, incluso les hizo la representación para que viesen lo bien que se le daba eso de actuar. Al final, cuando Ian empezó a adormilarse, dieron por finalizada la fiesta y, a pesar de que Kate insistió en acompañar a Danielle y a su hijo a casa, fue Anna la encargada de llevarlos en coche.  

    —Cada vez que descubro algo nuevo de ti, me gustas más que la anterior, Kate. —Escuchó a sus espaldas mientras limpiaba algunos platos, y sonrió divertida.  

    —Te debería dar vergüenza haber bebido en la fiesta de un niño pequeño. —Se metió con ella.  

    —No estoy borracha. —Soltó una risita—. Solo quería que lo supieses, que cada vez que descubro algo nuevo de ti, me gustas más que la anterior. —Esa vez lo dijo muy cerca, y ella se giró para observar su cara.  

    —Soy una caja de sorpresas. 

    —Una caja de sorpresa muy sexy. —Apoyó la mano izquierda en su hombro para poder llegar mejor a su boca—. No puedo dejar de pensar en besarte a todas horas.  

    —Genial, porque yo estoy deseando besarte ahora.  

    —Pues hazlo. 

    Sonrió unos segundos antes de inclinarse y besarla despacio, rodeando su cintura y dejando que Nora la apoyase contra el mueble de la cocina que tenía a sus espaldas. No supo cuánto tiempo estuvieron besándose, pero podría haber estado mucho más si no hubiese sido porque la rubia se separó de sus labios.  

    —¿Qué me recomiendas? —dijo de repente—. ¿Ser valiente o ser gilipollas? —A ella le extrañó la pregunta, pero respondió igualmente. 

    —La verdad es que preguntándomelo así: prefiero que seas valiente. —La vio tomar aire antes de dar un paso hacia atrás y conectar sus miradas.  

    —Cada vez controlo menos las cosas que estoy sintiendo por ti, Kate. —Oh, joder. Su corazón empezó a golpear con mucha fuerza contra sus costillas, y fue su turno de respirar profundo—. Creo que voy a luchar, que lo voy a intentar. —Suspiró antes de mirarla fijamente—. Quiero que tengamos una cita. 

    —¿Y las normas? —preguntó sin voz.  

    —Las normas están para saltárselas, Kate. Una cita, así de simple. —No sabía quién de las dos estaba más nerviosa en esos momentos—. Entendería que me dijeras que no o que necesitas tiempo, pero has elegido que sea valiente y creo que si no lo digo yo no vamos a ir a ningún lado. —Hizo una pausa, pero ella no fue capaz de articular palabra—. Por favor, contéstame algo —pidió angustiada.  

    —Nora… —Mordió su labio antes de lamérselos—. ¿Una cita? —quiso asegurarse.  

    —Sí.  

    —¿Romántica? 

    —Sí… —Parecía que eso de ser valiente había desaparecido en la chica.  

    Estaba claro que ella también estaba sintiendo cosas por Nora, demasiado claro, incluso Ian había captado al vuelo lo que sucedía entre las dos, mucho más rápido de lo que ella misma había sido capaz. ¿Una cita con Nora? Empezaba a entender que aquel aumento de sus pulsaciones indicaba que no le desagradaba la idea, y que podría intentarlo.  

    —Mierda —habló al final Nora, y ella enfocó su rostro de nuevo, había estado observando el suelo todo ese tiempo mientras ordenaba sus pensamientos—. He sido valiente y gilipollas —se lamentó—. Lo siento, he debido malinterpretar las cosas. Olvida lo que te he dicho —dijo de forma atropellada y se masajeó suavemente la frente antes de girarse y caminar hacia la salida.  

    ¿Pero qué hacía con su vida? Tenía que frenar su retirada.  

    Dio dos zancadas y la agarró por su muñeca buena para girarla. Una vez sus ojos conectaron, habló:   

    —Estoy asustada, Nora —confesó con un hilo de voz.  

    —¿Por qué?  

    Cogió aire, cerrando unos segundos los ojos para pensar cuáles serían las palabras correctas, y cuando los volvió a abrir dio un paso al frente, decidida.  

    —Porque es la primera vez en mi vida que alguien consigue esto.  

    —¿Qué es esto?  

    Se armó de valor para cogerle la mano y entrelazar, algo temblorosa, sus dedos con los de Nora. Ambas miraron unos segundos el gesto, y la rubia regresó su vista a ella cuando contestó a su pregunta:  

    —Que quiera ir a esa cita.  

  

  


 
    Capítulo 19 

    La primera cita 

    Observó la taza que sujetaba una de sus manos mientras la limpiaba con cuidado —aún tenía la maldita escayola— era la que Kate le había regalado y negó con la cabeza con una sonrisa de las grandes en el rostro, frotando ese monigote con dos tetas que gritaba «idiota». Comprobó la hora en su reloj y suspiró: llegaba tarde a la cafetería donde había quedado con Violet y Rachel.  

    Terminó de recoger la cocina y, con el bolso al hombro, salió a toda prisa de su piso. Cuando llegó al lugar de reunión, sus amigas le sonrieron y la presionaron para que empezase a hablar. Les había hecho un adelanto vía WhatsApp y convocaron cita urgente y desesperada para que se lo contase todo con pelos y señales. Al final para cuando pudieron quedar habían pasado tres días, debido a las incompatibilidades de sus horarios laborales.  

    —No me puedo creer que vayas a salir con Kate Fox. —Rachel se abanicaba con ambas manos mientras charlaban.  

    —Es una forma de llamarlo, sí. —Sonrió—. Le dije que no podía controlar lo que sentía por ella y le pedí una cita.  

    —¿Y ella? —se interesó Violet—. ¿Se desmayó como cuando las mujeres les dicen a los hombres que están embarazadas?  

    —Por un momento pensé que había sido una gilipollas confesando mis sentimientos, porque Kate se quedó blanca y ni siquiera me miraba. Después, cuando me disculpé y quise salir de su piso, consiguió arrancar.  

    —Pobre, Kate —se entristeció Rachel—. ¡Pero vais a tener una cita! —exclamó sonriente. Un cambio de expresión muy drástico, y sin despeinarse siquiera: todo un don.  

    —¿Qué te dijo ella? 

    —Me dijo que estaba asustada porque era la primera persona con la que quería tener una cita. —Sonrió mientras jugaba con su servilleta, sin querer mirar a sus amigas directamente a los ojos.  

    —¿Y qué más? ¿Te dijo que sentía algo? ¿Te dijo que te quería?  

    —Sí, claro. —Soltó una carcajada sarcástica—. No la quise presionar, demasiado dijo sin decir nada.   

    —A ver, dejemos algo en claro: si Kate va a tener una cita por primera vez con una chica es que tiene que sentir algo por ti, ¿no?  

    —No lo sé, porque la teoría era que no íbamos a mezclar sentimientos. Si a eso le sumas que Kate nunca se ha enamorado y que jamás ha salido con una chica en serio…  

    —Sí, te da el final de la ecuación —aportó Violet—. Pero te decidiste a intentarlo a pesar de todo, ¿por qué?  

    —Me lancé porque últimamente estaban pasando cosas que me hacían dudar. Por ejemplo, cuando me rompí la maldita muñeca. —Se miró la escayola con resignación—. Kate me enseñó a tocar la guitarra.  

    —Supongo que ahora tocarás en su grupo y todo… —Se burló la de ojos marrones.  

    —Calla y escucha. Mira qué bien lo está haciendo Violet. —Señaló a su otra amiga, y Rachel hizo como que se cerraba una cremallera sobre los labios—. Kate cantó una canción a mi oído mientras ella tocaba las cuerdas y yo colocaba los dedos en el mástil, realizando los acordes. —Suspiró al recordar la sensación que las envolvió a las dos: aún se le ponían los pelos de punta—. Fue increíble y no sé si la canción existe o se la inventó, porque es muy buena componiendo canciones en directo. —Se rio—. Deberíais escuchar algunas de sus obras —se dio cuenta de que estaba yéndose por las ramas, así que retomó el hilo—: Parecía que esa canción hablaba sobre nosotras dos. —Sus amigas se sonrieron entre ellas—. La besé cuando vi la forma en la que me miraba. Era todo muy nuevo —intentó explicarles—. Por un instante pensé que había elegido esa canción para confesarme algo, pero lo deseché rápidamente: ¿cómo iba a estar Kate declarándome nada? Además, todo volvió a la normalidad al día siguiente: las mismas tonterías y no volvimos a tocar el tema.  

    —¿Y qué te hizo lanzarte si no estabas segura? 

    —Por las últimas veces que nos hemos acostado juntas.  

    —Oh, ¿ves? El sexo es la solución a todo. —No tuvo más remedio que asentir, dejando sorprendida a Rachel, que estaba acostumbrada a que le negasen esas frases.  

    —Si de algo estoy segura es de que cuando Kate trabaja con su entrepierna, su cerebro funciona bastante mal. Al principio nuestra relación se basaba más en «follamos, pero nada de tocarnos luego». —Nunca había tenido pudor en hablar de esas situaciones más íntimas con sus amigas—.  Jamás nos hemos abrazado ni rozado después de hacerlo. ¿Os acordáis de cuando vinisteis a desayunar a mi casa? —Ambas asintieron—. Esa noche dejó que agarrase su mano y que se la acariciara, incluso se quedó en mi casa a dormir, que nunca lo había hecho tampoco. Y la última vez que lo hicimos fue en la bañera. —Rachel sonrió pícara cuando lo escuchó—. Y fue muy distinto a todas las veces anteriores. Estábamos casi abrazadas y todo dejó de ser tan... ¿sucio? —intentó buscar la palabra—. No sé si me explico, antes era más bruto, más duro... Que me encanta y lo sabéis, sobre todo si lo hace Kate.  

    —Continúa. —Ella suspiró.  

    —Me pidió hasta que la mirase a los ojos cuando estaba a punto de… —Se percató de que estaba en un lugar público y miró a sus amigas de forma significativa: ambas asintieron—. Fue increíble poder perderme en ese verde —admitió—. Y, cuando acabé, terminé tumbada sobre su cuerpo, y Kate se puso a acariciar mi espalda.  

    —Oh... —canturrearon las dos con cara de tontas.  

    —Joder, si creo que hasta me dio un beso aquí. —Señaló su sien, justo donde lo sintió—. No sé ya si estaría flipando o no.  

    —Dios, Nora, estás super colada... —la acusó Violet.  

    —Kate me cuida mucho, es muy atenta y siempre está ahí para ayudarte a lo que sea. —Suspiró—. Me siento muy bien a su lado. Siento que tengo otra vez quince años con esta maldita cita. —Miró a sus amigas, sonriendo ilusionada—. Lo que hacen las primeras impresiones, ¿eh? —Las tres se rieron divertidas. 

    Porque sí, aquella vecina coñazo ahora se había convertido en la persona con la que iba a tener una cita con una chica después de muchos años.  

    *             *             * 

    Su móvil empezó a sonar mientras estaba en una tienda mirando ropa con sus amigas. Lo sacó y vio el nombre de Kate en la pantalla. Mandó callar a sus amigas antes de contestar: 

    —¿Sí? 

    —Hola, tengo una pregunta —dijo directamente.  

    —Dispara.  

    —¿El sábado es la cita? —La sonrisa volvió a adornar su rostro una vez más.  

    —Sí, claro.  

    —A las ocho.  

    —Sí —confirmó y mordió su labio algo nerviosa.  

    —Vale. Adiós.  

    —¿Para eso has llamado? —se extrañó.  

    —Sí, tengo que hacer otra llamada.  

    Y colgó, dejándola mirando confundida el móvil hasta que empezó a sonar el de Rachel, su amiga lo sacó y anunció que era Kate.   

    —Hola, ojos verdes, ¿en qué puedo servirte? —Hizo una pausa y alzó una ceja mirando en su dirección—. Eso es obvio, creo que las dos somos unas fieras sexuales... —Soltó una risa mientras escuchaba y ella rodó los ojos: menudas dos se habían juntado—. Sí, lo sé... —Otra pausa—. Yo creo que en eso podría ayudarte más Violet. Te la puedo pasar, está aquí conmigo —ofreció—. Vale. Adiós, ojos verdes. —Pasó el teléfono a su otra amiga.  

    —Hola, Kate —saludó y se quedó también escuchando a través del aparato mientras ella sentía sus nervios crecer: ¿qué estaba haciendo Kate?—. Un segundo, ¿vale? —Tapó el móvil con su otra mano—. Ahora vengo —se despidió de ellas antes de irse fuera de la tienda.  

    —Esto se pone interesante —dijo Rachel divertida.  

    —¿Qué os ha dicho? 

    —Tranquila, no es nada del otro mundo, pero es top secret, Nora. Sé paciente.  

    —¿Cómo voy a ser paciente? —se exasperó. 

    —Ven, vamos a ver esas camisas potentes. —Señaló un extremo de la tienda—. Debes enseñar escote para tener a Kate babeando toda la cita.   

    —Kate babea siempre.  

    —Es que por mucho que intentes disimularlas, ahí están. —Agarró uno de sus pechos, llevándose un manotazo de su parte—. ¡Eh! Antes te gustaba.  

    —Cállate y ayúdame.  

    —¿Nora? —escuchó a sus espaldas y se giró, encontrándose con Danielle, la amiga de Kate. 

    —¡Hola! —saludó sonriente— ¿Qué tal? 

    —Muy bien, ¿y tú?  

    —Genial, de compras con… —Miró a la chica que había a su lado—. Esta es Rachel. —La señaló—. Y, Rachel, ella es Danielle —las presentó debidamente y ambas se saludaron—. Es amiga de Kate —explicó.  

    —Encantada. —Sonrió—. ¿Qué tal tu muñeca? —se interesó Danielle.  

    —Bien, me fastidia un poco, pero no fue una caída tan fuerte. En teoría en dos semanas voy para que me la miren y decidirán si me la quitan o no.  

    —Espero que así sea.   

    —¿Qué tal está Ian? 

    —Genial, muy contento, ya sabes —intuyó que era por lo de la batería—. Voy a recogerlo ahora, estaba haciendo tiempo. Me alegra haberte visto.  

    Las tres se despidieron y Danielle se giró para salir en la misma dirección que Violet anteriormente.  

    —¿Kate solo se rodea de gente que está buena? —preguntó su amiga a su lado, y ella siguió con la mirada lo que estaba observando Rachel tan interesada. Le dio un golpe en el hombro cuando lo descubrió—. ¡Eh! —protestó.  

    —No le mires el culo, pervertida.  

    —Deja que explote mi bisexualidad, que me tienes amarrada. —Rachel la miró con el ceño fruncido.  

    Violet volvió justo en ese momento, intentando esconder su sonrisa mientras devolvía el móvil a Rachel.   

    —¿De qué habéis hablado tanto tiempo? —preguntó a la chica de ojos verdes.  

    —Sigamos con lo que teníamos que hacer —evitó hablar del tema.  

    Por más que insistió toda la tarde, ninguna de las dos habló.  

    *             *             * 

    Llevaba un rato viendo la tele tirada en el sofá —la vida de una persona sedentaria—, cuando el timbre sonó, se incorporó y caminó hacia la puerta. La abrió y se encontró con su color favorito: el verde. Kate la miraba nerviosa, apoyada en la pared sobre su codo y manteniendo la mano sobre su frente.  

    —A ver, tengo otra pregunta.  

    —Dime —se interesó.  

    —¿Cómo hay que vestirse en una cita? ¿Cómo vas a ir tú? 

    —Puedes ir tal y como estás ahora. —La chica se miró, iba con su look habitual.  

    —Pero esta ropa tengo que lavarla, Nora —se lamentó, y ella rio mientras negaba con la cabeza.  

    —Digo que vayas como siempre. No tienes que ir de gala ni nada por el estilo.  

    —Vale, voy a apuntarlo en mi libreta de las citas. 

    Y, sin más, se giró y entró a su piso, dejándola de nuevo confundida. Aun así, sonrió, porque la Kate nerviosa le estaba pareciendo muy mona. Aprovechó que ya estaba de pie para ir a la cocina, dispuesta a hacerse la cena. A los dos minutos volvieron a llamar al timbre.  

    —Hola —saludó a Kate, que miraba sus manos distraída. 

    —¿Cuál es el plan? —preguntó, alzando la vista y mirándola con las cejas arqueadas—. ¿Has pensado en algo? ¿Qué te apetece hacer? 

    —¿Cenar? 

    —¿«Cenar»? Genial. ¿Aquí? ¿En mi casa? ¿Fuera? 

    —Sorpréndeme.  

    —¿«Sorpréndeme»? Genial. Vale. Lo pensaré.  

    Caminó hacia atrás señalándola con el dedo y manteniendo un rostro serio hasta que se coló de nuevo en su piso. La mezcla entre lo adorable que le estaba pareciendo verla así y lo tonta que era hacía que su corazón latiese como loco en esos momentos. Cerró la puerta y terminó de hacerse la cena, antes de sentarse en el sofá y centrarse de nuevo en la televisión.  

    Su móvil sonó y abrió el mensaje que acababa de llegarle.  

    Kate: ¿Estás segura de que puedo ir vestida como siempre? 

    Nora: Segurísima.  

    Kate: Vale. Buenas noches.  

    Nora: Buenas noches, idiota.  

    El timbre sonó por tercera vez y, nada más abrir, suspiró al sentir cómo Kate atrapaba sus labios con los suyos, besándola de forma húmeda mientras agarraba sus mejillas y la colocaba contra la pared. Enredó los dedos en su pelo castaño al mismo tiempo que ladeaban sus cabezas a la vez para poder besarse mejor. Se le escapó un gemido cuando los dedos de su mano derecha se apretaron en su muslo, levantándolo hasta su cintura para intentar pegarse más a ella.  

    Se miraron fijamente y agitadas por el beso, antes de volver a unir sus bocas con más ganas que antes, realizando la coreografía que ya se sabían de memoria: ella tan solo debía dar un pequeño salto para que Kate pudiese cargarla, manteniéndola pegada a la pared. Volvió a gemir cuando los labios de la castaña descendieron por su mejilla hasta llegar a su cuello, lo mordió a la vez que realizaba un movimiento brusco con sus caderas y soltaba un gruñido contra su piel. Todo eso antes de separarse de ella con un suspiro y apoyarse contra la puerta respirando agitada, al igual que ella.  

    —Buenas noches, mongola. —La miró unos segundos de arriba abajo, lamiendo sus labios, abrió la puerta de nuevo y salió de allí.  

    Joder. Ese momento había sido demasiado intenso para su cuerpo.  

    Se sentó en el sofá, sintiendo sus piernas temblar, y su móvil vibró otra vez.  

    Kate: Iba a ser un beso inocente, lo prometo.  

    Nora: ¿Me has echado de menos? 

    Kate: Tenía ganas de besarte.  

    Nora: Puedes terminar lo que has empezado.  

    Kate: No, no puedo. En dos días tengo una cita.  

    Sonrió tontamente, otra vez, al leer esa frase.  

    *             *             * 

    Al final no le gustó nada de lo que compró con sus amigas para la cita. Se cambió de ropa unas cinco veces, y miró el reloj, suspirando frustrada porque Kate iba a llegar en cualquier momento y ella aún estaba con el pelo mojado y la cara hecha un desastre.  

    Se giró para mirarse el culo en el espejo: sí, esos pantalones eran los indicados para la cita. ¿Pero esa camisa? Joder, debía haber engordado, porque le quedaba muy apretada. Se la quitó lentamente al tener tan solo una mano disponible, y se colocó de nuevo una de las blusas de reciente adquisición.   

    —A la mierda —maldijo entre dientes. Así se iba a quedar, no tenía tiempo.  

    Entró en el baño para terminar de maquillarse un poco y peinarse, y escuchó el timbre. Se quedó estática unos segundos, sintiendo su respiración pesada y ese característico bombeo de su corazón, el que hacía acto de presencia cuando sabía que iba a ver a Kate.  

    —¿Pronto? —preguntó la castaña dudosa, recorriéndola con la mirada en cuanto ella abrió la puerta.  

    Y Nora aprovechó para observarla también, cogiendo aire, porque ya nada más por cómo iba maquillada —simple y con ese lápiz negro resaltando sus ojos— quitaba el aliento. Se había alisado el pelo completamente y llevaba una camisa blanca con detalles en negro y un pantalón que le quedaba de miedo. Y si era sincera: se moría por ver el culo que le hacía.  

    —Pronto —contestó—. Pero puedes pasar, no tardo nada.  

    —Como prefieras, si quieres...  

    —¡Pasa! —insistió.  

    Y corrió hacia el baño otra vez —ni los zapatos se había puesto—. Estaba horrible, ¡horrible!, comparada con ella. Se miró en el espejo fijamente, ahuecándose los mechones de pelo para darse algo de volumen. Respiró profundo mientras se sentaba para colocarse el calzado y salió al pasillo, caminando lentamente e intentando controlar aquella taquicardia, imposible, se incrementaba más y más a medida que se acercaba a Kate.  

    Entró en el salón y la vio colocando algo en la mesa que había frente al sofá. Se colocó tras ella, asomándose sobre su hombro, y sonrió cuando la castaña dio un pequeño salto, girándose de golpe con la mano en el pecho.   

    —Joder, Nora —protestó sin aliento.  

    —¿Qué haces? —se interesó, y Kate se apartó para que pudiese ver un jarrón con flores variadas.  

    —Es... —comenzó, y ella ya estaba sonriendo como una tonta por el detalle y por su evidente nerviosismo—. Quizás es una tontería, pero... —Sus ojos conectaron y vio que se mordía el labio algo indecisa—. ¿Es lo que se hace...? 

    —¿… en las citas? —terminó la frase por ella, y asintió antes de apartarse el pelo hacia atrás—. Huelen muy bien. —Sonrió tras inclinarse para olerlas—. ¿Significan algo estas en concreto? —Confesaba que no tenía ni idea de flores. 

    —Significa: «tenemos una cita, Nora». 

    Cuando la enfocó de nuevo vio que sonreía, y bajó la mirada a sus labios gruesos unos segundos. Se apartó cuando Kate se inclinó para besarla.  

    —El beso es al final de la noche, y solo si has conseguido que la cita merezca la pena.  

    Kate lamió sus labios antes de dedicarle una sonrisa de lado, dando por sentado que eso estaba chupado para ella. Ambas salieron de su piso y la castaña la guio hacia el ascensor. A pesar de que la cita la había pedido ella, fue Kate la que insistió en planificarla, y le hacía mucha ilusión que fuese así.  

    —Me han dejado un coche para esta noche —explicó mientras caminaban por la calle en busca del vehículo—. Te voy a llevar a cenar y, como todo saldrá bien, te voy a besar al final a la noche.  

    —Qué subidito te lo tienes —comentó divertida.  

    —Nora, lo hemos hecho al revés que todo el mundo. Ya nos hemos besado, es más, nos hemos acostado juntas. No tendríamos ni que empezar por los preliminares.  

    —Supongo que eso hace que nuestra historia sea única.  

    —Nuestra historia, ¿eh? —Ambas se miraron de reojo con una pequeña sonrisa asomando a sus labios.  

    Ninguna de las dos dijo nada más hasta que llegaron al coche. Kate le indicó que pusiera el CD mientras arrancaba, y ella sonrió al escuchar por los altavoces del vehículo Dancing Queen, de ABBA.  

    —¿El coche es de Anthony? 

    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó sorprendida mientras conducía.  

    —El de Anna ya lo vi —resolvió rápidamente.  

    —Cierto.  

    —En realidad estaba entre Anthony y Danielle. Me he lanzado con un cincuenta por ciento de posibilidades de acertar. —Sonrió, ganándose una mirada de reojo de la chica antes de que volviese a enfocar la carretera—. ¿He ganado algún premio? 

    —Si consigues que la cita merezca la pena. —La miró mientras esbozaba su sonrisa de lado—: tendrás el premio.  

    Kate fue la primera en empezar a cantar, poniendo caras que le hacían reír y moviendo los hombros al ritmo de las canciones. Ella acabó imitándola, pero algo sucedió a los pocos minutos y ambas dieron un grito a la vez mientras Kate intentaba estabilizar el coche, lo consiguió sin excesivas complicaciones y redujo la velocidad paulatinamente hasta parar del todo en el arcén.  

    —Oh, mierda —protestó una vez salieron para comprobar qué había sucedido—. Anthony va a matarme —murmuró preocupada observando la rueda pinchada del coche.  

    —No ha sido tu culpa —la animó, acariciando su hombro.  

    —No hay rueda de repuesto —anunció cuando rebuscó en el maletero—. ¿Y ahora qué? —La miró algo desilusionada por la situación.   

    —¿Llamar a una grúa? —propuso.  

    —¿Y la cita? 

    —Podemos tener la cita otro día. —Se encogió de hombros. 

    Kate suspiró y sacó su móvil, toqueteando la pantalla en silencio: seguramente buscaba el número de teléfono de un taller.  

    —Vale —habló de repente, pero no estaba hablando por teléfono, sino con ella, aunque con la vista en el aparato—. Google Maps dice que el restaurante está a veinte minutos andando.  

    —¿Y el coche? 

    —Que le den al coche —dijo decidida—. He hecho una reserva y no voy a cancelarla —sentenció—. ¿Vamos?  

    Y, en realidad, en ese momento ya se había ganado el beso, pero se contuvo humedeciéndose los labios y la siguió, caminando a su lado por el arcén.  

    —Veinte minutos en tacones, se me va a poner un culito… —bromeó cuando llevaban ya cerca de diez minutos andando. 

    —¿Mejor aún? —se interesó Kate ilusionada y ella sonrió antes de tener que agarrarse de su brazo al tropezar—. ¿Estás bien? —se preocupó, y ella miró hacia abajo antes de soltar un bufido.  

    —Genial —ironizó al comprobar que se le había partido el tacón—. Esto me pasa por comprar barato y por hablar.   

    —Pruébate los míos —ofreció, quitándoselos.  

    —Pero son botines... 

    —Oh, vamos —dijo divertida—. No me digas ahora que no pega con la ropa que llevas.  

    —Aparte de eso, ¿por qué te tienes que joder tú? —Frunció el ceño.  

    —Porque la que está planificando la cita soy yo y justo ahora tocaba que nos cambiásemos los zapatos. Forma parte de mi fetiche personal. Espero que puedas aceptarme tal y como soy. —Se llevó una mano al pecho.  

    Rodó los ojos, divertida por su capacidad de inventiva, y suspiró antes de ceder y realizar el intercambio. Descubrieron que tenían el mismo número de pie.  

    —Mira —habló Kate y ella vio cómo se probaba sus zapatos—. Así soy como tú —comentó mirándola fijamente, y luego se subió en el zapato que aún poseía el tacón—. Y así soy un gigante. —Sonrió con orgullo.  

    A la mierda. Agarró su nuca y la atrajo hacia sus labios, dándole un corto beso, antes de separarse de ella para encontrarse con su cara de sorpresa.  

    —¿Ya se ha acabado la cita? Pensaba que duraban más.  

    —No seas idiota. —Rio y continuó caminando en la dirección elegida.  

    A los segundos Kate la alcanzó tras haber roto el otro tacón para estar más nivelada. Al final, el camino se les hizo más largo de lo que tenían previsto y, cuando llegaron, ella sonrió al descubrir dónde había hecho la reserva. Se sentía asquerosa tras la caminata, pero cuando enfocó a Kate vio que también estaba un poco sudada.  

    —Sorpresa —dijo cansada, pero sonriente.  

    —¿Pretendes arreglar lo que hiciste mal? —Miró de nuevo al restaurante: el detalle de que hubiese elegido ese lugar le gustó bastante. 

    —Prometo que no voy a hablar de tus tetas esta noche. —Levantó una mano, mostrándole la palma de esta—. Al menos durante la cena —añadió.  

    Le lanzó una mirada traviesa antes de entrar en el mismo restaurante donde tuvieron aquella cita a ciegas en su cumpleaños. Dios, había pasado tanto tiempo ya… 

    Se sorprendió cuando las sentaron en la misma mesa que la otra vez —o al menos eso creía ella—.  

    —Tú te pediste algún plato con dos millones de calorías, deja que lo localice… —Ella la miró sobre la carta con una ceja alzada, admirando cómo sonreía mientras miraba el menú, pasando el dedo por los distintos platos—. Yo me pedí el salmón, sí. Las calorías necesarias para mi cuerpo.  

    —Yo el solomillo con patatas —adelantó su búsqueda y observó el menú en cuestión. Sí, estaba claro: casi estaba babeando con el nombre del plato.  

    Comenzaron la cita hablando de cómo iban sus respectivos trabajos. La que tenía más novedades era Kate: el día anterior habían cerrado otro contrato.  

    —¿Desde cuándo decías que no tenía una cita? —preguntó la castaña una vez llegaron los platos. 

    Le agradeció que cortase su filete, ella no podía con la mano así.  

    —No te lo he dicho —mencionó con media sonrisa. 

    —¿Ves cómo consigo que sueltes cosas? Sabía que las citas se me iban a dar genial. —La castaña sonrió orgullosa de sí misma, alzando una ceja. 

    —Hace años que no tengo ninguna.  

    —Oh, eso es bastante tiempo —dijo pensativa, dándose golpecitos con el tenedor en los labios mientras sacaba morros—. Y que hayas aceptado tener una conmigo es porque estoy buena, ¿no? 

    —Algo así. —Sonrió tras dar un sorbo de su copa—. ¿Te puedo hacer una pregunta? —Kate asintió—. La canción que cantaste esa noche en tu piso, ¿la elegiste con algún propósito o no significó nada? 

    —No significaba nada —contestó rápidamente, dejándola un poco desilusionada y mirando su plato—. Hasta que lo hizo —finalmente confesó, y ella alzó la vista de nuevo—. Acabó significando algo —dijo, por si no hubiese quedado claro, y sonrió al verla observando sus propias manos con las cejas arqueadas—. ¿Podemos no hablar de esto? Me pone un poco nerviosa —dijo sincera tras suspirar suavemente.  

    Ella asintió, se conformaba con saber que lo que sintió aquella noche había sido real. 

    La velada continuó tranquila entre bromas, era como si estuviesen en casa de alguna de las dos en vez de en una cita formal. Se alegraba de ello, porque una parte de su ser tenía miedo de que las cosas cambiasen entre las dos, de que todo se volviese más tenso. Que no funcionase al final.  

    —Oh, Dios —medio gimió con la boca llena, observando su postre con ojos hambrientos. No había terminado de tragar cuando se metió otro trozo de tarta en la boca ante la atenta mirada de Kate. Estaba jodidamente delicioso.  

    —¡Eh! —exclamó frunciendo el ceño—. A ver si voy a tener que ponerme celosa del jodido pastel.  

    —Tranquila, tú me sabes mejor. —Guiñó un ojo y Kate le devolvió el gesto—. Toma, pruébalo. —Partió un trozo y estiró el brazo hacia ella, que abrió la boca para recibir el postre.  

    —No está mal —dio su veredicto tras saborearlo—. Me sabe mejor que tú. —Se burló antes de quejarse cuando le dio una patada debajo de la mesa—. Este sería el orden —continuó—: tú, el postre y yo.  

    —Pide al camarero que te dé alguno para llevar, porque creo que vas a tener sequía de Nora por unos meses.  

    —Esa amenaza es muy fea. —Hizo un mohín con los labios antes de apoyarse en la mesa, inclinándose hacia ella—. ¿Me das un poco más? —Aquella sonrisa de idiota apareció en su rostro mientras ella estiraba su brazo para darle de su tarta. 

    —¿Eres de las que no pides postre para comerte el de los demás? —se interesó y Kate asintió cerrando los ojos mientras saboreaba el pedazo que acababa de recibir. Tenía una cara adorable en ese momento. 

    La chica anunció que iba a pagar la cuenta y se acercó hasta la barra para que fuese más rápido, y pasó algo que le hizo estremecer: Kate, acarició distraídamente su hombro al pasar por su lado. Quizás parecía una tontería para el resto de los mortales, pero para ella fue un gesto nuevo y le encantó. 

    *             *             * 

    Era tarde, ya de madrugada, cuando llegaron a la puerta de su edificio totalmente agotadas tras haber dejado el coche de Anthony en un taller veinticuatro horas un tanto tétrico. Al final todo salió relativamente bien.  

    Entraron al portal y soltaron un suspiro, echando un vistazo a las escaleras tras leer el cartel de «averiado» colgando de la puerta del ascensor.  

    —Sí, se nos va a poner un culo increíble —estuvo de acuerdo Kate.  

    —¿Mejor que el que ya tienes? —Admiró aquella parte perfecta de su anatomía. 

    —Parece imposible, ¿verdad? —Se tocó las nalgas, sacando culo, y ella le dio un suave golpe en el brazo.  

    —Creo que hoy he hecho más ejercicio que en toda mi vida. —Suspiró otra vez cuando llegaron a su piso.  

    —Me lo creería si no te hubiese visto en acción en la cama. —Sonrió, y ella levantó una ceja, divertida. Esa chica tenía respuestas para todo.  

    La vio apoyarse de espaldas en la pared, junto a su puerta, y sus miradas conectaron: aquellos ojos verdes la atraían de una forma especial, así que no luchó contra sus impulsos más primarios. Caminó con lentitud hasta donde se encontraba y se reclinó sobre su anatomía.   

    —¿Me merezco ese beso? —preguntó Kate sin dejar de mirar su boca.  

    —¿Tú qué crees? 

    —Yo creo que ha ido bien. —Se inclinó, acariciándole la nariz con la suya, y se estremeció al sentir su respiración sobre los labios.  

    —Entonces prueba, a ver si hay suerte.  

    No pasaron ni dos segundos antes de que Kate rodease su cintura con cuidado y la besara suavemente. Elevó su brazo no escayolado y acarició su cuello antes de enredar sus dedos entre aquel pelo alisado, sintiéndolo suave, ya comenzaba a notarse alguna que otra ondulación, seguramente a causa del sudor que le habría supuesto la caminata de aquella noche. Así estaba muy guapa, pero lo estaba aún más con su pelo al natural.  

    Entreabrió los labios, dejando que Kate le atrapara el superior en su boca, y ella acarició el suyo inferior con la lengua antes de que ambas profundizaran el beso, jadeando contra la otra. En ese momento, sintió cómo su mano acariciaba su espalda, logrando que una corriente eléctrica la atravesase. Mordió suavemente su labio inferior antes de paralizar el beso para observarla.  

    —Buenas noches, Kate. —Se separó de ella viendo cómo sonreía con su labio atrapado entre sus dientes.  

    —Buenas noches, Nora.  

    Miró por encima de su hombro a la castaña, a su cita, mientras avanzaba hacia su puerta, y se dedicaron una sonrisa antes de entrar a sus respectivos pisos.  

    Fue directa hasta su habitación sin dejar de morder su labio inferior, sintiendo aún el fantasma de aquel beso, y se dejó caer en la cama una vez se quitó la ropa. Alcanzó su móvil, y se sintió como una quinceañera cuando empezó a teclear «mañana os cuento, pero adelanto que ha sido genial» para enviárselo a sus amigas. Añadió una foto de las flores que Kate le regaló al inicio de la cita.  

    Se lo pensó unos segundos antes de abrir la conversación de Kate y mandarle otro mensaje. Ella no tardó en contestar y de nuevo apareció aquella sonrisa de estúpida en su cara y su corazón se saltó un par de latidos.  

    Nora: Ha sido una gran noche.  

    Kate: Una gran y desastrosa noche.  

    Nora: Así tenemos anécdota que contar a nuestros amigos... Creo que ha sido la mejor cita en la que he estado. 

    Kate: No soy de decir estas cosas, y si mañana me preguntas voy a negar haberlo dicho, pero necesito que lo sepas.  

    Nora: ¿El qué?  

    Kate: Puede que piense que esta noche estabas preciosa. 

  

  


 
    Capítulo 20 

    Nuevo  

    Había tenido una cita con Nora. Ella. Una cita con una persona humana. Increíble. Incluso sus amigos más cercanos se quedaban alucinados cuando les hablaba —sin dar demasiados detalles— de su cita con ella; y con «amigos cercanos» se refería a Danielle, Anthony y Anna. Se sentía rara, pero, al mismo tiempo, le gustaba esa sensación tan extraña que iba abriéndose paso en su interior.  

    Se pasó toda la semana previa a la cita pensando el acontecimiento en sí, en qué sería lo mejor para hacer, cómo mierda debía vestirse e incluso si debía o no llevar algo especial para «su cita». Llamó hasta a las amigas de Nora para asegurarse de qué detalles podrían gustarle, cuáles eran sus canciones favoritas para ponerlas en el coche, y la dirección del camping donde estuvieron para buscar el restaurante perfecto.  

    Al final la cita fue alucinante, a pesar de que había temido que Nora se diera cuenta de que no eran compatibles en el sentido más íntimo del término, fastidiarlo todo por no ser capaz de tener esos momentos más «románticos» con ella. ¿Qué había descubierto? Que tan solo tenía que comportarse como siempre lo había hecho —tal y como le aconsejó Danielle—. Confesaba que había pasado nerviosa toda la cena, no sabía si su vecina se lo notó —esperaba que no—, pero hubo momentos, cuando simplemente se miraban a los ojos, en los que sufrió taquicardias intensas. No era desagradable, únicamente nuevo para ella. Y deseaba acostumbrarse pronto a esas novedades.  

    En ese momento, su móvil sonó y sonrió al mirar la pantalla.  

    Nora: ¿Qué haces esta noche? 

    Kate: Probablemente nada. ¿Quieres hacer algo? 

    Nora: Esta vez me toca a mí planificar la segunda cita, y es esta noche.  

    Kate: Tengo que estar en el estudio hasta tarde.  

    Nora: Voy allí a buscarte, no te preocupes. Puedes ir vestida como estés ahora. No es nada especial. 

    Kate: Cuando llegues, avísame.  

    No pudo evitar sonreír, parecía que lo de su preocupación por la vestimenta le había hecho gracia a Nora. Cuando levantó la vista enseñó el dedo medio de su mano a sus dos amigos y compañeros de trabajo que la miraban con gesto pícaro. Seguramente sabían que era Nora la que había provocado esa sonrisa.  

    Se pasó toda la tarde mirando el reloj cada pocos minutos, y empezó a sentir cómo sus pulsaciones aumentaban cada vez un poco más a medida que se acercaba el momento de la llegada de Nora.  

    —¿Creéis que debería estar diciendo tonterías, como siempre, o debería hacer cosas de esas más... románticas? —pidió opinión a sus amigos angustiada.   

    —¿Qué son cosas más románticas? —Se burló Anna.  

    —Dar la mano, abrazar, invitarla al cine... ¡No lo sé! —Suspiró acariciando su propio muslo—. ¿Qué se hace en estas situaciones? Debería haberme comprado en serio ese libro de «Citas para tontos». —Se retiró el pelo hacia atrás nerviosa.  

    —Kate —habló Anthony—. Tienes que ser como tú eres siempre: no cambies por intentar hacer momentos perfectos o románticos. Si te apetece darle la mano: dásela. Pero no te fuerces a dársela, porque probablemente ella note que estás incómoda.  

    —Oh, Dios… Desde que estás con Violet eres el «Doctor Amor». —Frunció el ceño y el chico soltó una carcajada.  

    Su móvil sonó y casi dio un salto por la sorpresa. Descolgó y escuchó la voz de Nora anunciando que ya estaba abajo. Se levantó despacio, intentando calmar los nervios que se concentraron en su pecho, y recolectó sus cosas para largarse de allí. Observó a sus amigos antes de salir, y ambos movieron las cejas divertidos: parecía incluso que lo habían ensayado.  

    —Callaos los dos. —Los señaló con el dedo.  

    —No hemos dicho nada —canturreó Anna—. Deja aquí la guitarra —le ofreció—. No creo que hoy la vayas a usar más.   

    Cada vez que bajaba un nuevo escalón le costaba un poco más respirar mientras pensaba, y pensaba, frases ingeniosas y divertidas para que no se notase que estaba nerviosa. 

    Salió del portal y se la encontró apoyada en la pared a un lado de la puerta. Ambas se sonrieron susurrando un suave «hola», y dejó que Nora se acercara a ella para buscar su boca, ambas lo hicieron al mismo tiempo. Besos cortos para saludarse, eso también era nuevo. Se lamió los labios, intentando controlar esas malditas pulsaciones, y se miraron fijamente a los ojos.  

    —¿Cómo estás? ¿Estás muy cansada? —preguntó Nora. 

    —No, estoy genial. —Sonrió—. ¿Y tú? ¿Te duele menos la muñeca? 

    —Sí, un poco menos. —La rubia miró su brazo—. Estoy loca por poder usar esta mano. ¿Sabes la de cosas que hago en realidad con la derecha? 

    —Sorpréndeme. —Alzó las cejas interesada, y sintió un escalofrío cuando Nora agarró su brazo y tiró de ella para que empezasen a caminar por la calle, soltándolo una vez se pusieron en marcha.  

    —¿Sabes que la cucharilla del café la utilizo con esta? —Levantó un poco su mano escayolada.  

    —Ah, ¿sí? ¿Y qué más? —Sonrió sin dejar de mirarla. 

    —Para abrir las cerraduras de puertas y para lavarme los dientes, ambas cosas con la derecha.  

    —Yo no sé si hago algo en concreto con la izquierda. —Pensó un rato a ver si se le ocurría alguna cosa que hiciese con esa mano.  

    —Las tetas.  

    —¿Qué? —Se sorprendió, porque no esperar oír aquella palabra perfecta en esa conversación.  

    —Que la mayoría de las veces usas la izquierda para tocármelas —dijo divertida, y ella sonrió.  

    —¿Sí? Qué curioso. —Soltó una risita.  

    —Las tocas mejor con la izquierda —confesó Nora, y ella levantó su ceja mirándola de reojo.  

    —Lo pondré en mi currículum. —Levantó su brazo, extendiendo sus dedos y dibujando el horizonte—. Imagina: compositora, diestra para los instrumentos y zurda para las tetas.  

    —Idiota. —Le empujó con la cadera y, tras volver a su lado mientras reían, pellizcó su costado.  

    En ese momento, la rubia agarró su camiseta para que no se moviese y así poder robarle otro corto beso, ella no se quejó. Besos inesperados, otra novedad a la que se podría acostumbrar bastante rápido.  

    —¿A dónde me llevas en nuestra segunda cita? —se interesó tras unos minutos de caminata y conversaciones sobre temas banales.  

    —Debido a que me da miedo que pinchemos otra rueda, he elegido un sitio al que poder ir andando. 

    —Y no llevamos tacones —añadió—. Lo has planificado muy bien, Nora —la alabó, dando unos aplausos y todo—. Y vamos a... —tanteó.  

    —Al cine. —Sonrió, porque ya estaban cerca—. ¿Te gusta o prefieres hacer otra cosa?  

    —Me parece un gran plan. Vamos a ver qué películas hay en la cartelera.  

    Acabaron entrando a una comedia y ella se sentó a la izquierda de Nora para poder compartir mejor el paquete de palomitas que compraron, pero, antes de que empezaran los tráileres de las películas de estreno, ya se las habían comido.  

    —Te dije que debíamos haber pedido dos. —Puso morros Nora mirando el paquete vacío para ver si quedaba alguna migaja.  

    Ella meneó el paquete para ver si sonaba algo dentro, y alzó el rostro para encontrarse con esos ojos azules observándola con interés. Las dos bajaron la vista a los labios de la otra al mismo tiempo, y esa vez fue ella la que tomó la iniciativa de inclinarse y besarla con suavidad. Separaron los labios a la vez y volvieron a unirlos profundizando el beso.  

    —Mmm... Qué saladita. —Lamió sus propios labios al separarse, perdiéndose en ese azul, mientras las dos se sonreían.  

    —¿Voy a por más palomitas? —ofreció la rubia.  

    —No, voy yo —decidió rápidamente, levantándose del asiento—. No te preocupes.  

    —La película va a empezar ya mismo.  

    —Soy veloz, Nora. No me voy a perder ni un segundo de la peli. —Se puso en posición de carrera—. Cronométrame, a ver cuánto tardo.  

    Antes de que echase a correr, la rubia tiró de su camiseta para besarla de nuevo, consiguiendo que suspirase internamente. Se dejó llevar por ella, apoyando las manos a ambos lados de su cuerpo mientras la besaba. Se mordió el labio observando por unos segundos esos ojos que la miraban de forma intensa, antes de ir de verdad a por más palomitas.  

    No tardó en volver, y se sentó a su lado justo cuando empezaba la película. Apoyó el paquete de palomitas —mucho más grande que el anterior— en las piernas de Nora. Se inclinó hacia ella para sujetarlo y que su cita pudiese utilizar su mano disponible. De vez en cuando, dejaba que la chica le metiese una en la boca y después ella realizaba la misma acción, y se sonreían en la oscuridad. Eso también era nuevo: el querer ver esa sonrisa acompañando al brillo de su mirada a cada minuto.  

    Llevaban ya unos cuarenta minutos de película cuando dejó el paquete de palomitas a un lado y se sentó bien contra el respaldo del asiento, apoyando sus manos en los reposabrazos. Estaba centrada en la película, soltando carcajadas en los momentos más cómicos, cuando notó una caricia en el dorso de su mano. Bajó la mirada y vio cómo Nora estiraba el meñique para tocarla y, sin pensarlo mucho, acercó más sus dedos a los suyos para dar oportunidad a la rubia de entrelazarlos. Y, por primera vez, esos gestos no la espantaban.  

    —¿Estás cómoda con esto? —preguntó Nora en un susurro.  

    En vez de contestar la pregunta con palabras, decidió acercarse y volver a besar sus labios —más que nada porque no sabía si su voz le iba a salir en condiciones o iba a hacer el ridículo—. Sentía cómo aquella sensación novedosa para ella le hinchaba un poco el corazón en el pecho, y no era nada desagradable estar así con Nora. Se volvió a colocar correctamente en el asiento, lamiéndose los labios, y regresó la vista a la pantalla, intentando calmar sus nervios. No soltó su mano durante toda la película.  

    *             *             * 

    —Te vas a caer —le advirtió Nora a sus espaldas cuando empezó a caminar por el filo de la acera haciéndose la equilibrista.  

    —Antes de ser guitarrista y tía buena, fui artista de circo. —Justo en ese momento tropezó al mirarla sobre su hombro—. Y por esto mismo tuve que dejar la carrera y dedicarme a otro tipo de espectáculo.  

    —Pobre. Kate, la payasa. —Nora se acercó a ella.  

    —No, no era payaso. Era la que iba por las cuerdas andando.  

    —¿Y cómo se llama eso? —La rubia sonrió, acariciando su cintura al mismo tiempo que ella deslizaba los dedos por su mejilla, retirándole un mechón de pelo rubio.  

    —Se llama... —Se lo pensó un rato y Nora aprovechó para besarla en los labios fugazmente—. ¡Eh! Eso es invasión de la intimidad —se hizo la ofendida y frunció el ceño, y sonrió al verla sacarle la lengua antes de salir corriendo de allí.    

    Acabó alcanzándola y rodeó su cintura con los brazos para levantarla del suelo mientras reía. Nora se giró dentro del abrazo y se miraron fijamente unos segundos antes de inclinarse y besarse con ganas. Jamás había tenido esa necesidad de estar pegada todo el día a la boca de alguien, ni en sus mejores años de experimentación y con objetivo ligarse a cuantas más mejor. Los labios de Nora le habían atraído desde un principio, eso no iba a negarlo, pero ahora esos besos eran muy distintos a los de antes. Claro que seguía habiendo pasión y deseo, pero a todo eso se había sumado algo más, algo más profundo.  

    Se separaron lentamente, dejando que sus labios disfrutaran un poco más del tacto de los de la otra. Abrió los ojos y se encontró con la alucinante sonrisa de Nora, le devolvió otra igual.  

    —¿Sabes? —preguntó la rubia cuando retomaron el camino hacia su edificio—. Mañana voy a casa de mis padres. Te acuerdas de que te dije que mi madre es enfermera, ¿verdad?  

    —¿Es una prueba para ver si te escucho de verdad o si, cuando estoy contigo, solo pienso en tus tetas? —Nora asintió siguiéndole el rollo—. No puedo contestar a eso sin quedar mal, Nora —bromeó.  

    —Qué tonta eres —Sonrió—. Mi madre es enfermera —aclaró, como si lo necesitase—. Le conté lo que me pasó, sin especificar que quería que me hicieses cosas sobre tu moto.  

    —¿Qué cosas? —se interesó, intentando sonar inocente.   

    —Cosas con alto contenido sexual —respondió y se miraron intensamente unos segundos mientras caminaban.  

    Hacía tiempo que no se acostaban juntas y echaba de menos eso de poder recorrer su anatomía al completo. La última vez que lo habían hecho fue en la bañera de su piso, y sintió de todo mientras gemían sin dejar de mirar los ojos de la otra.  

    —Se sorprendió de que me colocasen una escayola cuando la caída no fue de mucha altura. 

    —Es que eres bajita. Caer de una moto para ti es como caer al abismo. —Soltó una carcajada cuando Nora golpeó su brazo con su puño.  

    —No eres mucho más alta que yo, idiota.  

    —Termina de contarme la historia. —Pasó su dedo índice por el ceño fruncido de la rubia para que lo relajase, sonriendo cuando lo miró—. Te pones bizca.   

    Nora negó con la cabeza riendo suavemente, y continuó:  

    —Me va a llevar a que me vea el brazo una compañera suya. Y ahora viene el bombazo —anunció—: Si creen que está bien, me la quitan. 

    —¿Mañana? —Alzó las cejas sorprendida.  

    —Sí, volveré a tener dos manos. —Sonrió—. Cogeré un autobús temprano para aprovechar un poco el día allí.   

    —¿Quieres...? —Respiró hondo, porque se puso nerviosa cuando sus ojos azules la miraron con interés. Lamió sus labios, intentando calmarse, y lo intentó de nuevo—: Si quieres puedo acompañarte y vamos en coche.  

    —¿Estás segura de que puedes?  

    En ese momento llegaron a su edificio, y abrió la puerta del portal, dejando que Nora pasase delante de ella. Sí, le miró el culo.   

    —Dejo un mensaje a Anna de que no puedo ir al estudio y arreglado.  

    —Qué gran trabajo tienes —opinó, entrando en el ascensor.  

    —Gracias.  

    Se bajaron tras sufrir el movimiento brusco que el aparato producía desde hacía tiempo al llegar a su destino: esa chatarra algún día iba a matar a alguien. Nora se atusó el pelo mientras caminaban hacia su piso y ella estudió el gesto con especial atención.  

    —¿Te ha gustado la segunda cita? —preguntó la rubia apoyándose en su puerta. Se colocó frente a ella, observando su mano mientras intentaba controlar su respiración.  

    —Sí —contestó suavemente y alcanzó su muñeca, acariciándola con los dedos. 

    Descendió hasta unir las palmas de sus manos, sin llegar a entrelazar sus dedos, y sintió una especie de corriente eléctrica recorrer su extremidad. Elevó el rostro hasta conectar sus miradas y acarició la mejilla de la rubia con su otra mano, pasando el pulgar por su labio inferior, antes de inclinarse y besarla lentamente. Se tomó todo el tiempo del mundo para sentir esos labios tan suaves sobre los suyos.  

    *             *             * 

    Llevaban ya la mitad del camino, y comenzó a tamborilear con sus dedos en el volante mientras Nora tarareaba distraídamente la canción que sonaba. La miró con una sonrisa, no se sabía la letra, pero la pobre lo intentaba. Como plus: esas gafas de sol le sentaban de miedo.   

    —Pareces contenta —insinuó con media sonrisa.  

    —¿Sabes la satisfacción que me dará si me quitan esta mierda? —preguntó levantando levemente su brazo—. Va a ser orgásmico.  

    —Orgásmico, ¿eh? —Alzó una ceja—. Eso me gustaría verlo.  

    —¿Te gusta verme teniendo orgasmos?   

    —Sobre todo cuando te los doy yo —admitió, y la miró de reojo.  

    —Si me quitan esto hoy dejo que me des algunos cuando volvamos.  

    —¿Cuántos exactamente? —se interesó—. Luego no quiero problemas legales, Nora. Tenemos que llegar a un pacto.  

    —Todos los que te dé tiempo en una noche.  

    —¿Mil? —preguntó como si fuese obvio. 

    —Mil orgasmos entonces. —Ella estiró su brazo hacia la rubia para que le estrechase la mano, y se rieron. 

    Empezó a sonar una canción que se sabían las dos, así que cantaron juntas mientras se acercaban ya a su destino: el lugar de trabajo de Sophie.  

    —Kate, estás más guapa que antes, ¿cómo es posible? —La madre de Nora la abrazó. 

    —Es un secreto, mamá —sonrió a la mujer, y esta rio divertida.   

    —Tenéis que venir más a menudo las dos. —Las señaló a ambas.  

    Ella asintió, pasando su brazo por los hombros de la rubia, como hizo la primera vez que fueron, pero en esta ocasión era un gesto mucho más genuino. Hacía unos meses, interpretaba un papel frente a la mujer que las miraba con ilusión, incluso notó cómo Nora se tensaba en mitad del abrazo. En esos momentos, la rubia le rodeaba la cintura con el brazo bueno, mientras se dejaba envolver contra su pecho.  

    —Vamos a mirarte este brazo. Puedes entrar tú también, Kate. 

    —Tranquilas, me quedo aquí esperando —rechazó la invitación con una sonrisa y se sentó en una de las sillas de la sala de espera.   

    No supo cuánto tiempo tardaron en salir, pero casi se muere del aburrimiento. Era lo que tenía ir de acompañante a revisiones de hospital, pero todo fuese por estar más tiempo al lado de Nora. Suspiró. ¿Quién le iba a decir que iba a estar así por alguien? ¿Era normal querer estar a su lado tantas horas seguidas?  

    Por fin la vio salir acompañada de su madre, que se excusó rápidamente porque la llamaban de otra sala, y ella sonrió antes de tomar con suavidad su muñeca derecha, ya sin escayola.  

    —No fue para tanto la caída tras el intento de seducción, ¿eh? —Sonrió burlona, acariciando su muñeca.  

    —No fue una rotura tan grave como dijeron en el otro hospital. —Se miró la mano mientras ella seguía pasando sus dedos por su piel lentamente—. Está bien, digamos que el hueso «se arañó». —Realizó las comillas en el aire—. Me han pedido también que te diga de forma amable y respetuosa, que a vaya mierda de hospital me llevaste.   

    Las dos soltaron una carcajada cuando Nora terminó de decir la frase.  

    —¿Tienes que hacer ejercicios o algo?  

    —El único ejercicio que voy a hacer es en la cama —susurró dando un paso hacia ella.  

    La miró interesada por la insinuación, sonriendo con malicia.  

    —¿Y cómo te han dicho que tienes que hacer esos ejercicios? Quizás me vienen bien para descansar tras tocar la guitarra. 

    —Puedo enseñártelos. —Consiguió que mordiese su labio.  

    No sabía si estaba tonteando o si iba en serio, pero la excitación no tardó en instalarse en su organismo, recorriéndola completamente y es que echaba mucho de menos el cuerpo de Nora. 

    —Pero aquí no —murmuró la rubia cerca de sus labios.  

    Ella suspiró, quizás acumulaba demasiado deseo contenido, y se moría por recorrerla con sus manos y su boca de nuevo. Aun así, se conformó con el rápido beso que le dio en los labios antes de caminar hacia la salida del hospital.  

    —Mi madre insiste en que nos quedemos a comer con ellos —anunció—. Le he dicho que tenía que preguntarte antes por si tenías algún compromiso en el trabajo. 

    —Por supuesto que vamos a tu casa —sentenció—. Comida gratis para Kate.  

    Sonrió mientras caminaba junto a ella y, entonces, escucharon una voz a sus espaldas:  

    —¡La manita! 

    Ambas se giraron a la vez para ver a Sophie tras un carrito con medicinas. Sus ojos azules conectaron con los suyos y Nora entrelazó sus dedos. La mujer asintió satisfecha y continuó avanzando por el pasillo, dejándolas a solas. Dio un suave apretón a su mano, sintiendo lo suave que era su piel, y volvió a mirarla a los ojos, sintiéndose muy nerviosa y muy idiota. Esa vez no se soltaron y continuaron caminando de la mano.   

    —Vamos a dar una vuelta por ahí —sugirió al ver un parque que quedaba cerca. 

    Quería pasear por allí con sus dedos entrelazados. Algo le decía que si volvían al coche se iban a separar, y no quería que fuese tan pronto.  

    *             *             * 

    —La comida estaba exquisita, Sophie —alabó a la mujer, que la miraba alegre, antes de guiñarle un ojo, recibiendo un pellizco en el muslo por parte de Nora.  

    La observó de reojo y le sonrió. Habían comido hacía unos minutos, pero se lo quiso recordar para ganar puntos como la nuera perfecta. Parecía la típica escena de una película familiar: los padres, la hija y su novia, en la mesa tras comer, con un tablero en mitad de la superficie y jugando mientras tomaban café. A pesar de que la situación debería resultarle incómoda, estaba de lo más relajada contándoles batallitas a Sophie y a Jake.  

    —¿Y la boda para cuándo? —preguntó de forma inocente la madre de la chica, pero el interrogante le sorprendió dándole un trago a su vaso y comenzó a toser, tratando de no atragantarse. 

    —¡Mamá! —protestó Nora mientras le acariciaba la espalda—. ¿Estás bien? —le preguntó suavemente, y ella asintió. 

    Alcanzó una servilleta para limpiarse mientras aún tosía de vez en cuando, analizando la pregunta que le habían formulado. «¿Y la boda para cuándo?». Si acababa de empezar a admitir ante sí misma que sentía cosas por Nora, ni siquiera las había definido todavía. Casarse. Oh, Dios… 

    —Sé que es pronto y que lleváis poco tiempo juntas, pero me parecéis tan adorables ahí las dos sentaditas. —Sophie se apoyó en sus manos, mirándolas con una gran sonrisa en el rostro—. Me muero por ver esa boda, estaríais preciosas las dos de blanco.   

    —Sophie, no creo que necesiten esta conversación ahora —la cortó su marido mientras reía con las ocurrencias de la mujer—. No asustes a la chica. —La señaló, seguro que estaba pálida—. Por cierto, Kate, ¿y tus padres? 

    —Mis padres... —empezó algo nerviosa: la primera pregunta se repetía una y otra vez en su cabeza.  

    Ella nunca había querido casarse, ni se lo había planteado. Una opción inviable, porque no quería estar atada a nadie. Joder, si ni siquiera había querido tener pareja, y ahora llegaba Nora, haciéndole dudar hasta de su propia existencia. Todas las cosas en las que creía parecía que ya no tenían sentido: todo era nuevo y le encantaba.  

    Giró su rostro hacia la chica de ojos azules, la que había cambiado completamente su mundo. Frunció el ceño porque Nora la miraba preocupada. ¿Tendría algo en la cara?  

    —Es tarde —anunció y se levantó de la silla—. Kate y yo nos tenemos que ir.  

    —Pero, cariño... —habló su madre.  

    —Volveremos —aseguró.  

    —Kate, no hemos querido incomodarte —se disculpó Jake, y Kate le sonrió, transmitiendo sin palabras que no pasaba nada.  

    —Kate, vámonos —demandó Nora. 

    Se dejó guiar hacia la puerta tras despedirse del matrimonio, asegurándoles que volverían pronto. La rubia estaba seria, y se giró de golpe antes de que llegasen al coche.  

    —Siento mucho que se hayan metido así en tu vida.  

    Ella negó, quitándole importancia, porque le parecía que Nora lo había interpretado todo mal.  

    —No se han metido en mi vida, Nora. Es normal que tengan interés en la persona que se beneficia a su hija, haciéndola inmensamente feliz. —Sonrió avanzando hacia ella y rodeando su cintura. Nora mordió su labio. 

    —No te lo tengas tan creído. —La apuntó con el dedo y ella se inclinó para besarla suavemente.  

    No tardaron demasiado en colarse en el coche y dirigirse de nuevo a la ciudad. Giró el rostro levemente para ver a Nora mirando distraída por la ventanilla, con media sonrisa asomada a los labios.  

    —¿Quieres quedarte un rato en mi piso cuando lleguemos?  

    —¿Me estás proponiendo algo, Nora Griffin? —insinuó. 

    —Retomar Mujeres desesperadas. 

    Rio al escucharla y subió el volumen de la radio para cantar con ella. Nora no era una gran cantante, pero le encantaba escucharla. Había cosas que nunca se había planteado durante su corta vida, pero en esos instantes tenía muy claro que quería seguir con lo que fuera que estaba teniendo con su vecina.   

    *             *             * 

    —Voy a ponerme cómoda. Ahora vengo, ¿vale? —anunció Nora.  

    Ella asintió como respuesta, estaba demasiado entretenida en acariciar a su vecino felino para prestarle más atención. Hasta las cosas con él habían cambiado: antes la miraba con asco y en esos momentos eran los mejores amigos.  

    —Botas, Botas, Botas... ¿me has echado de menos?  

    Alcanzó uno de sus ratones de cuerda y jugó con él, retirándolo de su alcance cada vez que intentaba darle un zarpazo. Un carraspeo la impulsó a girarse hacia el pasillo. Y vio a Nora: casi se desmaya.  

    La rubia la miraba con una ceja alzada, su toque característico —el que conseguía hacerle temblar—. La recorrió con la vista: llevaba un camisón de encajes con sus pechos elevados, más apetecibles que de normal. Tragó saliva cuando empezó a caminar hacia donde estaba ella. Nora le hizo una seña con el dedo para que se levantase y, en cuanto lo hizo, la empujó hacia el sofá, consiguiendo que quedase sentada en él mientras la miraba embelesada y con la respiración agitada.  

    Nora le dio la espalda y se agachó, sujetando sus rodillas con ambas manos, para separarlas y hacerse hueco entre sus piernas. Sintió un pinchazo en la entrepierna cuando elevó su trasero hacia ella: el camisón era tan corto que pudo comprobar que no llevaba ropa interior puesta.  

    —Joder —protestó mordiendo su labio inferior y sin apartar la mirada de su espalda. 

    Su vecina se dejó caer sobre sus muslos, pegando la espalda a su pecho, y ella apoyó su barbilla sobre su hombro para apreciar debidamente las vistas. Gimió cuando comenzó a moverse contra su intimidad. 

    —Me prometiste mil orgasmos, Kate. —Volvió a restregar su culo contra su entrepierna, logrando que el minúsculo vestido se subiese un poco más por esos muslos tan increíbles que tenía—. Tócame.  

    Debido a la falta de habla y de aire y tras un completo estudio de la situación, decidió actuar. Deslizó su mano por ese muslo que tanto estaba gritando su nombre, y mordió su hombro sin dejar de mirar el recorrido de su mano. Deslizó su otra mano por su vientre, cogiendo aire cuando consiguió subir más la tela de la prenda que cubría su cuerpo, y continuó ascendiendo hasta llegar a sus pechos. La chica se arqueó hacia su mano y ella apretó su seno, jadeando contra su oído.  

    —He echado de menos esto —susurró con voz ronca antes de pasar la lengua por el lóbulo de la oreja de Nora. 

    —Y yo —confirmó—. No sabes cuánto te necesito. —La rubia agarró la mano que estaba sobre su muslo y la guio a su entrepierna—. Pero se me ocurren formas para que lo descubras.  

    Ambas gimieron a la vez cuando sus dedos se enterraron en su intimidad. Ladeó su cabeza para poder lamerle el cuello mientras estimulaba su clítoris, y sonrió al escuchar esos gemidos que le erizaban el vello.  

    —¿Desde cuándo llevas pensando en esto? —le preguntó mientras deslizaba sus dedos por sus pliegues, recogiendo su humedad.  

    —Si te soy sincera, desde hacer varios días.  

    Sonrió, porque había muchos motivos por los que admitía que le gustaba la chica que tenía sentada sobre ella, pero estaba claro que eso de que fuese tan sensual, tan erótica y tan parecida a ella a nivel de necesidades sexuales le daba muchos puntos.  

    Agarró con más fuerza el pecho donde seguía apoyada su mano izquierda, y subió la que estaba en su intimidad para acariciar sus labios, buscando que abriese la boca y que lamiese sus dedos. No tuvo que pedírselo —lo hizo directamente— y consiguió que temblase bajo su cuerpo cuando vio la forma que tenía de rodear sus dedos con aquellos labios.  

    Regresó a su clítoris, moviendo también sus caderas contra su culo para aliviarse un poco a ella misma, y pasó al otro pecho mientras la penetraba. El gemido que soltó, la forma en la que se arqueó y la visión de su cabeza inclinándose sobre su hombro provocó que se mojase un poco más —si eso era posible—. Bajó su otra mano para rodear su cintura y sujetarla para embestirla con más firmeza. Los dedos de Nora se apretaron en su brazo y le pidió sin aliento que fuese más rápido. Y ella lo hizo.  

    Las vistas eran estupendas desde su posición: le volvía loca ver esos pechos sacudiéndose con cada una de las embestidas que realizaba o por los movimientos que la misma Nora hacía. A pesar de ello, necesitaba ver sus ojos, así que salió de ella para pedirle que se girase, penetrándola de nuevo una vez la tuvo sentada a horcajadas sobre sus piernas. Miró ese azul mientras sus labios se rozaban, respirando las dos en la boca de la otra, y sentía cómo sus dedos se deslizaban de forma excepcional en su interior.  

    Sus labios acabaron uniéndose, y a pesar de haber empezado todo bastante desesperado, sus bocas se acariciaban lentamente. Sus embestidas se ralentizaron y Nora le rodeó el cuello con los brazos y se movió contra su mano, sincronizando el ritmo de penetración. Su mano libre se ocupó de desprenderse de su camisón, bajándoselo por los hombros para descubrir sus pechos. Se deslizó ligeramente entre sus piernas, solo para estar a la altura de ellos y poder lamerlos a su antojo.  

    —Tócame, Nora —le pidió necesitada antes de deslizar la lengua desde sus pezones hasta su barbilla. 

    —Necesito... —dijo agitada mientras buscaba el botón de su pantalón—. Quitarte... —Lo desabrochó—. Esta mierda... —Soltó un gruñido mientras intentaba colar una mano bajo la prenda—. ¡Joder! —Todo movimiento paró y ella rio ante la frustración de la rubia—. No puedo meter la mano por aquí.  

    —Es que tú te has puesto demasiado sexy y accesible. —Mordió su labio sonriente, sin sacar los dedos de su interior—. Voy a intentar esperar y darte el primero de los mil orgasmos, ¿vale? —habló contra sus labios y arqueó sus dedos, sintiendo la vibración que creó Nora al gemir contra su labio inferior.  

    —Vale. —Asintió y rodeó su cuello de nuevo mientras ella la sujetaba por la cintura y conseguía tumbarla en el sofá, colocándose sobre su cuerpo.  

    Volvió a las embestidas duras de antes, a Nora le gustaba así, y se entretuvo un buen rato besando su cuello, disfrutando de sus gemidos contra su oreja. Se apoyó en su antebrazo y la miró fijamente, recorriendo su rostro con la mirada una y otra vez.  

    —¿Sabes lo increíble que es tenerte así? —dijo tras apoyar su frente sobre la suya y sin apartar la vista de sus ojos.  

    —¿Cómo? 

    —Mía.  

    —Joder. —Nora gimió antes de besarla.  

    Empezó a sentir sus paredes vaginales contraerse alrededor de sus dedos y estiró su pulgar para acariciar su clítoris, tragándose sus gemidos mientras la rubia succionaba su labio inferior repetidas veces y arañaba su espalda con las uñas —había logrado quitarle la camiseta entre tanto movimiento—. 

    —Yo también quiero sentirte mía —dijo agitada, y ella gimió con fuerza cuando las manos de Nora consiguieron bajar su pantalón en esa postura y una de ellas se coló entre sus piernas, comenzando a acariciarla.   

    —Soy tuya, Nora —confesó, volviendo a observar sus ojos.  

    Se quedaron mirándose fijamente mientras seguían moviendo sus manos en la intimidad de la otra. Ella soltó un gruñido aumentando la velocidad, sintiendo arder su bíceps —no le importaba—. Nora también la penetró y se movieron a la vez, gimiendo en la boca de la otra entre besos. Ella elevó su brazo libre para acariciarle la mejilla, observando ese azul que tanto le gustaba, y cuando la sintió temblar de placer, ella misma sucumbió a su propio orgasmo.  

    Se dejó caer sobre su cuerpo, sintiendo cómo sus respiraciones se entremezclaban, y cerró los ojos cuando Nora acarició su pelo.  

    —Kate —susurró a los segundos, y ella se incorporó ligeramente para poder mirarla—. ¿Eres mía? 

    Mordió su labio, algo nerviosa, durante el sexo podía decir cualquier cosa —no tenía filtro—, porque su cerebro funcionaba poco y no podía predecir las consecuencias. Observó la sonrisa que Nora le regaló antes de pasar los brazos por su cuello otra vez, y ella se dejó abrazar, escondiendo su rostro entre su pelo.  

    —Nora. —Aprovechó que no se estaban mirando en ese instante—. Siento si no digo las cosas adecuadas a veces, pero todo es muy nuevo y... 

    —Tranquila —la interrumpió—. Te voy a dar el tiempo que necesites. —Acarició su espalda lentamente de nuevo. 

    —Gracias. 

    —Me muero de hambre —confesó tras unos minutos en esa agradable postura, y ambas soltaron una risa.  

    —Podemos pedir algo si quieres —ofreció—. Pago yo.  

    —Soy muy cara, Kate —contestó divertida.  

    Se incorporó para ver su sonrisa, antes de inclinarse y besarla, armándose de valor para poder decirle algo: 

    —Pero mereces la pena.  

    La vio morderse el labio suprimiendo media sonrisa, y ella aprovechó para levantarse y coger su móvil, intentando librarse de ese temblor que la recorría entera con cada confesión. Se fijó en cómo se sentaba en el sofá, mirándola fijamente, antes de acercarse.  

    —Tú también mereces la pena.  

    —Eso ya lo sabía —bromeó, intentando liberar la tensión que había invadido su cuerpo. 

    —Idiota. —Golpeó su vientre suavemente antes de alcanzar su nuca y atraerla para besarla. 

    Cuando llegó la comida a domicilio, cenaron mientras seguían viendo su serie. Ya llevaban más de la mitad y admitía que lo que más le gustaba de Mujeres desesperadas era que pasaba el tiempo al lado de Nora. Esa vez era ella la que estaba apoyada en sus piernas, dejando que la chica acariciase su pelo lentamente, y no estaba nada incómoda.  

    —¿Cuándo vas a admitir que te gusta la serie? —Escuchó la voz de Nora. 

    Ella la miró de reojo y, en vez de contestar, ambas se dedicaron una pequeña sonrisa antes de volver a fijar la vista en la pantalla del televisor.  

  

  


 
    Capítulo 21 

    Avanzando 

    Cuando notó el calor de los rayos de sol sobre su piel se estiró en la cama, aún con los ojos cerrados, y sonrió levemente al escuchar una respiración pausada cerca, muy cerca. Giró la cabeza antes de levantar sus párpados y pudo observar el rostro tranquilo de Kate durmiendo a su lado. Lamió sus labios mientras se apoyaba sobre su costado, colocando la mejilla sobre su mano, acomodándose, para poder verla mejor: la castaña descansaba boca abajo con su rostro hacia ella, sus labios estaban levemente separados y observó sus hombros desnudos —la sábana la cubría hasta mitad de la espalda—. La vio mover levemente sus dedos, los de la mano que tenía entre ambas, y se acercó un poco más a ella para besarlos suavemente. Sonrió al notar que su respiración cambiaba. Entonces Kate abrió ligeramente los ojos, elevando la comisura de sus labios al enfocarla.  

    Ella estiró el brazo con cuidado, no estaba segura de dónde estaba el límite, pero necesitaba acariciar esa espalda. Deslizó sus dedos por la suave piel de su vecina y la vio cerrar los ojos otra vez, respirando profundamente y aún con esa pequeña sonrisa adornándole los labios, así que continuó acariciándosela con lentitud.  

    Entendía perfectamente lo difícil que tenía que estar siendo todo esto para ella. Se ponía en su lugar —en el de nunca haber vivido nada de eso con ninguna mujer— e intentaba contenerse, aunque a veces se muriese por descansar sobre su pecho mientras dormían y que la abrazase contra ella, pero no quería asustarla, no quería perderla.  

    Ahora no.   

    Los sentimientos que tenía por ella eran cada vez más fuertes, sobre todo después de haber salido con ella formalmente. Saber que eran compatibles también en ese aspecto era increíble y no se habían vuelto a acostar desde que dieron ese nuevo paso en su relación, pero la noche anterior no pudo aguantar más: semanas sin hacerlo conseguían que su cuerpo la deseara con mucha más intensidad y sabía que iba a explotar de una forma u otra. Lo del conjunto para provocarla fue idea de Rachel, así que después tendría que darle las gracias. 

    Se acordó del momento en el que Kate le dijo que era suya, y sintió una corriente eléctrica recorrerla. Sabía que no quería decir un «eres mía» en el sentido posesivo de la palabra, tan solo tenía que conocer su historia para saber que eso para Katherine Fox tenía otro significado que no era el de ser propiedad de nadie.  

    Cogió aire para calmarse porque aquel fue un momento perfecto, y le encantaba que Kate le mostrara pequeñas pinceladas de lo que sentía por ella —como cuando le dijo que merecía la pena—. Una sonrisa de idiota apareció en su rostro, y mordió su labio sintiéndose avergonzada por haber vuelto a la adolescencia, pero Kate le hacía sentir así: volvía a la época donde parecía que lo único importante era el amor. Además, le gustaba mucho estar compartiendo esa experiencia con una mujer inexperta en el tema. Le encantaba ir viendo los cambios que experimentaba y poder percatarse de sus miedos y de cómo se atrevía a hacer cosas nuevas —porque Kate lo dejaba entrever, todo, aunque de manera no consciente—.  

    Deslizó la mano por su columna hasta llegar a su pelo y enredó los dedos entre sus ondulaciones castañas, notó que la respiración de Kate había vuelto a cambiar, se había quedado dormida otra vez guiada por sus caricias. Mientras observaba su rostro con detenimiento, se acordó de una de las conversaciones en su casa el día anterior: cuando su progenitor le preguntó acerca de sus padres y la castaña no contestó nada. Y, además de quedarse muda, Kate se quedó blanca. ¿Habría pasado algo con ellos? Le daba miedo preguntar por si habían fallecido o si habían pasado por un divorcio complicado —o cualquier tipo de problema familiar—. Si nunca había hablado de ellos tenía que haber alguna razón.  

    Se levantó con cuidado para no despertar a su acompañante, y se puso la camiseta de tirantes de Kate sin ningún tipo de pudor y después su tanga, para ir a preparar el desayuno. Sabía que tomaba té y no café —menos mal que Violet también bebía y tenía en casa—. Para comer preparó unas tostadas, y esperaba que le gustasen. 

    Estaba concentrada, procurando que no se le quemasen, cuando sintió cómo le apartaban pelo hacia un lado y depositaban un suave beso en su nuca. Giró su rostro para ver a Kate con gesto adormilado y su ropa interior puesta, y ella acercó su boca a la suya uniendo sus labios fugazmente: un beso de buenos días.  

    —Estás muy dormida, ¿verdad?  

    Kate asintió, con una sonrisa adorable dibujada en su rostro, y se disculpó para ir al baño. Ella retiró las tostadas del fuego y la siguió. Había dejado la puerta abierta y se apoyó en el marco para observarla: se lavaba la cara antes de colocarse las lentillas. Cuando terminó de hacerlo se acercó a ella, colocándose tras su cuerpo, se asomó sobre su hombro para mirarla a través del espejo y besó de forma tierna su hombro desnudo.  

    Apoyó las manos en su cintura y notó que se estremecía cuando las dirigió a su vientre. Volvió a besar suavemente su hombro enganchada a la forma en que aquellos ojos verdes le devolvían la mirada, y terminó abrazándola del todo, Kate respiró hondo y cerró los ojos.  

    —Si en algún momento crees que me paso o estás incómoda con algo que hago, dímelo. No va a molestarme —le aseguró. 

    Kate asintió aún con sus ojos cerrados, y llevó las manos a sus brazos, acariciándoselos despacio. Casi podía notar cómo temblaba ligeramente por esos gestos más cariñosos, y se derretía al verla así de nerviosa. Todavía se sorprendía cuando pensaba que esa era la chica que decía que el amor no existía y que era mejor ir por la vida sin atarse a nadie.   

    —Hoy tengo que ir a la galería —cambió de tema mientras seguía mirándola, y Kate abrió los ojos—. Llevaré los últimos cuadros con los discos que grabaste. Ya queda menos para tener la exposición completa.  

    —Y te está quedando genial. —Sonrió.  

    —Gracias a ti. —Kate se giró para poder mirarla directamente.  

    —Yo tendré que ir al estudio todo el día.  

    —Te echaré de menos.  

    Estaba comenzando a percibir pequeños gestos en ella y aprendía a interpretarlos poco a poco, como justo en ese momento: lamía sus labios cuando quería decirle algo, pero le daba vergüenza hacerlo. Adoraba ese en concreto.  

    —Pero antes de que nos vayamos, tenemos que desayunar juntas.  

    —Te queda bien mi camiseta, Nora —confesó, rodeando su cintura.  

    —Lo sé. —Le guiñó un ojo, y Kate soltó una carcajada.  

    —¿Me estás copiando? —Alzó las cejas, simulando estar ofendida. 

    —Dijiste que tenía que cambiar de estilo —tonteó ladeando su cabeza, y observó directamente la sonrisa que asomó a sus labios. Era preciosa.  

    —Me gustas más con tus pantalones vaqueros anchos.  

    —¿Te gusto? —se interesó, acariciando un mechón de su pelo castaño.  

    Observó cómo se mordía el labio inferior, y no contestó directamente, pero en su mirada verde pudo percibir un brillo nuevo que le encantó.   

    *             *             * 

    —Se te está poniendo cara de tonta enamorada. —Se burló de ella Rachel mientras caminaban por la calle hacia un destino concreto.  

    —¿Y eso es malo? —la miró con curiosidad. 

    —No es malo, pero ya sabes que Rachel tiene alergia a las relaciones serias también —comentó su otra amiga—. Algún día llegará tu hombre ideal —se metió con ella.  

    —O mujer ideal. No sea homófoba —la acusó Rachel con el ceño fruncido.  

    —Es bifóbica —corrigió ella, y chocó los cincos con la de ojos marrones.  

    —¿Usaste el camisón que te elegí? —cambio de tema, y ella se mordió el labio al recordar aquella noche—. ¿Eso es que sí? —Rio. 

    —Eso es que fue muy satisfactorio —insinuó Violet, propinándole un golpe con la cadera mientras seguían caminando.  

    —Kate es muy pasional, ya lo sabéis.  

    —Ojalá pudiese saberlo de primera mano. —Rachel suspiró, llevándose un manotazo de su parte—. Con todas vosotras: Nora, la celosa.  

    —No son celos. Ha sido una advertencia en forma de «no te acerques a ella o te corto el cuello».  

    —No te preocupes, rubia, que con la que vuelve a casa tras su show es contigo —mencionó divertida abriendo la puerta del local a sus amigas.  

    —Lo sé. —Le guiñó un ojo y entró la primera al bar.  

    Fueron directas a la barra para pedir unas bebidas y empezar la noche mientras esperaban a que el grupo saliese. Entonces otra conversación de jóvenes pervertidas llegó a sus oídos, parecía algo habitual en aquel sitio. Rodó los ojos al escucharlas:  

    —Dios, me muero por ver a Kate ya. Empecé a seguirla en su Instagram y me daban infartos vaginales viendo sus fotos.  

    —Normal, está para ponerla contra la cama y no parar hasta que amanezca. Brenda se la tiró hace unos meses. Maldita zorra con suerte.  

    Apretó los labios al oírlas e intentó relajarse. Se percató de que Rachel, que estaba frente a ella, miraba sobre su hombro a las chicas mientras estas continuaban hablando del increíble físico de Kate.  

    —Dime que son feas —pidió, y la de ojos marrones puso una mueca que no la dejó muy tranquila, la verdad.  

    —Kate solo tiene ojos para ti —intentó calmarla Violet, y ella suspiró—. Créeme, tengo una fuente de información fiable.  

    —Vamos a otro lado, así dejo de escucharlas. —Se alejaron de las chicas, colocándose más cerca del escenario—. Me da un poco de miedo que en algún momento se dé cuenta de lo que se va a perder si sigue con esto. —Suspiró antes de beber un trago de su vaso.  

    —¿Qué se va a perder? 

    —Poder tirarse a todas las tías que vienen aquí a verla tocar.  

    —No creo que pase eso, Nora. —Violet acarició su brazo acompañando el gesto con una sonrisa—. Kate está muy colada por ti.  

    Volvió a suspirar, y justo en ese momento el grupo de los chicos salió al escenario. Lo primero que sintió fue ese cosquilleo tan familiar recorrerla, como siempre que la veía sobre esa plataforma cantando con su guitarra eléctrica. Así que, en un principio, se sintió flotando por su forma de cantar y esa mezcla de sensualidad que transmitía. Admiraba su talento natural y la pasión que sentía por la música: era como si cumpliese un nuevo sueño cada vez que cantaba en ese bar.  

    Después tuvo que ir a por otra bebida, tras ver cómo Kate sonreía a las chicas que le gritaban entre el público. Intentó que no le molestase y no sentirse celosa, pero... ¡joder! De repente tenía miedo y no podía controlarlo. Miró a las chicas que conformaban el grueso del público, todas saltaban o bailaban intentando ser sensuales para la cantante y conseguir así llamar su atención.  

    Sacudió la cabeza, bebiendo un trago largo, y se apoyó en la barra sin apartar los ojos de Kate, centrándose únicamente en ella e intentando obviar a las demás.  

    —¿Estás sola? —preguntaron a su lado, y se giró para ver a un tío que le sacaba unos diez años mínimo.  

    —No, estoy con amigas —contestó tranquila, enfocando de nuevo a la castaña, que le devolvía la mirada mientras continuaba cantando.  

    —No veo a tus amigas —observó el hombre.  

    —Porque están allí bailando. —Señaló hacia la multitud.  

    —¿Y tú no bailas? —se interesó.  

    —No, no bailo. —Rio y lo miró otra vez—. Ve a por otra víctima. No estoy disponible.  

    El hombre se fue sin insistir, menos mal. Entonces un barullo hizo que volviese a mirar hacia el escenario: Kate había dejado de cantar e intentaba librarse del agarre de una chica que había subido al escenario.  

    —Lily... —susurró.  

    —Te quiero, Kate. ¡Te quiero! —Se escuchó por el micrófono antes de que Anthony la bajase del escenario. Dos segundos después todo pareció volver a la normalidad.  

    Los chicos continuaron tocando, pero Kate parecía alerta por si aquella loca volvía a subir. Ella intentó buscarla, pero fue encontrada antes:  

    —Eres la vecina de mi chica. 

    —Hola, Lily, veo que ya la has encontrado —mencionó con sarcasmo.  

    —Claro que la encontré. —Rio de forma sonora—. Y muy bien, además. Menudo polvo —insinuó lamiéndose los labios, y ella sabía que mentía.  

    —¿Cómo puedes estar tan ida de la cabeza? —Le salió de dentro del alma.  

    —Perdona, pero... ¿cuál es tu puto problema? —la encaró Lily.  

    —Oh, si sabes decir palabrotas y todo —ironizó con media sonrisa—. Mi problema es que estás como una cabra, ¿por qué no te vas y dejas en paz a Kate de una vez? 

    —Qué mala es la envidia, rubita. —Sonrió mientras bebía cerveza por una pajita.  

    —¿Envidia de ti? —Alzó las cejas con asombro.  

    —De poder tener a Kate —aclaró—. ¿Sabes? Las admiradoras locas como tú le agobiáis. —Levantó su labio con desprecio—. Dais asco.  

    —Habló de «locura» la cuerda... —Bufó. 

    —¿Tienes algo que decir de mi madre? 

    Ella frunció el ceño extrañada por la evidente incoherencia de aquella pregunta, ¿no se podía mantener una conversación lineal con esa chica? A pesar de que la discordancia de toda ella la descolocaba de forma importante, lo que más le sorprendió fue que la empujase.  

    —¡Eh! —Violet apareció y se interpuso entre las dos.  

    —Ha empezado ella —dijo como si tuviese cinco años, señalándola.  

    No le dio tiempo a decirle a su amiga que no merecía la pena y sugerir que se fueran a otro lado, porque Lily se lanzó encima de ella, tirón de pelo incluido. Ella no iba a ser estúpida, eso de poner la otra mejilla nunca le había convencido demasiado, así que agarró también su melena, intentando que la soltase.  

    De repente, la separaron de ella y el tirón que se llevó en uno de sus mechones fue realmente doloroso. Protestó mientras se daba un suave masaje en el cuero cabelludo, justo donde sentía el pinchazo. Se giró para descubrir quién las había separado y se encontró con Kate mirando seriamente a Lily. 

    —¿Qué te pasa? —Jamás había escuchado aquel tono cortante en su voz.  

    —Kate, cariño, esta chica me estaba molestando e insultando a mi madre. —Se acercó para acariciar su cara, pero la castaña la apartó de ella.  

    —Lily, ya está bien.  

    —¿Qué te pasa? Estás distante, mi amor.  

    —Joder. —Bufó molesta—. No me ha gustado nada que hayas formado este jaleo mientras trabajo, y mucho menos que ataques a Nora. —La señaló—. Lily, te voy a pedir que te largues de este bar y no vuelvas a entrar. De momento estoy siendo amable, pero si te vuelvo a ver te denuncio por acoso.   

    —¿Ya no me quieres? —Dejó caer una lágrima real y todo.  

    Oh, por Dios...  

    —No, Lily, y nunca lo he hecho. Ahora vete —sentenció antes de girarse para mirarla a ella, colocando una mano en su mejilla—. ¿Estás bien? —Ella asintió, y vio por el rabillo del ojo cómo Lily apretaba los labios enfadada y la castaña se percató de ello. Se giró de nuevo y habló con firmeza—: Vete, Lily. 

    Kate rodeó su hombro con los brazos y la dirigió hacia su zona reservada. Una vez entraron todos sus amigos, cerró con llave y suspiró frustrada apoyándose en la puerta.  

    —Ya te dije que iba a estar loca —habló Anna.  

    —¿Y qué le hago? —contestó la castaña molesta.  

    —No es la primera vez que pasa esto encima del escenario. —Anna parecía enfadada de verdad, y daba incluso un poco de miedo—. Van a acabar prohibiéndonos la entrada por escándalo.  

    — Creo recordar que el otro día estabas bastante menos cabreada y mucho más orgullosa, decías que gran parte del público que viene a vernos era por mí.   

    —Porque te las tiras, Kate, y luego mira lo que pasa: que fastidian la noche. —La mayor de las que discutían observó a los presentes antes de agarrar el brazo de la guitarrista—. Vamos a hablar en privado.  

    La castaña suspiró y la siguió hasta salir por una puerta trasera. Todos se quedaron extrañados ante el comportamiento de la «jefa». Anthony les explicó que ambas a veces tenían esas pequeñas discusiones, Anna era muy perfeccionista con el trabajo, en realidad Kate no tenía la culpa si una desequilibrada saltaba de vez en cuando encima del escenario.   

    —A ver cómo te las apañas sin mí. —Kate entró furiosa, y comenzó a recoger sus cosas. 

    —No saques las cosas de contexto, Kate.   

    —Que te den, Anna.  

    Cuando lo tuvo todo listo, se largó de allí dando un sonoro portazo. Anna suspiró, realizándose un masaje en la frente con los dedos.  

    —Nora, ve con ella —la animó la mayor de ellas. 

    No se lo pensó demasiado antes de levantarse y salir por donde Kate se había ido.  

    —Kate. —Llegó a su lado tras unos minutos de carrera, respirando agitada, y agarró su muñeca cuando comprobó que no pensaba parar su avance.  

    —Siento lo de Lily, Nora —susurró, y sintió un escalofrío cuando vio cómo la miraba mientras ella deslizaba los dedos por su mejilla.  

    —No pasa nada, le tenía ganas. He disfrutado tirándole del pelo. —Sonrió al verla hacer lo mismo. 

    —Me alegro de que hayas disfrutado entonces. —Se inclinó para besarla suavemente y ella elevó el brazo para acariciar su pelo castaño—. ¿Te ha molestado lo que ha pasado en el bar? —preguntó con gesto preocupado.  

    —¿El qué? —Retomaron el camino hacia su edificio.  

    —Lo que Anna ha dicho de mí —aclaró.   

    —¿Qué has estado con muchas chicas y forman parte del público moja bragas que tienes? —Kate asintió, mirando al frente con el rostro serio—. Un poco, pero no te preocupes.  

    —E-es difícil de explicar para mí, pero... —Paró su avance de repente y alcanzó su mano para girarla y ponerla frente a ella—. Antes me sentía orgullosa de tener a cuantas más mejor. Ahora pienso en ti y... —Respiró profundamente—. No quiero que te sientas mal por eso, pero no puedo cambiar las cosas estúpidas que he hecho en mi pasado, y sé que arrepentirme no sirve de nada porque todo eso ya está hecho.  

    Kate estaba sintiéndose mal por cómo podría estar sintiéndose ella, y le estaba derritiendo en ese momento con esa cara de sufrimiento que tenía.  

    —Kate, estoy insegura a veces —quiso ser sincera—. Ya te he dicho que cada vez controlo menos cómo me estoy sintiendo contigo, pero creo que debo aceptar que muchas chicas hayan disfrutado de ti porque... 

    —... porque he elegido estar contigo. 

    Las palabras que eligió para terminar su frase la dejaron sin habla: no iba a acabarla así exactamente, pero aquello era mejor. Se quedaron mirándose a los ojos unos segundos antes de que ella se colocase de puntillas para besarla, suspiró contra su boca cuando separaron sus labios al mismo tiempo y sus lenguas se encontraron en mitad del camino.  

    —Yo también quiero estar contigo —murmuró antes de besarla otra vez.  

    —Eso ya lo sabía. —Se rio al sentir su sonrisa contra sus labios, y le golpeó suavemente el hombro cuando se separó para poder observar mejor ese verde.  

    Echaron a caminar de nuevo, ambas con una pequeña sonrisa en su rostro y dedicándose miradas de reojo mientras avanzaban de la mano. La iniciativa la tuvo Kate, y también fue ella quién entrelazó sus dedos, le encantaba cuando daba esos pequeños pasos y notar cómo ponía levemente nerviosa en el proceso. Entraron al portal, y Kate comenzó a besar su cuello entre risas. Ambas suspiraron al mismo tiempo cuando vieron de nuevo aquel cartel de averiado en la puerta del ascensor.  

    —Esta chatarra deberían cambiarla ya —comentó Kate—. Puede que haga una hoja para recoger firmas.   

    —Estaría bien, la mayoría de los vecinos son personas mayores. No debería estar siempre averiado —contestó mientras subía las escaleras, y rio cuando la castaña rodeó su cintura desde atrás—. Así no podemos andar bien, Kate.  

    —¿Quién te ha dicho que lo que quiero hacer es andar? —murmuró contra su oreja, y sintió un escalofrío ante su tono de voz—. Quizás lo que quiero está justo aquí. —Bajó la mano por su vientre y apretó entre sus piernas—. Y lo quiero ahora.  

    Jadeó cuando Kate pegó su espalda contra la pared de las escaleras que llevaban del segundo al tercer piso, y no tardó en regalarle un beso muy húmedo. Rodeó su cuello con los brazos y la acercó más a ella, gimiendo cuando la castaña mordió su labio con fuerza.  

    —Joder —suspiró cerrando los ojos, al sentir sus dientes apretando su labio aún—. Vamos a tu piso.  

    —No, hay varias razones por las que voy a hacer que te corras aquí. —Rozó su piel con los labios, y ella sentía lo húmedos que estaban debido a los besos que se habían intercambiado. Entonces susurró contra su oreja a la vez que agarraba su pierna y la elevaba hasta la altura de su cadera—: Primero, estoy muy cachonda y no puedo esperar. —Se movió contra ella, provocando que gimiese de nuevo—. Y, segundo, llevo mojada desde que te he visto con ese maldito escote mientras cantaba en el escenario.   

    ¿A quién quería engañar? Katherine Fox podía follársela donde quisiera, ella no iba a quejarse.   

    En las escaleras tan solo se escuchaban los sonidos de sus besos y sus respiraciones pesadas. La mano de Kate comenzó a deslizarse por su cuerpo, desnudándola y observó su anatomía antes de lamer sus hombros desnudos y bajar hasta sus pechos. Le quitó el sujetador con un gruñido y atrapó con habilidad uno de sus pezones.  

    —¿Y si sale alguien y nos ve? —preguntó agitada con los dedos enredados entre pelo castaño.  

    —Eso que se llevan. Estas vistas no se tienen todos los días —opinó mirando fijamente sus pechos mientras los masajeaba con sus dos manos. Le respondió con un gemido, arqueándose hacia ella.  

    Cuanto antes se corriese, menos probabilidades tendría de que las pillaran.  Desabrochó su pantalón a la vez que Kate se agachaba frente a ella y besaba su vientre, consiguiendo que se estremeciese sin poder apartar la vista de esos ojos verdes que la atravesaban en ese instante. Suspiró cuando atrapó la goma de su tanga con los dientes y comenzó a bajárselo, y ella mordió su labio disfrutando de las vistas.  

    Ascendió dejando un rastro de besos a lo largo de sus piernas, y la verdad era que siempre hacía frío en los rellanos, pero estaba tan caliente que ni lo notaba. Volvió a enredar los dedos en su pelo castaño y apretó sus labios con fuerza para ahogar el gemido que quiso salir cuando sintió la lengua de la castaña en su intimidad. Separó sus muslos para que tuviese más espacio y no apartó la vista de su rostro entre sus piernas. Soltó un gemido algo más fuerte de lo que pretendía cuando Kate succionó su clítoris con habilidad, y sintió cómo sonreía contra ella.  

    —¿Por qué paras? —Se quejó sin aliento cuando la chica se puso a su altura con una sonrisa de lado dibujada en sus labios humedecidos. Estaba increíblemente sexy.  

    —Porque me pone mucho cuando gimes alto. —Tras decirlo, la besó con ganas, y debía admitir que sentirse a sí misma en la boca de Kate era una de las cosas más eróticas que le habían pasado en toda la vida.  

    Continuó besándola y rodeó su cuello con los brazos al sentir sus dedos deslizándose entre sus pliegues.  

    —Date la vuelta —pidió contra sus labios y sintió que sus piernas le fallaban ante el tono de su voz. Obedeció.    

    —¿Te gusta esta postura? —se interesó antes de suspirar al sentir cómo Kate presionaba su cuerpo completamente con el suyo. La pared estaba helada, pero hacía un contraste agradable contra su piel.  

    —Me gusta sentir tu culo, si es esa la pregunta. —Mordió el lóbulo de su oreja, y ella separó las piernas para dejar paso a su mano, gimiendo cuando entró en ella.  

    Intentó desabrochar el pantalón de Kate desde aquella postura para tocarla también, pero la chica agarró su muñeca y sujetó su mano contra la pared, junto a su cabeza. No podía controlar los sonidos placenteros que se escapaban de entre sus labios mientras la castaña la penetraba una y otra vez, golpeando con la palma de su mano su clítoris.  

    Kate comenzó a mover las caderas contra su culo, y la sensación era muy agradable, sobre todo cuando la escuchaba gemir cerca de su oreja. Aumentó el ritmo y ella inclinó su cabeza hacia atrás, sintiendo cómo Kate recorría su cuello con la lengua, aprovechando la postura. Las embestidas se volvieron duras y, cuando la castaña introdujo otro dedo más en su interior, ella soltó un ronco gemido, consiguiendo que Kate golpease su culo con la mano que acababa de soltar su muñeca.  

    —Otra vez —le pidió, y se mordió el labio cuando sintió su mano contra una de sus nalgas de nuevo.  

    Giró su rostro, en busca de sus labios, y, al sentir su lengua recorrer su boca, una bola de calor explotó en su bajo vientre y perdió gradualmente la fuerza de sus piernas.  

    —Te tengo —susurró Kate, rodeándole la cintura con el brazo.  

    La ayudó a darse la vuelta, apoyando su espalda contra la pared, y se sonrieron antes de besarse suavemente. Apoyó la cabeza sobre su hombro y apretó los labios en ese cuello tan increíble que tenía mientras se abrazaba a ella. Kate comenzó a acariciar su brazo, y sonrió porque volvía a notarla nerviosa ante esos gestos que sobrepasaban lo sexual. La abrazó con más fuerza, descubriendo que, de esa forma, podía escuchar las pulsaciones de su corazón.  

    —Kate, la reina de los polvetes —alardeó con intención de calmarse seguramente.  

    —Kate, la idiota. —Sonrió y salió de su escondite—. Ahora quiero darle yo un polvete a Kate, pero la necesito tumbada en su cama.  

    —Eso es fácil —susurró contra sus labios, y no pudo evitar morderle el suyo superior suavemente—. Estamos medio en pelotas en las escaleras —mencionó con orgullo mientras recogían la ropa que había por el suelo.  

    —Calla, idiota. —Rio mientras se vestía ante su atenta mirada.  

    —Me gusta tu mote cariñoso, mongola.  

    —Y a mí me gusta el tuyo. —Le sonrió, observando cómo se acercaba para besar su hombro mientras seguían subiendo.  

    Parecía que Kate se iba soltando, aunque fuese lentamente. Esas sonrisas tímidas que le regalaba le encantaban, aunque su sonrisa de lado seguía siendo su marca personal. Se iba desinhibiendo en el terreno de las caricias y los besos, y dejaba que la abrazara en momentos más íntimos. Cada vez aumentaba más la frecuencia y duración de esos gestos más cariñosos.  

    Esperó a que abriese la puerta, y mordió su labio mientras introducía un dedo en la cintura de su pantalón para acercarla a ella, alzó el rostro para poder besarla y caminaron a ciegas hacia la habitación. La tiró sobre la cama una vez llegaron y se volvieron a desnudar la una a la otra. Escaló sobre su cuerpo hasta poder capturar de nuevo sus labios, arqueándose contra ella mientras sentía sus dedos por su espalda.  

    —Me encanta que siempre tengamos ganas de la otra —susurró Kate mientras ella delineaba su mandíbula con los labios.  

    —Nunca voy a dejar de tener ganas de ti. —Acarició sus piernas al mismo tiempo que se movía contra ella.  

    —Aprendes rápido, rubia —alabó sin aliento, soltando un gemido cuando hizo el movimiento correcto con sus caderas—. No tienes que dedicarte mucho tiempo a excitarme. Estoy ardiendo por ti, Nora.  

    Mordió su labio sin dejar de mirar sus ojos totalmente oscurecidos y descendió por su piel, besando cada rincón. Se entretuvo un buen rato con sus pechos, aunque no era tan sensible como ella en ese área, sí que lograba sacarle algún sonido placentero cuando los estimulaba con la boca. Sintió los dedos de Kate enredarse en su pelo y siguió con su descenso. Inspiró hondo, arrodillándose y deshaciéndose de su ropa interior, mientras la miraba fijamente.   

    Kate dejó escapar un suspiro cuando ella deslizó la lengua por el interior de su muslo y gimió cuando encontró su sabor. Se movió lento entre esos pliegues húmedos, disfrutando de ella, antes de abrir los ojos para mirar cómo inclinaba su cabeza hacia atrás y gemía cuando succionaba su clítoris.  

    Cuando pensó que nada podría hacer que se mojase más de lo que ya lo estaba en ese instante, sintió cómo los muslos de Kate se apretaban involuntariamente contra sus mejillas, y estuvo a punto de tocarse ella misma porque no aguantaba la sensación insoportable que tenía entre las piernas. Rodeó sus muslos tan firmes y la acercó más a su boca, sintiendo cómo se arqueaba contra ella con un ronco gemido.  

    Se separó de su intimidad, lamiendo sus labios, y ascendió hasta poder besarla, moviendo sus dedos sobre su clítoris unos segundos antes de penetrarla. La mano de Kate acarició su espalda, pegándola a ella mientras recorría su boca con la lengua —cuando Kate la besaba así no podía pensar con claridad—. Fueron gemidos cortos, uno detrás de otro e igual de roncos que los anteriores, y después Kate cayó desplomada contra el colchón.  

    Apoyó la barbilla sobre su pecho y acarició su cara suavemente mientras la castaña mantenía sus ojos cerrados, intentando controlar su respiración. Apartó un mechón de pelo de su frente y pasó los dedos por su nariz y luego por sus mejillas. Entonces Kate simuló que iba a morderla, haciéndola reír.  

    —Idiota.  

    —«Idiota» —la imitó, y ella se dejó caer a su lado en el colchón, dándole la espalda como si estuviese enfadada. No pudo evitar sonreír cuando Kate pasó un brazo por su cintura, pegándose a ella—. Nora —la llamó, y ella acarició la mano que tenía apoyada en su vientre—. Creo que ya puedo hablar de la canción. 

    —Háblame de la canción —pidió y se giró para mirarla, expectante por escuchar su explicación. Sonrió cuando Kate mordió su labio mientras observaba cada parte de su rostro.  

    —No, no puedo.  

    —¿Y si me vuelvo a girar? —La castaña asintió y se dio la vuelta otra vez.  

    —En un principio la elegí porque era fácil. —Ella pegó su espalda al pecho de Kate, porque así podía escuchar su voz más cerca de la oreja. Sonrió al sentir cómo apoyaba la barbilla en su hombro—. Pero a medida que cantaba me daba cuenta de que eso mismo que decía la letra lo estaba sintiendo yo sin ser consciente… —Respiró hondo antes de decir el final de la frase—: Por ti.  

    —¿Y qué es lo que sientes? —intentó ayudarla.  

    —Siempre he pensado que mis relaciones con las mujeres iban a ser superficiales, porque esa vida era la que me gustaba y la que quería vivir, sin atarme a nadie. Ya sabes que jamás he sentido nada profundo por ninguna chica.  

    —Una vida entretenida —bromeó para relajarla, y escuchó su risa suave.  

    —Tú eres la única excepción, a la única que dejaría entrar en mi vida. Creo que... —Volvió a respirar hondo antes de continuar—: Tú eres mi canción, Nora.  

    Tuvo una reacción de lo más extraña al escuchar su confesión, porque se acordó de lo que le había dicho Kate tras acostarse juntas la primera vez: que el amor solo quedaba bien y existía en las canciones. Tan solo por aquel recuerdo, su corazón comenzó a bombear con fuerza, y sufrió una especie de risa nerviosa al mismo tiempo que las lágrimas se acumulaban en sus ojos.  

    —Ey, ¿e-estás llorando? —se preocupó Kate cuando se le escapó un sollozo. Se puso boca arriba en la cama, pasándose los dedos por debajo de sus ojos.  

    —Al final será verdad que eres una romántica. —Rio suavemente y dejó que Kate secase con sus dedos las pocas lágrimas que se escaparon.  

    —Nora, incluso yo misma me sorprendo con muchas cosas de las que hacemos juntas. Por ponerte un ejemplo rápido: ¿por qué estoy hablando con una chica que está desnuda en mi cama? —Ambas se sonrieron—. Esto no ha sido nunca mi estilo. 

    —Cada día que pasa estoy más ilusionada contigo, Kate —confesó ella también—. Nunca pensé que me iba a sentir así, pero a veces es como si fuese otra vez una adolescente enamorada de la guapa de la clase. —Deslizó la mano por su rostro—. Quiero entrar en tu vida, porque me haces muy feliz. —Sonrió cuando vio que se dejaba caer boca abajo en el colchón, escondiéndose—. ¿Damos por finalizada la conversación? —se interesó divertida.  

    —Poco a poco, Nora —dijo Kate antes de girar el rostro y mirarla con la mejilla pegada en la almohada.  

    Ella se colocó en la misma postura, observando su rostro de cerca para aprenderse cada una de sus definidas facciones. Levantó una mano para acariciar su mandíbula y sus labios carnosos.  

    —Te dije que me encantaba tu lunar del labio, ¿verdad?  

    Kate la miró con una pequeña sonrisa dibujada en el rostro y depositó un suave beso en la yema de su dedo como respuesta. 

  

  



  

     Capítulo 22 


     Inmóvil 


     Esa mañana Danielle la estaba mirando fijamente con una sonrisa pícara mientras desayunaban. Pasó por su casa antes de ir al estudio porque le había dicho que tenía que hablar con ella con urgencia. Cotilleos seguramente, no iba a decirle que no. 


     —Tienes buena cara —comentó mientras observaba el rostro relajado de su amiga. 


     —Es lo que te dan los orgasmos.  


     —Enhorabuena, Danielle. —Estiró su mano para estrecharla con la suya, pero su amiga se la golpeó divertida.  


     —Conoces a la culpable, Kate. —Ella detuvo la taza de té a medio camino de su boca:  paralizada por la noticia.  


     —Empieza a cantar —se impacientó por escuchar la historia completa.  


     —No sé ni cómo pasó exactamente. —Danielle sonrió antes de morderse el labio, probablemente rememorando la noche—. Ian está con su padre, ya sabes que no me gusta nada cuando tiene que quedarse con él, pero debo dejar que pase tiempo con ese gilipollas —bufó—. Y ya sabes que, para no ponerme nerviosa pensando en qué estarán haciendo, salgo e intento distraerme.  


     —Sales a cazar —matizó ella, y Danielle asintió con diversión.   


     —Me encontré con Rachel allí —soltó sin más, y ella abrió la boca totalmente sorprendida.  


     —¿Qué dices? ¡Cuéntamelo todo! —exigió.  


     —Mi plan no era conquistarla, aunque admito que me llamó mucho la atención cuando Nora me la presentó. —Ella parpadeó varias veces mientras bebía otro sorbo de té—. La vi bailando con otras chicas, y me acerqué a saludarla. Lo típico: «oh, eres la amiga de Nora», «oh, eres la amiga de Kate»… Ya sabes. —Se lamió los labios antes de volver a sonreír—. Bailamos aquí, hablamos un poco de que los tíos son unos cerdos, bailamos allá, y me lancé porque está jodidamente buena.  


     —Sí, lo está —estuvo de acuerdo y se rio cuando Danielle la mandó callar.  


     —No opuso ninguna resistencia al beso. —Sonrió con picardía—. Así que la invité a casa. —Soltó un suspiro satisfecho—. Fue increíble, joder. 


     Soltó una carcajada antes de sentir su móvil vibrar en el bolsillo. Lo sacó para comprobar que era Nora y su mensaje no dejaba lugar a la duda: «Qué fuerte».  


     —Creo que Rachel también está contando su experiencia contigo. 


     —¿Y qué dice? Pregúntale —demandó Danielle.  


     Kate: ¿Rachel?  


     Nora: ¿Lo sabes ya?  


     Kate: Estoy con Danielle informándome.  


     Nora: ¿Qué piensas de todo esto? 


     Kate: Que viva el sexo.  


     Puso un icono de una cara feliz.  


     Nora: Que viva el sexo. 


     Kate: Las dos son jóvenes y les va el conejo, que disfruten. ¿Qué ha dicho Rachel? 


     Nora: No tengo permiso para revelar más información.  


     Kate: Quid pro quo, Clarice.  


     Nora: No seas tonta, Doctora Lecter.  


     Rio mirando la pantalla, complacida de que Nora hubiese pillado la referencia cinematográfica, y observó de reojo que Danielle bebía de su café.  


     Nora: Al menos Danielle la ha dejado más tranquila: no sabes la de veces que me tocaba las tetas al día.  


     Kate: Dile que se corte un poco, que últimamente estoy descubriendo eso de los celos y no me gusta experimentarlos más de la cuenta.  


     Nora: ¿Eres una chica celosa, Kate? 


     Kate: No, pero ya sabes que contigo hago excepciones, rubia.  


     —Creo que esa conversación es una ñoñada y no estáis hablando de Rachel y de mí. —Levantó la mirada para sonreír a Danielle—. Menuda cara de gilipollas, ojos verdes.  


     —Genial, Rachel te ha contagiado con su virus. —Soltó una carcajada, dejando el móvil en la mesa.  


     —Si se contagia por los fluidos corporales, sí.  


     —Qué fuerte. —Se puso cómoda en su asiento—. Y, dime, ¿vais a repetir? 


     —Si nos volvemos a ver, créeme que quiero repetir lo que experimenté ayer. Esa chica es insaciable. —Apoyó su barbilla en sus manos—. Ahora quiero que tú me cuentes novedades, que tienes una cara de tonta... —Se burló.  


     Se hizo un poco la dura, pero acabó cediendo ante la insistencia de su amiga. Comenzó contándole el apoteósico regreso de Lily y cómo tuvo que ponerse seria con ella porque agredió a Nora, y nadie se metía con su rubia. Rememoró también aquella discusión con Anna, esa en la que insinuó que se había acostado con muchas tías y lo mal que se sintió porque su vecina estuviese delante escuchándolo. A pesar de que Nora tenía que saberlo ya, porque ella había estado alardeando del tema desde que se conocieron, por primera vez, no le gustaba la sensación de tener a tantas mujeres registradas en su lista.  


     —No te culpes, Kate. Has estado viviendo tu vida como has querido, no tienes que arrepentirte de nada.  


     —No es arrepentimiento, es más un... —Suspiró—. No sé, me pongo en su lugar y no sé si me haría mucha gracia saber que la han tocado un montón de tíos y tías.  


     —Eso es un poco posesivo.  


     —Joder, no en ese sentido. Yo no soy así. —Frunció el ceño—. Es más miedo a perderla, porque prefiera estar con ese montón de tíos y tías en vez de solo conmigo.  


     —¿Crees que ella se siente así? 


     —Me dijo que estaba insegura. —Se encogió de hombros—. Seguro que se refería a eso...  


     —Dale razones para que no lo esté. —Danielle se levantó y le hincó su dedo índice en el pecho—. Yo sé que aquí dentro hay una chica ñoña que aún no ha salido. 


     —No sé de qué hablas —lo negó, y su amiga rio.  


     —Sigue contándome.  


     —La parte del sexo me la salto, ¿verdad? —La chica negó con la cabeza suprimiendo una sonrisa.  


     Omitió algunas partes innecesarias para la perversa mente su amiga, porque recordar el eco de los gemidos de Nora por la escalera solo hacía que quisiera repetir la sesión en ese preciso instante. Simplificó ligeramente el final de esa noche, porque sentía cómo los nervios se instalaban en su organismo nada más recordar las palabras que se dijeron la una a la otra. Y es que Nora era su canción, de eso estaba segura.  


     Últimamente intentaba dejarse llevar con la rubia: si le apetecía besarla más de la cuenta o abrazarla, lo hacía. Esa semana se habían estado viendo casi todas las noches y en su cara siempre aparecía esa sonrisa de idiota al recordar su forma de besarla en la mejilla, en la nuca o en el cuello —sin olvidar los que se daban en los labios: era adicta a esa boca—. No solo eso, últimamente siempre preparaban las cenas juntas y siempre era ella la que acababa abrazándola por la espalda, observando cómo cocinaba con la barbilla apoyada en su hombro.  


     Por esas pequeñas cosas sabía que Nora era especial y distinta. Con ninguna otra chica había sentido la necesidad de hacer todo eso y, si alguna había querido intentar algo más serio con ella, terminaba alejándose porque, de normal, no soportaba ese tipo de contacto. Con su vecina no había sido así.  


     Cada vez estaba más segura de que estaba enamorándose de Nora, y le daba miedo perderse y no saber controlarlo, pero, al mismo tiempo, se moría por dejarse llevar.  


     *             *             * 


     Necesitaba una ducha con urgencia, así que se dirigió al baño, abriendo el grifo para que se calentase el agua mientras se iba quitando la ropa. Escuchó su móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón, y lo buscó para comprobar qué había recibido. 


     Nora: ¿Cuándo vuelves? 


     Kate: Ya he vuelto.  


     Nora: No sabes lo cachonda que estoy ahora mismo.  


     Nada más con esa frase consiguió que le temblase el cuerpo entero. 


     Kate: Estoy a punto de meterme en la ducha, acabo de llegar del bar. Dame veinte minutos y estoy en tu piso para solucionar eso.  


     Nora: Eso es mucho tiempo. Voy a tener que empezar sin ti.  


     Junto a la frase había una imagen, y tuvo que tragar saliva mientras presionaba en ella para abrirla y admirarla en pantalla completa. Había visto a Nora desnuda miles de veces, y la fotografía en realidad no mostraba nada nuevo, nada excepto aquel conjunto de ropa interior. Amplió la imagen para comprobar que nunca había visto aquellas prendas antes. Joder, qué bien sujetaba esas tetas. Una gran compra, sí, señor.  


     Kate: Dame cinco, y estoy allí.  


     Confesaba que se habían pasado el día intercambiando mensajes muy subidos de tono, y simulando ser una gran compositora en el estudio. La misión fue un éxito —o eso creía—, porque ni Anna ni Anthony se percataron de que, seguramente, tenía cara de pervertida total. Quizás era el rostro que solía llevar incorporado de serie y por eso no le dieron importancia.  


     Dejó el móvil encima de su ropa y se metió en la ducha, aprovechando para lavarse el pelo también. Habría ido directamente a casa de su vecina, pero cuando cantaba en el bar solía sudar, y quería estar impecable para Nora. Se colocó una toalla alrededor de su cuerpo y se dirigió a su habitación, frenando su avance antes de llegar. «No sabes lo cachonda que estoy»: si su vecina estaba tan cachonda, a ella no le hacía falta vestirse, ¿no?  


     Cambió la dirección de sus pisadas, cogiendo las llaves antes de salir de su piso y llamando al timbre de Nora cuando estuvo frente a su puerta. Intentó controlar su respiración mientras esperaba, pero nada más la vio con ese conjunto en vivo y en directo no pudo evitar avanzar los pasos que la separaban y besarla con hambre. Apoyó la espalda de Nora contra la pared una vez dentro de la vivienda, y dejó caer la toalla cuando la rubia se encargó de cerrar la puerta.  


     —Por fin. —La escuchó suspirar cuando bajó a su cuello para mordérselo—. Vamos a mi habitación.  


     Tenía unas ganas incontrolables de ella, así que no se tomó la molestia de responder nada y usó su boca para mejores labores. No dejaron de besarse durante el camino a la habitación de la rubia y, una vez dentro, se tomó el lujo de echar un vistazo a su anatomía.  


     —Ese conjunto es muy sexy —comentó, y Nora aprovechó para tumbarla en la cama de un empujón y colocarse sobre su cuerpo.  


     —¿Te gusta? —preguntó, y ella asintió mientras recorría su cuerpo con los ojos y las manos, disfrutando de la agradable sensación que era tenerla sentada sobre su abdomen—. ¿Te pone? 


     —Demasiado.  


     —¿Quieres follarme? —Nora acarició su vientre, y ella mordió su labio, mirándola fijamente desde su posición: era muy agradable sentir sus dedos recorriéndole la piel.  


     Antes de que pudiese responder que sí mil veces, la rubia le sonrió de vuelta mientras se inclinaba y unía sus labios en un nuevo beso. Deslizó las manos por sus costados hasta atrapar esos pechos cubiertos por el nuevo sujetador, y las dos suspiraron a la vez cuando apretó los dedos en ellos. La rubia acarició sus brazos una y otra vez, y sus circuitos neuronales comenzaron a fallar por la forma en la que Nora movía la lengua dentro de su boca.   


     De repente, el beso se rompió y se vio con los brazos levantados. Algo suave rodeó sus muñecas y abrió los ojos sorprendida.  


     —No, no me ates a la cama, Nora —pidió, moviendo los brazos para intentar librarse, pero no consiguió nada—. Mierda, ¿ahora eres experta en nudos? —Alzó las cejas.  


     —Perdiste la apuesta. —Ella frunció el ceño, porque no sabía a qué se estaba refiriendo.  


     —¿Qué apuesta? —decidió preguntar al comprobar que no entraba en más explicaciones—. No te inventes cosas, rubia.  


     —¿Recuerdas cuando fuimos a cenar a mi casa? —inquirió—. La primera vez —añadió y ella asintió—. Hicimos una apuesta: dijiste que podías pasar la noche entera sin tocarme las tetas. —Ella sonrió al acordarse—. Estarás de acuerdo en que me las tocaste mucho.  


     —¿Y tienes que atarme? —Rio con diversión, sacudiendo de nuevo sus brazos. 


     —Sí —contestó, inclinándose sobre ella—. Vas a disfrutarlo —murmuró cerca de sus labios, ella tuvo que tragar saliva por la forma en que la miraba.   


     —No estoy disfrutando nada de nada —rebatió—. Necesito tocarte para ser feliz. 


     —Te he dejado que me toques unos minutos las tetas, ya has tenido más que suficiente para el resto de la noche.  


     —Me niego a firmar este trato, Nora.  


     —No he terminado aún. Firma luego. —La rubia sonrió y, de repente, dejó de ver nada.  


     Nora había puesto una venda sobre sus ojos y el peso de su cuerpo ya no estaba sobre el suyo. Intentó controlar su respiración agitada, acostumbrándose a aquel cambio tan drástico: pensaba que iba a tenerlo todo bajo su control, no que acabaría a merced de Nora en la cama. ¿Y por qué le excitaba tanto eso si nunca lo había hecho antes?  


     No tardó mucho en sentir de nuevo que alguien se subía al colchón y que besaban sus labios.   


     —Nora es una chica muy celosa y no le va a gustar estar al tanto de este beso. Corre, te da tiempo de huir. He oído que sabe deshacerse muy bien de un cadáver: lo ha aprendido todo viendo Mujeres Desesperadas.  


     —No seas idiota —habló la rubia, y un escalofrío la recorrió cuando escuchó su voz más ronca que de normal—. Joder, no sabes cómo me estoy poniendo viéndote así. 


     Encogió su vientre cuando algo cálido y húmedo recorrió su ombligo, ascendiendo hacia sus pechos —probablemente sería su lengua—. Se relajó cuando atrapó su pezón entre los labios y soltó un suave suspiro cuando lo succionó con delicadeza.   


     La situación estaba excitándola demasiado, e inspiró hondo pensando que, definitivamente, iba a dejar que Nora hiciese lo que quisiera con su cuerpo. Movió otra vez los brazos —olvidando el hecho de que estaba atada— porque quería acariciar su pelo justo en el instante en el que la lengua de la rubia delineaba el contorno de su seno. Se estremeció al notar algo helado deslizándose por su costado y sintió cómo se sentaban sobre su abdomen mientras el cubito de hielo llegaba hasta sus pechos, moviéndose de forma circular sobre su pezón. Joder, ¿por qué le estaba gustando eso si era una tortura? 


     El peso de Nora volvió a desaparecer y el hielo continuó otro camino: entre sus pechos y cruzando la línea de su ombligo hasta llegar a su pubis, donde sintió cómo el agua —que se derretía por el contraste de temperatura con su piel— se deslizaba hasta su propia humedad antes de que algo más cálido comenzara a acariciar sus pliegues. Gimió al sentir la agitada respiración de la rubia contra su intimidad, disfrutando de la forma en la que movía la lengua. Su vecina separó más sus piernas, deslizando el hielo por el interior de su muslo derecho hasta llegar a su ingle, sin dejar de lamerla. Los dedos de Nora rozaban su piel al estar prácticamente derretido el cubo, y soltó un ronco gemido cuando sintió cómo los últimos milímetros de hielo terminaban de desaparecer en su humedad, quedando únicamente esos dedos helados acariciándola hacia arriba y hacia abajo.  


     —Kate. —Escuchó la voz de Nora mientras subía de nuevo por su cuerpo sin dejar de tocarla con su mano—. ¿Te está gustando? —preguntó, y ella asintió levemente mordiendo su labio, sabiendo que la rubia estaba mirándola en ese instante.  


     —Nora, déjame verte al menos. —No perdía nada por intentarlo. 


     —¿Por qué? —Su voz sonó muy seductora, y ella aguantó una sonrisa—. ¿Hay algo que te interese ver? 


     —Tu boca —confesó sin aliento, arqueando las caderas hacia su mano.  


     —La tuya ahora está demasiado sexy.  


     La besó tras decir la frase, y dejó que la rubia dominase aquel gesto. Gimió contra su boca cuando Nora entró en ella con dos dedos. 


     —Joder, Kate… Me encanta estar dentro de ti.  


     Su vecina deslizó los labios por su cuello antes de empezar a penetrarla con movimientos lentos. Cerró los ojos y gimió de nuevo al notar que mordía su piel suavemente.  


     —Me estás matando —murmuró, dejándose llevar por todas las sensaciones que la invadían en esos momentos.  


     —Es lo que quiero conseguir con esto. —Besó suavemente su hombro—. Estás tan mojada. —Los labios de Nora bajaron un poco más y atraparon uno de sus pezones, a la vez arqueó los dedos levemente en su interior antes de volver a salir.  


     —Necesito tocarte, Nora. 


     Volvió a sentir sus dientes, esa vez en su abdomen, y los apretó con fuerza antes de continuar descendiendo. Un sonido ronco y placentero escapó de sus labios cuando alcanzó su clítoris, moviendo la lengua contra él, y paralizó los dedos que aún seguían arqueados en su interior.  


     La otra mano subió hasta su pecho —usando un hielo nuevo— y empezó a estimular su pezón con él mientras seguía entretenida entre sus piernas. Volvió a sentir su peso completamente sobre ella y pronto la boca de la rubia cubrió la suya, soltando ambas un gemido al sentir el tacto de sus lenguas. Notó su humedad cuando Nora comenzó a restregarse sobre su muslo, comprobando automáticamente que no llevaba ya ropa interior. Intentó mover los brazos de nuevo y recordó en ese momento que aún continuaba atada, sintió como la rubia sonreía contra sus labios.  


     —Me encantan tus brazos. —La rubia deslizó el hielo desde su muñeca hacia su axila.  


     Sacó los dedos de su interior y se posicionó bien sobre ella para comenzar a moverse sobre su intimidad, arrancando suaves gemidos de sus gargantas cuando conseguía hacer el movimiento correcto. Deseaba verla, pero sentirla de esa forma, escuchar su voz o sus sonidos placenteros y la manera en que el sudor de sus vientres se mezclaba a base de movimiento era muy satisfactorio.  


     Solo necesitaron unos pocos minutos más en esa misma postura para que ambas tuviesen el primer orgasmo. Notó cómo el colchón se hundía ligeramente a ambos lados de su cuerpo, e intuyó que Nora se había apoyado sobre sus manos. Después sintió varios mechones de su pelo acariciando su sensible piel mientras escuchaba la respiración agitada de la rubia —o quizás era la suya, no estaba segura—, y se retorció en el colchón al sentir su lengua deslizándose desde su cadera hasta la mitad de su costado.  


     —Nora —la llamó nerviosa cuando la chica paró todo movimiento y escuchó algo que no supo identificar.  


     La rubia no le respondió, pero justo en ese momento le quitó la venda y le costó unos segundos el poder enfocar de nuevo adecuadamente: se encontró la habitación iluminada únicamente por velas. Miró a la chica que estaba arrodillada frente a ella y completamente desnuda antes de deslizar la vista en dirección descendente por su cuerpo y encontrarse con que llevaba puesto un arnés.  


     —Nora —susurró observando el juguete fijamente.  


     No era el que habían usado juntas otras veces: ese dildo era más estrecho —posiblemente era nuevo—. Aunque tampoco sabía cuántos distintos podía llegar a tener Nora en total. El gesto de su vecina cambió de repente y comenzó a desabrocharse el arnés.  


     —Joder, nunca han usado esto contigo, ¿verdad?  


     Claro que nunca habían usado juguetes con ella: todas sus experiencias sexuales fueron de tan solo una noche y no tenía tiempo de improvisar con otros complementos —lo que ella necesitaba para esas chicas ya le venía incorporado de serie—. Es más, la primera vez que utilizó un arnés fue con Nora, porque la rubia había sido la única chica con la que había tenido la oportunidad de repetir.  


     Ella pegó su rodilla a las manos de Nora, que estaban en su cintura dedicadas a desprenderla del juguete y observó el rostro de la chica, que la observaba un poco preocupada, antes de pasar a recorrer su cuerpo al completo. Sintió un escalofrío cuando llegó a su cintura y se encontró con el dildo apuntando hacia ella: jamás pensó que se iba a sentir así de excitada con aquel juguete.  


     —No, nunca lo han usado conmigo —confirmó—. Pero no sabes las ganas que tengo de que me folles ahora mismo con eso —susurró entre dientes y se sorprendió de lo ronca que salió su voz. Se estremeció con la mirada que le dedicó Nora en ese preciso momento.  


     —Si te molesta o te hago daño, dímelo. —Se tumbó sobre ella y la excitó aún más el sentir aquel juguete contra su intimidad. 


     La miró fijamente a los ojos —aún con sus muñecas atadas— y bajó la vista a su boca antes de incorporarse como pudo para unirla con la suya. Cayó contra el colchón con un gruñido frustrado cuando Nora se apartó para que no la alcanzase. La rubia la observó con media sonrisa dibujada en los labios antes de mover sus caderas, restregando el dildo entre sus pliegues.  


     —Desátame, Nora —suplicó.   


     —No. —La rubia continuó torturándola lentamente: se dejó caer sobre su cuerpo y deslizó los labios por su oreja antes de gemir de forma ronca.  


     —¿Es doble verdad? —preguntó a media voz, mientras la recorría un escalofrío. Aquel sonido. Mordió su labio cuando la rubia asintió junto a su cuello—. Joder...  


     Intentó mirar hacia abajo, pero apenas tenía ángulo para hacerlo: solo podía intuir los movimientos de caderas que tanto le gustaban. Nora descendió con su mano entre sus cuerpos —justo en el momento en el que empezaban a besarse con hambre— y sintió cómo posicionaba mejor el juguete. Entró poco a poco en su interior y ella separó las piernas para darle más espacio. Era raro hacerlo de esa forma —sobre todo la parte de ser la que recibía y Nora la que dominaba—, pero, contra todo pronóstico, estaba siendo una experiencia muy placentera. 


     Introdujo el juguete por completo y ella gimió suavemente, acostumbrándose a la nueva invasión. Rompió el beso que se daban y su labio inferior quedó entre los dientes de Nora. Abrió los ojos para reflejarse en los suyos azules antes de que la rubia se empezara a mover cuando ella le pidió que lo hiciese. Joder, era muy distinto, pero también muy placentero. Inclinó su cabeza hacia atrás y volvió a gemir, sintiendo los labios de su vecina descender por su cuello mientras ella comenzaba a realizar suaves embestidas.  


     Sacudió otra vez los brazos, sintiendo ya los músculos resentirse por sus vanos intentos de liberación, justo cuando Nora empezaba a penetrarla más rápido.  


     —¿Te gusta? —preguntó la rubia agitada, y ella asintió sin dejar de mirar sus ojos.  


     —Más… —pidió entre jadeos—… fuerte. —Esa vez la súplica sonó más ronca.  


     Nora apoyó las manos en sus caderas, aumentando la velocidad de las embestidas, y consiguió que se escuchasen sonidos húmedos por toda la habitación. La mano de la rubia se posó directamente sobre su clítoris y ella apretó los muslos alrededor de su cintura por el placer que sentía, estaba a punto de correrse.  


     Sus gemidos escapaban de entre sus labios de forma más seguida y no tardó en sentir cómo el segundo orgasmo la recorría. La rubia la embistió un par de veces más antes de temblar ligeramente —aún con el juguete dentro de ella— y caer sobre su cuerpo de forma pesada. 


     —Desátame, Nora —pidió de nuevo, esa vez más necesitada de ella que nunca.  


     La chica se levantó de la cama, quitándose el arnés bajo su atenta mirada, parecía que no tenía ninguna intención de realizar lo que le pedía con tanta urgencia. Nora se inclinó y empezó a acariciar su intimidad y ella volvió a gemir, observando cómo lamía entre sus piernas.   


     —Nora, no sé si voy a poder con otro, de verdad—susurró agitada—. No ahora mismo.  


     La rubia se pasó los dedos por la barbilla con una mirada que podría haberla matado, sobre todo en el momento en el que introducía los dedos entre sus labios. Después la acarició suavemente antes de introducir el extremo más corto del dildo en su interior y atarle el arnés, pidiéndole que levantara las caderas para facilitarle el proceso. 


     —Yo creo que puedo con unos cuantos más —murmuró con voz ronca, mientras se colocaba sobre el juguete. Joder, Nora era insaciable.  


     —Desátame y deja que te ayude con eso —trató de convencerla, pero por más que lo intentaba, no conseguía que la rubia atendiera sus peticiones. 


     No podía apartar la vista de su intimidad: la imagen era muy erótica, sobre todo la forma en que la suave luz de las velas iluminaba toda su anatomía. Observó cómo bajaba su cuerpo hasta que quedó completamente sentada sobre ella —con el juguete introducido en su interior—. Cogió aire recorriendo sus curvas con la mirada: sus caderas, su abdomen, sus pechos y acabó en su rostro, intensamente centrada en sus ojos.  


     —Muévete —le pidió sin aliento, y Nora tensó sus piernas, impulsándose antes de dejarse caer suavemente otra vez.  


     Comenzó a crear movimientos de entrada y salida de su cuerpo y su vista regresó a su zona más íntima: todo era demasiado hipnótico.  


     —No sé si voy a aguantar mucho —gimió la rubia, colocando una mano en su abdomen para ayudarse con los movimientos—. Joder, estás matándome mirándome así. —Aumentó su velocidad y ella alzó la vista para enfocar sus ojos de nuevo.   


     Gimió sin poder aguantarlo más y apretó sus puños mientras mordía su labio inferior con fuerza: sentía que iba a sufrir un infarto tarde o temprano —y era cierto que con ese nuevo arnés ella también estaba experimentando más placer del que normalmente sentía—. Volvió a pasear su mirada por su cuerpo, sin saber qué era lo mejor de aquellas vistas: si esos pechos que se balanceaban por los movimientos que Nora realizaba, ese vientre encogido por el placer que experimentaba, sus muslos que se tensaban una y otra vez o su rostro. Esos ojos que la miraban de forma intensa y esa boca que no dejaba de soltar gemidos. Uno detrás de otro.  


     Apoyó los pies en el colchón para mover las caderas contra las suyas, consiguiendo que la excitación la recorriese completamente. No podía estar más tiempo atada: necesitaba dominar la situación y hacer que Nora se corriese por lo que ella le hacía. Joder.  


     —Desátame ya. —La voz le salió más autoritaria que las veces anteriores. 


     Esa vez no era una súplica, era una orden, y tuvo efecto en Nora, porque la vio temblar levemente mientras apretaba su labio inferior entre sus dientes. La rubia se apoyó en una mano y se inclinó ligeramente sin dejar de moverse sobre ella. Se miraron de cerca y la notó dudar sobre el hecho de liberarla, pero al final la desató tras una segunda demanda.  


     Movió las muñecas varias veces para recuperar la circulación completa en sus manos. Lo primero que hizo fue dar un manotazo en su culo con fuerza, sonriendo al escuchar el jadeo que se le escapó a Nora. Tras eso, agarró sus dos nalgas e hizo que se golpease con sus caderas, manteniéndola apretada a ella y consiguiendo estamparla en el colchón. Gruñó contra su boca y movió sus caderas de forma brusca, gimiendo por la nueva sensación del jodido dildo doble.   


     Besó a Nora con hambre sin dejar de penetrarla una y otra vez, y escuchando los sonidos húmedos que creaban las embestidas. Agarró sus muñecas y las colocó sobre su cabeza, gruñendo de nuevo y apretando su mandíbula mientras intentaba concentrarse para atarla a ella con la misma cinta que había utilizado.  


     —Joder, Nora, me... —Dejó caer la cabeza sobre su hombro, no sabía si le estaba gustando ese arnés o si estaba más sensible tras los orgasmos de ese  día—. Voy a correrme. —Apretó los dientes en su cuello, intentando controlar lo inminente.  


     —Fóllame fuerte, Kate —susurró a su oído, volviéndola loca. 


     Se apoyó en sus codos y se arrodilló entre sus piernas, sujetando sus muslos para empezar a hacer movimientos mucho más rápidos que antes. Lamió sus labios mientras pasaba la mirada por su cuerpo, observando lo sexy que estaba Nora con los brazos hacia arriba y atados.  


     —Mírame las tetas, sé que te gustan —murmuró la rubia con voz ronca y ella observó esa zona fijamente, sintiendo cómo le faltaba el aliento—. No te puedes correr hasta que lo haga yo.  


     Se dejó caer de nuevo sobre ella y la besó en profundidad. Los gemidos que Nora dejaba caer en su boca eran demasiado eróticos, y a ella se le escapaban muchos otros en respuesta. Notó cómo la rubia intentaba mover sus brazos y fue muy satisfactorio el comprobar que ahora era ella la que no podía tocar nada —seguramente así se sentía Nora antes—. Sintió una corriente eléctrica cruzar su espalda e intentó retrasar su orgasmo: era muy difícil, sobre todo con esa chica gimiendo de esa forma debajo de su cuerpo y el maldito arnés doble haciéndole esas cosas dentro.  


     —No puedo más, Nora —murmuró mientras se escondía en su hombro y rebajaba la velocidad de sus movimientos, temblando con cada embestida. 


     —Córrete sobre mí, Kate —habló de forma sensual contra su oreja antes de morder su lóbulo con delicadeza.   


     —Joder —gimió e hizo las embestidas más duras, sujetando las piernas de Nora con sus manos.  


     —Me voy a correr —anunció la rubia también mientras ella temblaba sobre su cuerpo, dejándose llevar y soltando un murmullo placentero contra su piel.  


     Nora arqueó su espalda completamente y ella continuó embistiéndola hasta que su vecina se desplomó en el colchón, respirando las dos completamente agitadas. Se levantó, quitándose con cuidado ese arnés del infierno, y lo tiró a un lado de la habitación como si estuviese cabreada con él. Giró su rostro y miró fijamente a la chica que le sonreía satisfecha desde la almohada, con sus brazos atados sobre su cabeza.  


     Comenzó a masajear los costados de Nora lentamente antes de deslizar sus manos hasta sus muslos, relajándola tras el orgasmo. No tardó mucho en desatarla, y la rubia le acarició la espalda, quedándose en aquella postura varios minutos  


     —Eres increíble. —La escuchó decir, y ella se apoyó en su codo para observarla, retiró unos cuantos mechones rubios de su rostro mientras se miraban fijamente.  


     Sonrió antes de besarla, y le contestó: 


     —Tú eres lo más real que me ha pasado en la vida. —Nora también sonrió y le dio un beso sonoro en la mejilla. 


     Dejó que la girase para colocarse las dos de lado sobre el colchón, continuando con sus ojos conectados. La rubia le rodeó la cintura con un brazo, y antes de acercarse más, volvió a hablar:   


     —¿Puedo? —preguntó, señalando su hombro con un movimiento de cabeza. 


     Ella inspiró hondo antes de asentir y notar cómo el cuerpo de la chica se pegaba al suyo y colocaba la barbilla sobre su hombro. Mordió su labio, nerviosa, y deslizó su brazo también por su cintura para devolverle aquel abrazo. Era todo demasiado nuevo aún y sentía que su cuerpo entero temblaba con esos gestos tan íntimos. 


     —No se está tan mal, ¿verdad? —se interesó Nora. 


     —No, no se está tan mal —confesó, y la apretó más contra ella.  


     *             *             * 


     —¡Bú! —exclamó mientras se colaba en el ascensor y observaba divertida cómo Nora se giraba con la mano en el pecho y expresión asustada.  


     —Joder… Qué susto, Kate —dijo sin aliento, y ella sonrió al escucharla.  


     Se inclinó para darle un suave beso en los labios antes de apoyarse contra la pared, extendiendo sus brazos para abrazarla por la espalda, atrayéndola hacia su cuerpo.  


     —¿Tienes que ir al bar esta noche? —preguntó la rubia, acariciando sus manos.  


     —No. Hoy mi plan era estar en casa comiendo helado mientras pienso en lo sola que estoy —dramatizó e hizo reír a la chica, que se separó de ella cuando el ascensor frenó su avance.  


     Las dos se quedaron mirándose fijamente en mitad del pasillo: ¿cómo era posible que consiguiera alegrarle el día de esa forma nada más con plantársele delante? Se acercó y tomó a su vecina por la nuca para buscar esos labios tan tentadores que la volvían loca, y la besó despacio.  


     —¿Quieres que pidamos algo de cenar? —le propuso.  


     —Si estás intentando conquistarme —murmuró cerca de su rostro—: estoy un poco indispuesta.  


     —¡No! —Se escandalizó—. Bueno, pues buenas noches, rubia. Que descanses. Ya te daré un toque cuando se te pase eso. —Señaló su bajo vientre. 


     Se despidió con la mano y se dirigió a su piso, coló la llave en la cerradura y abrió la puerta con decisión. Se rio al sentir a Nora rodeando su cintura, la abrazaba desde atrás y le dedicó una pedorreta en el cuello.  


     —¿Qué te apetece: chino, pizza, hamburguesa...? —enumeró la rubia. 


     —Nora. —Colgó su bolso en la entrada y la miró divertida—. La pregunta aquí es: ¿cuántas hamburguesas quieres que te pida?  


     —Dos —contestó rápidamente mientras sonreían ampliamente—. Me muero de hambre.  


     Pidieron comida a domicilio y mientras esperaban a que llegase la cena se sentaron en el sofá. El sonido del timbre la sorprendió dirigiéndose al baño, así que le pidió a Nora que cogiese su monedero del bolso, porque pagaba ella. Cuando regresó, la rubia estaba sentada en el sofá observando fijamente un papel, con extremo interés en apariencia. Se percató de que la comida aún estaba dentro de las bolsas: qué raro que Nora no hubiese empezado a comer… 


     Se sentó a su lado y al cotillear qué era lo que estaba mirando con tanta atención, descubrió aquella la fotografía de la rubia de pequeña. La misma que le había cedido su madre hacía unos meses.  


     —¿Has robado en mi casa? —Nora la miró directamente tras formular la pregunta, y ella negó con los ojos abiertos de par en par.  


     —No, no. No es lo que parece —se defendió y la rubia soltó una risita mientras dejaba la instantánea sobre la mesa.  


     —¿Me lo explicas? —preguntó sonriente.  


     —Tu madre me la dio mientras tú te duchabas.  


     —¿Y por qué la tienes en el bolso? —se interesó y ella se mordió el labio, sosteniéndole la mirada.  


     —Me gusta verla cuando tengo bloqueos mentales en el trabajo —confesó.  


     —¿Sí? —se sorprendió.  


     —También me gusta verla antes de salir de casa y, quizás, cuando vuelvo también —murmuró entre morros, y alcanzó su cena: si tenía la boca llena, no tendría por qué hablar.  


     —Yo también quiero verte a ti de pequeña.  


     —No creo que quieras abrir esa puerta. —Se rio y le tendió una de las hamburguesas: si tenía la boca llena, no tendría por qué hacer más preguntas.  


     —¿No tienes fotos tuyas aquí? 


     —No.  


     —¿Y dónde las tienes? Tendrás, ¿no?  


     Se quedó pensativa unos segundos antes de encogerse de hombros.  


     —Supongo que habrá alguna en casa de mis padres. Ahí están todas esas reliquias.  


     —¿Y tus padres? —se interesó, dando el primer bocado a su cena.  


     —¿En su casa? —respondió como si fuese obvio antes de soltar una carcajada al ver que rodaba sus ojos.  


     —¿Dónde viven?  


     —¿De verdad quieres conocer esa parte oscura de mi pasado? —Sonrió a la chica.  


     —Quiero conocer cada parte que compone tu vida, Kate.  


     Ambas se quedaron mirándose unos segundos hasta que se decidió a hablar:  


     —¿Qué haces este fin de semana? 


     —¿Qué me propones? —devolvió otra pregunta.  


     —¿Quieres conocer a mis padres?   


  


  



 
    Capítulo 23 

    Los Fox 

    Estaba nerviosa: no tenía ni idea de qué iba a encontrarse cuando llegasen a su destino. De momento, lo único que sabía era que los padres de Kate vivían en el sentido contrario que los suyos —estuvo toda la semana intentando sonsacar información a la castaña, pero no soltó nada de nada—. Kate hablaba de la importancia del factor sorpresa en ese viaje, así que tan solo le quedaban dos suposiciones que hacer: su vida había sido fantástica o había sido una mierda. A su vecina le gustaban los extremos y esperaba que no fuese la última.   

    Miró a su izquierda y vio cómo Kate movía la cabeza al ritmo de la música, seguramente estaba cantando mentalmente el hit que sonaba en la radio. Se dedicó a observarla: era demasiado perfecta, no entendía como había tardado tanto tiempo en darse cuenta. Obviamente si tenía en cuenta lo creída e idiota que era —y seguía siendo— en ese primer momento en el que comenzaron a cruzar palabras, encontraba una posible explicación a por qué no se percató antes de lo increíble que era. En ese mismo instante, todo el mundo sabía que ella suspiraba muy fuerte cada vez que Kate hacía o decía una tontería de las suyas.  

    Paseó la vista por el cuello de su vecina y le invadieron imágenes de la última noche que se acostaron juntas, consiguiendo que se estremeciese en el asiento del copiloto: recordaba perfectamente ese cuello estirado, lo había visto cada vez que Kate inclinaba su cabeza hacia atrás sobre la almohada guiada por el placer que experimentaba. Llevaba muchos días —demasiados— fantaseando con usar el arnés con la castaña, así que se puso manos a la obra y recorrió todos los sex shops que conocía: cuando encontró ese dildo doble —y no demasiado grueso— supo que era el indicado. A Kate le gustaba dominar y, sí, era cierto que en la mayoría de las ocasiones había llevado las riendas de las situaciones más eróticas, pero sabía con certeza que la chica iba a volverse loca por no poder mover sus manos, iba a gustarle. El resultado fue una de los encuentros más eróticos que había tenido en su vida. Seguía «indispuesta» —como lo llamaba siempre Kate— y, además, iba a conocer a sus padres de forma inminente, así que esos pensamientos no estaban siendo nada apropiados.  

    Además de aquellos momentos puramente pasionales, últimamente estaban mejor que nunca. Cada mañana, cuando le tocaba ir a la galería, se encontraba con Kate en el rellano esperándola para darle un «beso de buena suerte» y, alguna que otra vez, ella la había imitado —a sabiendas de que tenía que acudir al estudio—. Cada vez tenía más detalles como esos y, en consecuencia, ella se pasaba los días suspirando como si tuviese aún quince años.  

    «Tú eres lo más real que me ha pasado en la vida». Con palabras como esas la derretía por dentro, y Kate se dejaba llevar cada día un poco más: abrazos casi a diario —con besos en la nuca cuando lo hacía desde atrás—, y dormían juntas con elevada frecuencia. Hubiese o no «coito».  

    Ya lo decían sus amigas: jamás había estado así por nadie. ¿Cuándo se podía considerar que aquel sentimiento era «estar enamorada»? Tampoco es que fuese importante, pero lo que sí sabía era que no cambiaría por nada aquellas sonrisas que Kate le regalaba cuando la pillaba mirándola, como justo en ese momento —le encantaba ver cómo sus labios se estiraban para formar ese gesto perfecto—.  

    Estiró su brazo para acariciar su hombro derecho y deslizó las yemas de sus dedos por su piel cálida hasta llegar a su nuca. 

    —¿Cuánto queda para llegar? 

    —Minutos —contestó rápidamente antes de suspirar—. Espero que se comporten. —Otra vez los nervios la invadieron: era inminente.   

    —¿No se comportan normalmente? —buscó más información, y Kate la miró de nuevo de reojo.  

    —No te adelantes, Nora. Ya mismo lo entenderás todo.  

    Se quedó totalmente sorprendida cuando enfilaron un camino arenoso que conducía a una granja. Observó distintos animales que paseaban hacia los establos y graneros, y cómo algunas personas las saludaban con la mano al verlas pasar.   

    —Es como un pequeño pueblo —explicó Kate—. Se puede decir que somos todos como de la familia. —Entonces cambió el tono y se dirigió a un hombre que caminaba junto al coche—. ¡Hola, Paul! ¿Cómo estás? —El hombre le contestó entusiasmado: todos parecían alegrarse de que la castaña estuviese allí.  

    —¿Tus padres trabajan en una granja? —se interesó cuando finalizó la conversación con aquel señor.  

    —¿Sorprendida de que no me falte un diente? —comentó divertida, tirando de estereotipo, y se golpeó los dientes superiores con la punta de la lengua—. Este es de mentira. —Señaló uno de sus incisivos laterales con un dedo.  

    —Qué idiota. —Rio mientras golpeaba su hombro. 

    Kate aparcó junto a una casa y fue momento de coger aire antes de salir del coche. Se dirigieron hacia el porche, donde un hombre de unos cincuenta años dormitaba con una escopeta sujeta contra su pecho: parecía todo sacado de una película. 

    —¿Quién anda ahí? —El hombre se despertó agitado cuando llegaron a su altura, y ella casi se desmayó al ver que las apuntaba con el arma—. ¿Vienes a robar mis tierras? —Kate suspiró mirándolo. 

    —¿No puedes aparentar ser una persona normal? —preguntó—. Algún día vas a disparar a alguien si sigues haciendo el tonto. 

    —¿Quién dice que esté fingiendo, hija? —¿Era ese hombre el padre de Kate?  

    De repente, el hombre apretó el gatillo y se escuchó un sonido sordo, ambas dieron un salto por la sorpresa. Ella se quedó con los ojos abiertos de par en par mientras Kate y su presunto padre reían a carcajadas. Se fijó bien y pudo apreciar un banderín rojo que salía del ojo de la escopeta donde se podía leer «BANG!».  

    —¿Dónde está tu mujer?  

    —Ya sabes: preparando la cena con cuatro horas de antelación, como siempre. Hay cosas que no cambian, Kate.  

    La chica rodeó sus hombros y le sonrió antes de que la invitase a entrar en aquella casa, caminando a la par. 

    —Es un poco tonto, pero te acostumbrarás a sus tonterías. 

    —¿Al igual que me acostumbré a las tuyas? —bromeó, y una voz femenina apareció de pronto.  

    —¡Kate! Has llegado antes de tiempo. —La castaña se quejó cuando una mujer la rodeó con sus brazos: ¿su hermana mayor? Ni siquiera sabía si era hija única.  

    —Hemos salido antes, para que no estuvieses paranoica todo el camino — su vecina habló sin aliento: aún la estaba estrujando. 

    —¿Ella es tu amiga?  —La miró directamente a ella, soltando ya a Kate. 

    —Bueno. —Soltó un suspiro—. Es hora de las presentaciones formales.  

    El hombre y la mujer se colocaron frente a ella, observándola con interés. ¿Y su madre? Un escalofrío la recorrió al pensar que podría estar…  

    —Nora. —La voz de Kate interrumpió sus pensamientos y la enfocó: señalaba al hombre—. Este es Donald, mi padre. —Cambió la dirección de su brazo hacia la mujer—. Y esta mujer tan sexy es Marjorie: la mujer que me trajo al mundo. 

    Oh, guau. Se dedicó a analizar mejor a los progenitores de su vecina: eran los dos bastante atractivos, sobre todo el hombre —se notaba de quién había sacado Kate todo su potencial—, y estaba claro que la castaña había heredado los ojos de Marjorie. 

    —Ey. —Donald frunció el ceño mirando a su hija—. Yo también te traje al mundo. Tu madre sola no conseguía nada. —Rodeó los hombros de su mujer con el brazo y la apretó contra él—. Digamos que ese día yo también aporté ingredientes al menú.  

    —¡Qué asco, Donald! —protestó Kate, arrugando la nariz. Ella se rio, porque parecía ser que los genes Fox traían chistes verdes incorporados de serie.  

    —¿Y ella es...? —Su madre la señaló, observándola con un brillo especial en aquellos ojos verdes, intimidaba un poco. Miró a Kate en espera de que la presentase, pero la chica lamió sus labios algo nerviosa, echándose el pelo hacia atrás.  

    —Soy Nora. —Extendió su mano, primero hacia Marjorie para estrechársela y después imitó el gesto para presentarse formalmente a su padre.  

    —Kate, por favor, confirma —pidió la mujer a su vecina, sin dejar de sonreír, y se percató de que Donald casi estaba hiperventilando en esos momentos. 

    —Sí, estamos en proceso... —murmuró la castaña. Ella sonrió: le encantaba verla así de nerviosa.  

    Lo que no esperó fue el grito de júbilo que soltó Marjorie mientras la abrazaba frente a los sorprendidos ojos de Kate. Donald, en cambio, gritó un «¡no!» con horror —alargando la vocal en el tiempo— mientras se arrodillaba en el suelo con los brazos en alto. Estaba claro de dónde había sacado Kate el dramatismo.  

    —Quiero mi dinero, Donald —demandó Marjorie.  

    La madre de Kate extendió la mano hacia Donald tras liberarla, y su marido sacó un billete de su bolsillo trasero del vaquero, cediéndoselo con los labios fruncidos.  

    —¿Habéis apostado que iba a tener novia? —Kate soltó una carcajada, y ella se giró, completamente sorprendida, para ver cómo la castaña se quedaba seria de repente. ¿Había dicho «novia» o había sido una alucinación?  

    —¿Novia? —preguntaron los tres a la vez, sonriendo por la casualidad.  

    —Donald —dijo Marjorie seria—. Sácalo. 

    —Vale. —El hombre comenzó a desabrocharse los pantalones, y ganó una colleja de su mujer—. Lo siento, he debido entenderte mal —sonrió con picardía. Dios, era igual que Kate... 

    Donald se dirigió a un mueble situado a un lado de la estancia y sacó una botella de whisky, colocándola en la mesa como si se tratara de una reliquia sagrada. 

    —Hace unos años prometimos que abriríamos esta botella el día que tuvieses novia —anunció Donald y, como si se tratase de un ritual, comenzó a limpiarla, junto con los vasos que iba sacando.  

    —Pero Nora y yo… —intentó hablar Kate. 

    —Cállate —demandó su madre—. Bebamos este whisky a vuestra salud. 

    El hombre terminó en ese momento de verter el líquido en cuatro vasos de chupito, colocándolos en la mesa frente a cada una de las presentes. Ellas alcanzaron el suyo mientras se miraban, con gesto cómplice.  

    —Vamos a brindar por Nora. —Se sorprendió al escuchar a Marjorie y la miró con media sonrisa tímida cuando la escuchó terminar la frase—: Por haber conseguido lo que pensamos que nadie lograría con Kate.  

    —Mamá… —protestó Kate y ella rio, levantando su brazo para brindar con los padres de la chica. 

    —Quién no apoya, no folla —recitó el padre nada más chocaron los vasos en el aire, y los cuatro los apoyaron en la mesa —Kate y su padre varias veces— antes de beber a la vez. 

    Oh, Dios… era el peor whisky que había tomado jamás. Observó a Kate, que tenía los mofletes hinchados y las cejas arqueadas, y también le devolvía la mirada.  

    —Egtá agquegoso —protestó la castaña con el líquido aún en la boca. 

    —Gay gue begbegselo —contestó Donald—. Uga, dog, tgé —contó y los cuatro tragaron a la vez, emitiendo un sonido de desagrado.  

    —Donald, te dije que esto era una mierda —protestó su mujer—. ¿Qué te habría costado coger el vino? ¡Te lo dije!  

    Los dos comenzaron a discutir sobre cuál de las bebidas era mejor para celebrar algo, y ella se acercó a la castaña para tener unos segundos de privacidad.  

    —Bueno, no ha ido tan mal, ¿no? —susurró Kate a su oído una vez se colocó a su lado.  

    —Creo que tenemos que hablar de un asunto —murmuró con media sonrisa. 

    La palabra «novia» aún daba vueltas por su cabeza, pero la chica adoptó una expresión confundida y cambio de tema:  

    —Lo bueno de haber venido aquí es que hoy follamos todos —anunció Kate en general, y sus padres rieron—. Voy a enseñarle la casa a Nora. 

    Los dos asintieron, pero Donald llamó a su hija antes de que saliesen del salón.  

    —Esta noche… —Kate no dejó que terminase.   

    —Lo estoy deseando. —La chica sonrió a su padre, que asintió alegre antes de volver a salir de casa—. ¿Cómo lo hago? —preguntó, mirándola fijamente—. ¿Como hiciste tú y dejo mi habitación para el final? 

    Miró hacia los lados y se percató de que Marjorie también había desaparecido. Suspiró aliviada, porque necesitaba hacer algo: besarla. Apoyó la mano en su mandíbula y unió sus labios, sintiendo cómo Kate colocaba las manos en sus caderas. Se pegó a su cuerpo y rodeó su cuello al mismo tiempo que separaba los labios para profundizar el beso.  

    —¿Eso es que sí? —preguntó la castaña con los ojos cerrados.  

    —Usa el orden que quieras, idiota. —Le sonrió—. No sabes lo aliviada que estoy al saber que hay buen rollo con tus padres. —Kate soltó una risita suave antes de inclinarse y besarla fugazmente.   

    —Ya sabes que me gusta el drama. —Le guiñó un ojo.  

    La castaña la guio por las distintas habitaciones: era una casa rústica de una única planta. Se sorprendió cuando comenzó a darle datos de cómo la habían construido entre su padre y sus abuelos. Cuando la dirigió hacia su habitación, tuvo que parar en seco en mitad del pasillo parar observar en detalle una fotografía enmarcada que colgaba de la pared. Sonrió ampliamente y dio saltitos, emocionada, al ver a una pequeña y adorable Kate retratada en ella.  

    —Oh, Dios… Creo que me muero —confesó si dejar de observarla.  

    —No juzgues la vestimenta: mis padres secuestraron mi chaqueta de cuero ese día —explicó Kate.  

    —Estás super mona.  

    —Kate no es mona, Kate es letal —murmuró seria, pero comprobó que medio sonreía cuando la miró a ella unos segundos antes de devolver la vista a la imagen de mini Kate.  

    No sabía qué le gustaba más: las dos trenzas largas de pelo castaño, las gafitas que llevaba, la sonrisa de tonta que tenía mientras sacaba la lengua o el vestido de flores que le habían puesto.   

    —Es la primera vez que te veo con vestido —anunció, observándola de reojo.  

    —Estoy más cómoda con pantalones, pero tengo vestidos en mi armario, rubita.  

    —Me gustaría verte con uno algún día —dejó caer, y se sonrieron mutuamente.  

    Empezó a dudar de si realmente era cierto que siempre había llevado chaquetas de cuero, hasta que en el siguiente mueble localizó la confirmación definitiva en forma de otra fotografía —con la misma edad que en la anterior— al lado de su padre, los dos vestidos de negro y sacando la lengua con sus dedos índice y meñique levantados. Muy rockeros. Era preciosa e increíblemente atractiva en el presente, pero de niña Kate tenía una cara totalmente adorable.  

    Cuando llegaron a su habitación no le sorprendió el ver posters de grupos de música decorando las paredes, millones de discos en las estanterías que decoraban un extremo de la estancia y dos guitarras: una eléctrica y la otra acústica descansando en un rincón. Se sentó en su cama —colocada contra la pared—, era más grande que la suya de adolescente, y lo observó todo desde esa perspectiva. Comprobó que sobre el escritorio descansaban muchos archivadores, y preguntó por ellos: Kate confesó que eran canciones que había escrito en el pasado.  

    —Esta foto tengo que mandársela a Violet y Rachel. 

    Sonrió contemplando en la imagen al grupo de música junto a Danielle, todos adolescentes. Kate aparecía subida a la espalda de Anthony, a su lado Anna con el bajo colocado sobre el hombro y Danielle abrazándola desde un lado.   

    —Sí, mándasela, y que Violet vea la cara de retrasado que tenía su novio. Así se pensará mejor el tener hijos con él. 

    —Calla, idiota. Está muy guapo. —Mandó la fotografía a su grupo de amigas. 

    Se quedó mirando a la Kate de unos quince años, y no podía poner en duda eso de que las chicas se cambiaban de acera por estar con ella. Sabía de una que lo habría hecho seguramente, y no quería señalar a nadie, pero estaba presente en esa habitación. 

    —Y, hablando de Rachel, aún no me has contado nada más profundo sobre lo que pasó con Danielle. —La chica alzó una ceja, sentándose a su lado en la cama.  

    —Han vuelto a acostarse —contestó tranquilamente y se gurardó el móvil, riendo al ver la cara de sorpresa de Kate—. Esta vez han quedado expresamente para ello, no ha sido un encuentro fortuito en un bar.  

    —¿Qué dices? La zorra de Danielle no me ha dicho nada. —Frunció el ceño, pero abandonó el gesto cuando ella se sentó a horcajadas sobre sus piernas—. ¿Quieres tema? —inquirió, sonriendo de lado.  

    Mierda, esa sonrisa la descolocaba.  

    Se inclinó para besarla y suspiró contra su boca cuando sus lenguas salieron a la vez para acariciarse entre ellas. Agarró varios mechones de su pelo castaño y arqueó sus caderas para que la sintiese contra su vientre, pudo escuchar un jadeo escapando de los labios de Kate. Sintió sus manos sobre su culo, la sujetaba así para poder mantenerla contra su cuerpo y le encantaba. Le costaba mucho controlarse cada vez que la besaba de aquella forma: solía entreabrir los ojos cuando se separaban levemente para coger aire, necesitaba ver de cerca cómo esos labios gruesos la buscaban de forma casi desesperada.  

    Logró tumbarla sobre la cama, pero Kate no dejó que se colocase sobre ella, la giró rápidamente, aprisionándola entre el colchón y su cuerpo con una sonrisa satisfecha asomando a sus labios.  

    —Me ibas a dejar con las ganas, ¿verdad? —Pillada. 

    —¿Cómo lo has sabido? —Mordió su labio para aguantar una risa.  

    —Tengo dos teorías: estás indispuesta. 

    —¿Y la segunda? 

    —La segunda está guardada bajo secreto de sumario. 

    Kate se inclinó para besarla y aprovechó para colar un muslo entre sus piernas con demasiada habilidad, presionándolo contra su intimidad. La castaña consiguió arrancarle un gemido y aprovechó para morder su labio inferior y tirar suavemente de él.  

    —Kate, espera... Tus padres. —Intentó frenarla, pero la chica deslizó los labios por su cuello y ella cerró los ojos, disfrutando de la caricia.  

    —Mi padre no está en casa, y mi madre está encerrada en la cocina: ahí entras en otra dimensión, no va a enterarse. Además, tengo ya una edad. —Se apoyó en sus antebrazos para mirarla directamente—. No tengo que darles explicaciones, y quiero hacer que te corras en esta cama —anunció acercándose a sus labios y se sentó sobre su muslo centrándose en desabrochar la blusa que llevaba puesta.  

    —Acabo de conocer a tus padres, ¿qué imagen crees que les voy a dar?  

    Kate no le respondió y ella se quedó sin palabras al ver ese brillo en aquel verde: el deseo que despertaba en ella siempre había sido evidente en su mirada. Dejó que desabrochase todos los botones de su prenda superior y vio cómo la observaba unos segundos antes de deslizar los dedos por su vientre. Una subida exponencial para su autoestima: con ella se sentía demasiado sexy y sabía el poder que tenía su físico sobre la castaña en esas situaciones más placenteras.  

    Arqueó la espalda cuando Kate apoyó su mano sobre su sujetador, apretando uno de sus pechos. La chica suspiró y se inclinó de nuevo para unir sus labios en un nuevo beso.  

    —Te deseo a todas horas, Nora —murmuró sin separar sus bocas. 

    —Y yo a ti, Kate. —Se miraron a los ojos unos segundos y gimió cuando la castaña coló su mano bajo la tela de su sujetador y apretó su pezón entre su índice y pulgar.   

    —Podría perderme en tu cuerpo —susurró—. No me importaría hacerlo para siempre. 

    Descendió de nuevo por su cuello y lo lamió a su antojo a la vez que retiraba su prenda interior para liberar uno de sus pechos. Tuvo que taparse la boca para no gemir demasiado alto cuando Kate atrapó un pezón con sus labios y comenzó a golpearlo repetidamente con la punta de su lengua. Ella aprovechó para deslizar su mano libre por las caderas de su vecina: también podría perderse para siempre en las curvas de la cantante.  

    —Kate —jadeó, recorriendo ahora su espalda con las dos manos.  

    —No sé qué me has hecho, Nora —dijo de forma casi dolorosa, sin separar sus labios de la piel de su esternón—. No sé qué me has hecho, pero me encanta. —Arqueó sus caderas para que se uniesen a las suyas, consiguiendo que gimiese mientras la besaba de nuevo—. Me encanta desearte a ti únicamente.  

    Kate sujetó sus manos y las colocó a la altura de su cabeza contra el colchón, entrelazando las dos a la vez sus dedos. Parecía que esas situaciones eran las que hacían más fácil a la castaña hablar de cómo sentía con respecto a ella, sin sentir nervios o vergüenza. No le quedaba otra: tendrían que hacerlo más a menudo. Tampoco iba a sufrir mucho.  

    —Me siento afortunada —confesó—. Porque Katherine Fox está aquí conmigo.  

    —Katherine Fox solo quiere estar contigo.  

    Mordió su labio, porque lo sentía por todos lados: aquellas palabras que se morían por salir de entre sus labios en esos momentos. Pero no debía, aún no.   

    —¿Y puede ser para siempre? —quiso saber al recordar aquella palabra que Kate había usado hacía unos minutos: «novia».   

    —Podemos intentarlo. —Le sonrió y ella se incorporó a medias para atrapar sus labios de nuevo.  

    El beso se volvió muy húmedo, y trasladó sus manos al final de la camiseta que llevaba puesta Kate para quitársela. Gimió dentro del beso cuando la chica comenzó a moverse sobre ella y pudo sentir su vientre desnudo contra el suyo. Deslizó los dedos por esa espalda que tanto le gustaba y suspiró cuando la castaña volvió a morder su labio inferior.   

    —Espera —dijo sin aliento y Kate soltó un sonido frustrado, consiguiendo que sonriese divertida—. Tú también estás indispuesta.  

    —¿Y? —Alzo las cejas sin comprender lo que insinuaba.  

    —Me dijiste que nada de coito. —Le recordó.  

    —Joder, eso lo dije con la mente y el corazón frío. Ahora está todo muy caliente.  

    —Sí, todo está muy caliente —admitió con voz ronca.  

    Cerró los ojos cuando Kate volvió a presionarse contra ella, quedando sus pechos unidos, y aprovechó que no estaba sujetándola para colocarse sobre ella tras hacer girar sus cuerpos sobre el colchón.  

    —Podemos hacer un poco de froting-froting —sugirió la castaña mientras se entretenía besando su cuello—. Ya sabes, para aliviar la zona. —Sentía por todos lados la excitación de la cantante, se sumaba a la suya.   

    —Froting-froting —la imitó antes de descender hasta sus pechos, descubriéndolos y atrapando uno de sus pezones entre los labios.  

    La castaña gimió cuando lo succionó: estaba más sensible de lo normal. Apretó con la mano el pecho que no estaba siendo atendido, arqueando sus caderas hacia ella, buscando contacto, mientras su boca rodeaba el pezón que tenía libre y sentía sus dedos en su pelo.  

    —Te lo digo en serio: froting-froting, nos corremos y el cigarrillo tras el polvete.  

    Rio al escucharla y subió de nuevo para estar a su altura, admirando la sonrisa que Kate tenía dibujada en los labios.  

    —Vale —aceptó—. Muéstrame cómo se realiza eso del froting-froting, diosa del sexo.  

    —A sus órdenes, my lady.  

    Su espalda volvió a estar contra el colchón cuando Kate las giró de forma brusca, consiguiendo que ambas jadeasen. Sus bocas se unieron en un beso hambriento que logró que sus labios ardiesen un poco más a cada nuevo movimiento. Dios, qué habilidad para ponerla en situación de nuevo.  

    Kate comenzó a moverse contra su intimidad, sujetando una de sus piernas a la altura de su cadera para buscar el contacto perfecto. Era agradable, sí, pero se empezaron a reír a la vez porque no era lo que esperaban sentir.  

    —Tenemos que quitarnos los pantalones para que el contacto sea total. ¿Estás bien equipada ahí abajo?  

    ¿Se refería a si llevaba puesto un tampón? Kate tenía nombres en clave para referirse a todo.  

    —Sí —confirmó.  

    —Genial, voy a quitarte estos pantalones roñosos. 

    —¡Eh! —se quejó mientras la castaña se levantaba de la cama y tiraba de sus pantalones para deslizarlos por sus piernas. Se volvió a colocar sobre ella cuando se deshizo también de los suyos.  

    —Ahora creo que será mejor. —Se volvió a posicionar, deslizando su mano por la piel desnuda de su pierna, era más agradable sin telas de por medio. 

    Volvieron a fundir sus labios en un beso, y no pudo evitar gemir cuando Kate encontró la forma perfecta de moverse sobre ella. Enredó los dedos en su pelo castaño, clavando las yemas en su cuero cabelludo, y sacudió las caderas también para golpearlas contra las suyas y se estremeció cuando Kate gimió contra sus labios.  

    Se movieron una y otra vez, sin dejar de besarse para gemir en la boca de la otra y no hacer demasiado ruido. La castaña deslizó los dedos por su mejilla antes de llegar a sus labios, y ella se los lamió, escuchándola suspirar y sin dejar de mirar su boca. Acabó succionárselos suavemente con sus ojos clavados en aquel verde y llevó las manos a su culo para ayudarla con sus movimientos.  

    Inclinó su cabeza hacia atrás cuando sintió el orgasmo acercarse. Señor, le encantaba lo duras que quedaban sus nalgas cuando se apretaba contra ella. Kate hincó los dientes en su cuello mientras soltaba un gruñido y alzaba sus caderas con las manos para crear mejor contacto. Temblaron a la vez, sintió cómo separaba los labios sobre su piel y su aliento cálido cuando gimió. Y, a pesar de que fue la primera que llegó, Kate continuó moviéndose hasta que ella también lo consiguió.  

    —¿Cuánta puntuación le das al froting-froting? —preguntó la cantante agitada, apoyándose en sus antebrazos para mirarla directamente.  

    —Lo pongo por delante de «el DJ» —contestó, intentando recuperar el aliento. 

    —¡Eh! «El DJ» es mejor que el froting-froting —se indignó.  

    —Si tú lo dices... —bromeó, y soltó una carcajada cuando sus dedos comenzaron a hacerle cosquillas por el costado.  

    *             *             * 

    Era la comida más deliciosa que había probado nunca, y esperaba no tener que admitirlo frente a su madre, porque la mataría con total seguridad. No supo si el sabor era mejor porque lo producían todo ellos, pero hasta comió —después de mucho tiempo— todas las verduras que pusieron. ¡Ella! ¡Verduras! ¿Dónde se había visto eso?  

    Se contuvo durante la velada para no propinarle varios golpes a la castaña: Kate habló de que siempre tenía mucho apetito y le sorprendió verla comiendo lo verde del plato por primera vez. Sus padres le preguntaron las cosas típicas y básicas: a qué se dedicaba, dónde estudió, qué hacían sus padres...  

    —Kate, siento la necesidad de enseñarle a Nora el vídeo.  

    «El vídeo». No sabía a qué se refería, pero ella también necesitaba verlo.  

    —¿Qué vídeo? —preguntó Kate confundida.   

    —El de tu obra maestra. —Sonrió su progenitora, y la chica suspiró.  

    —Aunque te diga que no, lo vas a hacer, ¿verdad? —Marjorie asintió varias veces emocionada y los guio a todos al salón—. Te pondré en situación: en la granja celebramos una fiesta en noviembre, a la que estás invitada, por cierto. Y los niños preparan un espectáculo, normalmente un musical o una obra de teatro. 

    —Kate escribió y dirigió el musical ese año. —Continuó Donald, hablando con evidente orgullo paterno—. Quedó perfecta, a pesar de los cambios de última hora en el guion.  

    —Dios, no me lo recuerdes. —Kate simuló una arcada antes de mirarla con ojos tristes—. Hicieron algo horrible con mi final, Nora.  

    —No cuentes nada, Kate, que lo vea primero —la interrumpió el hombre y todos observaron cómo Marjorie preparaba el vídeo.  

    Sintió un escalofrío cuando Kate acarició su brazo suavemente con la mano, y la miró, encontrándose con un brillo especial en sus ojos. Se inclinó hacia ella y besó su mejilla de forma fugaz mientras la madre de la chica se sentaba a su lado, sonriéndoles y pulsando un botón del mando.  

    —No estoy de acuerdo con ese cambio. —Se escuchó la dulce voz de una Kate de unos doce o trece años que miraba fijamente a cámara con aquellos ojos grandes y verdes. No pudo evitar sonreír y tomarla de la mano. Era adorable.  

    —Kate, cariño, matar al chico protagonista no es un final adecuado si se está celebrando algo —contestó su madre tras la cámara, y la chica frunció el ceño molesta.  

    —Pero me da asco —se quejó—. Mi obra era así, la escribí yo. —Levantó unos papeles hacia la cámara, se podía apreciar una letra desordenada y apenas legible por la calidad de la grabación.  

    —Kate. —Donald apareció en pantalla junto a la castaña y le dio un suave apretón en el hombro—. Lo vas a hacer genial. Anda, corre al escenario.  

    —¿Me deseáis suerte? —pidió, sonriendo nerviosa. Oh, señor, se iba a morir viendo ese vídeo.  

    La cámara captó aquel abrazo padre e hija, y la pantalla se volvió negra unos segundos antes de desvelar la nueva imagen de un escenario, se escuchaba música de fondo. La historia era sencilla: unos amigos que luchaban contra una especie de monstruos —niños disfrazados— y combatían contra ellos a base de pasos de baile. Eran dos chicos y dos chicas, entre ellas Kate, la cantante principal. Se notaba que había nacido para el espectáculo: mostraba seguridad sobre el escenario, hacía el tonto y movía el culo hacia el público, logrando que —tanto en el vídeo como en el sofá de ese salón— la gente se riera.  

    Al final de la obra, el chico más guapo del grupo de los buenos le cantaba una canción a Kate, declarándole su amor, y luego ella le contestaba entonando la misma letra. Nora miró a su vecina, sorprendida, y apretó su mano de forma cariñosa.  

    Cuando terminaron de cantar, el chico agarró su cintura y ambos se dieron un tierno beso con el que Nora y Marjorie soltaron un «ohh...» ladeando sus cabezas y mirando divertidas a Kate, que elevaba su labio con asco. El vídeo volvió a ponerse en negro y al rato se enfocó un espejo donde se reflejaba el padre de Kate riéndose a carcajadas y enfocando a la chica a través de él.  

    —Vamos, Kate. Si no te ha metido la lengua. —Nora soltó una carcajada cuando vio que se estaba lavando los dientes.  

    —Ha sido el beso más asqueroso que me han dado —dijo con los labios manchados de pasta de dientes.  

    —¿Te han dado muchos? 

    —Algunos. —Se encogió de hombros sin querer decir más, y ella miró a la Kate del presente, que le guiñó un ojo—. Me ha dejado babas por todos lados. —Sacó la lengua, frotándola con el cepillo mientras su padre se reía de fondo.  

    —Creo que necesito una copia de este vídeo —reconoció cuando terminó definitivamente.  

    —Tenemos ya hechas. Te daré una antes de irte —ofreció Marjorie—. Además, en unos minutos vas a presenciar lo mejor que tenemos aquí, y no hablo de las vacas. Por cierto, ¿tomas leche al desayunar? 

    —Con el café, sí.  

    —Oh, alguien normal, Kate. Gracias a Dios. —Miró a su hija.  

    —Yo tomo aquí el té con leche, no te quejes. —Frunció el ceño.  

    —Y yo también —dijo Donald, y chocó la mano con su hija, cada uno desde un extremo del sofá—. Mi chica y yo nos vamos a ir a preparar las cosas, ¿venís ahora? —preguntó, mirando a su mujer, que asintió.  

    —Te va a encantar —dijo la más joven de ojos verdes antes de levantarse de un salto y lanzarse sobre la espalda de su padre para salir del salón haciendo el tonto.  

    —Son iguales, ¿verdad? —preguntó a Marjorie cuando se quedaron solas.  

    —Más de lo que crees. —Se rio—. Kate siempre ha admirado a su padre.  

    —Se nota mucho —reconoció.  

    —Es la primera vez que trae a una chica para presentárnosla. Había perdido ya las esperanzas de que pasase esto —confesó—. No sabes lo feliz que soy ahora mismo por haberte conocido.  

    —Kate es increíble —aseguró y su madre le sonrió ampliamente.  

    *             *             * 

    Marjorie le presentó a todo el mundo, pero llegó un punto que ya no se quedaba con el nombre de nadie. Algunos eran familiares directos, otros solo amigos, pero se notaba la cercanía que existía entre todos ellos. Se sentó junto a la madre de Kate en una mesa, esperando a que padre e hija llegaran a aquel gran establo, que estaba totalmente acondicionado para realizar celebraciones, incluso había un escenario... Un momento, quizás era el mismo lugar de la obra de la Kate preadolescente.  

    El sonido de unos instrumentos llamó su atención, y en ese mismo escenario aparecieron Donald y Kate: la chica tocando la batería junto a un micrófono y su padre a la guitarra. Mierda, estaba al lado de la madre de la castaña y no quería ser demasiado obvia con lo que su hija provocaba en ella cuando tocaba y cantaba. Cuando la mujer habló no supo si esconder la cabeza bajo tierra o reírse por la coincidencia:  

    —Cuando veo tocar a Donald me entran los calores.  

    Se sorprendió aún más cuando los escuchó cantar juntos. Adoró la forma en la que Donald miraba a Kate en el escenario, se notaba por todos lados el orgullo que sentía por ella. Tocaron cuatro canciones y Marjorie le confió que las habían compuesto los dos juntos.   

    Una vez finalizaron, Kate se acercó a la mesa y agarró su mano, tirando de ella. 

    —Te voy a llevar a un sitio secreto, ¿quieres?  

    No podía decir que no si le sonreía de esa manera.  

    Tras un breve paseo por la naturaleza, llegaron al lado de un río. Kate se quitó la mochila que llevaba al hombro y sacó unas sábanas para extenderlas sobre la hierba, instándola a sentarse a su lado en el suelo.  

    —Qué tranquilo es este sitio —admiró. 

    —Es mi sitio secreto. Muchas veces he venido aquí para intentar evadirme de la granja —confesó.  

    —¿Por qué? —se interesó, observándola bajo aquel manto estrellado.  

    —Digamos que me agobiaba un poco este estilo de vida. —Se encogió de hombros.  

    —Tu padre me ha sorprendido. —Cambió de tema—. Canta genial.  

    —Era el terror de las nenas. —Se rio.  

    —¿Como tú? —tonteó, ladeando su cabeza, y observó cómo mordía su labio con diversión.  

    —Algo por el estilo. —Le siguió el rollo—. Mi padre me enseñó a tocar la guitarra, con los demás instrumentos fui autodidacta. Casi me muero cuando me regalaron la batería —confesó entre risas.  

    —¿Cumples el sueño de tu padre? —le preguntó tras unos segundos en silencio, y Kate sonrió algo entristecida: le destrozó ver aquel gesto.  

    —¿Sabes? Mi padre nunca había querido dedicarse a esto —declaró. 

    Se quedó en silencio para que continuase hablando sin interrupciones: 

    —Mi padre quería ser cantante y tocar en un grupo. —Sus ojos verdes enfocaron los suyos—. Pero mi abuelo decía que tenía que quedarse con el negocio, y acabó cediendo. A mí me enseñó el amor por la música desde que fui pequeña y siempre he querido dedicarme a ello.  

    —Te dedicas a ello —aclaró mientras colocaba un mechón castaño tras su oreja, y la vio sonreír.  

    —Mi abuelo era un gilipollas y hacía lo mismo conmigo. Quizás soy más rebelde que mi padre, era la única que me encaraba con él diciéndole que no quería estar toda mi vida metida en una granja. —Sonrió internamente al imaginarse a una pequeña Kate luchando por cumplir su sueño—. Nunca he tenido una relación buena con él, y casi siempre discutíamos. Lo mejor era pasar de lo que me decía y por eso venía aquí. 

    —Encontraste un sitio increíble —admitió, colocando su mano sobre la suya.  

    —Se volvió loco cuando se enteró de que iba levantando las faldas de las chicas de la granja. —Sonrió pícara, conectando sus miradas—. Me fui de aquí nada más tuve la oportunidad.  

    —Tu padre te adora. —Entrelazaron sus dedos, y ambas observaron el gesto antes de volver a fijar sus ojos en el rostro de la otra.  

    —Yo le admiro más a él. Es la persona más increíble que he conocido jamás —confesó y, después, sonrió—. Y tras este: «conoce un poco más a Kate» —anunció poniendo voz grave—. Te voy a enseñar cómo me evadía del mundo.  

    —¿Te traías aquí a las chicas? —preguntó divertida, y la castaña negó.  

    —Eres la primera a la que traigo.  

    Entonces, Kate se tumbó, y extendió el brazo que quedaba a su lado, invitándola a hacer lo mismo. Sintió un escalofrío cuando la castaña la rodeó con ese mismo brazo cuando se apoyó sobre su hombro. Esos gestos eran aún nuevos para ella, lo sabía por cómo le temblaba la mano. 

    —Esto es lo único que echo de menos desde que vivo en la ciudad. Esta paz es difícil encontrarla en otro lado. 

    Vio que observaba el cielo y la imitó: las estrellas se veían de forma perfecta y el sonido de las aguas del río conseguía que la situación fuese de lo más relajante. Rozó su cuello con la nariz por unos segundos, solo para sentir su olor, porque le volvía loca desde aquella vez que le dejó la chaqueta —por mucho que lo odiase en ese momento—. Se dio cuenta del cambio que se había producido desde entonces, lo unidas que estaban y cómo habían terminado compartiendo casi cada minuto del día.  

    —Una vez me preguntaste si me gustabas —habló Kate de repente.  

    —¿Ya sabes la respuesta? —se interesó, sin buscar su mirada por si se ponía nerviosa.  

    —La respuesta es que me gustas un poco-bastante-demasiado. —La respuesta consiguió que sonriese.  

    —Kate —la llamó, y le contestó con un murmullo—. Tú también me gustas un poco-bastante-demasiado.  

    Se miraron a los ojos unos segundos, y observó su sonrisa antes de buscar sus labios, cálidos y suaves. Los movieron lentamente, buscando simplemente el sentirse, y ella colocó la mano en su nuca para que no se separase de momento.  

    —¿Podemos hablar de lo que has dicho cuando hemos llegado? —inquirió, todavía sintiendo los labios de Kate acariciando los suyos.  

    —¿El qué? 

    —¿Qué somos, Kate? —La chica volvió a enfocar el cielo—. ¿Somos novias? —aclaró a qué se refería.  

    —No lo sé —susurró nerviosa—. ¿Cómo se hace? 

    —¿El qué? —Sonrió cuando escuchó la pregunta.  

    —El ser novias.  

    —Creo que es muy parecido a como estamos ahora. —Se apoyó sobre su pecho, mirándola desde esa postura.  

    —Ah, ¿sí? —Se sorprendió—. ¿No hay más compromisos? Del tipo... no sé, por ejemplo, darte una manutención por soportarme.  

    —No, no tienes que darme dinero. —Soltó una carcajada: era tan tonta.  

    —Oh, quizás puede estar bien entonces. —Se volvieron a mirar.  

    —Kate, ¿somos novias? —preguntó directamente a la chica, y vio cómo pasaba los dedos por su pelo—. Tranquila, no tienes que responderme ahora. —No quiso agobiarla, y se inclinó para darle un corto beso en los labios antes de volver a su posición original: apoyada en su hombro.   

    Se moría por poder formalizar lo que tenían, eso era así, pero tenía que ir despacio y dejar que se acostumbrase a todos los cambios que suponía estar en una relación seria con alguien. Se sentía afortunada de ser la primera persona con la que compartía cada uno de aquellos momentos nuevos.  

    Pasaron unos minutos así, en silencio, y cerró los ojos para concentrarse mejor en los latidos del corazón de Kate. Los abrió cuando sintió los dedos de la castaña entrelazarse con los suyos.  

    —Supongo que sí, Nora —contestó con voz algo temblorosa—. Supongo que lo somos. 

    Volvió a esconderse en su cuello, aspirando su aroma, y notando cómo su otra mano se perdía entre su pelo. 

  

  


 
    Capítulo 24 

    Noticias 

    Novias. Eran novias oficialmente, porque —según Nora— en la práctica llevaban tiempo siéndolo. Sospechaba que ella no fue consciente del todo hasta que presentó a la rubia a sus padres. Fue raro compartir esos momentos con una chica y tener la necesidad de abrirse a alguien, contándole cómo fue su vida en la granja. Obviamente sus amigos lo sabían todo, porque lo vivieron con ella, pero a las personas que conocía de nuevas no les contaba nunca nada. En cambio, a Nora era increíblemente fácil contárselo todo. En esos momentos se sentía más feliz que en toda su vida y admitía que se lo debía a ella. Quizás era cierto eso de lo que hablaban tantas canciones: empezabas a creer en la existencia real de ese sentimiento tan intenso cuando aparecía esa chica especial.  

    Habían pasado toda la mañana charlando con sus padres, y su madre sacó la artillería pesada: sus fotografías de pequeña. Le regaló una de ellas a Nora, y la rubia casi se puso a dar saltitos de alegría —en privado le confesó que aquella instantánea había sido su favorita—. La observó y estaba riéndose con su madre, mientras ambas caminaban unos metros por delante de ellos. Después enfocó a su padre, y él le rodeó los hombros con el brazo.  

    —Tu madre se puso a llorar anoche —comentó sonriente.  

    —¿Qué? ¿Por qué? —Frunció el ceño.  

    —No sabes la ilusión que le ha hecho que Nora viniese ayer y nos la presentaras como tu novia, a pesar de que me ha costado veinte dólares... —murmuró, consiguiendo que riera.  

    —Las cosas cambian. —Se encogió de hombros, y su padre la frenó para obligarla a mirarle fijamente.  

    —Sabes que mi consejo siempre ha sido que vivas la vida que quieras, la que te vaya a hacer feliz. Y sigo queriendo que lo hagas, pero con esa chica. ¡Se te caen las bragas con ella! —Le dio un suave golpe en el hombro—. No sabes lo contento que estoy de que te haya encontrado y te haya sacado de esas tonterías que tenías de no comprometerte con nadie.  

    —Donald... —se quejó, sintiéndose nerviosa por la situación.  

    —Me encanta ver a mi chica rockera con sentimientos. —Rio pasándole el brazo de nuevo por su hombro—. Aunque con esa camisa de cuadros también estás sexy. 

    —Cállate.  

    —Te ha vestido Nora, ¿verdad? —Contestó con un suspiro y no pudo evitar sonreír.  

    Si Nora quería verla de «granjera», podía verla de «granjera».  

    Aumentaron la velocidad de sus pasos hasta llegar a la altura de las mujeres, y le robó el sombrero de paja a la rubia, colocándoselo sobre la cabeza.  

    —Ahora tienes el look completo.  

    —Me falta la pajita en la boca —bromeó, haciéndola reír—. Voy a enseñarle los caballos a la mongola esta, ¿vale? —Eso último lo dijo dirigiéndose a sus padres. 

    —Está bien, pero no hace falta que pongas la excusa de los caballos, cariño —contestó su madre divertida.  

    —Vale. —Decidió cambiarlo—: Voy al establo a meterle mano a Nora, ¿vale? —Sus padres rieron cuando la rubia le propinó un golpe en el brazo.  

    Le dio un beso rápido en los labios antes de colocarle de nuevo el sobrero y bajárselo hasta tapar sus ojos. Salió corriendo cuando vio su cara de gato enfadado y fue directamente al establo. Nora la siguió y, una vez dentro, sujetó su cintura y la pegó contra la madera que componía la pared del sitio, besándola de forma intensa. Se separaron tras unos minutos y le sonrió, perdiéndose en ese azul, antes de que la rubia la abrazase, escondiendo la cara en su cuello.  

    —Deja de mirarme así —Nora lo pidió en un susurro, rozando su piel con la nariz.  

    —¿Por qué? —Acarició su pelo.  

    —Porque me haces dudar de si me puedo enamorar aún más de ti.  

    —¿Estás enamorada de mí? —preguntó tras unos segundos de silencio en los que se dedicó a analizar la frase.  

    —Si no estoy ya enamorada, créeme: estoy a punto.  

    Se lamió los labios, intentando controlar su respiración, que se agitaba por momentos —con Nora también había aprendido que no solo te agitabas por el sexo—. La rubia era mucho más abierta en cuanto a mostrar sus emociones, y ella intentaba corresponderle. Se esforzaba al máximo, pero muchas veces se bloqueaba, y después, cuando se quedaba a solas, se arrepentía de no haber correspondido con algo más a las cosas que le decía.  

    —Nora —la llamó, y la chica respondió con un murmullo contra su cuello—. ¿Crees que este viernes podríamos tener nuestra tercera cita?  

    —La primera como novias formales —anunció, mirándola fijamente tras salir de su escondite. 

    Se mordió el labio inferior. Novias.  

    —Sí, como novias formales. 

    —Me encantará ir a esa cita. —Sonrió y se inclinó para volver a capturar sus labios en un nuevo beso, esa vez algo más lento. 

    *             *             * 

    —Pareces cansada —dijo Nora una vez entraron al ascensor.  

    —Me ha agotado el viaje. —Rodeó su cintura cuando se apoyó sobre su cuerpo.  

    Habían estado todo el día paseando por la granja para enseñársela a la rubia, incluso habían preparado comida para llevar, un picnic perfecto en mitad del campo.  

    —Kate, me apetece hacer algo para terminar la noche.  

    —Lo que quieras.  

    —¿Te apetece que sigamos con la serie? —Ella murmuró para afirmarlo—. Podríamos hacer palomitas, algo ligero de cenar... 

    —¿Estás segura de que quieres algo ligero? —Se metió con ella, y rio al sentir cómo pellizcaba su costado.  

    —Segura. He comido demasiado bien en casa de tus padres. —Eso logró que sonriera.  

    —Serie y cena —recapituló—. ¿Algo más? 

    —Quiero que estemos en pijama y que hoy durmamos juntas también.  

    —Uh... Fiesta de pijama. ¡Genial! —exclamó divertida mientras salían del ascensor.  

    —Y que cojas tus gafas y te las pongas.   

    —No. —Negó también con la cabeza.  

    —Por favor. —Colocó sus manos bajo su barbilla mientras suplicaba.  

    —Kate con gafas pierde muchos puntos. —Rio.  

    —No —rebatió—. Los ganas, porque eres adorable.  

    —Ya te dije que quiero seguir teniendo coito contigo. —Puso morros.  

    —Ya te vi con ellas puestas, y creo has seguido teniendo coitos conmigo, ¿no? —inquirió—. Incluso has probado cosas nuevas. —Alzó una ceja, y no pudo evitar acordarse del día que la ató en la cama, sintiendo un escalofrío muy placentero al recordar cómo había usado el arnés con ella. Eso sí que fue totalmente inesperado.  

    —Vale, pero no te vas a salir con la tuya siempre. Es porque estoy cansada y me están molestando las lentillas. —Señaló con un dedo a la chica.  

    —¡Bien! —Dio un gritito de emoción que la hizo sonreír.  

    —Una única condición: en tu casa, que quiero estar con mi amigo Botas.  

    —Botas es un gato con suerte. —Guiñó un ojo—. Voy a ducharme y preparo los sándwiches mientras tú te pones adorable para mí. —Sonrió divertida.  

    Rodó los ojos antes de devolverle el gesto y dirigirse a su piso. Aprovechó para darse una ducha rápida, secándose el pelo un poco, antes de recogérselo en una coleta alta. Eligió un pantalón de pijama ancho de cuadros y una camiseta básica color azul, y suspiró cuando se colocó las gafas frente al espejo: patética.  

    Llamó a su puerta y le abrió una sonriente Nora.  

    —No me convence nada esto de llevar gafas —aseguró.  

    —Estás super mona y te quedan muy bien. Deberías ponértelas más a menudo y descansarías la vista.  

    —Tonterías. ¿Dónde está Botas?  

    —Comiendo. —Suspiró entristecida al escucharla y se dirigió al sofá para sentarse con los pies bajo su cuerpo.  

    Observó a Nora: llevaba un moño mal hecho y había elegido como pijama una camiseta de tirantes, que podría quitarle el hipo a cualquiera —sobre todo porque no llevaba sujetador—, y un pantalón corto. La vio desaparecer en la cocina y regresó con un plato para cada una, sándwiches. Sonrió al comprobar que el suyo era vegetal, mientras el de ella olía desde lejos a bacon y huevo frito. Que fuesen tan distintas en tantos aspectos quizás era lo que les permitía complementarse de esa forma en su relación. Nora la miró, sorprendiéndola en pleno escáner a su anatomía, y recibió sus labios con gusto cuando la rubia se inclinó para darle un corto beso.  

    Cenaron durante el primer capítulo de la nueva temporada, y Nora no tardó en levantarse para preparar palomitas. Ya le parecía raro que dijese que no tenía hambre. Se quedó a solas con Botas, y aprovechó para iniciar uno de sus juegos.  

    —De verdad, me está encantando conocer esta faceta tuya. —Escuchó la voz de Nora, que llegaba con un bol gigantesco de palomitas.  

    Cogió a Botas y lo abrazó, intentando adoptar un rostro adorable mientras el felino se entretenía en lamer su frente.  

    —Puedo posar para alguna de tus fotos.  

    —Quedaos aquí. —Se fue del salón y llegó a los dos segundos con su cámara. Eficiente.  

    —Ni se te ocurra enseñárselas a nadie. —La señaló con el dedo una vez realizada la instantánea, dejando que el gato se tumbase de nuevo en su regazo—. No quiero que mis groupies me vean con gafas. 

    Acarició a Botas con la mano izquierda y cogió un puñado de palomitas con la derecha, comiéndoselas de una en una mientras Nora se las metía en la boca de cuatro en cuatro. El felino no tardó en irse, así que una de sus manos quedó libre para poder acariciar el muslo de la rubia a su antojo, al final terminó con los dedos entrelazados con los de su novia.  

    *             *             * 

    —No, no sabe que estoy aquí —susurró la chica mirándola con una sonrisa.  

    —¿Crees que le gustará? —preguntó, intentando poner voz seductora y mirándola fijamente.  

    —No me mires así, ojos verdes, que no podré resistirme.  

    —Mientras no se enteren ni Nora ni Danielle... —insinuó, levantando una ceja. 

    —Schh… No la menciones, que me derrito —Le guiñó un ojo, moviendo los hombros.  

    —Necesitaré detalles de esa relación, pero antes tenemos que vestir a Botas. 

    —Por cierto, no sé quién se va a morir antes: tú al ver a Nora o ella al verte a ti. Estás increíble con ese vestido. —La miró desde atrás—. Menudo culo, ojos verdes.  

    —Gracias. —Le devolvió un guiño, observando cómo sonreía.  

    —Esa sonrisa de tonta te queda bien. —La escuchó decir mientras terminaban con su labor—. Está perfecto, esta noche follas —le aseguró—. Ahora me voy corriendo antes de que venga la persona que te lo va a hacer. Pasadlo bien.  

    Se despidieron y Rachel salió corriendo de su piso, quedando en que hablarían de sus encuentros con Danielle algún día. Lamió sus labios y miró a Botas, que estaba sobre la encimera de su cocina sentado correctamente: ese gato era el perfecto caballero. Tuvo que secuestrarlo para realizar su plan, y Rachel fue la encargarla de capturarlo, ya que había estado esa tarde en casa de Nora.   

    —No te muevas de ahí. —Lo señaló antes de ir hacia el baño a darse los últimos retoques en el pelo, pintarse los ojos y echarse un poco de cacao en los labios, solo por hidratarlos y no tenerlos secos.  

    Cuando volvió al salón, comprobó la mesa: era la de la cocina, pero la había preparado allí con un mantel de los elegantes. Además, añadió una flor junto al plato de Nora, le había colocado una etiqueta en el tallo que mostraba un monigote con los brazos alzados, una flecha que señalaba a un «yo» escrito, y un bocadillo dónde se leía: «Primera cita de novias».  

    Casi sufrió un infarto al escuchar cómo llamaban a la puerta. Cuando abrió, se quedó sin aliento al ver a Nora con un vestido rojo por mitad de sus muslos y un escote al que estuvo a punto de lanzarse justo en el momento en el que sus ojos se fijaron en él. Aunque lo que realmente la dejó embobada fueron aquellos labios pintados de rojo, a juego con su vestimenta.  

    Ambas se sonrieron al mismo tiempo, también se había percatado de cómo la había recorrido con la mirada a ella, y se acercó para darle un corto beso en los labios.  

    —Acompáñame, señorita —le ofreció el brazo, y la rubia rio mientras lo sujetaba: apenas eran tres pasos hasta la mesa, pero le apetecía hacer el tonto un rato para rebajar los nervios.  

    Retiró la silla, invitándola a sentarse, y sujetó la rosa por el tallo para ofrecérsela.  

    —Gracias, Kate. Es muy bonita. —Sonrió y después estiró la etiqueta para ver el dibujo—. Qué tonta... —Negó con la cabeza.  

    Entonces, ella dio dos palmadas en el aire, creando un halo de misterio antes de exclamar:   

    —¡Camarero! —Nora se sorprendió, riéndose cuando vio a su gato llegar a donde estaban, sentándose a su lado con una pajarita roja rodeando su cuello—. Por favor, ¿nos podrías traer la especialidad de la casa? —Miró al felino, que maulló como respuesta.  

    Estaba todo ensayado, Botas era un gran alumno. Al final tuvo que ir ella a la cocina —eso de traer la comida el animal no lo había aprendido del todo—, y volvió con dos platos con carne, acompañada de verduras para ella y de patatas fritas para su cita.  

    —¿Lo has preparado todo tú? —Se sorprendió la rubia, observando la comida mientras ella le ofrecía vino.  

    —Tengo muchos secretos que aún tienes que descubrir, Nora. —Sonrió.  

    —Tiene muy buena pinta —alabó mientras se sentaba frente a ella, le sonrió distraídamente como agradecimiento mientras intentaba controlar otra vez sus pulsaciones para decirle lo que estaba pensando en esos momentos.  

    —Estás muy guapa esta noche, Nora.  

    La chica la observó y sonrió: pudo apreciar un brillo especial en sus ojos.  

    —Tú lo estás también, Kate. Me encanta cómo te queda el vestido.  

    La rubia extendió su mano sobre la mesa, y no dudó en hacer lo mismo para entrelazar sus dedos sin desconectar sus miradas.  

    —Espero que te guste la cena.  

    —Me está encantando y no he empezado —comentó, soltando su mano para coger los cubiertos y probar la carne—. Mi enhorabuena al chef —dijo con la boca llena.  

    —Has perdido todo tu encanto de «señorita» —Se metió con ella, recibiendo una patada por debajo de la mesa.  

    —Cállate.  

    —Cállame. —Movió sus cejas con media sonrisa.  

    —Eso para después del postre. Porque hay postre, ¿verdad? 

    —Sí, sí que hay postre. —Sonrió.  

    Cenaron entre risas y dedicándose miradas de las cómplices, bastante significativas. Ya lograba controlarse mejor en aquel terreno y sentía que podría dejarse llevar por Nora hasta donde fuese. Cuando terminaron de comer, se levantó para llevarse los platos, prohibiéndole a Nora que la ayudase, y volvió con una tarta helada de chocolate: otra cosa que sabía que le encantaba a la rubia.   

    Lo que empezó con gestos inocentes mientras se llevaban la cuchara a los labios, terminó convirtiéndose en juegos de miradas más penetrantes e insinuantes —sobre todo cuando sus bocas rodeaban la cuchara del postre de la otra—. No lo aguantó más y se lanzó en busca de su boca de forma necesitada, pero cuando rozó sus labios, Nora habló, frenando sus movimientos:  

    —Necesito ir al baño un segundo. 

    Se separó de la chica y se apoyó en el respaldo de la silla, observando cómo meneaba las caderas mientras desaparecía por el pasillo. Suspiró, porque tenía unas ganas horribles de arrancarle aquel vestido. 

    Terminó de recoger los platos y se lavó las manos por si se había ensuciado. Cuando se giró, se encontró con Nora recorriendo su espalda con la mirada.  

    —¿Te gusta lo que ves? —insinuó mientras pasaba por su lado bajo el marco de la puerta.  

    —Mucho.  

    —A mí también me gusta lo que veo. —Se dejó caer en el sofá sin dejar de mirarla mientras la rubia se sentaba a su izquierda.  

    —Ha sido una gran velada, y debo decir que me ha sorprendido mucho lo mucho que has conseguido controlarte. —Sonrió, y cayó en la cuenta de que había ido a retocarse ese carmín rojo.  

    Sí, controlándose bastante por fuera, porque por dentro se estaba muriendo. 

    —He intentado no bajar la mirada más allá de tu barbilla. —Le costó hasta respirar cuando se permitió observar su escote un poco más de cerca.  

    En serio, ¿qué sujetador llevaba? ¿Era nuevo? ¿Cómo podía sujetárselas tan bien? Sintió un escalofrío cuando la mano de Nora se apoyó en su cadera.  

    —Ese vestido te hace un culo increíble —le dijo, cada vez tenían los rostros un poco más cerca de la otra—. Y me encanta que estés enseñando las piernas.  

    —He pensado en lo mucho que me gusta cuando las enseñas tú y quizás a tus ojos esto también es algo erótico que incita al coito —susurró sin apartar la mirada de su boca, sus alientos se mezclaban ya entre sus rostros—. ¿He acertado entonces? —Ladeó su cabeza para que se rozasen mejor sus labios con los suyos mientras hablaban.  

    —Has acertado —murmuró deslizando los dedos por su muslo, estremeciéndola con su caricia—. Llevo toda la noche pensando en tu boca.  

    —¿En qué sentido? —Imitó los roces que recibía en su pierna, levantando levemente la tela roja de su vestido—. ¿En algún sitio en especial?   

    —Ya sabes dónde.  

    Subió la mano por el interior del muslo de la rubia, que iba separando las piernas un poco más a medida que se acercaba a su intimidad. Observó unos segundos su blanca piel, deleitándose con la vista y el tacto, antes de enfocar de nuevo sus ojos. Jadeó cerca de sus labios para tentarla, pero tuvo que contener el impulso de besarla al notar la humedad que cubría su tanga.  

    —Creo que me hago una idea de dónde has estado imaginando mi boca —dijo sin aliento.  

    —¿Estás segura? 

    Nora jadeó cuando delineó sus labios más íntimos con los dedos, hacia arriba y hacia abajo, y apretó justo donde se encontraba su clítoris para conseguir que arquease sus caderas. 

    —Joder —gruñó cuando apartó su ropa interior: le encantaba sentirla en sus dedos. Nora hizo el amago de besarla, pero ella se inclinó hacia atrás—. Déjame sentirte. —Besó su cuello y realizó movimientos más precisos sobre su intimidad.  

    —Kate —gimió mientas le rodeaba la muñeca con su mano.  

    —Necesito estar dentro de ti. —Su voz sonó ronca.  

    Apartó los dedos de su intimidad y sonrió cuando Nora frunció el ceño sin desconectar los ojos de los suyos. Se paseó por sus muslos para que notase lo mojada que estaba antes de subir la mano hasta su boca.  

    —Voy a necesitar tu ayuda.   

    Nora trató de atrapar sus dedos con su característica habilidad, pero no dejó que lo hiciese y sonrió al ver su gesto frustrado. Volvió a acercar su mano a sus labios, y esa vez la rubia se quedó quieta, permitiendo que dibujase su silueta con la humedad que había recogido, deslizándola por ese rojo intenso. Le pidió que abriese la boca y lo hizo lentamente, dejando que introdujese dos dedos en ella. Suspiró cuando sus labios los rodearon, succionándolos suavemente. Creó suaves embestidas con ellos, deslizando las yemas por su lengua, y apoyó su cabeza en el respaldo del sofá cuando vio cómo sus dedos aparecían ligeramente manchados de rojo.   

    Abandonó su boca para bajar su mano de nuevo entre sus piernas, apartando mejor su tanga para deslizarse en su interior con facilidad. Salió de ella completamente tras unos segundos y la escuchó gemir de forma ahogada mientras alzaba las caderas en busca de ese contacto que había perdido.  

    —Kate, te necesito.  

    Entró de nuevo, esta vez con un dedo más, y gimió sin poder aguantarlo: le encantaba sentirla tan apretada. Acarició su nariz con la suya y Nora agarró su nuca para unir sus labios bruscamente. Le costó concentrarse en realizar las embestidas correctamente por la forma en la que la rubia desgastaba sus labios, y arqueó los dedos para poder darle más placer. Su novia no tardó demasiado en sentarse a horcajadas sobre sus piernas y ella se ocupó de levantarle el vestido hasta la cintura antes de golpear una de sus nalgas con la mano izquierda, hipnotizada por los movimientos de la chica sobre su mano.   

    —Hace mucho que no usamos el arnés —susurró Nora sin aliento.  

    —¿Quieres que lo traiga? —contestó de la misma forma.  

    —Necesito que me folles como a mí me gusta, Kate.  

    Esas palabras unidas a aquella mirada azul oscura fueron lo único que necesitó, la dejó sentada en el sofá y se dirigió corriendo a su habitación para coger el juguete —Nora tuvo la brillante idea de tener uno en casa de cada una para cualquier urgencia como aquella—.  

    Por el camino lamió sus propios dedos y cerró los ojos al sentir el sabor de la rubia en ellos. Joder.  

    —Pónmelo —demandó en cuanto llegó al salón y sonrió cuando Nora se levantó dispuesta a quitarle el vestido.  

    Una vez la prenda cayó al suelo, la rubia se agachó y bajó su ropa interior por sus piernas, sin apartar la mirada de sus ojos. Cogió aire al sentir la lengua de Nora deslizándose entre sus pliegues, lamiéndola con insistencia, y gimió a la vez que movía sus caderas contra su boca y enredaba los dedos en su pelo rubio. Mordió su labio inferior cuando uno de los dedos de Nora se introdujo en su interior. Se quitó el sujetador y su novia elevó su brazo libre para apretar uno de sus senos, penetrándola con un segundo dedo en preparación para el juguete doble.  

    —Separa un poco más las piernas —le pidió tras subir la boca hasta su ombligo, entreteniéndose en sus alrededores.  

    Nora metió y sacó sus dedos varias veces y después paró. Abrió los ojos y vio cómo lubricaba el extremo del dildo con su lengua antes de restregarlo entre sus pliegues para aprovechar sus flujos. Después comenzó a introducírselo lentamente mientras sujetaba su cadera con la mano libre, y ella gimió al sentirlo completamente en su interior.  

    Le colocó el arnés para que el dildo quedase bien sujeto —ya irían practicando para no necesitarlo— y, cuando se incorporó, lo agarró simulando una masturbación para que sintiese cómo se apretaba la parte que quedaba dentro en aquel sensible punto de su pared vaginal. Gimió y Nora no tardó en atrapar sus labios con habilidad, notando su sabor en la boca de la chica. 

    —Date la vuelta —demandó con voz ronca mientras agarraba su culo, y la rubia lo hizo de forma automática.  

    Deslizó los dedos por su pelo para descubrir su nuca y poder besarla, delineando sus costados con las manos hasta acabar en sus caderas. Consiguió introducir el dildo entre sus piernas para comenzar a moverse contra ella y Nora gimió cuando logró que la punta golpease su clítoris varias veces. Besó su cuello con dedicación y retiró uno de los tirantes del vestido para descubrir uno de sus pechos, apretándolo con fuerza.  

    Caminó, dirigiendo a Nora hacia el sofá, y la instó a colocarse a cuatro patas con las manos sobre el asiento y el culo elevado. Lo acarició con sus dos manos mientras veía cómo la chica la miraba por encima de su hombro antes de cerrar los ojos. Jadeó, cuando golpeó uno de sus cachetes antes de levantarle el vestido para observarlo en directo, decorado con ese tanga de encajes azul oscuro. La visión era increíble y se arrodilló tras ella, mejorando las vistas. 

    Retiró su tanga y la dejó totalmente expuesta: miró fijamente su intimidad completamente empapada mientras deslizaba la lengua por la parte posterior de su muslo izquierdo, notando cómo temblaba por la anticipación. Coló una mano entre sus piernas para separarlas mientras clavaba sus dientes en una de sus nalgas, observó su intimidad palpitante y acercó los labios a ella. Lamió insistentemente, y la escuchó gemir de forma ronca a la vez que se impregnaba de su sabor. Separó más los labios, intentando cubrirla en su totalidad, y realizó los movimientos que sabía que le gustaba más, sonriendo ligeramente cuando la sintió temblar.  

    Se levantó mordiéndose el labio porque aquella postura le estaba encantando, pero en ese momento necesitaba otra cosa. Colocó el dildo otra vez entre sus pliegues y movió sus caderas para que lo sintiese, lubricándolo con sus flujos, y jadeó cuando vio la forma en la que Nora se reposicionaba para obtener más contacto. Entonces, aprovechó una de sus sacudidas para penetrarla completamente y disfrutó de las vistas: cómo tensó su espalda y apretó un cojín con su mano.   

    Colocó las manos en sus caderas y comenzó a embestirla de forma constante y lenta, dejándose llevar a medida que se iba excitando cada vez un poco más. Gruñó, aumentando el ritmo de sus embestidas cuando Nora se lo ordenó entre gemidos y se deleitó con los sonidos húmedos que creaban los movimientos de ambas. Soltó un sonido placentero porque, al incrementar la velocidad, el extremo que quedaba dentro de ella golpeaba insistentemente su pared vaginal, creando sensaciones muy agradables en su interior.  

    Colocó una mano sobre el vientre de Nora y la instó a levantarse para que su espalda quedase pegada a su pecho. Rodeó su cintura con los brazos, continuando con las embestidas, y besó su cuello mientras la rubia inclinaba su cabeza hacia atrás, apoyándola sobre su hombro. Alzó una de sus manos y estimuló su pezón descubierto.  

    —Joder, Nora. —Mordió el lóbulo de su oreja—. Estás increíble con este vestido —susurró y la chica le respondió con un gemido.  

    —Sigue, Kate —le pidió, y ella empezó a moverse de forma brusca.  

    —Quiero que grites mi nombre si te estoy follando como necesitas —murmuró contra su oreja y vio cómo se mordía el labio mientras la miraba de reojo.  

    —Joder... —gimió antes de inclinarse ligeramente para apoyar las manos en el respaldo del sofá. 

    Levantó el vestido hasta descubrir su culo, quería poder ver cómo el dildo entraba y salía de su interior: definitivamente era de sus posturas favoritas. Se mordió el labio cuando Nora gritó su nombre entre gemidos, tal y como le había pedido. Cerró los ojos y disfrutó de su propio orgasmo cuando la invadió, apretando las caderas de la rubia mientras la notaba temblar contra su cuerpo.  

    —Vamos a tu cama —Nora lo susurró, agitada, mientras salía de ella—. Necesito tocarte —dijo tras girarse y conectar sus miradas.   

    La acercó de un tirón y acarició su espalda antes de deslizar el otro tirante del vestido y dejar que cayese al suelo. Se separó ligeramente de ella y miró con cariño su cuerpo a la vez que acariciaba sus costados y sentía lo suave que era su piel. Entonces unieron sus labios en un beso lento y se dio cuenta de que había echado de menos su boca en el proceso coital.  

    Caminaron a ciegas por el pasillo, sin dejar de besarse, y cuando llegaron a su habitación tumbó a Nora con delicadeza sobre el colchón. Se miraron unos segundos a los ojos antes de que la rubia cambiase de posición, colocándose sobre su cuerpo se dedicó a besar y lamer cada milímetro mientras se ocupaba de deshacerse del arnés y el dildo.  

    Separó sus piernas cuando Nora se aproximó a la zona de su pubis e inclinó la cabeza hacia atrás al sentir su lengua deslizándose entre sus pliegues. Jamás había sido así de intenso con ninguna otra antes, quizás era cierto eso de que el sexo mejoraba si había sentimientos de por medio. Bajó su mirada para enfocar aquellos ojos azules, la observaban mientras le otorgaba placer con la boca, y acarició su pelo suavemente, echándoselo hacia atrás. Soltó un largo gemido cuando notó que succionaba su clítoris antes de continuar lamiendo hacia arriba y hacia abajo lentamente, torturándola.  

    La chica escaló por su cuerpo cuando quedó satisfecha y la besó con urgencia mientras la penetraba con dos dedos. Acabó imitándola, introduciendo dos dedos en su interior también, y se miraron a los ojos mientras movían sus brazos al mismo compás, gimiendo sobre los labios de la otra.  

    Siguieron abrazadas un largo tiempo tras terminar, tratando de controlar su respiración agitada. Nora repartió besos perezosos por su cuello y ella sonrió ante la sensación, acariciando su pelo rubio: sabía que se estaba quedando dormida.  

    *             *             * 

    Llamó al piso de Nora varias veces y, nada más la rubia abrió la puerta, la abrazó por la cintura, alzándola para dar vueltas con ella en brazos, y repartió varios besos por su rostro.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó con una sonrisa en los labios.  

    —Una gran noticia, Nora.  

    —Cuéntamela —le pidió mientras se sentaban ambas en el sofá de su salón.  

    —Se ha puesto en contacto con nosotros el manager de un grupo que comienza una gira por algunas ciudades de los Estados Unidos. Nos escuchó tocar en el bar y nos ha preguntado si queremos ser los teloneros.  

    —¿En serio? —Sonrió ampliamente antes de lanzarse sobre ella para abrazarla—. ¡Enhorabuena, idiota! 

    —Gracias, mongola —contestó alegre mientras miraba sus ojos azules—. Será positivo tanto para nosotros como para el estudio.  

    —¿Cuándo es la gira? —se interesó.  

    —En dos semanas. —La cara de Nora cambió de repente.  

    —¿Y cuánto tiempo estarás fuera?  

    —Todo el mes completo —respondió sin comprender muy bien a qué se debía aquella expresión.  

    —¿La última semana también? —Asintió extrañada al ver que parecía triste. ¿Qué pasaba? La vio agachar la mirada y le rompió algo por dentro.  

    —¿Qué pasa, Nora? —preguntó con suavidad, sujetando su barbilla para hacer que sus ojos conectasen.  

    —Es la exposición a final de mes. —Mierda, se le había pasado por completo—. No pasa nada, Kate —dijo rápidamente y ella agarró sus manos.   

    —Lo siento —susurró con sinceridad—. Llamaré a Anna y le diré que no vamos.  

    —No, Kate, no. —Fue firme y no apartó la conexión de sus miradas—. Este es mi trabajo y ese es el tuyo. No vas a perder esta oportunidad por venir a una exposición de arte.  

    —Es tu exposición. —Recalcó el «tu» mientras acariciaba el dorso de sus manos con su pulgar—. Además, te he ayudado con ella y quiero estar allí contigo.  

    —No, me niego a que lo hagas. —Se sintió mal cuando vio sus ojos brillantes—. No te preocupes, Kate, estará dos meses abierta e iremos cuando vuelvas todas las veces que quieras. —Medio sonrió—. Estoy muy feliz por ti, de verdad.  

    Sabía que era sincera con sus palabras, pero el pinchazo en su pecho era bastante molesto. La abrazó cuando vio que le temblaba el labio ligeramente. ¿Cómo se le había podido olvidar la fecha de la exposición de Nora? Era idiota. Muy idiota.  

  

  


 
    Capítulo 25 

    Despedida 

    Se concentró en su cuadro —el último de su exposición—, en el que estaba retratando a Kate, sin que ella lo supiera. Levantó la mirada y vio a la chica recostada en el sofá, con las manos sobre su frente y los ojos cerrados. Sabía que no estaba dormida, probablemente seguía dándole vueltas al mismo tema.   

    —No voy a ir —dijo de repente. La conocía demasiado bien.  

    —Sí vas a ir —contestó firme y continuó acariciando el lienzo con su pincel.   

    —Voy a hacer lo que me dé la gana. —Kate se sentó en el sofá, mirándola fijamente.  

    —Kate, no vamos a tener esta discusión otra vez —sentenció y la vio fruncir el ceño—. Quedamos en que ibas a ir. Y no hay más que hablar.  

    —Pues menuda puta mierda. Así te lo digo. —La castaña recuperó su guitarra y se sentó bien en el sofá, comenzando a tocar con los ojos cerrados.   

    Ella bufó y continuó con su retrato. Habían estado algo tensas esos días, y no le gustaba nada porque en una semana se iría un mes entero y no quería quedarse con ese sabor agridulce en los labios. ¿Cómo iba a poder estar un mes sin verla tras haber estado día sí y día también muy pegadas? Que sí, que podría haberse reservado las lágrimas para cuando estuviese a solas, pero no pudo evitarlo: salieron sin más. Si le preguntaran, no sabría decir por qué lloró exactamente. Kate la abrazó nada más percibió que iba a hacerlo, y estuvieron tumbadas en el sofá en silencio. Hablaron al día siguiente y discutieron por primera vez como pareja formal: la castaña insistía en que se iba a quedar y no iba a ir a ningún lado, y ella exponía los motivos por los que tenía que ir una y otra vez.  

    —Me siento impotente sin poder arreglar las cosas. —Levantó el rostro y enfocó a la castaña: se derritió por la mirada que le dedicaba Kate en esos momentos.  

    —Kate, ya te he dicho que no quiero volver a discutirlo. Estoy bien —afirmó.  

    —¿Sabes? A pocas personas les sé reconocer cómo se sienten observando simplemente su cara, y tú eres una de ellas. Creo que te conozco bien como para saber cómo te encuentras ahora —explicó—. Así que no me mientas.  

    —Kate... —suspiró, al ver cómo se levantaba del sofá y se acercaba a ella.  

    Cuando llegó a su altura apoyó la frente contra su pecho y Kate le acarició el pelo con cariño mientras ella rodeaba su cintura con los brazos.   

    —Te voy a echar de menos —confesó cuando la castaña se agachó frente a ella.  

    Observó el rostro de Kate y supo que se debatía en esos momentos entre decirle o no algo: era adorable. Se inclinó para besarla y apoyó una de sus manos en su mejilla. Mierda, ¿podría estar un mes entero sin sentir esos malditos labios? Kate rodeó su cintura y tiró de ella hasta que quedaron en el suelo, ella sentada sobre sus piernas, y besándose en profundidad. Enredó los dedos en su pelo castaño y se estremeció cuando habló contra sus labios:  

    —Yo también voy a echarte de menos.  

    Sonrió cuando Kate besó su nariz suavemente antes de acariciársela con la suya. Acarició su pelo mientras observaba aquel verde que la conquistó meses atrás.  

    —Va a ser muy raro no tenerte por aquí haciendo el tonto o escuchar tus jodidos instrumentos a todas horas. —Kate soltó una carcajada al escucharla.  

    —Va a ser raro no poder alimentarte con hamburguesas de queso y bacon o escuchar tus jodidos gemidos a todas horas. —La voz que le salió a la castaña le puso los pelos de punta.  

    —No me calientes ahora, Kate —advirtió—. Sabes que tengo que terminar este cuadro.  

    —¿Y sobre qué es? Este no me lo has explicado. —Kate alzó la vista y vio el lienzo por primera vez, quedándose sorprendida.  

    —Es la música —explicó y sus ojos verdes volvieron a enfocar los suyos—. Y cuando pienso en la música, te veo a ti. 

    La vio lamerse los labios antes de sonreír traviesa y deslizar los dedos por su mejilla: acababa de mancharla con pintura que había recogido de la paleta.  

    —Eres muy ñoña, mongola —le acusó.  

    —Gracias, idiota —respondió con el mismo tono y la imitó, dejando una línea verde desde su frente hasta su barbilla—. Mira, he dado con tu color exacto de ojos —expuso complacida.  

    —¿Estoy guapa? —preguntó mientras sacaba morros, y ella rio al verla.   

    —Mucho. —Acarició su pelo—. Siempre estás guapa.  

    —Nora, tengo que confesarte algo.  

    —¿El qué? —Su corazón empezó a bombear sangre al por mayor.  

    —Quiero usar las pinturas corporales contigo. —Bueno, no era lo que esperaba, pero le sorprendió casi de la misma forma.   

    —¿Tú? —Alzó las cejas—. ¿Y qué quieres dibujar? ¿Monigotes? —Se rio.  

    —Debo confesar que tengo un talento oculto, Nora. —Escuchó atenta a la tontería que estaría a punto de soltar, a pesar de mantener el rostro serio—. La música es arte. Sé pintar y dibujar cosas mejores que unos estúpidos monigotes. —Fruncía el ceño: un gesto idéntico al de la pequeña Kate indignada por el cambio en el guion de la obra musical que escribió. 

    —Mentira. —Quiso meterse un rato con ella.  

    —Verdad.  

    —No me lo creo —rebatió. 

    —Que sí, ya verás. Vamos a la cama.  

    —Kate, si querías acostarte conmigo podrías haber buscado una excusa mejor. 

    —¡Que voy a pintar! 

    —Kate, ¿crees que no he notado cómo me has tocado el culo antes? 

    —Por favor —suplicó—. Confía en mí.  

    Tenía que terminar el cuadro, pero pensaba en que iba a estar un mes entero sin Kate y en lo mucho que la iba a echar de menos y no tardó en decidirse: prefería estar con ella, y si aquello acababa en «coito», pues un plus que se llevaba.  

    Se levantó y la ayudó a incorporarse para dirigirse las dos a su habitación, sin soltar su mano: le gustaba sentir la calidez que transmitía. Buscó las pinturas corporales y se las tendió a Kate, que la esperaba al borde del colchón con una de sus sonrisas, de las de lado, dibujada en la cara.  

    —Quítate la camiseta —ordenó con voz autoritaria, y el recuerdo del día que ella pintó su espalda fue automático, sobre todo regresaron las ganas que tuvo de besar sus labios. 

    Hizo lo que le pidió, y sonrió cuando vio cómo le cambiaba la cara mientras la recorría con los ojos. Ya había podido besarla millones de veces, pero ese rostro embobado seguía apareciendo de igual forma. Y esperaba que fuese así mucho tiempo.  

    —¿El sujetador también? —inquirió, mostrándose inocente, y Kate asintió tras tragar saliva—. Está bien, pero no me mires.  

    —No te preocupes, tengo los ojos cerrados —contestó sin apartar la vista de su pecho. 

    Desabrochó su prenda interior y la dejó caer, disfrutando de cómo esos ojos verdes la miraban casi sin pestañear. Se fijó en que la respiración de Kate se agitaba ligeramente, en esas circunstancias se le marcaba más la clavícula. No sabía si había sido uno de sus trucos para llevarla a la cama, pero la idea de acostarse juntas en ese momento no le pareció para nada descabellada.  

    Se sentó sobre sus muslos, observando cómo aún mantenía su mirada en sus pechos, y arqueó su espalda para ofrecerle uno de ellos. Jadeó cuando Kate abrió la boca para atrapar uno de sus pezones mientras apoyaba la mano derecha en su espalda. Cerró los ojos y disfrutó de la forma en la que movía su lengua. Llevó sus manos al pelo castaño de la chica para acariciárselo. 

    —No, no vas a ganar —dijo agitada, sujetando su cintura y alejándola.  

    —Ibas a mostrarme tus talentos ocultos. —Sonrió—. ¿Me tumbo en la cama?  

    —Sí. 

    Kate se levantó, estaba adorable con la cara pintada —ninguna de las dos se había limpiado el rostro—, mientras se tumbaba boca abajo en la cama, observó cómo la castaña se quitaba su propia camiseta y pantalones. Qué interesante. Su novia se acercó a donde estaba ella y tiró de la parte inferior de su pantalón deportivo para dejarla únicamente con su tanga.  

    —Puede que sea algo más torpe que tú, y no quiero mancharme la ropa —explicó—. Boca arriba, rubita —ordenó golpeando varias veces una de sus nalgas con la mano. 

    Se giró sin apartar la mirada de ella, Kate se sentó a su lado con las piernas cruzadas y observando la caja de pinturas con el ceño fruncido.  

    —¿No sabes qué color elegir para tu obra de arte? —Se burló.  

    —No estoy segura de cuál pegará mejor con tu tono de piel —admitió dubitativa.  

    —Me muero por ver lo bien que sabes dibujar en realidad. —Continuó con su burla.  

    —No puedes mirar hasta que esté acabado, ¿vale? —Quiso asegurarse antes de alcanzar el color marrón, vertiendo la pintura en su dedo índice.  

    Sonrió cuando la chica asomó ligeramente la lengua entre sus labios para poder concentrarse mejor mientras realizaba una línea en su vientre. Entonces frenó su proceso artístico y la miró fijamente con el ceño fruncido.  

    —¡Que no mires!  

    Soltó una carcajada antes de enfocar el techo de nuevo y su vientre se contrajo involuntariamente ante la caricia de los dedos de Kate. No cotilleó el dibujo que hacía, pero se permitió girar el rostro hacia la castaña en alguna que otra ocasión. ¿Cómo iba a estar un mes sin ella? No iba a ser capaz de sobrevivir. Estaba clarísimo.  

    —¿Recuerdas el día que dibujaste en mi espalda? —preguntó la castaña tras unos minutos en silencio, y ella afirmó con un murmullo—. Pues tuve muchas ganas de hacer cosas malas contigo. 

    —Kate. —La miró de nuevo fijamente, inhibiendo una sonrisa—. ¿Tú cuándo no tienes ganas de hacer cosas malas conmigo? 

    —A todas horas últimamente. —La confesión hizo que frunciese el ceño—. Creo que de tanto follarte la libido se me ha apagado para siempre.  

    —Seguro que estás mojada después de haber tenido mis tetas en la boca.  

    —Cállate —protestó.  

    —¿Ves? —Volvió a mirar al techo.  

    —Vale, lo acepto: no creo que se me vaya nunca la libido mientras tengas estas tetas. —Agarró una con su mano libre. 

    —Me alegro entonces. —Rio divertida—. Yo seguiré teniendo la libido alta mientras tengas ese culo.  

    — Espero que sigas queriendo follar conmigo cuando tengamos ochenta años. —Que pensase en seguir con ella con ochenta años consiguió que su corazón aumentase el ritmo de sus pulsaciones—. Cuando lo tenga caído y fofo seguirá siendo este culo, solo que algo desmejorado.  

    —¿Es una propuesta de matrimonio, Kate? —La miró de nuevo y le gustó la forma que tenía de sonreír en ese momento—. Porque es la más rara que me han hecho nunca.   

    —¿Te han propuesto muchas veces matrimonio? —Le sonrió, y ella afirmó—. En mi caso no lo era. Lo siento, rubia. 

    —Oh... —Puso morros, fingiendo estar triste.  

    —Pero puede que fuese una propuesta para que estemos juntas muchos años.  

    —¿Ahora quién es la ñoña? —Alzó las cejas.  

    —Sigues siendo tú, porque tienes cara de tonta. —Claro que la tenía, ¿quién no la tendría si Kate le decía esas cosas?—. Ahora quiero silencio. Deja que la artista trabaje —la imitó.  

    Se relajó bajo la caricia de sus dedos, cerrando los ojos e intentando averiguar qué era lo que dibujaba. Al cabo de unos minutos, Kate terminó y miró orgullosa su obra.  

    —¿Ahora es cuando saco la foto? —Parecía que quería seguir el protocolo al pie de la letra. 

    —¿No vas a dejar que lo vea primero?  

    —No. —Mordió su labio suprimiendo una sonrisa.  

    —¿Puedo censurarlas? —preguntó, tapándose los pechos.  

    —No, esa imagen va a ser solo para mí.  

    Aceptó y esperó paciente a que sacase la foto. Kate miró el resultado en la pantalla con una sonrisa, que ya no era de orgullo por haber dibujado una obra maestra, la reconoció de inmediato. Se incorporó para poder ver su vientre mejor y se rio a carcajadas: un enorme monigote con los dos brazos levantados hacia arriba, cada uno tendido hacia uno de sus pechos, y con los dedos extendidos para intentar agarrarlos. El monigote tenía cara de esfuerzo y el pelo ondulado y castaño. Y, por supuesto, debajo del dibujo había una flecha que salía de un «yo» escrito sobre el hueso de su cadera.  

    No pudo evitar sujetarla por el cuello y obligarla a caer sobre su cuerpo, presionando sus labios con los suyos. Kate gritó que tuviese cuidado, que iba a destrozar su obra de arte, pero no le hizo demasiado caso y volvieron a besarse entre risas.   

    *             *             * 

    Terminaron de ver la película y dejó de acariciarle el pelo a Rachel para comprobar si tenía notificaciones en el móvil, su amiga se había apoyado en sus piernas a mitad del visionado.  

    —¿Mirando a ver si tu novia te ha hablado? —insinuó.  

    —Y así ha sido —contestó observando el mensaje de Kate.  

    Mi idiota: Mongola, cuando terminéis la película, avísame.  

    Nora: Listo. ¿Qué pasa? 

    Nada más salió ese mensaje como leído, su móvil empezó a vibrar.  

    —Nora —escuchó al otro lado de la línea de teléfono—, ¿estás en casa? 

    —No, sigo en el piso de Rachel y Violet. 

    —Mejor, así el camino es más corto —contestó—. ¿Puedes venir al estudio? Anna y Anthony se largan y quiero enseñarte algo. 

    —¿Algo malo?  

    —Muy, muy malo —murmuró con voz sensual—. ¡Ven! ¡Adiós! 

    Miró a sus amigas, que la observaban con una sonrisa divertida en el rostro.  

    —Aún sigo en depresión porque se va. —Escondió la cara entre sus manos, suspirando frustrada. 

    —Vamos, Nora, solo es un mes —dijo Violet—. No actúes como si se fuese un año entero.   

    —La sensación será la misma —murmuró mientras se incorporaba y recogía sus cosas antes de irse.   

    —Kate te está pegando el dramatismo —opinó Rachel.  

    —Hablamos luego, ¿vale?  

    —Que tengas una buena despedida, rubia. — La castaña le guiñó un ojo.  

    Fue directa al edificio donde se encontraba el estudio del grupo de Kate: al día siguiente se iban y sentía que le iba a dar algo tan solo ante la idea de la separación. Un mes, solo era un mes, e iba a estar muy ocupada con su exposición, seguramente ni se percataría del paso del tiempo. Respiró hondo antes de llamar al automático para que Kate le abriese y escuchó su voz preguntando quién era y qué buscaba. Qué tonta era.   

    Cuando subió por las escaleras vio que la puerta estaba entornada, así que la empujó lentamente por si Kate tenía algo preparado darle un susto. Cerró la puerta al no encontrarse con nadie, y caminó hacia la zona de los sofás, dando un salto cuando escuchó la guitarra eléctrica acompañada de la voz de Kate.  

    Sonrió al verla, porque no conocía la canción, pero menuda letra más sugerente: «Follow me down to the river» 3, y a donde su chica quisiera. Cantaba mientras la rodeaba, mirándola entre divertida y excitada, dándole suaves besos por sus hombros, su cuello o sus labios. Se arrodilló frente a ella, y dejó de tocar momentáneamente para colar una mano bajo su camiseta mientras entonaba frases que insinuaban que su objetivo esa noche era dejarla muy mojada.  

    Jadeó, completamente excitada, cuando se deshizo de sus pantalones y empezó a besar sus piernas mientras continuaba cantando. Kate lamió su piel, dirigiéndose hacia su intimidad, y ella separó levemente sus piernas para darle mejor acceso. Menuda bienvenida. La castaña continuó cantando aquella letra contra su intimidad, otra vez hablando del maldito río, y la vibración sonora le producía sensaciones muy agradables por todos lados. Gimió suavemente cuando su lengua pasó entre sus pliegues, presionándose contra su tanga, y entonces Kate se levantó y se desprendió de su propia camiseta para después sacar un pequeño mando del bolsillo trasero de su pantalón. Apretó un botón y una de sus interpretaciones de aquella misma canción resonó por toda la estancia. Música de fondo y así su boca quedaba libre para menesteres menos musicales.   

    Recibió sus labios con muchas ganas y poca paciencia, y profundizaron el gesto sin perder mucho más tiempo. Su culo golpeó contra el respaldo de uno de los sofás de la estancia y la alzó para sentarla sobre él, y ella rodeó automáticamente su cintura con las piernas.  

    —Joder — Kate gruñó contra sus labios y se deshizo de su camiseta antes de buscar el broche de su sujetador para quitárselo.  

    No dejaron de besarse durante un tiempo, destrozándose la boca, y ella mantenía su pelo castaño agarrado en el puño de una de sus manos mientras deslizaba los dedos de la otra por su perfecta mandíbula. Eso fue antes de bajar ambas, acariciando su pecho y abdomen hasta llegar al botón de su pantalón, se lo desabrochó. No lo iban a necesitar.  

    Deslizó una de sus manos por debajo de sus bragas para empezar a acariciarla en esa postura, y sonrió cuando la chica gimió.  

    —Nora —suspiró, apoyando la cabeza en su hombro.  

    —Veo que llevas pensando en esto mucho tiempo —dijo sin voz, notándola empapada entre sus dedos. 

    —Tenía que hacer una despedida a lo grande. —Alzó su rostro para poder morder el lóbulo de su oreja—. Pero no he podido concentrarme en tocar la canción completa por lo cachonda que me pones.   

    —Ya te dije que cuando te calientas tu mente no funciona bien. —Sonrió, pero acabó jadeando cuando Kate agarró la mano que estaba tocándola y se la llevó a la boca para lamer sus dedos.  

    No sabía qué le gustaba más: sentir su lengua acariciándole los dedos o la visión de sus labios deslizándose una y otra vez por la longitud de los suyos. La castaña sonrió de forma pícara y supo que se disponía a decir algo que iba a dejarla sin aliento.   

    —Hay una postura que siempre he querido hacer contigo —murmuró con voz ronca—. Y podemos usar esa alfombra para que luego no me regañen por hacer cosas en este sofá.   

    —¿Quieres que nos liemos dentro de ella?  

    —Mmm... —Mordió su labio—. Rollito de Nora y Kate, suena tentador, pero no. —La bajó del sofá y agarró su mano para dirigirla hacia la alfombra—. Es mejor que un rollito de Kate y Nora. —Se sentó en ella y la instó a colocarse a horcajadas sobre sus piernas—. Voy a tumbarme —explicó—. Y tú vas a sentarte en mi cara. 

    —¿Alguna norma sobre cómo hacerlo? —Lo preguntó solo por intentar relajarse unos segundos mientras Kate besaba su cuello.  

    —Sí, la única norma es que no hay normas. —Los ojos verdes de la chica conectaron con los suyos—. Quiero que me folles la boca. 

    El escalofrío no fue pequeño. 

    Estuvieron besándose unos minutos, en los cuales Kate se dedicó a acariciar su cuerpo con dedicación, y acabaron tumbadas en la alfombra. Aprovechó la postura para moverse contra la intimidad de la castaña, arrancándole varios gemidos que hacían juego con los que se le escapaban a ella misma.  

    —Nora, sube ya —pidió agitada—. Te necesito en mi boca —murmuró contra sus labios.  

    Se apoyó en sus manos para elevar su cuerpo y ascender hasta quedar arrodillada sobre su cabeza. Admiró unos segundos las vistas desde esa posición y sintió otro escalofrío por la forma en la que Kate la observaba. La castaña acercó su cara, impaciente por atrapar su intimidad, pero ella la paró colocando una mano sobre su frente.  

    —Yo llevaré el ritmo, Kate —susurró y su voz sonó ronca.  

    La chica se resignó, reposando la cabeza en el suelo de nuevo y mirándola con la respiración agitada. Se quitó el tanga con cuidado y pudo percibir que los ojos de Kate se oscurecían un poco más al verla completamente desnuda. Lamió sus labios antes de descender y presionarse contra los suyos carnosos, sintiendo que murmuraba algo contra ella. No la entendió, pero fue igualmente placentero. Se movió levemente contra ella unos segundos antes de separarse y ver cómo Kate cogía aire con una sonrisa dibujada en sus labios humedecidos.  

    —¿Quieres más? —se interesó, alzando una ceja, y Kate asintió.  

    Deslizó los dedos por su pelo y se mordió el labio al dejarse caer de nuevo sobre su boca. Gimió al sentir su lengua deslizándose entre sus pliegues y comenzó a mover sus caderas sobre ella, intentando resultar lo más sexy posible. Eran muchos factores los que le daban placer, porque no solo sentía su lengua, sino que también entraban en juego su nariz y su barbilla, Kate no se quejó, así que continuó empapando su cara y sacudiéndose contra su boca.  

    La escuchó gemir de forma ahogada varias veces, y eso solo conseguía que se moviese con más fuerza sobre ella. Perdió el control momentáneamente y agarró su propio pecho con la mano que no sujetaba el pelo de Kate. Le encantaba sentir su lengua por todas partes y notar cómo se introducía por su vagina, aprovechando sus movimientos. Gimió con más fuerza cuando sintió cómo la penetraba con dos dedos y ella misma creó la velocidad de sus embestidas.  

    —Voy a correrme, Kate —anunció a los pocos minutos.  

    Kate golpeó una de sus nalgas antes de agarrarla y pegarla completamente contra su boca, dedicándose intensamente a su clítoris. Agarró con más fuerza su pelo y comenzó a temblar ligeramente al alcanzar el orgasmo: se tensó sobre su cuerpo y acabó apoyando sus manos contra el suelo para no caer sobre ella.  

    La castaña no dejó que se recuperase y consiguió tumbarla boca arriba, cubriendo su cuerpo desnudo con el suyo. Atrapó sus labios de forma intensa y pudo saborearse en su lengua cuando la introdujo dentro de su boca. Suspiró dentro del beso y bajó una de sus manos por sus pechos hasta agarrar uno de ellos, estimulándolo bien antes de deslizarse por su abdomen. Kate colocó las rodillas a ambos lados de su cuerpo para elevarse ligeramente y estar más accesible para ella.  

    Se sentó, su novia quedó acomodada sobre sus muslos, y ella movió la mano sobre su clítoris lentamente, perdiéndose en ese verde intenso mientras se deleitaba con sus gemidos. La penetró con dos dedos al notarla perfectamente humedecida y apoyó su mano libre en su cadera para ayudarla a moverse sobre ella. Era increíble cómo se podía contonear de esa forma, nunca antes había visto a nadie tan atractiva y sensual como Kate.  

    —Nora —gimió su nombre mientras se escondía en su cuello y se arqueaba contra ella.  

    Cerró los ojos al notar cómo se apretaba alrededor de sus dedos y aumentó la velocidad de los movimientos al mismo tiempo que elevaba el pulgar para que golpease contra su clítoris. El movimiento de su pelo cuando inclinó la cabeza hacia atrás fue casi hipnótico, igual que aquel grave gemido que se le escapó a la castaña mientras ella sentía su cálida humedad entre los dedos.  

    Kate se inclinó para besarla suavemente y dedicaron un largo tiempo a sentirse en los labios de la otra mientras se abrazaban en esa misma postura.  

    —¿Te ha gustado la canción? —se interesó, aún agitada. 

    —Mucho. 

    —La vamos a tocar en la gira. 

    —Dime que no vas a sacar a nadie del público para hacerle lo mismo —bromeó, y disfrutó de la risa de Kate contra su cuello. 

    —Nora —la llamó, y sus ojos aparecieron en su campo de visión—. Dime que no estás preocupada por eso.  

    —¿Qué es «eso»? —Quiso aclarar. 

    —Si te da miedo que pueda hacer alguna tontería —confesó antes de suspirar—. Aún soy virgen en esto de las relaciones y me siento a veces perdida. Quiero que sepas que no tienes nada por lo que preocuparte, que en lo único que voy a estar pensando es en ti.   

    No sabía si lo que sentía por todo su organismo era una muerte inminente o ganas de besarla hasta quedarse sin aire. Claro que había una parte de ella que se preguntaba qué pasaría si una chica que fuese extremadamente atractiva se le insinuase a Kate mientras estaba de gira —cosa altamente probable y no las culpaba—, pero después recordaba la forma en la que su novia la miraba y todos los miedos se iban.  

    —No —contestó sincera—. Confío en ti. —Kate le regaló una gran sonrisa y se inclinó para besarla.  

    Otra vez aquella acuciante necesidad de decir más de la cuenta rodeándola. No recordaba la última vez que dijo «te quiero» a alguien, al menos de manera romántica, o de manera tan intensa como lo sentía con Kate. 

    —Kate...  

    —Dime.  

    Te quiero. 

    —Te voy a echar de menos. —la castaña la miró con media sonrisa mientras acariciaba su pelo.  

    —Y yo a ti, Nora. Ya lo sabes. 

    —El día que vuelvas va a ser el más feliz de mi vida.  

    —No seas tonta. —Rio antes de besar su mejilla suavemente—. Más te vale no ponerte como en las películas comiendo helados sin parar y con el pijama puesto todo el día.  

    —No creo que pase eso. —Soltó una carcajada y mordió su labio para no decir nada mientras la castaña la ayudaba a levantarse y recogía la ropa de ambas.   

    —Esto ha sido el coito de despedida, y ahora esta persona de aquí. —Se señaló a sí misma antes de lanzarle su camiseta—. Te va a invitar a cenar fuera. No me lo tengas en cuenta. —Le quitó importancia con un movimiento de mano—. Lo hago sin obligaciones.  

    Rio mientras se vestían entre empujones y besos robados. Compartieron una mirada cómplice nada más salieron del edificio y se sonrieron cuando Kate atrapó su mano para entrelazar sus dedos.  

    *             *             * 

    Un pijama —y de los feos— con un dibujo de un león era lo que llevaba puesto mientras veía una película romántica tirada en el sofá y lloraba como una idiota con el final. Tenía el pelo sin peinar, totalmente enredado en una coleta mal hecha, y comía con detenimiento cucharadas enormes de helado de chocolate. Eso debía ser diagnosticado como algo más grave que una depresión, una especie de episodio psicótico, dependiendo de cómo se mirase.  

    Años. Años parecía que habían pasado desde que vio por última vez a la mujer de su vida. Echaba de menos el olor de su pelo y la calidez que desprendía su cuerpo cuando estaba abrazado al suyo. Extrañaba sus besos, el sonido de su risa y sus payasadas. ¿Por qué no volvía ya? ¿Cuánto más tenía que esperar?  

    ¡Era una tortura! 

    Botas estaba tumbado sobre su pecho: el gato más triste del mundo desde que Kate se fue. Normalmente prefería a la castaña mil veces antes que a ella, pero parecía que en ese caso optaba por compartir su dolor. Entre dos se pasaría mejor que llevándolo por separado. Había decidido pasar esos días visionando películas de amor y escuchando a Céline Dion, ya que tenía terminados todos los cuadros de la exposición. A veces se sentía como Bridget Jones, solo que algo más delgada, o eso esperaba porque los helados y bollos que estaba comiendo esos días acabarían pasándole factura. 

    Llamaron al timbre y, en su fuero interno, deseo que fuese Kate con un ramo de flores enorme y diciéndole que no había podido dejar de pensar en ella y que iba a mudarse a su piso. Dios, solo le faltaba oír las campanadas de boda para ser como Bridget Jones de verdad... 

    —Oh, eres tú... —No mostró ningún tipo de simpatía al ver el rostro de Rachel bajo el marco de la puerta de la entrada.  

    —Tener amigas para esto —protestó nada más entró a su piso, entonces se quedó observando el salón—. Nora, tienes la casa como una pocilga.  

    —Lo sé —admitió y se tiró otra vez boca abajo en el sofá mientras Rachel le robaba el bote de helado para terminárselo ella.  

    —Me encanta este helado y siempre se me olvida comprarlo —comentó con la boca llena—. Creo que voy a llamar a Violet para hacer una intervención y ayudarte a limpiar esta mierda.  

    —Os lo agradecería —habló contra el cojín—. He estado a punto de llamar a un servicio de limpieza porque no sé ni por dónde empezar.  

    —Madre santa, Nora, solo han pasado tres días desde que Kate se fue. 

    —Me da igual. 

    —Habláis todos los días. 

    —Lo sé. —Miró la pantalla de su móvil para comprobar si tenía alguna notificación, pero estarían ensayando seguramente.  

    —¿Cuántos bollos te has comido? —Levantó la vista para ver todos los envoltorios que había sobre la mesa.  

    —No lo sé, pero se me va a poner un culo enorme.  

    —Crucemos los dedos para que a Kate le gusten las rellenitas. 

    Abrió mucho los ojos con la frase de su amiga. Solo llevaba tres días comiendo como un cerdo, pero si seguía así un mes entero… 

     Oh, Dios, ¿le gustarían a Kate las rellenitas?  

  

  


 
    Capítulo 26 

    Te quiero 

    La gira del grupo estaba siendo un éxito, y en muchos periódicos locales los mencionaban, de momento las críticas eran todas positivas. Parecía que a la gente en general les estaba gustando escuchar sus canciones inéditas tanto como las versiones que hacían de canciones conocidas. 

    Habían pasado tres semanas y, aunque todo fuese bien para el grupo, había momentos en los que estaban cada uno metido en su mundo, sin ensayar y sin espectáculo que dar, y no podía evitar caer en una especie de extraña nostalgia. Echaba mucho de menos a Nora, sobre todo aquellos momentos en los que cenaban juntas y empezaban a meterse con la otra, pero lo que más extrañaba era besarla. ¿Estaba obsesionada con esos labios? La respuesta era que sí, desde que se fijó en ellos en aquel ascensor hacía ya muchos meses. La distancia la llevaba bien, aunque a veces se quedaba tirada en la cama maquinando formas de teletransportarse y aparecer en el piso de Nora, besarla hasta dejarla sin aliento y lo que surgiera después.  

    La verdad era que las nuevas tecnologías facilitaban el poder estar hablando casi a todas horas, ya fuera por mensaje o llamadas —de voz simplemente o incluyendo vídeo—. Observó la foto que le había enviado Nora en ese mismo instante: salía frente al espejo de lo que parecía el ascensor y le sacaba la lengua. Observó su boca unos segundos de más, es que se moría por poder besarla de nuevo.   

    Cogió aire, dándose cuenta de cómo la necesitaba en el aspecto más carnal: daría muchas cosas por tener en ese momento a la rubia besándola sobre la mierda de cama que tenía en esa caravana, pero lo que consiguió que todo su cuerpo temblase fue la frase con la que acompañó a la imagen.  

    Nora: La próxima vez podrías ser tú la que te follases esta boca.  

    Kate: Será un placer poder follarme esa boca.  

    Nora: El placer será el mío por tener a Katherine Fox sentada en mi cara. Quiero sentir cómo me destrozas la boca y cómo te corres en mi lengua.  

    Kate suspiró, e intentó buscar el aire que necesitaba, observando por el rabillo del ojo que la puerta de la que era su habitación estaba abierta, y, por cómo iba la conversación, sería mejor cerrarla para tener algo de intimidad.  

    Kate: Dime que estás en casa, porque estoy muy cachonda.  

    *             *             * 

    Siempre hacía ese ritual antes de los conciertos: tirarse en la cama mirando fijamente la pantalla de su teléfono mientras pasaba las fotos que se hicieron Nora y ella esa última semana que pasaron juntas. Sonrió cuando vio a Nora sujetando una hamburguesa gigante, que le preparó una noche, con los ojos cerrados y sonrisa de tonta. Qué mongola era, y cómo la echaba de menos.  

    Al día siguiente era su exposición y aprovechó los minutos que le quedaban antes de salir para abrir su conversación e intentar tranquilizarla, porque la conocía ya muy bien.  

    Kate: ¿Cómo estás? 

    Mongui: Un poco nerviosa, ¿y tú? 

    Kate: Los conciertos no me ponen nerviosa.  

    Mongui: Qué idiota eres. 

    Kate: Así es como te gusto. Dime, ¿qué te pone nerviosa? 

    Mongui: Me da miedo que falle algo o no recordar bien lo que debo decir con cada pintura.  

    Kate: Eres la autora de todas, puedes improvisar y seguro que te queda mejor. Estoy cien por cien segura de que va a ser todo un éxito.  

    Mongui: Gracias, Kate.  

    Kate: De nada, tontita. Ahora tenemos que dar ROCK a la gente, ¿te hablo luego? 

    Mongui: Por favor.  

    Kate: No me eches mucho de menos.  

    Mongui: Siempre lo hago. ¡Suerte! 

    Se levantó y cogió su maquillaje para prepararse junto a sus amigos en el área común de la caravana antes de salir al escenario. Nada más salir de su habitación se encontró con Anna colocándose el bajo.  

    —Entonces, ¿mañana te vas? 

    —Sabéis que sí —contestó, sentándose en una de las sillas frente al espejo.  

    —No sabía que eras tan ñoña, aunque te vendrá bien el sexo para volver a tener tu buen humor de siempre. —Se metió con ella y le respondió levantando el dedo medio de su mano.  

    —Estaré de vuelta para el próximo concierto.  

    —Es pasado mañana. —Le recordó como si hiciese falta: lo tenía todo más que planeado.   

    *             *             * 

    Rachel y Violet eran conocedoras de todo el plan, que básicamente se resumía en que Nora no se enterase de que ella estaba ahí. Sus amigas se encargaron de que la rubia se arreglase en su piso, así ella podría cambiarse de ropa y vestirse en condiciones para la presentación. Y, como toque final a su maléfico plan: su entrada grandiosa en la exposición. Había hablado con los encargados de la galería, comentando la sorpresa que querían darle a la artista de esa noche, y lo que tenían que tener preparado para cuando ella llegase. Muy importante.  

    Cuando llegó la hora de la presentación, esperó pacientemente en la puerta de entrada hasta recibir el mensaje de Rachel, era la encargada de anunciarle que podía entrar, le frustró un poco no poder ver a Nora explicando los primeros cuadros. Se derritió ligeramente cuando le dijeron que la rubia estaba algo triste ese día porque ella no fuera a estar allí. Fue una suerte que esa noche no tuvieran concierto.   

    Su móvil vibró y comprobó el mensaje de Rachel, que decía que estaba explicando el penúltimo cuadro. Respiró hondo antes de entrar algo nerviosa, dirigiéndose hacia un piano que descansaba junto a la multitud que escuchaba atentamente a Nora. El instrumento parecía una simple decoración acorde al tema de la exposición, pero no. Ese en concreto era un piano alquilado que se encargaron de colocar para su llegada, porque justamente en ese momento iba a ocurrir una desgracia, una programada: el audio con la música que acompañaba al último cuadro no iba a aparecer en la memoria de los dispositivos.  

    No pudo evitar sonreír cuando vio a Nora de lejos con ese vestido blanco, su pelo ondulado y maquillada de forma natural, pero resaltando sus ojos y sus labios. Estaba muy orgullosa de la exposición que había montado, pero más de ella: la había visto trabajar en cada uno de los cuadros de forma intensa. Confesaba que los besos en sus descansos habían sido lo segundo mejor de trabajar con ella. Lo primero había sido poder enamorarse por primera vez de una mujer que le daba más de lo que podía necesitar.  

    Escuchó el murmullo de la gente y se percató de que Nora se ponía algo nerviosa porque no funcionaba la pista de música. Pasó el enfoque de la rubia a sus amigas, que la saludaron de forma disimulada mientras ella se sentaba en el banco del piano y empezaba a tocar, inundando la galería con la melodía que acompañaba al cuadro. No pudo evitar sonreír cuando los ojos de Nora se posaron en ella y le encantó su cara de sorpresa total. Continuó tocando sin apartar la mirada de ella y comprobó que la rubia estaba a punto de llorar. Y era algo que nunca le había pasado, pero que su presencia la emocionase de aquella manera, la emocionó a ella.  

    La conexión de sus miradas se rompió cuando su novia observó el último cuadro antes de devolver su atención al público.   

    —Se me ha olvidado todo lo que iba a decir —admitió nerviosa con media sonrisa asomada a sus labios y ella le guiñó un ojo, dándole ánimos—. Cuando escuchaba música, antes de empezar a preparar esta exposición, me parecía que la voz y la letra eran el principal componente y que lo demás era secundario. Tuve que mudarme y empezar algo nuevo para entender lo que había detrás de cada canción.  Jamás pensé que me llevaría bien con una melodía, es más, al principio no sabía ni que podían transmitir tantas cosas. La música de un instrumento era odiosa, le faltaba la voz y para mí era solo «ruido». —la miró con una mezcla de orgullo y emoción, porque Nora se estaba refiriendo a ella—. No fue un camino fácil, al comienzo me costaba entender cómo algo tan simple como unos acordes podían trasmitir tanto, pero el conjunto, con el tiempo, me enseñó a amar aquello que no había tenido la ocasión de percibir antes. Nunca pensé que podría enamorarme de ella. —Sintió un cosquilleo por sus palabras—. Pero aquí estoy: totalmente colada por la mujer más increíble que el destino quiso que fuese mi odiosa vecina. Katherine Fox, la idiota que está tocando el piano. —La señaló mientras su voz se rompía un poco y dejó caer unas lágrimas mientras ella sentía cómo su estómago se encogía por el momento—. Me siento afortunada por haber podido compartir tanto tiempo con ella, aprendiendo la una de la otra. Por eso, y como final de mi exposición, cada vez que pienso en la música, en mi cabeza aparece su retrato. —Las dos se sonrieron antes de que Nora dijese su frase final—: Para mí ella es la música.  

    La gente aplaudió y ella sonrió sin dejar de tocar el piano y observando a su novia que se secaba los ojos con los dedos mientras bajaba de la pequeña tarima que había junto al último cuadro. Se levantó del banco al verla caminar decidida hacia ella, y se fundieron las dos en un abrazo, sintió su corazón bombear con fuerza cuando su olor la invadió de nuevo.  

    Se separó de ella levemente y presionaron sus labios en un beso necesitado y muy emotivo. Colocó la mano en su mejilla y escuchó más aplausos de los presentes, que sonreían ante el improvisado espectáculo.  

    —Te quiero.  

    ¿Qué? ¿Había escuchado bien? ¿Ese «te quiero» susurrado y tan real había sido pronunciado por Nora? Se separó de ella y vio sus ojos azules abiertos de par en par.  

    —¿Qué? —Tuvo que preguntarlo. ¿Le había dicho «te quiero»? 

    —Nada. —Se echó hacia atrás—. Mierda, lo siento. —Arqueó las cejas, algo angustiada.  

    —Repítelo —pidió. La chica se sonrojó y le pareció de lo más adorable.  

    —No. —Negó con la cabeza también.  

    —Por favor, repítelo. —Acarició sus mejillas y la besó suavemente—. Necesito oírlo otra vez.  

    —Te quiero —susurró y ella sonrió antes de acortar la distancia entre sus bocas.  

    Que no le saliese a ella decirlo aún no quería decir que no se sintiera igual, pero es que nunca había dicho algo así, por lo que decidió intentar que lo sintiese por la forma en la que la besaba en esos momentos.  

    —Enséñame la exposición —pidió—. Creo que he llegado tarde. —Entrelazó los dedos de su mano y dejó que la guiase por la galería.  

    Sí, conocía a esos cuadros desde que eran lienzos en blanco —cachorros del mundo del arte—, pero le hacía ilusión verlos colocados allí para el ojo público. Lo habían preparado todo muy bien para que se pudiese escuchar las melodías que acompañaba a cada cuadro: te daban una especie de radio portátil antes de entrar donde podías elegir el número de la pista de música que correspondiente que se indicaba en un cartel junto al cuadro, así podías escucharla mientras admirabas la obra.  

    —Creo que el de «K. Fox» es mi favorito. —Sonrió de lado, y Nora le dio un pequeño golpe en el brazo.   

    —Kate, no sabes lo que significa para mí que estés aquí. —Paró en seco su avance y la observó con la mano sobre su pecho. Pudo ver lágrimas acumulándose en sus ojos—. Tenía ya la idea hecha de que no ibas a venir y te has ocupado de darme esta sorpresa. Nadie ha hecho nunca tantas cosas por mí como estás haciendo tú en tan solo unos meses.  

    —Nora, no me cuesta nada hacer todas esas cosas. Estaba deseando estar aquí contigo. Eres la persona más especial que existe ahora mismo en mi vida. Dios. —Soltó una risita—. ¿Demasiado ñoño? —preguntó divertida, mordiendo su labio.  

    —Demasiado tú. —Sonrió antes de volverse a besar.  

    *             *             * 

    Ambas jadearon al mismo tiempo mientras mantenía a Nora contra la pared junto a la puerta de su piso. Necesitaba sentirla y no pudo esperar a que la rubia sacase la llave para entrar a su piso, así que la presionó con su cuerpo y la besó con urgencia.  

    —¿Te acuerdas cuando nos enrollamos después de ir juntas por primera vez a una galería? —preguntó acariciando sus costados.  

    —¿Cómo no me voy a acordar? Estabas increíblemente guapa y muy borracha.  

    Se miraron divertidas unos segundos antes de volver a estrellar sus labios contra los de la otra. Acarició los muslos de Nora antes de levantarla del suelo y apoyarla contra la pared de nuevo, agradeciendo que la falda del vestido que llevaba la rubia fuera suelta y no tuviese problemas para rodearla con sus piernas.  

    —Vale. —Su novia rompió el beso—. Tengo que confesar algo, visto que estamos en mi lado del pasillo.  

    —¿Qué? —Se extrañó por el giro en los acontecimientos.  

    —Mi casa está muy desordenada —confesó. 

    —Qué raro. —Se metió con ella, y recibió un empujón mientras la bajaba al suelo, haciéndola reír.  

    —En serio, está peor que nunca.  

    —Nora, peor no puede estar. —La rubia suspiró—. Bueno, sigue contándome tu historia del desorden —la animó, acariciando su mejilla mientras Nora sacaba sus llaves.  

    —Botas también te ha echado de menos. —Metió la llave en la cerradura y alzó un dedo, amenazándola—. ¡No me juzgues!  

    Cuando entraron en su piso, se quedó con los ojos de par en par observando toda la estancia. Nora Griffin se había superado.  

    —Vale, sí… Podía estar peor.  

    —He estado en depresión, entiéndeme.  

    —No seas tonta. —Se acercó a ella y la abrazó desde atrás, dándole un beso en la nuca. Entonces escuchó los pasos atropellados de un gato que surcaba el pasillo a velocidades cósmicas—. ¡Botas! 

    Se agachó y dejó que se subiese por su pierna, dándole cabezazos en la mano mientras lo acariciaba. Levantó el rostro y miró hacia Nora, que sonreía ante la escena.  

    —No te apoyes en el suelo, por si acaso. Esos pantalones son demasiado bonitos y te quedan genial.  

    —Antes que nada, vamos a cambiarnos a ropa más cómoda y, luego, dame de comer. Me muero de hambre. 

    —¿No has comido nada? —Frunció el ceño. 

    —El avión ha llegado a las siete y he tenido que venir aquí corriendo, prepararme y salir quemando rueda hasta tu exposición. No me ha dado tiempo a nada más. —Puso morros.  

    —Vale, te prepararé algo. 

    Caminaron abrazadas por el pasillo, en un complicado avance hasta su habitación.  

    —Había echado de menos cómo olías. —Realizó una inhalación exagerada sumergiendo su nariz entre mechones de su pelo, y Nora soltó una carcajada.  

    —Pareces el de Los Ángeles de Charlie. ¿Quieres que me corte un mechón y así puedes olerlo por ahí? 

    —Sí —contestó sin más y acarició el vientre de la chica, besando su cuello tras apartar su cabello hacia un lado.  

    —Ayúdame con el vestido. —Bajó su cremallera mientras daba suaves besos por su espalda. Una vez desnuda, rodeó su cintura y se asomó por su hombro para observar sus preciosas maravillas—. ¿Las has echado de menos? 

    —Mucho. —Nora rio echando su cabeza hacia atrás cuando sujetó sus pechos y ella suspiró al sentirlos en sus manos.  

    —Ellas a ti también. —Sonrió al escucharla—. Debo confesar que he estado comiendo como una cerda y he cogido algunos kilos de más.   

    —Estás increíble. —Besó la piel de su hombro—. La mujer más sexy del mundo. 

    Nora se giró con una sonrisa en el rostro y llevó las manos a los botones de su blusa para desabrochársela. Después rebuscaron qué ponerse en el armario de la rubia.  

    —Oh, mira qué sexy. —Sacudió sus caderas vestida con un pantalón deportivo de Nora y en sujetador. Le quedaba un poco grande, y consiguió con movimientos forzados que se le cayese al suelo, haciendo reír a su novia.  

    La dueña del piso salió de la habitación para ir preparando la cena y ella se colocó ropa más ajustada en sus piernas y una camiseta ancha que encontró tirada en el armario.  Nora era muy desordenada, y le encantaba. Fue hacia el salón y negó con la cabeza al ver los papeles tirados por todos lados.  

    Se dirigió a la cocina y abrió el cajón que quedaba justo junto a la rubia.  

    —¿Qué haces? —Se extrañó mientras ella cogía una bolsa de basura. 

    —Vamos a limpiar.  

    —Kate, son las dos de la mañana.  

    —¿Y? —Alzó sus cejas. 

    Nora suspiró y fue detrás de ella como si se acercara la hora del juicio final. Empezaron a recoger primero y a tirar cosas en la basura —de vez en cuando jugaron a encestar en la bolsa—. Descansaron a la media hora y se comió su sándwich mientras miraba con media sonrisa a su chica devorar una bolsa de patatas fritas, robándole alguna de vez en cuando. Tras eso, volvieron a ponerse manos a la obra: ordenaron y limpiaron el piso en profundidad.  

    —Vamos a bailar —dijo de repente y puso música en el móvil.  

    Sujetó la cintura de Nora y comenzaron a dar vueltas por el salón, riendo por la absurda situación.   

    —Qué bien bailas. —Se metió la rubia con ella, y le mordió su cuello como castigo.  

    Eran esas situaciones más domésticas las que le confirmaban a Kate que Nora era la chica con la que tenía que estar, quizás, para toda su vida. Miró sus ojos mientras ambas seguían haciendo el tonto cantando y terminando de limpiar. Sí, Nora Griffin era la mujer de su vida, y le había dicho «te quiero». Una sonrisa tonta se formó automáticamente en sus labios con el recuerdo. Jamás le había dicho esas palabras a nadie: ni siquiera a Botas o al ternero que su padre crio con ella como si fuese la típica mascota que tenía una chica de siete años. Henrietta era la vaca más simpática que alguien se podría cruzar en su vida y, a pesar de ello, nunca le dijo que le tenía aprecio. Pero quería más a Nora así que tendría que decírselo algún día para que lo supiese de primera mano.  

    Acabaron cansadas y sudadas, y decidieron darse una ducha rápida antes de caer desnudas sobre la cama.   

    —Ha sido mejor que un polvo —señaló Nora cansada.  

    —Espero que lo estés comparando con los polvos anteriores a los míos. —La abrazó de lado en el colchón.  

    Estaba agotada y al día siguiente debía coger un avión temprano, pero no podía estar mejor que en esos momentos. 

    —Pensaba que no tenía que especificar eso. —Ambas rieron y Nora besó su clavícula—. ¿Cuándo te empecé a gustar? —preguntó la rubia en un susurro mientras ella estaba entretenida deslizando los dedos por su vientre.  

    —No lo sé exactamente, probablemente desde que descubrí que no eras una mujer mayor encerrada en un cuerpo tremendamente atractivo.  

    —Eres idiota. —Le dio un pellizco en el brazo.  

    —¿Y yo a ti? —se interesó buscando su mirada.  

    —Creo que cuando viniste a casa de mis padres. —Sonrió con el recuerdo.  

    —La verdad es que ese día estuve muy confundida —confesó—. Y fue porque nos dimos la mano —comentó, entrelazando sus dedos.   

    —Yo tuve ganas de abrazarte tras… Ya sabes. —Hizo una pausa antes de susurrar—: El coito.  

    —Ese coito estuvo muy bien —dijo orgullosa antes de inclinarse para besarla suavemente en los labios—. Gracias por dar el paso y pedirme una cita. —Miró sus ojos fijamente—. Probablemente de no haberlo hecho seguiría negando lo que siento por ti.  

    —Pensé que la había cagado. —Rio—. Pero aquí estás. —Besó su nariz suavemente antes de bajar a sus labios. 

    —Dímelo otra vez.  

    —¿Vas a ser una yonqui de los «te quiero»? —Sonrió, y ella también lo hizo porque Nora supo perfectamente a qué se refería.  

    —Sí.  

    Le dio un corto beso antes de esconderse en su cuello y rodear su cintura. Podía sentir el corazón de Nora latir con fuerza —el suyo estaba exactamente igual— y cerró los ojos, sonriendo, cuando la chica habló:  

    —Te quiero.  

  

  


 
    Capítulo 27 

    Sexo, alcohol y drogas 

    Te quiero. Le había dicho «te quiero» a Kate y no cambiaría por nada del mundo lo que sentía al ver ese brillo en su mirada cada vez que se lo repetía. Todavía no se creía que hubiese ido de sorpresa a su exposición, y cada vez que se acordaba se repetía el escalofrío que le produjo el sonido de aquel piano al ser tocado por sus manos. En ese momento se le olvidó todo lo que tenía preparado para decir sobre el último de sus cuadros, que iba a ser algo parecido a lo que hizo con los anteriores: hablar de la técnica, del motivo y de la relación que tenía con la música que sonaba. Acabó improvisando algo más personal y profundamente sentimental, porque ese lienzo en concreto iba mucho más allá de algo artístico: tenía que ver con cómo se enamoró de Kate lentamente y de cómo estaba viviendo una historia muy especial junto a una mujer increíble.  

    A veces se encontraba a sí misma sonriendo como una tonta al recordar cómo empezaron las cosas con ella: como un grano en el culo, pero no cambiaría por nada los pasos que habían dado para acabar así. Esa chica idiota acabó siendo su chica idiota.  

    —¡Chicas! —Se escuchó—. No encuentro mi camiseta. —Rachel apareció por el pasillo en sujetador. 

    —Ponte otra. —Resolvió rápidamente.  

    —Esa es mi camiseta de los aviones, Nora —dijo con firmeza—. Si no me pongo esa camiseta, tendremos un accidente seguro, y soy demasiado guapa para morir.  

    —Rachel, venga —la alentó Violet, que esperaba sentada sobre su maleta frente a la puerta—. Tienes millones de camisetas, ponte otra. 

    Esa noche se había quedado a dormir en su antiguo piso para ahorrar tiempo, ya que el avión salía temprano. Antes de irse a la cama le dijeron a Rachel millones de veces que tuviese sus cosas preparadas, pero la castaña insistió en que le daría tiempo si se levantaba una hora antes.  

    —Ya te dije que íbamos a llegar tarde. —Violet suspiró cuando su amiga volvió a perderse por el pasillo. 

    —¿Tienes ganas de ver a Anthony? —le preguntó con una sonrisa.  

    —Uf. —Mordió su labio—. Me muero por verlo ya.  

    Ambas se sonrieron. Desde que se fueron sus respectivas parejas tomaron la decisión —junto a Rachel— de presentarse de sorpresa para el último de sus conciertos. Y, a pesar de haber visto a Kate hacía unos días en su exposición, tenía unas ganas enormes de volver a estar entre sus brazos —o que ella estuviese en los suyos, ya lo decidiría por el camino—.  

    —¡Lista! Ya me daréis las gracias por haberos salvado el culo con esta camiseta.  

    Rachel interpretó un baile señalando aquella camiseta negra básica antes de salir por la puerta la primera, arrastrando su maleta. Violet y ella negaron con la cabeza divertidas, estaba muy loca, pero la querían demasiado como para echarla del grupo. La vida habría sido bastante más aburrida si Rachel no hubiese crecido junto a ellas.  

    *             *             * 

    Estaba frente a la puerta de la que era la habitación de Kate en aquella caravana, justo donde le indicó Anna que se encontraba su chica en ese mismo momento. En teoría, no sabía nada de nada y tenía ganas de ver su reacción cuando descubriera que estaba allí. Al abrir se la encontró dormida boca abajo en la cama, y le pareció adorable en un primer momento, pero después se percató de que se le había subido ligeramente la camiseta y tenía una visión estupenda de su culo con esos pantalones deportivos. Sí, se lo pasó genial limpiando su piso con ella y no cambiaría ese momento por nada, pero, joder, había pasado un mes desde la última vez que tocó ese cuerpo y las ganas estaban por todas partes.  

    Se tumbó a su lado con cuidado y sonrió al ver cómo fruncía el ceño por el leve movimiento. Después relajó el gesto cuando acarició su espalda y besó su frente, consiguiendo que abriese los ojos.  

    —Genial. —Kate sonrió adormilada.  

    —Sorpresa —susurró.  

    —Ahora es cuando tenemos sexo salvaje, ¿verdad? 

    —¿Cómo puedes pensar en cosas guarras nada más despertarte? 

    —¿No es un sueño? —Se extrañó y se frotó los ojos—. ¡Nora! —exclamó más despierta. 

    —Hola, idiota. —La abrazó, tumbándose sobre ella cuando Kate la atrajo a su cuerpo.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó alegre.  

    —Tenía que ver algún concierto vuestro y como estoy de vacaciones… —insinuó. 

    Kate sonrió ampliamente y no soportó más estar sin besar su boca, así que se inclinó y atrapó sus labios en un beso lento mientras la castaña sujetaba su mejilla con una mano.  

    —¿Qué hora es? —Kate se giró hacia una improvisada mesita de noche y cogió sus gafas para poder ver mejor la pantalla de su móvil—. Levanta el culo, que nos vamos a comer algo antes de que me tenga que ir con el equipo —anunció mientras se levantaba y cogía de un neceser un par de lentillas.  

    —Déjate las gafas, por favor.  

    —No —negó rápidamente.  

    —Por favor —pidió.  

    —¿Han venido tus amigas contigo? —Ella asintió—. Entonces no.  

    —Entonces me quedaré aquí durmiendo, estoy cansada del vuelo. —Se estiró toda lo larga que era en la cama, y Kate la miró con fingido pánico ante tal posibilidad.  

    —Vale, vale —aceptó y dejó las lentillas sobre un mueble.  

    Se puso de pie y se acercó a la castaña, deslizando los dedos por su mejilla.  

    —De verdad, estás muy guapa así. —Su novia le sacó la lengua con burla y ella la besó fugazmente en los labios.  

    Kate se cambió rápidamente de ropa y salieron juntas de la habitación. Su chica saludó a sus amigas antes de despedirse porque «tenían una cita romántica». Le dio la mano cuando dejaron la caravana atrás y caminaron por las calles de aquella ciudad hasta llegar a un puerto. La castaña la guio hacia un puesto de perritos calientes y compró dos junto a unas patatas fritas, aros de cebolla y unas cervezas. Siempre compraba de más porque sabía que ella tenía buen apetito.  

    Bajaron por unas escaleras de madera que había a un lado del muelle para descender directamente a la playa, y se sentaron en la arena para comer juntas.  

    —Entonces las dos pensamos al mismo tiempo en dar una sorpresa a la otra... —apuntó la castaña divertida.  

    —Qué casualidad —comentó cogiendo una patata con una mano y acariciando con la otra acariciaba la mano que Kate mantenía sobre su muslo, mientras se miraban de frente. 

    —Eso es que hay amor —Puso tono de voz de sabionda, levantándose las gafas con el índice, y se enamoró un poco más de ella con esa imagen.  

    —Katherine Fox, ¿te quieres casar conmigo? —bromeó mostrándole uno de los aros de cebolla. La castaña abrió la boca y se llevó una mano al pecho, fingiendo estar sorprendida.   

    —Sí, quiero, Nora Griffin —ridiculizó y extendió sus dedos para que le colocase el «anillo». Ambas rieron, y Kate se lo comió sin quitárselo del dedo, dándole la mitad con la excusa de que era el último que quedaba. Siempre tenía detalles así con ella.  

    Terminaron de comer y se tumbaron tranquilas en la arena, se estaba bien allí regalando y aceptando suaves caricias. A aquella hora parecía que estaba todo desierto. 

    —Que esté todo tan desolado me hace dudar de que estemos en un apocalipsis zombie —comentó Kate—. ¿Sabes que podría pasar por un virus en el ambiente?  

    Ahí venía su tontería de la noche.  

    Kate llevo sus propias manos a su cuello y sacó la lengua, haciendo como si se estuviese muriendo antes de caer desplomada en el suelo. Estuvo a punto de aplaudir su grandiosa actuación, pero se echó a reír cuando soltó un gruñido y empezó a darle mordiscos por el cuello. 

    —Te he echado mucho de menos —admitió cuando se recuperó de la risa y Kate la miró sonriente, dejándose caer sobre su cuerpo.   

    —En realidad, deberías haberte convertido en un zombie, no en Miss Ñoña. —Y se inclinó para besarla. 

    —Idiota. 

    —Mongola —imitó su voz—. Y, por cierto, yo a ti también. 

    Rio divertida y le subió las gafas por el puente de su nariz antes de besarla. Notó que Kate sonreía contra sus labios antes de que ambas profundizasen el beso al mismo tiempo.  

    *             *             * 

    —A Nora se le ha caído el tanga varias veces durante el concierto —comentó Rachel divertida, consiguiendo que todos los presentes riesen mientras ella la miraba con cara de pocos amigos—. Las he contado y han sido tres veces: la primera cuando Kate ha lamido el mástil de la guitarra, la segunda cuando se ha quitado la chaqueta y la tercera cuando ha soltado la guitarra y se ha movido contra el palo del micrófono. Con la última se me ha caído a mí también. —Le guiñó un ojo a la cantante del grupo, que le lanzó un beso como respuesta.  

    Estaban los seis sentados en la playa con mantas, sus instrumentos, comida y bebidas tras el último concierto del grupo, comentándolo y riendo entre ellos. Había sido increíble y le había encantado ver al grupo de Kate en un escenario tan grande, y claro que se había puesto cachonda: era una reacción biológica normal que se sufría si veías a Kate haciendo esas cosas mientras cantaba de esa manera contra el micrófono. Y si se añadía que llevaba más de un mes sin ser tocada por esas manos o esa boca, la cosa se volvía más grave.  

    —¿Qué hay de ti? —Quiso devolverle a su amiga—. Te ha faltado lanzarte al escenario por el batería del grupo.   

    Su amiga se había pasado toda la noche en modo groupie como si los hubiese seguido desde que empezaron, y se inventó la letra de las canciones para intentar llamar la atención de aquel hombre. Decía que era un Bon Jovi moderno y moreno.  

    —Dios, está buenísimo. Me lo tenéis que presentar. —Señaló al grupo telonero.  

    —No sé si a Danielle le gustaría estar al tanto de esa aventura —insinuó Kate.  

    —Danielle. —Tras decir su nombre, sonrió bobalicona, y después suspiró frustrada—. Gracias por recordarme que esta noche no follo. —Frunció el ceño. 

    —Le está pasando como a ti conmigo —susurró al oído de su chica, que sonrió por la noticia y las rodeó mejor con la manta que tenía echada por los hombros. La noche era fría, y estar frente al mar no caldeaba para nada el ambiente, así que encontró el sitio perfecto entre las piernas de su chica, dejando que la abrazase desde atrás. 

    —Danielle también está muy colada por ella —susurró ahora Kate a su oído.  

    —La historia se repite —mencionó divertida.  

    —Eso parece. —La castaña deslizó las manos por su vientre despacio, y se estremeció al sentirlo.  

    —Kate —la llamó—. He cogido más kilos de los que pensaba que podía coger una persona humana en tan solo un mes —murmuró, no quería sorpresas luego.  

    —Estás mejor que nunca, en serio. —Le besó en la mejilla desde su posición y ella se giró, sonriéndole.  

    Kate la besó y no tardó en sentir su lengua delineando sus labios para poder introducirse en el interior de su boca. Se lo permitió y se estremeció cuando se acariciaron entre sí, antes de ser interrumpidas. 

    —¡Bú! Buscaos un hotel, pervertidas —las interrumpió Violet, que tenía a Anthony tumbado sobre sus muslos.  

    —¡Cállate! —protestó, porque el beso estaba siendo increíble.  

    Kate rio suavemente, escondiendo el rostro en su hombro, abrazándola con más fuerza. Pronto comenzaron otra conversación, pero su novia no cambió de posición y empezó a besar su cuello de forma disimulada. Deslizó la lengua por él y coló las manos bajo su camiseta, acariciando su vientre. Mierda, es que se moría por que la tocase.   

    Subió una de sus manos hasta apretarle el pecho sobre el sujetador al mismo tiempo que arqueaba sus caderas con un sonido placentero ahogado que solo ella escuchó —al haberlo soltado contra su oreja—. Gracias a los cielos que la gran manta cubría de más y los movimientos que realizaba Kate no se notaban por ningún lado: justo en ese momento bajó su sujetador para jugar con sus pezones, y ella intentó no cerrar los ojos a pesar del placer.  

    —Tenía unas ganas horribles de hacer esto ya —susurró con voz ronca—. Me muero por tenerlas en la boca. ¿Quieres tener mi lengua aquí? —Pellizcó con fuerza su pezón, y mordió su labio inferior para inhibir cualquier sonido que quisiese salir de su garganta.  

    —Sabes que sí —le contestó en un hilo de voz.  

    Kate bajó la mano que no estaba ocupada estimulando un pecho, y empezó a tocarla sobre el pantalón, mandando escalofríos por todos lados. Tenía unas ganas enormes de gemir y serios problemas para controlarse por todas las sensaciones que invadían su cuerpo tras tanto tiempo de sequía. ¿Por qué tenía que ser tan ruidosa en el sexo?   

    —Me está poniendo muy cachonda que no puedas gemir —habló contra su oreja otra vez.  

    Miró a los lados antes de coger la muñeca de Kate para que parase. Sí, le excitaba mucho la situación, pero no iba a poder concentrarse con gente allí. Además, quería gemir a su antojo y poder liberarse.  

    —Luego —pidió agitada, y se giró para ver la sonrisa pícara de Kate.  

    *             *             * 

    No podían dejar de besarse mientras su espalda estaba completamente pegada a la puerta de la habitación de Kate en aquella caravana. Intentaban ahogar los jadeos y gemidos que deseaban salir de sus gargantas cuando tocaban a la otra, pero a veces se escapaban sin permiso —era una chica de pechos sensibles y su novia conocía muy bien sus puntos débiles—. La castaña se hallaba sin nada de cintura para arriba y los pantalones a medio desabrochar, y a ella únicamente le quedaba el tanga cubriendo su cuerpo. Estaba más que empapado y su chica se encargó de hacérselo saber tras acariciarla sobre la prenda. 

    —No sabes cuánto he echado de menos esto —murmuró la cantante contra su cuello y sin dejar de tocarla—. Joder, tengo que sentirte mejor. —Nada más lo dijo, bajó su ropa interior y se agachó para poder observarla desde esa posición. No tardó en lamer la parte posterior de su muslo hasta su cintura, sin desconectar sus miradas.  

    —Deja que te desnude primero —pidió agitada y la ayudó a levantarse, empujándola contra la cama tras bajarle los pantalones hasta mitad de sus muslos. 

    Se arrodilló frente a ella para terminar de deshacerse de las prendas que cubrían su anatomía y separó sus piernas. Un calor intenso la recorrió completamente ante la imagen de su intimidad, y elevó su rostro para perderse en ese verde mientras deslizaba la lengua de su rodilla hasta su ingle. Kate la miraba con la respiración agitada y el labio inferior apretado entre sus dientes, y no tardó en recorrer sus mechones de pelo rubio con los dedos.   

    —Me vas a matar, Nora —protestó cuando se entretuvo lamiendo los alrededores de su intimidad, impregnándose de su olor más íntimo.  

    Opuso resistencia cuando la castaña intentó acercarla a donde necesitaba, y le sonrió cuando la escuchó soltar un suspiro de frustración, que cambió a un gemido placentero al enterrar su lengua entre sus pliegues. Cerró los ojos al sentir su sabor en la boca y rodeó su clítoris hinchado con los labios, realizando una pequeña succión antes de continuar con los movimientos de su lengua. Sintió los dedos de su novia apretarse en su cuero cabelludo mientras se arqueaba contra ella. Rodeó sus muslos con los brazos y la acercó más a su boca, invitándola a moverse contra ella. Y lo hizo: jodidamente sexy.  

    Se separó para poder observar mejor su rostro extasiado, y se levantó sin poder controlarse, capturando sus labios en un beso necesitado. Kate agarró sus caderas y la instó a sentarse sobre sus piernas a horcajadas, y ella sonrió dentro del beso cuando la castaña agarró su culo. Lo masajeó un rato antes de apretarse más contra ella para poder tocar su clítoris desde atrás, consiguiendo que tuviese que morderse el labio para no gemir.  

    —Va a ser interesante intentar hacer que grites. —Kate alzó una ceja, aún muy agitada.  

    —Ni se te ocurra. —Gimió mientras apretaba sus labios para suprimir todo sonido cuando la castaña cambió la posición para estimularla mejor, colando la mano entre sus cuerpos.  

    —Si me encanta cuando gritas.... —insinuó y consiguió ponerla bruscamente contra el colchón.  

    —Y a mí me encanta que me hagas gritar.  

    Gimió en su boca cuando empezó a moverse sobre ella, uniendo la intimidad de ambas en cada sacudida que realizaba con sus caderas. Entonces Kate frenó todo para levantar su cabeza y escuchar atentamente.  

    —¿Qué pasa? —preguntó agitada bajo su cuerpo antes de taparse a sí misma la boca cuando la castaña retomó los movimientos en la misma postura.  

    —Esta cama es una puta mierda, suena muchísimo. —Prestó atención y se dio cuenta de que sí, efectivamente hacía mucho ruido, pero con el placer que estaba sintiendo casi no escuchaba nada—. Ven.  

    Kate se levantó y agarró su mano para ayudarla a hacer lo mismo y tirar las sábanas al suelo. 

    —Qué erótico. —Se burló y la castaña soltó una carcajada mientras rodeaba su cintura y pegaba sus cuerpos, aún de pie.  

    —Gracias. Kate solo quiere lo mejor para su chica. 

    «Su chica». Se derritió un poco con esa mención.  

    —Quiero que hagamos el amor. —Rodeó su cuello y sonrió cuando Kate acarició su nariz con la suya antes de depositar un beso fugaz en ella.  

    —No sé si me saldrá. —Arqueó las cejas, fingiendo estar angustiada.  

    —Estoy segura de que sí. No sería la primera vez que lo hacemos. 

    Se sentó sobre las sábanas y la cantante se arrodilló frente a ella, la miró unos segundos directamente a los ojos antes de unir de nuevo sus labios en un beso lento y cargado de sentimiento. Deslizó sus manos por los brazos de la castaña hasta llegar a su pelo, apretándolos en un puño cuando el beso se profundizó y Kate la tumbó de nuevo, esa vez en el suelo.  

    Su chica agarró una de sus piernas para alzarla hasta su cintura mientras se posicionaba mejor sobre su cuerpo sin separar sus labios. Gimieron al mismo tiempo cuando comenzaron a moverse contra la otra, consiguiendo que ambas sintiesen un placer indescriptible ante la fricción de sus clítoris. Ella aprovechó para deslizar su mano por su espalda desnuda y sudada, disfrutando de cómo se le tensaban los músculos por el esfuerzo.  

    —Eres preciosa. —La escuchó decir, y abrió los ojos para mirar los suyos, que se mantenían entreabiertos por el placer. 

    —Tú sí que eres preciosa, Kate —susurró antes de besarla de nuevo.  

    La castaña descendió por su cuerpo e hizo caso a sus pechos, lamiéndolos con dedicación, y consiguió que un gemido se escapase de entre sus labios cuando succionó un pezón. Sujetó su nuca y la obligó a subir para besarla de forma intensa, dejando que sus lenguas se acariciasen mientras Kate aumentaba la velocidad de sus movimientos soltando pequeños jadeos que la volvían loca.  

    —Necesito estar dentro de ti —gimió la castaña, pero fue ella la primera en bajar su mano entre sus cuerpos para acariciar su clítoris.  

    La cantante cerró los ojos y soltó un suave gemido antes de imitarla, penetrándola con dos dedos. Se giraron y volvió a quedarse sobre su cuerpo, moviéndose sobre su mano: sabía que a Kate le gustaba que estuviese arriba dirigiendo la velocidad de las embestidas. No dejó de tocarla y se perdió en la forma que tenía de mirarla —como si fuese una especie de diosa—. No tardaron mucho en alcanzar el orgasmo, y se dejó caer sobre su cuerpo para susurrarle cerca de la oreja: 

    —Te quiero, Kate. 

    Sonrió cuando buscó sus labios para besarla y decirle sin palabras que ella también lo hacía. Se abrazó a su cuerpo, impregnándose del olor que desprendía su cuello, y se quedaron así unos minutos mientras tranquilizaban sus respiraciones. Tenía muy claro que Kate sentía lo mismo —estaba cien por cien segura—: se lo confirmaba todos sus gestos. No esperaba un «te quiero», porque sabía que le costaría decirlo, y ella iba a esperarlo todo lo que hiciese falta —a riesgo de sufrir un pequeño infarto cuando lo escuchase—.  

    —¿Sabes? —habló Kate—. El día de tu exposición me quedé pensando en algo... —susurró mientras acariciaba su espalda. 

    —¿En qué? —se interesó a la vez que deslizaba los labios por su clavícula.  

    —En que la unión de la pintura y la música es increíble.  

    —¿Verdad? —Alzó el rostro para mirarla con ilusión, y cerró los ojos cuando sintió sus labios en un corto beso—. Podríamos trabajar en más cosas juntas —propuso mientras se tumbaba a su lado y acariciaba su abdomen.  

    —Aún no he terminado de decirte lo que quería. —Rio suavemente.  

    —¿El qué? —Se perdió en sus ojos verdes.  

    —Nuestra unión es mejor. —Sonrió y fue su turno de besar esos labios perfectos: aquellas palabras habían logrado que su corazón se saltase un latido.  

    —Sí, creo que hacemos una buena mezcla tú y yo.   

    —Podríamos mezclarnos un poco más... —insinuó, atrayéndola a su cuerpo de nuevo.  

    —¿Lista para una próxima ronda? —Sonrió de forma pícara.  

    —Siempre. 

    *             *             * 

    Salió de la habitación, aún un tanto adormilada. Llevaban ya unas semanas dentro de la normalidad post-gira, aunque esa «normalidad» había cambiado ligeramente: en esos instantes no recordaba una sola noche en la semana que Kate y ella no hubiesen dormido juntas. Le encantaba que lo primero y lo último que veía a diario fuera a su novia, y cuando la cantante llegaba agotada del estudio y se acurrucaba contra ella, adoraba escuchar cómo su respiración cambiaba hasta que se quedaba profundamente dormida.   

    Se dirigió al baño para lavarse la cara y despejarse antes de buscar a Kate: sabía que estaba aún en casa, porque olía por todos lados al gel que usaba para ducharse —confesaba que a veces se lo robaba—. Desde que la exposición terminó se quedaba unas horas de más en la cama, a Kate, en cambio, nunca se le habían quedado las sábanas pegadas. Entró en la cocina y ahí estaba: moviéndose de un lado a otro pensativa y con una taza de té en la mano. Pudo disfrutar del aroma del café y se fijó en que había preparado un poco en la cafetera que le había comprado para cuando durmiese en su piso. Ella insistió en que no era necesario: su casa estaba a tres pasos contados, pero su novia era a veces bastante impulsiva y acabó adquiriendo una.  

    —¿Qué ocurre? —inquirió extrañada, acercándose a ella para frenar su ansioso avance circular por la estancia.   

    —He recibido una llamada que me ha pillado por sorpresa.  

    Frunció el ceño cuando vio que casi le temblaban las manos, y le quitó la taza para posarla en la encimera que quedaba a su lado. Después las sujetó entre las suyas y se miraron unos segundos a los ojos. ¿Habría pasado algo malo? 

    —Cuéntamelo. —Kate se pasó la mano por el pelo, reforzando el hecho de que estaba nerviosa. 

    —Me han hecho una oferta de trabajo.  

    —¡Eso es una buena noticia, Kate! —Se alegró por ella, pero no recibió una sonrisa a cambio—. ¿De qué es la oferta? —se interesó.  

    —Sacar un disco en solitario y hacer una gira por Europa.  

    —¡Un disco en solitario! —exclamó emocionada y la besó, sujetando su rostro entre las manos.  

    —No quiero hacer eso.  

    —¿Qué? —Se extrañó—. ¿Por qué no?  

    —Porque quiero estar aquí contigo —confesó en un hilo de voz.  

    —Kate, cariño. —La castaña se sorprendió al oír la palabra que usó para referirse a ella, pero siguió hablando—. Vamos a seguir juntas, estés aquí o en Europa de gira. 

    —Nora, son dos años fuera —explicó.  

    —Uh, eso es mucho tiempo —admitió cabizbaja. Si no aguantó un mes, ¿cómo iba a estar veinticuatro sin verla?  

    —Y no es solo eso: no quiero dejar a Anna y Anthony. Somos un grupo —sentenció, cayendo derrotada en una de las sillas de su cocina.  

    —Kate, si es lo que quieres, ve —la animó. No era nadie para romper un sueño que tendría desde muy pequeña—. Yo te voy a apoyar en tus decisiones, y ellos seguro que se alegran por esta oportunidad que te han dado.  

    —Nora, ¿tú aguantarías dos años separadas? —preguntó mirándola directamente.  

    Si Kate quería ser cantante, ella aguantaría hasta tres solo por estar con ella. 

    —Intentaríamos vernos lo máximo que pudiésemos —expuso—. Si las dos queremos, puede funcionar. 

    —Nora, es mucho tiempo. Podrían pasar muchas cosas. —Suspiró.  

    —¿Eso qué significa? —Frunció el ceño.  

    —Ya sabes cómo es la vida de esta gente: sexo, alcohol y drogas.  

    ¿Estaba insinuando que iba a tener aventuras? ¿Aventuras con otras mujeres que no eran ella?  

    Kate no volvió a hablar para aclarar nada, así que preguntó la duda que tenía en mente:  

    —¿Estás diciendo que te follarías a otras? ¿Es eso lo que podría pasar? —preguntó directamente, y la castaña se quedó seria—. No podrías aguantar unos meses para follarme a mí si hay millones de tías insinuándose a tu alrededor, ¿no? —Su novia estaba muda al parecer, porque no abrió la boca—. Qué fuerte. —Se sorprendió y dio unos pasos hacia atrás—. Necesito pensar en lo que acaba de pasar, porque ahora mismo solo quiero pegarte —dijo seria antes de salir de la cocina. 

    Recogió las llaves del mueble que Kate tenía junto a la entrada y se fue directamente a su casa. Dejó caer unas lágrimas cuando comprobó que la castaña no la seguía y, tras cambiarse de ropa —para no ir destacando por la calle—, se dirigió al piso de Violet y Rachel.   

  

  


 
    Capítulo 28 

    La balada de mi vida 

    Tras haber pasado unos días increíbles con Nora —incluso durmiendo juntas cada noche—, tuvo que suceder aquella mierda: disco propio y dos años de gira.  

    Y esa «mierda» nunca pensó que le iba a ocurrir a ella. Sabía que no se le daba mal a lo que se dedicaba, pero no imaginó que iban a querer contratarla para algo en solitario y, mucho menos, para una gira en otro continente. Desde que conoció a Anthony y Anna en el instituto había tocado con ellos, al principio de manera algo más informal, pero acabaron dedicándose los tres a lo mismo. Anna siempre había estado en ese mundo: su padre fue un conocido pianista; y Anthony tocaba la batería desde que era un niño. Su grupo llevaba años formado y no quería separarse de ellos.  

    Y esa no era la parte que más le inclinaba a dar una negativa, porque pensaba en la chica de la que se había enamorado perdidamente y no quería separarse de ella. No estaba segura de cómo podría vivir sin Nora Griffin a su lado, porque la necesitaba a cada segundo, era su punto de apoyo y el motivo diario de su sonrisa. Odiaba no tener ni puta idea de cómo expresarse —sobre todo al hablar de sentimientos y emociones—, y estaba claro que fue un malentendido lo que sucedió en la cocina de su piso. ¿Qué decidió hacer tras escuchar las palabras de la rubia? Quedarse callada como una estúpida: esa fue su mejor estrategia, porque pensó que podría complicarlo aún más si volvía a abrir su jodida boca.  

    Cuando la vio salir de su piso con lágrimas en los ojos, fue la primera vez que ella misma lloró tras mucho tiempo. Quiso haber ido detrás de ella, intentar explicarse, pero no se vio capaz. ¿Qué era lo que debía decir? «Lo siento, no quise decir eso» y «¿Cómo voy a irme con otras mujeres teniéndote a ti?». Suspiró antes de llamar a la puerta de Danielle.   

    —Soy gilipollas. —Fue lo primero que dijo cuando pasó junto a su amiga y se dirigió al salón. Se sorprendió al ver a Rachel en el sofá de brazos cruzados y seria por primera vez en su vida—. ¿Qué pasa? —Se extrañó por el ambiente que las envolvía.  

    —No es un buen momento, como puedes comprobar —contestó Danielle y se sentó en un sillón apartada de la amiga de Nora.  

    —Podemos hacer terapia de grupo —ofreció.  

    —Rachel no... —Comenzó a explicar, pero Rachel la interrumpió. 

    —«Rachel no» no es como empieza, Danielle. —Se defendió antes de tiempo.  

    —Hablad una a una, por favor —pidió. 

    —Me gusta —confesó Danielle—. Me gusta demasiado esta estúpida de aquí. —Señaló a Rachel, que se miraba las manos mientras mordía su labio—. No me la quito de la cabeza y quiero formalizar lo que tenemos. Necesito una estabilidad, tanto para mí como para Ian. —Agachó la mirada—. No se merece tener una madre que solo esté con uno o con otra. —Alzó el rostro de nuevo para mirar directamente a Rachel—. Y si no quieres nada serio conmigo, lo entiendo: tengo un hijo y nunca has tenido nada serio con una tía. Lo de follar supongo que es sencillo, pero ser pareja de una mujer no, por todo lo que conlleva. —Observó la angustia reflejada en el rostro de la que hablaba y miró a la chica que estaba sentada a su lado en el sofá.  

    —¿Y tú no quieres nada serio? —se interesó. 

    —Es complicado. —Suspiró—. Adoro a Ian. —Se notaba que lo decía de verdad—. Pero me da miedo hacer las cosas mal con él o contigo. —Señaló a la chica. 

    —¿Sabes? —intervino ella—. Si no lo intentas no sabrás si se te va a dar bien o mal —opinó—. Cuando Nora quiso formalizar lo que teníamos tuve dos opciones: decirle que sí o mudarme e irme a otra ciudad lejos de aquí. Elegí la primera a pesar de no haber tenido nunca una relación, y mírame ahora: solo tengo ojos para ella. Y eso era algo inconcebible para mí, porque siempre he estado con todas. Mi filosofía de vida era: para qué tener solo dos tetas cuando puedes tener millones. —Suspiró—. He acabado enamorándome, y si me hubiese guiado por el miedo y no hubiese aceptado el formalizar lo nuestro, nunca habría experimentado esto que siento ahora.  

    —Lo sé —admitió Rachel, quedándose pensativa.  

    —No tienes que ser la madre de Ian. Él ya me tiene a mí. —Danielle se acercó a la chica—. Solo quiero tener a alguien conmigo y con mi hijo. Alguien en la que apoyarme y con quien vivir momentos increíbles. Alguien que pueda quererme.  

    —Ya sabes que te quiero —dijo Rachel, mirando a su amiga, que dejó caer un par de lágrimas.  

    Sintió que sobraba un poco en aquel momento, pero acabó sonriendo cuando vio cómo Rachel y Danielle se besaban.  

    —No quería presionarte, pero llevo tiempo pensando en esto y… 

    —Podemos intentarlo, Dani. —Se volvieron a besar, y pensó en que debía darles un poco de intimidad.  

    —Chicas, os dejo a solas, ¿vale? —Se levantó del sofá para irse de casa de su amiga.   

    —No, Kate. —Danielle la frenó—. Cuéntanos qué te ocurre.  

    —No disimuléis. Sé que sabéis lo que ha pasado. —Suspiró: sabía que Nora probablemente ya habría hablado con sus amigas, y seguro que Rachel se lo había comentado a Danielle.  

    —Bueno, sí, pero ahora queremos saber tu versión.  

    Suspiró de nuevo y volvió a dejarse caer en el sofá.  

    —Mi versión es que no la he vuelto a ver desde la discusión de ayer y que estoy hecha una puta mierda. —Cogió aire—. Esta mañana llamé a la discográfica para decirles que no aceptaba el trabajo, porque no es lo que quiero. Y tú lo sabes, Danielle. —La señaló—. ¿Cómo voy a abandonar a Anthony y Anna? —Sintió su voz quebrarse otra vez por la emoción—. ¿Cómo voy a dejar a Nora?  

    Bufó, pasándose la mano por la cara: odiaba sentirse vulnerable, y más delante de gente. Se pasó los dedos bajo los ojos para limpiar las malditas lágrimas que salían sin permiso. 

    —Ella se quedó enganchada a la gilipollez que dije de «sexo, alcohol y drogas», y no me refería a mí, solo era un comentario en general sobre la vida de gente que se dedica al rock, que ni siquiera es totalmente cierto, no se debe aplicar a todos los grupos... ¡Joder! —Se frustró por no saber explicarlo bien y trabarse tanto. Danielle se levantó y se arrodilló frente a ella, acariciando su pierna para ayudarla a calmarse.  

    —Eh, está bien, Kate. Yo lo he pillado, ¿y tú? —pidió opinión a Rachel, que asintió—. Continúa. 

    —No sé por qué mierda lo dije. Me quedé callada porque me daba miedo cagarla aún más, y porque me acojonó verla así. Y entiendo que llorase y que se fuese.  

    —¿Dudaste sobre aceptar o no el contrato?  

    —Había una cifra de dinero bastante importante ahí escrita y supongo que una parte de mí quería hacerlo por lo que suponía: ser cantante. Y supongo que quería que Nora me obligase a quedarme con ella, pero me animó a ir si era lo que quería.  Pero es que no quiero estar sin ella ahora... —susurró finalmente.  

    —Es normal que te animase si piensa que es tu sueño —participó Rachel.  

    —Mi sueño ahora mismo es componer, estar con mi grupo de toda la vida y poder pasar el resto de mi vida con ella. —Vio que la amiga de Nora se mordía el labio, y ella suspiró emocionada por lo que acababa de confesar—. Toda mi puta vida he estado sin saber qué era esto y ahora que lo tengo… —Decidió cambiar la frase—: Ahora que la tengo a ella, no puedo ni quiero perderlo. Y quiero volver a besarla de una vez, no estar más horas sin hablar, pero da miedo cagarla otra vez.   

    —Kate, hay algo con lo que eres muy buena expresándote —insinuó Danielle.   

    *             *             * 

    La rubia estaba en casa de sus amigas y la primera llamada no la contestó, pero después se dignó a escucharla, sin confirmar su asistencia al bar aquella noche. Así que sintió alivio cuando la vio en la barra con Violet y Rachel. Probablemente esta última la había obligado a ir al ser conocedora del plan. Tocaron todas las canciones programadas y, al final del todo, cambió la guitarra eléctrica por la acústica mientras sus compañeros de grupo se bajaban del escenario y la dejaban sola allí arriba.  

    Todo se quedó en silencio y se sintió nerviosa en aquellas circunstancias: ni la primera vez que tocó frente a al público estuvo así. Quería que aquella declaración fuese especial, así que había estado trabajando en una canción para confesarle a Nora lo que sentía. Sin margen para el error. 

    —Nora —dijo su nombre al micrófono para llamar su atención, comenzando a tocar unos acordes—. Ya sabes que soy mala con las palabras, pero la música siempre me ha ayudado a expresarme. —Sus ojos llevaban unos segundos conectados desde la distancia, e inspiró hondo antes de continuar hablando—. Esta canción la he compuesto para ti, y se titula: «La balada de mi vida».  

    Mordió su labio levemente y cerró los ojos para concentrarse en la melodía y cantar cuando así correspondiese. Interpretar algo que se siente de verdad era complicado, sobre todo a la hora de intentar que la voz saliese bien y afinada. Nada más entonó la primera estrofa, conectó su mirada con la de Nora de nuevo. 

    Llegaste sin avisar, coloreando los grises de mi vida 

    No supe que iba a acabar perdida en los acordes de tu risa 

    Mi única entre un millón 

    Tengo una proposición 

    La rubia la observaba mientras se secaba unas lágrimas con el dorso de la mano: su chica se emocionaba rápido y eso le hacía quererla un poquito más. Anna se acercó y la invitó a que se sentase en un taburete que había junto a ella. 

    Pintemos una canción 

    Dibuja un laberinto sin salida 

    Tras tanta composición 

    Tú eres la balada de mi vida 

      

    Dejó de tocar unos segundos para pasar el pulgar bajo sus ojos y limpiar una lágrima que justo cayó de ellos. Después continuó con la canción, sin dejar de mirar aquel azul que la tenía completamente conquistada.  

    Yo caminaba al azar 

    Sin rumbo, ni brújula 

    Sin prisa 

    Y ha resultado al final que mi único norte es tu sonrisa 

    La única entre un millón 

    Tengo una proposición 

    Volvió a cantar el estribillo y, nada más terminó, dejó la guitarra a un lado y se fundió en un abrazo con Nora. Acabó llorando ella también por el momento tan intenso que habían vivido, y le susurró al oído que no había aceptado el contrato tras darle un beso suave en su sien. La rubia se separó levemente para mirarla mientras la gente aplaudía a su alrededor.   

    —¿Por qué? —preguntó confundida—. No tenías que hacerlo si era lo que querías hacer. Habríamos encontrado una solución, Kate.   

    —Eso no es lo que yo quiero hacer en la vida. —Negó con la cabeza—. Yo quiero verte todos los días y dedicarme a la música tal y como hago ahora. Eso es lo que me gusta de mi trabajo: componer y estar con mis amigos de toda la vida.  

    —Pero tu sueño de... —Interrumpió sus palabras besándola mientras sujetaba sus mejillas.  

    —Mi sueño es hacerte feliz cada vez que estés triste, ayudarte cada vez que lo necesites, estar para ti en los momentos buenos y los malos, y, sobre todo, para hacerte el amor. —Sonrió a su novia—. Todos los días, a ser posible. 

    —Idiota. —Rio entre lágrimas antes de volver a unir sus labios en un beso lento—. Me ha encantado la canción. 

    —Tengo que resaltar lo de «la única entre un millón», porque no quise decir lo que entendiste ese día. Da igual cuantas haya a mi alrededor, porque podría tener delante de mí a billones de tías buenas y tú seguirías siendo la única a la que desearía, a la única que miraría entre todas esas mujeres. Solo te quiero a ti. —La besó y, después, se dio cuenta de que estaba preparada—: Te quiero, Nora Griffin. —Escuchó un sollozo contra sus labios antes de que la abrazase con fuerza.  

    —Y yo te quiero a ti —murmuró contra su cuello.  

    —No nos peleemos más, por favor —pidió en un susurro y sonrió cuando la escuchó sollozar otra vez mientras negaba con la cabeza aún apoyada en su hombro.  

    *             *             * 

    Terminó el último acorde con la guitarra y miró a Nora, que la escuchaba atenta y emocionada. Se inclinó y besó suavemente sus labios antes de pasar los labios por todo su rostro para borrar las lágrimas que habían caído de sus ojos.  

    —Me encanta. —Sollozó. Le había vuelto a cantar su canción—. Es preciosa.  

    —No más que tú. —Sonrió, besándola de nuevo.  

    —Es que encima te vuelves una ñoña y no me ayudas. —Golpeó su brazo antes de coger otro pañuelo para limpiarse, consiguiendo que riese mientras acariciaba su muslo con cariño.  

    —¿No te ayudo?  

    —¡A dejar de llorar! Cuando me voy recuperando, vuelves a decir algo... —Volvió a sorberse la nariz—. Siento estar haciéndote cantarla tantas veces —murmuró contra su pecho cuando la abrazó en su sofá. 

    —Te la voy a cantar cada vez que me la pidas. —Acarició su pelo.  

    —Intentaré controlarme, porque me encanta escucharte. Creo que ya tengo canción favorita en el mundo entero.  

    —Cuando te la aprendas, puedes cantarla conmigo.  

    —No, la destrozaría. —Ambas rieron suavemente y después se miraron fijamente—. Has dicho que me quieres.  

    —Te lo he dicho porque es lo que siento por ti —confesó.  

    —Y yo también lo siento por ti.  

    Se besaron y notó cómo Nora sujetaba su camiseta a la vez que todo se volvía más húmedo. No sabía qué era exactamente: la forma de sus labios, la calidez que transmitían o la manera en la que respondían de forma increíblemente perfecta a sus movimientos. Llevó su mano al cuello de la chica, enredando sus dedos en varios mechones y la acercó más a su boca.   

    —Vamos a la cama —pidió contra sus labios, ¿y quién era ella para negarse?  

    Nora se quitó el jersey, descubriendo con satisfacción que no llevaba más ropa debajo que un sujetador morado y le quedaba de miedo. Aprovechó para deslizar los dedos por su espalda antes de besarla de nuevo a la vez que se dirigían a trompicones hacia la habitación. Una vez llegaron, Nora se deshizo de su camiseta, lanzándola al suelo, y la pegó contra la pared, besándola casi con urgencia. Se sonrieron en mitad del beso y la cogió en brazos, dejando que rodease su cintura con las piernas antes de caer ambas sobre el colchón. Hincó las rodillas en él y se dedicaron varios minutos simplemente a besarse y a friccionarse la una contra la otra, buscando más puntos de contacto.  

    Nora acarició su espalda hasta desabrocharle el sujetador y ella la imitó colando sus manos entre su cuerpo y el colchón, besando su cuello mientras tanto.  Cuando sus pechos quedaron unidos sin ropa de por medio, ambas jadearon ante la sensación.  

    —Esto es una de las cosas que te hace especial —susurró contra los labios de la rubia.  

    —¿El qué? —se interesó su novia mientras acariciaba su pelo.  

    —Que puedo perderme en tu cuerpo cada vez que hacemos el amor. —Besó su mejilla—. Jamás me cansaría de tu boca. —Besó sus labios—. Siempre es como si fuese la primera vez.  

    —Siempre lo es —confirmó.  

    Mordió su labio tras otro beso lento y bajó por su cuello hasta llegar a sus pechos, entreteniéndose todo lo que quiso en estimular sus pezones. Esa vez iba a hacerlo muy lento. Masajeó sus senos con las manos y arañó con sus dientes un pezón para hacerla gemir. Continuó bajando hasta su vientre y se entretuvo por su ombligo con la lengua mientras desabrochaba su pantalón. Se deshizo de él y de los suyos propios, levantándose de la cama para ello, y no tardó en perderse en sus piernas. 

    —Te necesito, Kate. —La escuchó, y fue lamiendo y besando desde su rodilla hasta llegar a su boca para fundirse contra sus labios. 

    Era indescriptible la sensación de estar piel con piel.   

    —Dime qué quieres —le preguntó.  

    —Te quiero a ti, como sea, pero te quiero ya.  

    Estimuló su piel mientras descendía, acariciándola con los labios y las manos. Separó sus piernas y deslizó la lengua entre sus húmedos pliegues, gimiendo cuando su sabor invadió su boca. Rodeó su muslo con los brazos para acercarla todo lo posible a ella. No había disfrutado jamás del cuerpo de una mujer de esa manera: lamer, succionar e incluso morder suavemente sus labios más íntimos antes de notarla temblar, entonces la penetraba para sentir cómo sus paredes vaginales se contraían una y otra vez mientras experimentaba el orgasmo.  

    Subió por su cuerpo con media sonrisa y Nora se entretuvo limpiando sus labios y su barbilla con la lengua antes de besarla en profundidad e introducir dos dedos en ella. Movieron sus brazos contra la otra mientras acallaban sus gemidos entre besos. Sus cuerpos se arqueaban para buscar más contacto aún y no tardaron en sucumbir al placer envueltas en pequeñas gotas de sudor que facilitaban el deslizarse contra la piel de la otra.  

    Se miraron directamente a los ojos con sus frentes unidas y podía sentirse por todos lados la emoción de aquel día tan intenso.  

    —Te quiero. —Quiso que lo supiese otra vez, susurrándoselo.  

    —Y yo te quiero a ti, Kate.  

    *             *             * 

    —Mierda, has sacado a la sensible que tengo dentro —protestó mientras alcanzaba la caja de pañuelos que siempre tenía Nora en la mesa del salón.  

    —¿Ves? —dijo, algo emocionada por el final de Mujeres desesperadas—. Si te dije que te quitases las lentillas era por algo.  

    —No pongas excusas: sé que es un fetiche tuyo el verme con gafas. Además, no estoy llorando —dijo mientras se limpiaba alguna lágrima que había caído por su rostro.   

    Nora la abrazó mientras ella seguía pasándose el pañuelo por las mejillas. Escuchó cómo la rubia se sorbía de vez en cuando la nariz, disimulada, y le sorprendió el hecho, así que acarició su pelo antes de sujetar su barbilla para que se mirasen.  

    —¿Por qué lloras tú? Si la habrás visto veinte mil veces. —Sonrió cuando vio su nariz y mejillas enrojecidas: siempre le pasaba cuando se ponía así.  

    —Porque esta serie… Al final... —Cogió un pañuelo y se sonó para poder hablar mejor—. Nosotras empezamos viendo esta serie, y me da pena que la hayamos terminado. —La confesión consiguió hincharle un poco el pecho.  

    —Ha sido la puta hostia —confesó, y acarició su mejilla—. Encontraremos otra a la que engancharnos, ¿vale? —La rubia asintió. 

    —¿Te ha gustado? —preguntó compungida. 

    Besó su frente, porque esa carita de pena la superaba. 

    —Me ha encantado y, si no recuerdo mal, me dijiste que podía besarte si la acabábamos, ¿verdad?  

    —Verdad. —Asintió entre lágrimas.  

    Se sonrieron de nuevo y se inclinó para besarla, acariciando su mejilla. Recordó las ganas que tuvo de hacerlo desde antes de empezar aquella serie y de cómo la deseaba a casi todas horas. En ese momento, Nora Griffin no era solo una chica deseada a todas horas, también había pasado a ser la primera —y esperaba que última— mujer de la que se había enamorado.  

    —¿Te acuerdas de la primera vez que nos besamos, Nora?  

    —¿En el camping?  

    —Sí, un gran beso, ¿verdad? 

    —Tengo que admitir que sí, lo fue. Aunque te odiase un poco.  

    —¿Sabes lo que pensé mientras lo hacía? —Ella negó—. Pensé: «joder, quiero follármela ya». —La rubia soltó una carcajada.  

    —Sí, eras muy romántica —ironizó.  

    —Nora, no sabes lo cachonda que me tenías ese día, no me culpes. ¿Qué pensaste tú? 

    —Mmm... —Colocó su mano en su barbilla pensativa—. «Joder, quiero que me folle ya». —Ambas rieron con la frase y no pudo evitar sujetar su nuca y besarla fugazmente.  

    —¿Sabes qué pienso ahora cuando te beso? —preguntó desde esa corta distancia, mirando fijamente ese azul del que estaba enamorada. 

    —¿Por el estilo? —Alzó una ceja divertida.  

    —No —susurró y lamió sus labios tras pensárselo mejor—. Bueno, depende del beso a veces lo pienso. —Sonrió de lado—. Pero ahora pienso, sobre todo, que te quiero mucho. —Los ojos de Nora brillaron al escucharla. No solía decirlo demasiado, pero sabía que a su novia le gustaba escucharlo—. Siento haber tardado tanto —confesó antes de dejarse besar.  

    —Kate, de verdad, he estado viendo lo que sientes por mí de otras formas. —Se entretuvo acariciando su pelo—. Las palabras más insignificantes que crees que dices, las capto al instante, pero también son tus gestos. Tus caricias, tus besos, la forma en la que me miras… Tus ojos siempre han sabido decir todo lo que te daba miedo expresar. —Cada palabra que decía iba directa a dejarla sin aliento y sus labios se unieron en otro beso lento, con el que acabó sobre el cuerpo de Nora, tumbadas en el sofá—. Y yo también te quiero mucho.  

    —Vivamos juntas —dijo contra sus labios.  

    —¿Vivir juntas? —Nora la miró sorprendida, pero con una sonrisa en la cara, pasando la mano por su pelo.  

    —Vivir juntas —confirmó—. Tenemos que compartir los cuidados de nuestro hijo Botas y ahorrar un alquiler, porque siempre estamos en la casa de la otra. 

    —Ah… —Fingió tristeza—. Solo quieres ahorrarte un alquiler, lo entiendo. —Soltó una carcajada cuando ella mordió su mejilla con suavidad.  

    —Por estar a tu lado pagaría hasta tres alquileres —confesó mirando sus ojos, y sonrieron en mitad del beso que Nora inició rodeando su cuello y atrayéndola hasta su boca.  

    —Vivamos juntas. —Repitió mientras acariciaba sus labios humedecidos con los suyos y perdiéndose en sus ojos.  

    —Vivamos juntas, Kate.  

    —Hablo en serio.  

    —Y yo también. —Ambas sonrieron ampliamente.  

    —¿En tu piso o aquí? —preguntó ilusionada—. ¿O nos vamos a otro sitio nuevo? 

    —Busquemos un piso más grande.  

    —Con una habitación de más, podríamos hacerlo nuestro lugar de trabajo. —Se incorporó para exponer mejor sus pensamientos—. Imagínate un escritorio con mis instrumentos y partituras, un sitio para tocar con el piano contra la pared y la batería al lado. Y en el otro extremo de la habitación tus lienzos, tu caballete, un armario lleno de pinturas...  

    —Compartiríamos lugar de trabajo —indicó divertida—. ¿No nos molestaremos? —inquirió con media sonrisa. 

    —No, eso era al principio, ahora es distinto. Si trabajase contigo en mi campo de visión, podría inspirarme para cada una de las canciones que compongo. 

    —Y yo podría inspirarme para mis cuadros mirándote y escuchándote a ti. —Se quedaron en silencio, observándose.  

    —Voy a por el ordenador, tenemos que buscar ese piso —dijo de forma atropellada y se levantó rápidamente, dispuesta a ir por su portátil.  

    —¡Kate! —la llamó para frenar su avance, y se giró.  

    —Dime. —Se arrodilló frente a Nora para que le dijese lo que fuera, y sonrió cuando le indicó con un dedo que se acercase un poco más.  

    —Te quiero, idiota —susurró cerca de sus labios antes de unirlos en un tierno y suave beso.   

    —Te quiero, mongola.  

  

  


 
    Epílogo 

    5 años después 

    Día novecientos cuarenta y cinco de cautiverio: todo sigue igual. 

    Se cercioró de que no había nadie extraño en la propiedad que compartía con sus dos criadas tras la ronda que realizaba todas las mañanas por cada habitación. Tenía un mal augurio ese día: algo horrible iba a pasar. Sintió que su vello se erizaba al recordar a aquel ser apestoso y repulsivo, solo lo vio una vez, pero sabía que iba a volver y, quizás, para quedarse. «Hoy viene tu nuevo hermanito», eso le dijo su criada número uno. Sí, podría haber contestado con algo parecido a «Mi nuevo hermanito va a quedarse encerrado sin querer en el horno y vais a tener una cena deliciosa», pero no lo hizo.  

    Al fin y al cabo, era un gato muy educado y con modales.  

    Dio un salto para apoyarse en el marco de la ventana y poder observar todos sus terrenos: la verdad era que aquella casa le gustaba mil veces más que donde estuvieron viviendo anteriormente. ¿El que menos? Ya que preguntáis: aquel primer piso desordenado en el que vivió con Nora a solas —su criada número uno era un poco cerda—. Le seguiría el que tenía dos plantas, mucho más grande e impoluto —ya que su criada número dos era muy parecida a él y lo mantenía todo limpio—, pero tuvo la sensación de que ninguno de los que allí habitaron llegaron a sentirse al cien por cien como en casa. Un día pudo ser testigo de cómo sus dos criadas daban saltos de alegría y de un poco de aquello que hacía que la criada número uno gritase como si la estuviesen torturando, y tuvo la ligera sospecha de que fue eso lo que ocasionó una tercera mudanza.  

    Las primeras semanas en nuevos lugares no las llevaba del todo bien: siempre estaba inquieto, pero la criada número dos, o también llamada Kate, conseguía tranquilizarlo siempre hasta que se habituaba al hogar. Que sí, que la criada número uno también estuvo pendiente de él, pero ella le importaba menos.  

    En la vida de un felino, la verdad siempre iba por delante. ¿La apreciaba? Sí, pero Kate acariciaba mejor.  

    Además, ¿había mencionado el jardín del que disponía? Era increíble y verde, muy verde… Escuchó la puerta abrirse y giró el rostro hacia la entrada para ver a Kate entrar, caminando de espaldas y observando hacia la calle.  

    ¡Kate! 

    Dio un salto y se acercó a ella para que le hiciese caso, pero bufó cuando vio un ser peludo de cuatro patas que se acercó a él con su larga lengua fuera de la boca.  

    ¡Oh, no! ¡Ha vuelto! 

    Echó a correr por todo el salón, intentando huir de esa cosa babosa mientras Kate y Nora reían ante la escena.  

    —Te llevarás bien con ella, Botas. —Kate consiguió interceptarlo en su carrera y lo cogió en brazos. Gracias a la nepeta cataria. Sabía que podía contar con su criada número dos. 

    —¡Bree! —Llamó Nora a la bestia, agachándose para recibirla con una sonrisa. Después, sus ojos fueron testigo de algo inmundo: esa tal «Bree» pasando su asquerosa lengua por toda la cara de su criada número uno.  

    ¡Qué asco! ¡Esa mujer estaba enferma! Estaba pidiendo una eutanasia a gritos.   

    Observó a Kate en busca de apoyo psicológico, pero se la encontró sonriendo con cara de tonta sin dejar de mirar la escena.  

    Oh, no. La estaba perdiendo. 

    *             *             * 

    —¿Crees que Botas se enfadará? —se preocupó, enfocando el rostro de Kate, que le sonrió de forma tranquilizadora.  

    —¡No! Botas es el hermano mayor de Bree. Tengo la certeza de que la cuidará bien. —Estaba tan guapa cuando se concentraba en la carretera—. Además, ¿cuántos años tiene ya Botas? 

    —Seis.  

    —Pues ya es mayorcito para encargarse de su hermana sin rechistar.  

    —Qué gran madre. —Bromeó y acarició su muslo distraídamente mientras devolvía la vista al paisaje por el que viajaban. 

    —Tú eres la poli buena y yo la poli mala, ¿recuerdas? —Se rio al escucharla.  

    —¿Te das cuenta de que si Botas tiene esa edad es que ya hace seis años que nos conocemos? —Observó el perfil de su chica de nuevo.  

    —Parece que fue ayer cuando llamaste a la puerta de mi piso, ¿verdad?  

    Era una imagen que tenían las dos grabadas a fuego en la memoria. Kate con veintiséis años con pantalones de cuero y ella, con veintisiete, con un peto vaquero lleno de gotas de pintura y un moño mal hecho. La copia barata de Olivia Newton-John y la actriz porno llevaban seis años juntas en una relación estable e increíble y se dirigían a una comida familiar en casa de sus padres la última noche del año. Junto a ellos las esperaban también los progenitores de Kate, que llevaban allí varios días. Sí, eran los cuatro muy amigos e incluso hacían viajes juntos una vez al año —hecho que les agradaba y les sorprendía a partes iguales—.  

    ... 

    —¿Quién lo dice? ¿Tú o yo? —preguntó Kate ya frente al restaurante donde decidieron comer todos juntos para dar la noticia.  

    —No lo sé... ¿Yo? —ofreció, sonriendo al ver a su chica tan nerviosa.  

    —Gracias a los cielos que lo has dicho, no sabía cómo pedírtelo sin quedar mal. —Suspiró aliviada, y buscaron sus manos a la vez, entrelazando los dedos mientras esperaban a sus padres sentadas sobre el muro del parking.   

    —Seguro que se llevan bien, Kate.  

    —De eso estoy segura, pero me ponen nerviosa estas situaciones...  

    —Creo que esa frase es incorrecta… ¿O has presentado a Donald y Marjorie muchas veces a los padres de tus parejas? —inquirió mientras se acercaba a darle un fugaz beso en la punta de la nariz.  

    —Vale, punto para ti, señorita. —La castaña pellizcó su costado con una sonrisa—. Me pone nerviosa porque nunca he tenido que hacerlo. Además, mi madre pone cara de tonta cada vez que le hablo de ti, si le voy a decir que tenemos un piso ya alquilado y que nos mudamos juntas... 

    —¿Os vais a vivir juntas? —Escucharon detrás de ellas, interrumpiendo la frase de la cantante, que seguramente estaba a punto de desmayarse.  

    —¡Oh, Dios! ¡Os mudáis juntas! —Otra voz distinta y sonrió mientras apretaba la mano de su chica antes de girarse y ver a los cuatro juntos: habían llegado a la vez.  

    —Íbamos a esperar a que al menos supieses vuestros respectivos nombres. —Intentó bromear con el hecho de que ni siquiera se conocían aún.  

    —¿Y si mejor vamos dentro y nos sentamos? —Kate señaló hacia el restaurante.  

    Tras las presentaciones formales, entraron en el local y se sentaron en la mesa que reservaron antes de ir. Se miraron los unos a los otros unos segundos y notó que ella también se ponía nerviosa. Buscó la mano de su novia para tratar de calmarse mutuamente.  

    —Entonces, os mudáis juntas… —Sophie introdujo el tema. Seguro que no supo aguantar un segundo más sin tratarlo.  

    —Sí —confirmó—. Hemos firmado el contrato del piso hoy y mañana comenzaremos con la mudanza.  

    —¿Me recordáis cuánto tiempo lleváis juntas? —preguntó Donald sonriente.  

    —No hagas el chiste de las lesbianas, papá —se quejó la castaña. 

    —Es simple curiosidad, Kate. —Levantó las manos con una sonrisa traviesa que le recordó totalmente a la de su hija. 

    —No sé... ¿cuánto? —La miró en busca de ayuda.  

    —¿Nueve meses? 

    —Oh, ya habríais tenido a vuestro hijo —dijo su madre con aire soñador. Ella sí que era una Bridget Jones. 

    —¿Nuestro hijo? —Kate sonó como si tuviese una estaca clavada en la garganta.  

    —¡Que me la matas! —se quejó observando a su progenitora—. No le hagas caso a mi madre. —Le quitó importancia y acarició los dedos de su chica.  

    —¿Podemos ir a ver el piso tras la comida? —Sonrió cuando escuchó la voz de su padre interesado en el lugar dónde iban a empezar su vida juntas.  

    ... 

    Su primer hogar en pareja fue un dúplex un poco más alejado del centro que el primer piso, y en verano no era que lo pasasen muy bien por el calor, pero Kate encontró la solución: no tener que poner excusas para estar desnudas frente a la otra. La habitación que compartían y el baño estaban en el piso superior y la parte de abajo era un espacio abierto donde se encontraban el salón y la cocina. En un primer momento las dos estuvieron enamoradas de ese sitio, y sus lienzos y pinturas y los instrumentos de Kate eran la mejor decoración.  

    La vida en pareja no fue felicidad las veinticuatro horas, con la convivencia comenzaron las discusiones, sobre todo por el orden y la limpieza; pero ambas siempre supieron solucionarlo conversando o usando otras técnicas más efectivas.  

    ... 

    —No puedo evitarlo, Kate. —Frunció el ceño.  

    —En serio, ¿qué te cuesta terminar de comer y llevarlo al fregadero? Ya te dije que no me importa encargarme yo de lavar los platos siempre.  

    —Ya sabes que soy vaga por naturaleza... ¡Lo sabías desde que me compraste! —la acusó mientras la señalaba con el índice.  

    Seguidamente se levantó del sofá y cogió el plato para llevarlo al fregadero.  

    —¡Encima te enfadas! —exclamó.  

    —Estás todo el día quejándote de mi desorden, pero bien que me dijiste que fue una de las cosas que hicieron que te enamorases de mí. —Se puso a lavar la vajilla que había acumulado aquel fin de semana, pero Kate la giró para que la mirase, observándola con el rostro serio—. ¿Qué? —preguntó sin sentirse intimidada.  

    No esperó que capturase sus labios de esa forma tan pasional, consiguiendo que jadease al ser colocada sobre la encimera de forma brusca. Sus manos le acariciaron las piernas y ella apoyó una en su nuca para que no se separase, aunque sabía que no tenía intención de hacerlo.   

    —Te he echado de menos —susurró Kate contra su boca.  

    —Y yo a ti, cariño. —Al final cedió ante sus caricias, besándola de nuevo.  

    —Encima he estado increíblemente cachonda. Tenía unas ganas de tocarte...  

    A Kate le encantaban los fines de semana donde el grupo salía a hacer competiciones en distintas ciudades, dándose a conocer en conjunto, y si ganaban optaban a un dinero extra que no les venía del todo mal. 

    —Pues fóllame ya —pidió enredando los dedos en su pelo y tirando levemente de él.  

    La abrazó con brazos y piernas para que la trasladase de la zona de la cocina hasta el sofá que tenían allí. Se besaron todo el camino hasta que Kate protestó en su boca al golpearse el pie con unos cuadros que había apoyados contra un mueble.  

    —Este piso se nos está quedando pequeño —se lamentó, tumbándola en el sofá.  

    —Ahora mismo no nos podemos permitir otra cosa, Kate.  

    No era que estuvieran faltas de dinero, pero el mundo del arte, al igual que el de la música, no daba un sueldo fijo y había meses donde ambas lo pasaban un poco mal para pagar todas sus facturas. De momento, siempre habían conseguido saldar sus deudas gracias a los meses buenos.  

    —Al menos te tengo a ti en ella.  

    —¿Aunque no limpie los platos? 

    —No me hagas caso, sabes que me pongo tonta cuando no ganamos. —La castaña bajó por su cuello para besárselo mientras ella inclinaba la cabeza hacia atrás, suspirando mientras le quitaba la sudadera a su novia.  

    —La próxima vez tendré que pegarte. —Gimió cuando Kate hincó los dientes en su piel—. Te recuerdo que me has enseñado técnicas de boxeo... —insinuó, y la escuchó reír antes de volver a aparecer en su campo de visión.  

    —Eres una mongola.  

    —Y tú una idiota. —Se burló de ella y soltó varias carcajadas cuando la cantante comenzó a hacerle cosquillas, revolviéndose bajo su cuerpo. 

    ... 

    Tuvieron la primera conversación sobre el matrimonio al poco de haberse ido a vivir juntas, y ambas llegaron a la conclusión de que no iba a ocurrir. Ella siempre había tenido ese sueño infantil y adolescente de una gran boda, pero en esos momentos no era algo que la entusiasmase demasiado y, además, Kate nunca había pensado en dar aquel paso. Decidieron que vivirían así: de novias para siempre.  

    Pasaron los años en aquel dúplex y ambas pasaron por una temporada en la que estuvieron muy centradas en sus respectivos trabajos. Ese año estaba preparando un cuadro para una exposición en la que participaba con otros artistas —y debía tenerlo listo casi en tiempo récord—, y Kate cantaba todas las noches en distintos bares con su grupo —e incluso en algunas fiestas—. El dinero llegaba justo casi todos los meses, pero un día, sin que ninguna lo buscase, Kate la sorprendió con una increíble noticia. 

    ... 

    Estaba terriblemente agotada, física y mentalmente. No paraban en casi todo el día, incluso no recordaba cuándo fue la última vez que Kate y ella tuvieron un momento para estar a solas, viendo una película o haciendo el amor. Joder, ¿cuándo fue la última vez que hicieron el amor? La echaba de menos, y había días enteros que ni la veía, porque cuando llegaba a casa ella ya estaba dormida en la cama. Intentaba esperarla despierta, de verdad que sí, pero muchas veces Kate le había encontrado en el sofá en el tercer o quinto sueño. 

    —Nora, Nora, Nora. —Escuchó la voz atropellada de Kate y un portazo.  

    Se giró y para ser atrapada por su novia, que la abrazó y le dio vueltas en el aire.   

    —¿Qué ha pasado? —Se contagió de su alegría, sonriendo como ella.  

    Cuando la depositó en el suelo no tardó ni dos segundos en besarla con ganas, haciéndole suspirar en su boca. Maldita sea, estaba muy necesitada de ella.  

    —Primero, te voy a dar un notición —habló contra sus labios antes de rodear su cintura y pegarla a su cuerpo completamente—. Después te voy a follar como jamás nadie te ha follado en la vida.  

    —¿Ni siquiera tú? —Se sorprendió. Sí, admitía que la frase le produjo escalofríos instantáneos.  

    —Espera y lo comprobarás. —Su sonrisa de lado hizo acto de presencia—. Me han ofrecido algo jodidamente alucinante. 

    —¿El qué?  

    —¿Te acuerdas del guion que hice de prueba para un posible musical?  —Asintió—. Pues no sé cómo, pero ha llegado a un teatro de la ciudad, y me han contratado allí. Seis meses de prueba.  

    Nora abrió la boca, totalmente sorprendida, y empezó a dar saltos antes de lanzarse encima de su chica, abrazándola con fuerza.  

    —¿Y cómo es el contrato? 

    —Querida, si me estás hablando de dinero, te puedo decir que nos podremos largar de esta caja de zapatos muy pronto. Me van a pagar de puta madre.  

    La felicidad que las invadió fue intensa, tanto que acabaron haciéndolo repetidamente en el suelo de aquel apartamento.  

    Y sí, tenía razón, jamás le habían follado de aquella manera.  

    ... 

    Mordió su labio al recordarlo. Joder con Kate, la pasión no había desaparecido, eso estaba más que claro. ¿Que una persona se aburría de mirar siempre el mismo cuerpo todas las noches? Oh, no. Tendría a Katherine Fox las veinticuatro horas del día desnuda, que no se cansaría de aquellas vistas lo más mínimo. Y sabía que la castaña opinaba lo mismo: solo había que ver su reacción nada más se quitaba la camiseta. ¿Que el enamoramiento se acababa a los dos años? Una mierda. Ambas estaban más enamoradas de la otra cada día que pasaba.  

    Y el día que Kate llegó con esa noticia, la buena suerte le invadió a ella también. La semana siguiente la llamaron desde una escuela para niños con distintas discapacidades para trabajar allí de profesora de arte, lo cual acabó convirtiéndose en su pasión, sobre todo al ver los resultados. Incluso algunos días colaba a Kate para que hiciesen estimulación sensorial tocando algún instrumento. Con ambos trabajos consiguieron ahorrar una cantidad considerable de dinero y pudieron comenzar con el pago de una casa suya propia. Por fin un sitio al que llamar hogar sin tener que preocuparse por el aspecto económico. Y de eso hacía ya dos años y medio.  

    Miró a su izquierda y se perdió en ese perfil que adoraba. Ese día Kate estaba algo callada y pensativa, quizás dándole vueltas a su próximo gran éxito. ¿Quién le iba a decir que iba a acabar haciendo un musical tan importante? No era que saliese en Broadway, pero acabó representándose en distintas ciudades y no podía estar más orgullosa de ella.  

    —Te quiero —le dijo, y Kate la miró fugazmente con una sonrisa.  

    —Y yo a ti —contestó mientras apretaba su muslo con cariño—. Ya estamos llegando.  

    —El plan es cenar con nuestros padres, ir al centro todos juntos para despedir el año y, después, propongo dar un paseo por la playa antes de volver a casa.  

    Lo último no lo habían hablado, pero Kate asintió conforme.  

    Se lo consentía todo. Absolutamente todo.  

    ... 

    Se tapó la boca para no gritar mientras notaba unas lágrimas caer de sus ojos. Le dedicó una mirada asesina a Kate, que estaba a su lado aguantando la risa mientras sujetaba su mano. 

    Llevaban cuatro años juntas. Se decía muy rápido, pero era mejor que nunca, sobre todo desde que se mudaron a su hogar definitivo. Les iba genial a las dos, en el trabajo y en su relación de pareja, tanto que ella propuso realizar una acción simbólica que representase su compromiso, al final se decidieron por un par de tatuajes. Los diseños los hizo ella misma —Kate ya se había tatuado tres distintos realizados por ella—, y decidieron que el de la castaña sería una paleta de pintura y el suyo una clave de sol, pero lo que no sabía era que dolía tanto. Joder.  

    —¿Cómo aguantaste el de la espalda? —preguntó en un hilo de voz. 

    —No me dolió nada. —Al abrir la boca, se le escapó la risa, pero la miraba con cariño.  

    —No me lo creo... 

    —Venga, Nora, falta poco y es pequeño. —Miró su muñeca izquierda. Sí, estaba casi acabado, pero le estaba matando cada vez que la aguja se clavaba en su piel.  

    —Que sepas que te voy a pagar solo la mitad —amenazo al tatuador—. Esto es una tortura, Anthony.  

    El chico soltó una carcajada sin dejar de mirar lo que hacía. Sí, el compañero de grupo de Kate trabajaba en un salón de tatuajes también, al igual que Anna continuaba trabajando en aquel bar. En ese momento, sonó una campanita y, en la sala donde la torturaban, entró una mujer con un niño de año y medio que correteaba por todos lados.  

    —¡Will! —exclamó Kate mientras se agachaba separando los brazos. Cayó de culo en el suelo cuando el niño se lanzó encima de ella de manera bruta.  

    —¿Estás llorando? —preguntó Violet, observándola con burla.  

    —No. —Negó rápidamente con la cabeza también- 

    Miró a Kate mientras esta jugaba con Will, revolcándose con él por el suelo y haciéndole cosquillas. No pudo evitar sonreír ante la escena cuando ese sentimiento de calidez recorrió su cuerpo, casi se olvidó del dolor que sentía en la muñeca.  

    Siempre le había gustado ver a su chica con niños pequeños, no sabía por qué, pero le parecía preciosa con esas sonrisas tontas y la forma en la que los hacía soltar una carcajada tras otra.  

    ... 

    Estaban ya en la plaza del pueblo, la cena había sido fantástica: adoraba los momentos que pasaban los seis en familia. Las risas solían ser las protagonistas de esas reuniones familiares, sobre todo cuando se introducían en los juegos de imitación, donde Donald y Kate eran el alma de la fiesta. Miró a Kate, que se encontraba a su lado con los ojos cerrados y respirando hondo, y estiró su brazo para entrelazar sus dedos.  

    —Hoy no se va a acabar el mundo, cariño —le susurró al oído. El primer fin de año que pasaron juntas le confesó que de pequeña pensaba siempre que «cuando acabara la cuenta atrás del reloj, acabaría todo», y le pareció terriblemente adorable.   

    —Eso espero. —Abrió sus ojos para mostrar ese verde del que se enamoró hacía tanto tiempo atrás, y una pequeña sonrisa asomaba a sus labios.  

    —Te lo aseguro. —Dio un suave apretón en su mano—. Ten en cuenta que ya ha empezado el año en otros sitios del mundo, nadie ha avisado de una posible catástrofe. —Kate rio suavemente e iba a besarla, pero la cuenta atrás en alto de todas las personas que las rodeaban hizo que no terminasen de unir sus labios.  

    —¡Diez! 

    —Nora. —Escuchó que hablaba Kate, y ella la miró.  

    —¡Nueve!  

    —Tengo que decirte algo. —Continuó la castaña.  

    —¡Ocho!  

    —¿Ahora? —Se giró para mirarla de frente, preocupada.  

    —¡Siete!  

    —Es ahora cuando tiene que ser. —Cogió aire, cerrando los ojos, y después la miró de forma intensa.  

    —¡Seis! 

    —Te quiero, Nora. —Eso la hizo sonreír.   

    —¡Cinco!  

    —Y yo te quiero a ti. Ya lo sabes, cariño. —Acarició su mejilla despacio. 

    —¡Cuatro! 

    —Tardé mucho tiempo en darme cuenta de mis sentimientos por ti, Nora. 

    —¡Tres!  

    —Y ya no quiero malgastar más el tiempo, quiero hacer las cosas bien contigo. —La miró confundida, sin saber a qué se estaba refiriendo.  

    —¡Dos!  

    —Y más ahora, que damos un paso más en nuestra relación. —Apoyó la mano en su vientre abultado, acariciándolo con cariño.  

    —¡Uno! —La castaña se arrodilló frente a ella, y se quedó sin aliento al verla sacar una cajita oscura del bolsillo de su abrigo.  

    —Nora Griffin, ¿quieres casarte conmigo? —Pudo ver un anillo de compromiso cuando abrió el estuche ante sus ojos y se quedó sorprendida por lo inesperado de la situación.  

    Observó hacia los lados y comprobó que toda su familia estaba atenta a lo que pasaba ahí —además de unos cuantos curiosos del lugar—. La madre de Kate y la suya las miraban ya emocionadas y sus padres sonreían a la espera de su respuesta. Terminó enfocando de nuevo a su chica.  

    —No —rechazó negando con la cabeza y escuchando murmullos a su alrededor, pero tenía los cinco sentidos puestos en aquella chica que parecía confundida.  

    —¿No? —preguntó aún arrodillada frente a ella y dejando caer los brazos que mantenía en alto.  

    Agarró su mano para que se incorporarse y hablarle de cerca.  

    —Quedamos en que no íbamos a hacerlo y no quiero que lo hagas porque pienses que es lo que yo quiero, porque no es así. Me gusta la vida que hemos decidido vivir tal y como es ahora mismo.  

    Miró a su alrededor y se sintió cohibida cuando vio tantos ojos sobre ella. Entrelazó sus dedos con los de la mano de su novia y tiró de ella para mantener esa conversación en privado.  

    —Te quiero, Kate. Y no sabes la ilusión que me ha hecho, de verdad, pero no podemos —explicó.  

    —¿Por qué? 

    —No necesito casarme contigo para saber que me quieres, Kate. Tú nunca has querido casarte, ni siquiera lo habías imaginado, y...  

    —Nora. —La interrumpió sujetando sus mejillas—. Tampoco había querido nunca acostarme más de una vez con una misma mujer, ni engancharme a nadie, ni tener citas, ni tener novias... Tú has conseguido que me enamore de alguien y que quiera vivir junto al amor de mi vida, a pesar de que me ponga nerviosa que dejes las cosas por medio. —Se sonrieron, y sintió que sus ojos comenzaban a escocerle—. Tú has conseguido que esté completamente loca por tener en brazos a nuestro hijo. —Volvió a posar la mano en su vientre, deslizando sus dedos por él de forma tierna, como siempre hacía desde que supo que estaba embarazada—. Nora, tú has hecho que quiera casarme contigo y poder decirles a todos que eres mi mujer.  

    —Eres idiota, joder. —Se limpió una lágrima, haciéndola sonreír—. Malditas hormonas —protestó. 

    —Nora Griffin, no me jodas y responde bien a la pregunta que no sé si mis padres han vuelto a apostarse algo. Y seguro que los tuyos se han unido. —Bromeó y sacó de nuevo la caja del anillo—. Me hiciste la mujer más feliz del mundo cuando me dijiste que estabas embarazada, haz que sea aún más feliz dándome el honor de estar atada siempre a ti porque un papel lo dice. —Original era, sí. Ambas se rieron y respiró hondo cuando vio que volvía a abrir el estuche—. Nora Griffin, ¿quieres casarte conmigo?  

    —Sí. —Se volvió a limpiar una lágrima—. Sí —repitió antes de abrazarla con fuerza, sintiendo cómo rodeaba su cintura y la apretaba contra su cuerpo.  

    —Nora, cariño. —La separó de ella antes de besarla en los labios fugazmente—. Ahora viene la mejor parte —anunció y se miraron fijamente mientras Kate cogía el anillo y sujetaba su mano con cuidado. Se pudo ver claramente cómo a las dos le temblaban las manos por el momento—. ¿Estás segura? —inquirió con media sonrisa y, a pesar de estar intentando sonar graciosa, pudo ver algunas lágrimas de emoción acumulándose en sus ojos verdes—. Esto es para siempre, ¿eh? No pienso pasar por procesos de divorcio.  

    —¿Que si estoy segura de ser tu mujer? —preguntó—. Eres Katherine Fox, ¿quién no querría ser tu mujer? 

    —La única que me importa eres tú.  

    —Lo sé. —Acarició su mejilla con una mano y se volvieron a besar—. Ponme el anillo ya, que a nuestras madres le van a dar algo esperando. —Sonrieron mientras ambas miraban cómo colocaba el anillo en su anular.  

    *             *             * 

    Estaba tumbada en la hamaca que tenían en el porche que daba al jardín trasero de su casa, y tenía una pequeña sonrisa dibujada en el rostro: Nora le había dicho que sí. No esperaba otra respuesta, así que cuando escuchó el «no» inicial casi sufrió un infarto.  

    Llevaban seis años juntas. Seis años increíbles al lado de una mujer alucinante que llevaba en su vientre a su primer hijo. ¿Iban a venir más después? No lo sabía, pero estaba loca por tener a ese niño en sus brazos.  

    ... 

    —Un hijo. —Lo dijo casi de forma automática mirando fijamente sus manos mientras estaba sentada en el sofá de su recién estrenada casa.  

    —Ya hablamos sobre lo de casarnos, pero sobre tener o no hijos no hemos hablado nunca en serio —comentó su chica a la vez que apoyaba la cabeza en sus muslos y aparecía en su campo de visión.   

    —¿Tú crees que yo podría ser madre? 

    —Serías una madre increíble. —Nora acarició su mejilla mientras la observaba con cariño, y a ella le salió una sonrisa automáticamente.  

    —¿Tú quieres tener hijos? 

    —No me lo he llegado a plantear seriamente. Sí que siento a veces que se me despierta la vena materna, sobre todo cuando te veo con Will. A veces imagino una vida donde tú y yo somos madres y me muero un poco al pensar en ti con él aquí en el sofá dormida, o con él en brazos, o jugando en el suelo frente a la chimenea en Navidad... —No podía describir la cara de su novia, pero era increíble la manera en la que se iluminó mientras hablaba.  

    Imaginó a Nora con un bebé y sintió que su corazón se saltaba un latido. Y no era la primera vez que se lo planteaba. El matrimonio no, pero ¿una familia?  

    —Nora. —Sus ojos conectaron—. Sí que quiero tener un hijo contigo. 

    —¿De verdad?  

    —Sí —confirmó.  

    —¿Y estarías dispuesta a quedarte embarazada? 

    —¿Yo? —Se señaló, y Nora, entre risas, se sentó a horcajadas sobre sus piernas.  

    —Es broma, tonta. Eso ya sabía yo que era un tema zanjado. 

    —Gracias a Dios. —Suspiró y las dos se sonrieron.  

    Recibió encantada los labios de la rubia y las cosas se calentaron muy rápido. Sus manos viajaron por sus muslos y los besos se volvieron más necesitados, incluso su camiseta desapareció casi por arte de magia.  

    —Kate. —La rubia comenzó a mover sus caderas contra ella—. ¿Sabes cómo se hacen los bebés? 

    Lo dijo contra sus labios y tuvo la genial idea de morderlos tras aquella frase. Recorrió su cuerpo con la vista y suspiró porque la respuesta a esa pregunta se la podía imaginar perfectamente.  

    ... 

    Sintió una caricia en su brazo y miró a su derecha para ver a su ahora prometida. Estiró su mano para atraerla hacia ella y ayudarla a sentarse entre sus piernas.  

    —¿Qué haces aquí? Pensé que te irías directamente a la cama tras sobrevivir a otro fin del mundo. —Se burló.  

    —¿Y perderme estas vistas? —Nora se reclinó sobre su pecho y ella besó suavemente su mejilla.  

    —Este último mes me está matando. —Sabía que el noveno mes de embarazo era agotador y ella sonrió mientras paseaba sus manos por su abultado vientre.  

    ... 

    Abrió la puerta de casa y dejó su bolso en el perchero que tenían en la entrada antes de suspirar tras el largo día de trabajo. ¿Nora estaría ya dormida o habría conseguido esperarla despierta? La luz del salón estaba encendida y cuando entró en la estancia la vio sentada en el sofá.   

    —Estoy agotada —anunció, dirigiéndose hacia ella para darle un buen beso. 

    —Estoy embarazada. —Se quedó paralizada ante aquella respuesta y la miró fijamente desde donde estaba.   

    —¿Qué? —dijo tras unos largos segundos, cuando salió del bloqueo. No sabía si había escuchado bien.  

    —Que sí, que esta vez sí… —Pudo ver que el labio inferior de Nora temblaba mientras unas lágrimas saltaban de sus ojos azules—. Estoy embarazada, Kate. —Se arrodilló frente a ella, apoyando las manos en sus muslos para entrelazar sus dedos.  

    —¿Vamos a tener un hijo? —preguntó dejando caer una lágrima ella también.  

    —Sí —afirmó, y llevó las manos a su vientre.  

    —¿Está aquí? —Miró fijamente su abdomen antes de ver cómo asentía varias veces.  

    Nora se inclinó, sujetando su rostro, y unió sus labios mientras ambas reían emocionadas por la noticia.  

    ... 

    El día más feliz de su vida. Bueno, uno de ellos.  

    Entrelazaron los dedos mientras veían cómo el sol iba saliendo poco a poco, creando ese color anaranjado en el cielo.  

    —¿Nos casaremos antes de que llegue nuestro bebé? —preguntó a su oído. 

    —¿Nos dará tiempo? —Rio.  

    —No creo, este pequeño demonio está a punto de salir. —Continuó con sus caricias en el vientre de su prometida.  

    —No va a ser un demonio... —protestó.  

    —Nora, es hijo mío —explicó sus razones. 

    —Tú intenta que sea bueno y no le des malas ideas. 

    —Va a ser el terror de las nenas, parte dos, versión mejorada. 

    —Idiota. —Giró su rostro para mirarla.  

    —Mongola —susurró, besando su nariz antes de hacer lo mismo, pero con sus labios.  

    Nunca iba a olvidar cómo sonó el «Kate» susurrado que se escapó de entre sus labios en ese preciso momento, advirtiendo de que lo que acababa de suceder: el nacimiento de su primer hijo era inminente.  

    *             *             * 

    —Vamos, mi amor, una vez más y estará con nosotras —la animó, apartándole el pelo rubio y sudado de la frente. 

    Nora gruñó por el esfuerzo. Se quejaría de cómo le estaba dejando los dedos de deformes con el apretón que le daba, pero no tenía nada que reprocharle si era la persona que había llevado nueve meses en su vientre a su primer hijo. Besó su sien y le sonrió cuando conectaron sus ojos.  

    Entonces inclinó la cabeza hacia atrás agotada y el llanto de un bebé inundó la habitación. Su respiración se cortó drásticamente y le costó dos segundos exactos el mirar hacia donde se encontraba el doctor, entonces su corazón comenzó a bombear sangre al por mayor al descubrir a aquella pequeña criatura cubierta de sangre y de a saber qué más. Vio cómo le cortaban el cordón umbilical —le ofrecieron que lo hiciese ella, pero sabía que se iba a poner a temblar con ese momento y prefirió que ellos hiciesen su trabajo— observó cómo lo envolvían en un paño estéril antes de llevárselo a Nora, que, obviamente, ya lloraba desde antes de poder acunar a su hijo por primera vez.  

    La imagen se quedó grabada para siempre en sus retinas: su prometida mirando de esa forma al pequeño que reposaba en sus brazos. Notó en ese momento que lloraba, justo cuando la rubia levantó la mirada para que se acercase. Se sentó al filo del colchón, sin invadir el espacio de su prometida, y estiró su mano para acariciar la cara de su hijo, que abrió ligeramente los ojos con el tacto mientras continuaba succionando.  

    —Hola, Tyler —lo saludó con la voz afectada por la emoción.  

    Nora y ella se miraron en ese momento, y se inclinó para besarla en los labios sin poder evitarlo. ¿Quién le iba a decir que iba a acabar pidiéndole matrimonio a esa chica que llamó a su puerta con un peto lleno de pintura y quejándose del ruido que ahora decía adorar? O que iba a estar viviendo con ella ese momento maravilloso. Nora Griffin era la mujer de su vida —ya lo sabía desde hacía seis años— y no iba a dejarla escapar. Estaba decidida a empezar esa nueva etapa junto a ella: casarse y ser madres iba a ser pan comido si lo hacían juntas.  

    Sabía que ambas esperaban que por el resto de sus vidas la tentación viviese en casa. 

  

  


 
    APÉNDICE 

      

    1. Y siempre he vivido así / Manteniendo una distancia cómoda / Y hasta ahora me había jurado a mí misma que estaba feliz con la soledad / Porque ninguna merecía el riesgo / Pero tú eres la única excepción.  

    2. Estoy en el camino de creérmelo.  

    3. Sígueme río abajo.  

      

      

      

      

  

  





 

    AGRADECIMIENTOS 

      

    Me lo habíais propuesto mucho y aquí está, para todas vosotras: La tentación vive al lado. Sé que a las que tenéis este libro entre las manos os hacía ilusión tener esta historia en papel, casi tanto como a mí. 

      

    Vuelvo a daros las gracias a todas las que siguieron la historia de principio a fin, a las que la empezaron en algún punto cuando ya había comenzado, a las que se la leyeron una vez terminó, a las que se la han releído porque querían experimentar de nuevo cada escena, y a las que se lo releyeron porque querían recordar otra vez las sensualidades.  

      

    Espero que hayáis disfrutado de La tentación vive al lado como si fuese la primera vez que lo leéis al igual que yo he disfrutado escribiéndola. Y a las que llegáis nuevas y hayáis leído esta historia por primera vez: deseo que hayáis pasado momentos divertidos.  

      

    La risa es la mejor medicina.  
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    Podéis encontrar a Cris Ginsey en: 

    Twitter: @MissGinsey  

    Wattpad: @MissGinsey 

    Blog: www.bolleriadeginsey.com 
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